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miento  de  la  LIBRERIA 
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de  ventajas  para  éstos,  por¬ 
que  no  es  una  empresa  co¬ 
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POR  EL  REPARTO  DE  DIVI¬ 
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ta,  Estampería  religiosa,  Encua¬ 
dernación,  etc.,  es  OBRA  DE  PRO¬ 
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sana  y  de  verdadero  apo«tolado 
popular*  Bn  la  misma  Librería 
funciona  una  sección  de  suscrip¬ 
ciones  a  todas  las  revistas  que 
se  imprimen  en  los  Talleres. 
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Alocución  del  Santo  Padre  ni  Día  de  Pascua 

de  Resurrección 

(Versión  de  la  United  Press)  . 


CIUDAD  DEL  VATICANO,  18.  —  (U.P.).— 
He  aquí  el  texto  del  mensaje  del  Papa  Pío  XII: 

De  la  misma  manera  que  los  discípulos  de 
Jesús  se  regocijaron,  cuan'do  la  víspera  de  la 
primera  pascua  vieron  al  Maestro  resucitado 
volver  en  medio  de  ellos,  triunfante  de  la 
muerte,  así  también  vosotros,  amados  liijos 
e  hijas,  abrís  vuestros  corazones  a  la  ale¬ 
gría  de  este  día  solemne,  y  acogéis  confiados 
el  saludo  de  paz,  que  Nos,  Vicario  del  Di¬ 
vino  Redentor  en  la  tierra,  repetimos  en  su 
nombre  a  la  Iglesia  y  a  la  familia  humana, 
“Gavisi  sunt  discipoll,  viso  Domino.  Dixit  Er- 
go  eis  iterum:  Pax  vobis” .  Y  los  discípulos 
se  alegraron  viendo  al  Señor  y  Jesús  les  dijo 
de  nuevo:  la  paz  sea  con  vosotros. 

Al  dar  humildemente  gracias  a  la  Divina 
Clemencia  por  habernos  concedido  el  inesti- 
,  mable  favor  de  celebrar  junto  con  vosotros 
esta  sagrada  festividad,  no  queremos  'dejar 
de  manifestaros  nuestra  paternal  gratitud  por 
1  ,  el  filial  afecto  y  las  devotas  oraciones  con  que 
habéis  confortado  nuestro  corazón  durante 
nuestra  reciente  indisposición . 

Cuánto  desearíamos  que  se  difundiese  so¬ 
bre  todos  los  hombres  el  gozo  de  la  pascua 
cristiana,  de  tal  manera  que  la  Iglesia  pudie¬ 
ra  cantar  en  la  plenitud  de  toda  su  exten¬ 
sión:  “In  resurrectioñe  tua,  Christe,  coeli  et 
térra  laetentur”  (Brev.  Rom.  Dom.  In  Al- 
bis,  ad  Laudes).  En  tu  resurrección,  oh  Cris¬ 
to,  se  alegren  los  cielos  y  la  tierras  Pero  si 
bien  en  los  cielos  todo  es  paz  y  alegría,  la 
realidad  de  la.  tierra  es  muy  diferente.  Aquí, 
en  lugar  'del  sereno  regocijo,  cuyo  secreto  fué 
ya  revelado  por  Cristo,  aumenta  de  año  en 
año  la  ansiedad  y  como  si  dijéramos  el  espan¬ 
to  de  los  pueblos  ante  el  temor'  de  un  ter¬ 
cer  conflicto  mundial  y  de  un  terrible  futu¬ 
ro,  puesto  a  merced  de  nuevas  armas  destruc¬ 
toras,  ‘de  inaudita  violencia. 

Armas  — como  tuvimos  ocasión  de  expre¬ 
sar  y  de  temer  ya  en  Febrero  de  1  943 — 
aptas  para  producir  “en  todo  el  planeta  una 
peligrosa  catástrofe”  (acta  Ap.  Sedis,  1943, 
página  75),  para  llevar  el  exterminio  total 
de  la  vida  animal  y  vegetal,  y  de  todas  las 
obras  humanas  a  regiones  cada  día  más  vas¬ 
tas,  armas  capaces  hoy,  con  los  isótopos  ar¬ 
tificiales  radioactivos  de  larga  vida  media 
de  inficionar  en  forma  duradera  la  atmósfe¬ 
ra,  el  suelo,  los  océanos  mismos,  incluso  le¬ 
jos  de  las  zonas  atacadas  directamente  y  con¬ 
taminadas  por  las  explosiones  nucleares.  Y 
así,  ante  los  ojos  del  mundo  aterrorizado, 
existe  la  previsión  de  destrucciones  gigantes¬ 


cas,  *de  extensos  territorios  hechos  inhabita¬ 
bles  y  no  utilizables  para  el  hombre,  ade¬ 
más  de  las  consecuencias  biológicas  que  pue¬ 
den  pró'ducirse  ya  sea  por  cambio  inducidos 
en  los  gérmenes  y  microorganismos,  ya  por  el 
resultado  incierto  que  un  prolongado  estímu¬ 
lo  radioactivo  puede  tener  sobre  los  organis¬ 
mos  mayores,  comprendido  el  hombre,  y  so¬ 
bre  su  ‘descendencia.  A  este  propósito  no  que¬ 
remos  dejar  de  aludir  al  peligro  que  para 
las  generaciones  futuras  podría  representar 
la  intervención  mutagena  obtenible  o  acaso 
ya,  obtenida  con  nuevos  medios,  para  des¬ 
viar  de  su  natural  desarrollo  el/  patrimonio 
de  los  factores  hereditarios  del  hombre,  in_ 
cluso  porque  entre  semejantes  'desviaciones 
probablemente  no  faltan  o  no  faltarían  aque¬ 
llas  mutaciones  patógenas  que  son  la  causa 
de  enfermedades  transmisibles  y  de  las  mons¬ 
truosidades. 

Por  nuestra  parte,  aunque  no  nos  cansa¬ 
remos'  de  procurar  que,  mediante  acuerdos 
internacionales  — salvo  siempre  el  principio 
de  la  legítima  defensa —  (véase  sin  embargo 
acta  Ap.  Sedis,  1953,  página  748-749),  pue¬ 
da  ser  eficazmente  proscrita  y  alejada  la  gue¬ 
rra  atómica,  biológica  y  química  (hl.  pági¬ 
na  749),  preguntamos:  ¿Hasta  cuándo  los 
hombres  han  de  querer  sustraerse  al  saluda¬ 
ble  fulgor  de  la  resurrección,  esperando  en 
cambio  seguridad  de  los  resplandores  mortí¬ 
feros  de  los  nuevos  artefactos  de  guerra? 
¿Hasta  cuándo  éstos  opondrán  sus  designios 
de  odio  y  de  muerte  a  los  preceptos  de¡  amor 
y  a  las  promesas  de  vida  traídas  por  el  di¬ 
vino  salvador?  ¿Cuándo  se  darán  cuenta  los 
rectores  de  las  naciones  que  la  paz  no  puede 
consistir  en  una  exasperante  y  dispendiosa  re¬ 
lación  de  terror  mutuo,  sino  en  la  máxima 
cristiana  de  la  caridad  universal,  y  en  parti¬ 
cular  en  la  justicia  voluntariamente  actua¬ 
da,  más  bien  que  sonsacada,  y  en  la  confiden¬ 
cia  más  bien  inspirada  que  exigida?  Cuándo 
acaecerá  que  los  sabios  del  mundo  endere¬ 
cen  los  admirables  descubrimientos  de  las 
fuerzas  profundas  de  la  materia  exclusivamen¬ 
te  a  fines  de  paz,  para  proporcionar  al  tra¬ 
bajo  del  hombre  energía  a  poco  costo,  lo  que 
mitigaría  la  escasez  y  corregiría  la  desigual 
distribución  geográfica  de  las  fuentes  de  bie¬ 
nes  y  de  trabajo,  así  como  también  ¡para 
ofrecer  nuevas  armas  a  la  medicina,  a  la 
agricultura,  y  a  los  pueblos  nuevas  fuentes 
de  prosperidad  y  de  bienestar? 

Pero  entre  tanto,  mientras  la  angustia  pa¬ 
rece  hacerse  más  acuciante,  he  aquí  que  se 
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irradia  en  él  suave  resplandor  de  la  Pascua, 
floreci'da  este  año  bajo  el  sol  virginal  de  Ma¬ 
ría,  la  dulce  sonrisa  de  la  madre  de  Jesús  y 
madre  nuestra,  gloriosa  también  ella  al  la¬ 
do  de  su  hijo.  De  esta  forma  extiende  hoy 
el  manto  de  su  inefable  ternura  esta  madre 
amantísima,  particularmente  sobre  los  que 
viven  en  la  obscuridad  y  en  el  dolor. 

Oh  María,  que  brillas  en  este  día  con  más 
viva  luz,  sé  tú  el  símbolo  y  la  fuente  de  la 
reconciliación  de  los  hombres  entre  sí  y  con 
Jesús,  su  señor  y  redentor.  Aumenta  la  fe 
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de  los  que  te  invocan.  Haz  brillar  ante  sus 
ojos  la  esperanza  de  los  bienes  incorruptibles, 
la  redención  de  los  cuerpos  y  de  las  almas, 
objeto  de  sus  ardientes  deseos,  cuyas  primi¬ 
cias  por  decirlo  así  contemplan  en  Jesús  y 
en  ti  misma.  Ayúdales  a  llevar  el  peso  del 
humilde  y  muchas  veces  duro  trabajo  de  ca¬ 
da  día,  y  confórtalos  con  la  esperanza  de  la 
eterna  y  perfecta  pascua  de  la  grande  familia 
humana  en  la  casa  del  padre,  en  medio  de 
los  resplandores  del  cielo.  Así  sea. 
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AYUNO  EUCARISTICO  PARA  LOS  FIELES 

N.  B.  El  agua  no  quebranta  el  ayuno. 


Circunstancias 

Se  permite  tomar 

Cuánto  tiempo  an¬ 
tes  de  la  Comunión 

Enfermedad  (1) 

Líquidos,  licores  no. 
Medicinas  sólidas 
o  líquidas 

Cualquier  tiempo 

Trabajo  pesado  (2) 

Líquidos,  licores  no. 

Una  hora 

Hora,  tarde  para  la 

comunión  matutina  (3) 

Líquidos,  licores  no. 

Una  hora 

Camino  largo  (4) 

Líquidos,  licores  no. 

Una  hora 

Niños  de  escuela  y 
Empleados  (5)  ; 

Líquidos,  licores  no. 

Una  hora 

Misa  por  la  tarde 

< 

Comida  ordinaria  (6) 
Líquidos,  licores  no. 

Tres  horas 

Una  hora 

Consejo  del 
Confesor 


Debe  pedirse 


Debe  pedirse 


Debe  pedirse 


Debe  pedirse 


Debe  pedirse 


No  hace  falta 
Debe  pedirse 


NOTAS 

t  '  , 

1)  No  es  necesario  que  el  enfermo  esté  en  cama  o  no  pueda  salir  de  casa. 

2)  Por  ej.~  trabajo  nocturno  de  enfermeras',  Veladores,  obreros  de  transporte; 
amas  de  casa,  que  tienen  que  atender  a  las  faenas  domésticas  por  largo  tiem¬ 
po  antes  de  poder  ir  a  comulgar. 

3)  Si  sólo  pueden  recibir  la  S.  Comunión  a  una  hora  tarde,  como  es  después 
de  las  9  A.  M. 

4)  Cuando  para  llegar  a  la  iglesia  hay  que  caminar  2  Kms.  a  pie  o  unos  20 
Kms.  en  automóvil. 

5)  Cuando  le  es  difícil  ir  a  la  iglesia,  volver  a  desayunar  a  casa,  y  luego  estar 
a  tiempo  en  su  escuela  o  empleo. 

6)  Solamente  en  esta  comida  se  puede  tomar  vino,  cerveza  o  pulque,  con  mo¬ 
deración;  pero  no  licores  fuertes. 


(Tomado  de  “Christus”,  México) 
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CARTA  ENCICLICA 

DE  SU  SANTIDAD  PIO  XII,  SOBRE  SAN  BERNARDO,  EN  EL  OCTAVO 

CENTENARIO  DE  SU  MUERTE 

DE  NUESTRO  SANTISIMO  SEÑOR,  PIO,  POR  LA  DIVINA  PROVIDENCIA  PAPA  XII 


Carta  encíclica  a  los  Venerables  Hermanos, 
Patriarcas,  Primados,  Arzobispos,  Obispos  y 
demás  Ordinarios  de  lugar,  en  paz  y  comu¬ 
nión  con  la  Sede  Apostólica,  al  cumplirse  el 

VIII  Centenario  de  la  piadosa  muerte  de 
San  Bernardo . 

A  los  Venerables  Hermanos  Patriarcas,  Pri¬ 
mados,  Arzobispos,  Obispos  y  'demás  Ordina¬ 
rios  de  lugar  en  paz  y  comunión  c°n  la 
Sede  Apostólica,  Pío  Papa  XII. 

Venerables  hermanos:  salud  y  bendición 
apostólica. 

El  Doctor  Melifluo,  “último  entre  los  Pa¬ 
dres,  pero  no  desigual  a  ellos”  (1),  estuvo 
dotado  con  tales  dotes  de  talento  y  de  alma., 
enriquecidas  por  Dios  con  celestiales  dones, 
que  apareció,  por  su  santidad,  su  sabiduría 
y  su  maravillosa  prudencia.,  dominador  so¬ 
berano  en  aquella  época,  de  tan  diversas  y,  con 
frecuencia,  turbulentas  circunstancias.  Por  lo 
cual  grandemente  le  alaban,  no  sólo  los  Su¬ 
mos  Pontífices  y  los  escritores  de  la  Iglesia  - 
Católica,  sino  también  los  herejes.  Nuestro 
antecesor,  de  feliz  memoria,  Alejandro  III, 
al  inscribirle,'  con  alegría  general,  en  el  Ca¬ 
tálogo  de  los  Santos,  escribió  lo  siguiente: 
“.  .  .Trajimos  a  nuestra  memoria  la  santa  y 
venerable  vida  de  este  bienaventurado  varón; 
cómo  él,  apoyado  en  la  prerrogativa  especial 
de  la  gracia,  ¡no  sólo  brilló  en  sí  mismo  con 
santidad  y  piedad,  sino,  que  también  irradió 
con  destellos  de  fe  y  de  doctrina  en  toda  Ia 
Iglesia  de  Dios.  Casi  ninguna  de  las  regio¬ 
nes  de  la  cristiandad  desconoce  el  fruto  que 
en  la  Casa  del  Señor  obró  con  su  palabra  y 
su  ejemplo;  cuando  se  dispuso  a  ^trasmitir 
el  espíritu  de  la  santa  religión  hasta  las  le¬ 
janas  e  incluso  bárbaras  naciones...,  y 
trajo  a  la  rectitud  de  la  vida  espiritual,.  .  . 
una  infinita  multtiud  de  pecadores”  (2)  . 

“El  fué  — como  escribe  el  Cardenal  Ba- 
romio —  un  varón  verdaderamente  apostólico; 
más  aún,  verdadero  apóstol  enviado  por  Dios, 
poderoso  en  obras  y  en  palabras,  que  ilustró 
en  todas  partes  su  apostolado  con  maravillo*, 
aas  señales,  para  que  pudiera  ser  llamado, 
como  los  grandes  apóstoles,  ornamento  y,  al 
mismo  tiempo,  columna.  de  toda  la  Iglesia 
Católica”  (3). 

ti)  MABILLON,  ‘‘Obras  de  San  Bernardo”,  pre¬ 
facio  general,  núm.  23;  Migne  PL,  182,  26. 

(2)  Carta  apostólica  “Contigit  olim,,)  XV  Cal. 
febr.  au.  1174,  Anagniae  d. 

'(3)  Anales,  tomo  XII,  afío  1153  p.  385,  D-E ; 
Roma,  Tip.  Vat.,  1607. 


A  estas  manifestaciones  de  gran  alabanza, 
a  las  cuales  pueden  añadirse  otras  incontables 
volvemos  nuestra  mente,  al  celebrar  el  octa¬ 
vo  centenario  del  día  en  el  cual  el  restaura¬ 
dor  y  propagador  de  1a.  Sagrada  Orden  Cis- 
terciense,  desde  esta  vida  mortal  *  que  él  ha¬ 
bía  ilustrado  con  tan  gran  fulgor  de  doctri¬ 
na  y  santidad,  voló  con  piadosa,  muerte  a  los 
cielos.  Y  nos  es  grato  recordar  estos  excel¬ 
sos  méritos  suyos  y  proponerlos  por  escrito 
para  que  no  sólo  los  miembros  del  Instituto, 
sino  todos  aquellos  que  se  gozan  en  la  ver¬ 
dad,  la  belleza  y  la.  santidad,  se  animen  a 
imitar  sus  preclaros  ejemplos  de  virtud. 

J 

*  *  * 

Su  doctrina  está  casi  toda  tomada  de  las 
páginas  de  la  Sagrada*  Escritura  y  de  los 
Santos  Padres"  que  él,  dia  y  noche,  medita¬ 
ba  atentamente;  no  de  las  sutilezas  de  los 
dialécticos  y  de  los  filósofos,  que  muchas  ve¬ 
ces  parecer  despreciar  (4).  Hay  que  adver¬ 
tir,  sin  embargo,  que  él  no  desprecia  la  hu¬ 
mana  filosofía,  digna  de  tal  nombre,  que  con¬ 
duce  a  Dios  y  da  normas  de  recta  vida  y  sa¬ 
biduría.  cristiana,  sino  más  bieyi  aquella  que 
utiliza  la  palabrería  o  las  vanas  cavilaciones 
para  levantarse  atrevidamente  a  las  cosas  di¬ 
vinas  y  escrutar  todos  los  arcanos  de  Dios; 
ha.sta  el  punto  — cosa  frecuente  también  en 
aquel  tiempo —  de  violar  la.  integridad  de 
la  fe  y  precipitarse  desdichadamente  en  la 
herejía. 

“¿Ves...  — escribe  él —  como  (San  Pablo 
Apóstol,  1  Cor.  8,  2),  pone  el  fruto  y  la  uti¬ 
lidad  de  la  ciencia,  en  el  modo  de  "saber?  Y 
¿qué  significa  el  modo  de  saber?  ¿Qué,  sino 
que  sepas  con  el  orden,  con  el  empeño  y  con 
la  finalidad  que  conviene  saber?  Con  el  or¬ 
den:  lo  primero,  lo  que  es.  más  «conveniente 
para  la  salvación;  con  el  empeño:  *para  que 
sepas  con  el  mayor  deseo  lo  que  más  lleve  al 
amor;  con  la  finalidad;  para  que  no  sepas 
por  gloria  vana,  o  por  curiosidad,  o  por  algo 
semejante,  sino  sólo  para  la  edificación  tuya 
y  de  tu  prójimo.  Pues  hay  quienes  desean 
saber  para  ser  conocidos,  y  esto  es  torpe  va¬ 
nidad.  .  .  Los  hay  también  que  desean  saber 
para  vender  su  ciencia.,  unos  por  dinero,  otros 
por  honores,  y  eso  es  torpe  comercio/  Pedo 
hay  quienes  desean  saber  para  edificar  a  los 
demás,  y  esto  es  caridad;  y  quienes  desean 


(4)  Cf.  “Serm.  in  festo  SS.  Apost.  Petri  et  Pau- 
li”  n.  3;  Migne  PL.  183,407  v  “Serm.  III  in  festo 
Pentec.”,  n.  5;  Migne,  PL.  Í83,  332-B. 
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sañer  para  ser  ellos  edificados,  y  esto  es  pru¬ 
dencia”  (5). 

El  mismo  describe  aptísimamente  la  doc¬ 
trina,  mejor  dicho,  la  sabiduría  que  persigue 
.y  ama  con  toda  su  alma  con  estas  Palabras: 
“El  espíritu  de  sabiduría  y  de  entendimiento 
es  el  que  a  manera  de  a.beja,  que  produce 
cera  y  miel,  tiene  con  que  encender  la  luz 
de  la  ciencia  y  también  con  que  infundir  el 
sabor  de  la  gracia.  Nadie,  pues,  que  entien¬ 
da  la  verdad,  pero  no  ,1a  ame,  o  que  la.  ame, 
pero  no  la  entienda,  juzgue  que  ha  recibido 
el  ósculo”  (6).  “¿Qué  haría  la  erudición  sin 
amor?  Hincharía.  ¿Qué  el  amor  sin  erudición? 
Erraría”  (7)  .  “Sólo  lucir,  es  vano;  sólo  ar¬ 
der,  es  poco;  arder  y  lucir  es  lo  perfecto”  (8). 
De  dónde  nazca  la  verdadera  y  auténtica  doc¬ 
trina  y  cómo  convenga  unirla  con,  la  cari¬ 
dad,  lo  dicen  estas  palabras:  “Dios  es  la  sa¬ 
biduría  y  quiere  ser  amado  no  sólo  suave, 
sino  sabiamente.  .  .  De  otra  manera,  fácilmen¬ 
te  el  celo  tuyo  te  inducirá  al  error  si  despre¬ 
cias  la  ciencia;  y  no  tiene  el  enemigo  ins¬ 
trumento  más  eficaz  Para  arrebatar  el  amor 
de  los  corazones  que  el  conseguir  procedan 
los  que  aman,  no'  con  razón,  sino  incau¬ 
tamente”  (9). 

Palabras  con  las  cuales  claramente  se  de¬ 
muestra  que  San  Bernardo  sólo  una  cosa  bus¬ 
có  estudiando  y  contemplando:  el  dirigir  a 
la  Suma  Verdad  todos  los  rayos  de  ciencia 
que  en  todas  partes  recogiera,  más  movido  y 
apoyado  en  el  amor  que  en  la  sutileza  de 
jas  opiniones  humanas;  pidiendo  a  Dios  luz 
para  las  mentes,  fuego  de  caridad  para  las 
almas,  normas  rectas  para  orientación  de  las 
costumbres.,  Esta  es,  la  verdadera  sabiduría 
que  trasciende  todas  las  cosas  humanas  y 
que  lo  reduce  todo  a  su  fuente,  esto  es,  Dios, 
para,  llevar  a  El  los  hombres.  El  Doctor  Me¬ 
lifluo  no  procede  con  lento  esfuerzo,  en  su  ra¬ 
ciocinio  por  caminos  inciertos  y  poco  segu¬ 
ros,  confiando  en  el  poder  de  su  talento;  no 
se  apoya  en  silogismos  difíciles  y  estudiados, 
de  los  cuales  frecuentemente  abusaban  los 
dialécticos  de  su  tiempo,  sino  que,  como  águi¬ 
la  que  se  esfuerza  por  mirar  de  hito  en  hi¬ 
to  al  sol,  se  dirige  al  vértice  de  la  verdad 
con  vuelo  rapidísimo.  Porque  la  caridad  que 
le  empujaba  no  sabe  de  tardanzas  y  pone 
como  alas  a  la  mente.  Para  él  la  doctrina  no 
es  una  meta  definitiva,  sino  más  bien  un  ca¬ 
mino  que  lleva  hasta  Dios;  no  es  algo  frío  en 
lo  cual  se  detenga  inútilmente,  el  espíritu,  co¬ 
mo  jugando  consigo  mismo,  fascinado  por 
resplandores  engañosos,  sino  que  se  mueve, 
es  empujado  y  regido  por  el  amor.  Por  lo 
cual  Bernardo,  apoyado  en  esta  sabiduría, 
meditando,  contemplando  y  amando,  sube  a. 


(5)  In  Cántica,  serm.  36  3  ;  Migue,  PL.  1S3,  968- 

CD. 

(6)  Ibid.,  serm.  VIII;  Migne,  PL.  183,  813-AB. 

(7)  Ibid.,  serm.  69;  Migne,  PL.  183  1113-A. 

(8)  In  Nat.  S.  Joan  Bapt.,  serm.  3;  Migne,  PL. 
183,  399-B. 

(9)  In  Cántica,  serm.  19  7;  Migne,  PL.  183, 

866-D. 


la  suprema  cumbre  de  la  mística  doctrina  y 
se  une  con  el  mismo  Dios,  gozando  en  esta  vi¬ 
da  mortal  algunas  veces  de  una  felicidad  ca¬ 
si  infinita.. 

Su  estilo,  al  escribir,  vivaz,  florido,  flúido 
y  esmaltado  con.  frases  exactas,  está  impreg¬ 
nado  de  tal  suavidad  y  dulzura  que  atrae  las 
mentes  de .  los  lectores,  las  deleita,  las  lleva 
a  las  alturas;  excita  la  piedad,  anima,  con¬ 
forta;  empuja  el  ánimo  a  buscar  el  bien: 
no  el  bien  caduco,  no  el  pasajero,  sino  el  ver¬ 
dadero,  el  que  ha  de  permanecer  para  siem¬ 
pre.  Por  este  motivo,  sus  escritos  gozaron 
siempre  de  gran  reputación;  y  muchas  de  sus 
páginas  la  misma  Iglesia  las  ha  incluido  en 
la  sa.nta  liturgia,  por  su  sabor  de  cosas  ce¬ 
lestiales,  por  su  aroma  de  fervorosa  piedad 
(10)  .  Parece  que  están  inspiradas  por  el  es¬ 
píritu  divino,  y  brillan  con  luz  tan  esplendo¬ 
rosa,  que  nunca  podrá  apagarse  a  lo  largo 
de  los  siglos,  ya  que  ha  brotado  del  ánimo 
de  un  escritor  sediento  de  verdad  y  caridad 
y  deseoso  de  nutrir  a  los  demás  para  con¬ 
formarlos  a  su  imagen  (11). 

Queremos,  Venerables  Hermanos,  reprodu¬ 
cir,  para  utilidad  de  todos,  algunas  hermo¬ 
sísimas  sentencias  tomadas  de  sus  libros  so¬ 
bre  esta  mística  disciplina:  “O  hemos  hecho 
ver  que  toda  alma,  aunque  esté  cargada  de 
pecados,  atada,  por  los  vicios,  cautiva  de  las 
pasiones,  desterrada,  encarcelada  en  el  cuer¬ 
po...;  aunque  esté  así,  repito,  condenada  y 
desesperada,  hemos  enseñado,  sin  embargo, 
que  puede  volver  en  sí  y  descubrir  no  sólo  un 
punto  de  arranqu©  para  esperar  el  perdón, 
para  esperar  la  misericordia,  sino  también  pa¬ 
ra  atreverse  a  aspirar  a  las  bodas  del  Verbo, 
con  tal  que  no  tema  unirse  a- Dios  en  pacto' 
de  amistad,  con  tal  que  no  se  avergüence  de 
aceptar  con  el  rey  de  los  ángeles  el  suave 
yugo  de  su  amor.  ¿A  qué  no  se  atreverá  jun¬ 
to  a  El,  viéndose  insigne  imagen  suya,  cono¬ 
ciéndose  semejanza  ilustre?”.  (12). 

“Esta  conformidad  desposa  al  alma,  con  el 
Verbo,  cuando  siéndole  semejante  por  natu¬ 
raleza,  se  le  hace  también  semejante  por  vo¬ 
luntad,  amando  como  escamada.  Luego  si  ama 
perfectamente,  despósase  con  El.  ¿Qué  cosa 
más  dulce  que,  esta  conformidad?  ¿Qué  cosa 
tan  deseable  como  la  caridad,  la  cual  hace, 
que,  no  contenta  con  el  magisterio  humano, 
te  acerques  confiadamente  por  ti  misma,  oh 
a.lma,  al  Verbo,  y  te  unas  constantemente 
con  él,  hables  familiarmente  con  él,  le  con¬ 
sultes  sobre  todas  las  cosas,  atreviéndote  con 
el  deseo  a  todo  aquello  que  alcanza  el  poder 
del  entendimiento?  Verdaderamente  es  espi¬ 
ritual  y  santo  este  contrato  matrimonial.  Di¬ 
je  poco,  contrato:  es  un  abrazo.  Abrazo,  en 


(10)  Cfr.  Brev.  Rom.  in  festo  SS.  Nom.  Iesu ;  de 
III  infra  octavam  Concept.  Immaculatae  B.  M.  V. ; 
in  octavam  Assumptionis  B.  M.  V. ;  in  festo  septein 
Dolor  B.  M.  V. ;  in  festo  sacrat.  Rosarii  B.  M.  V. ; 
in  festo  S.  Iosephi  B.  M.  V. ;  in  festo  S.  Gabrielis 
Arch. 

(11)  Cfr.  Fenelón,  Panegírico  de  San  Bernardo. 

(12)  In  Cántica,  serm.  83,  1;  Migne,  PL.  183,  1181 
-CD. 
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efecto,  donde  um  mismo  querer  y  no  querer 
hace  de  dos  espíritus  uno.  Ni  hay  que  temer 
que  la  disparidad  de  personas  ha.ga  claudi¬ 
car  en  algo  la  coincidencia  de  voluntades,  por¬ 
que  el  amor  no  sabe  de  respeto.  La  palabra 
amor  viene  de  amar,  no  de  honrar...;  el 
amor  se  basta  a  sí  mismo;  el  amor,  cuando 
llega,  trae  a  sí  y  cautiva  todos  los  demás  afec¬ 
tos.  Por  lo  tapto,  quiein  ama,  ama  y  no  sabe 
otra  cosa”.  (13). 

Después  que  nos  ha  advertido  que  Dios 
quiere,  más  que  ser  temido  y  honrado,  ser 
amado  por  los  hombres,  sagazmente  añade: 
“Este  amor  es  suficiente  por  sí  mismo,  agrada 
por  sí.  El  es  mérito  y  a.l  mismo  tiempo  pre¬ 
mio  para  sí.  El  amor  no  busca  causa  fuera 
de  sí,  ni  busca  fruto.  Su  fruto  es  su  uso. 
Amo  porque  amo,  amo  por  amar.  Gran  cosa 
es  el  amor  cuando  alcanza,  su  principio;  cuan¬ 
do,  vuelto  a  su  origen,  unido  a  su  fuente, 
procura  tomar  de  ella  constantemente  nue-  j 
vos  motivos  de  amar.  Sólo  el  amor  entre  los 
movimientos  del  alma,  entre  los  sentidos  y 
afectos,  es  el  medio  con  que  puede  la  cria¬ 
tura  aunque  no  por  igual  responder  a  su  Crea¬ 
dor,  o  pagarle  con  algo  semejante”  (14). 

Como  él  había  experimentado  muchas  ve¬ 
ces  en  su  contemplación  y  en  sus  oraciones 
ese  divino  amor  con  el  cual  podemos  unirnos 
estrechísimamente  a  Dios,  brotan  de  su  alma 
estas  palabras  encendidas:  “¡Feliz  el  alma 
que  mereció  ser  prevenida  en  la  bendición  de 
tanta  dulzura!  ¡Feliz,  si  se  le  ha  dado  ex¬ 
perimentar  este  abrazo  de  tanta  felicidad! 
Que  no  es  otra  cosa  que  el  amor  sano  y  cas¬ 
to,  suave  y  dulce;  él  amor  de  igual  sereni¬ 
dad  que  sinceridad;  amor  mutuo,  íntimo  y 
fuerte,  ¡no  para  unir  en  una  carne,  sino  para 
unir  dos  espíritus  en  uno,  y  hacer  que  los 
dos  no  sean  ya.  dos,  sino  uno,  según  dice  San 
Pablo”,  (cfr.  1  Cor.  6,  17):  “Quien  se  une 
a  Dios  es  un  espíritu”  (15). 

*  *  * 

,  * 

Esta  excelsa  doctrina  en  cuestiones  místicas 
del  doctor  Caraval,  que  supera  todos  los  hu¬ 
manos  deseos,  y  puede  llenarlos  por  comple¬ 
to,  parece  alguna  vez  en  nuestro  tiempo  ser 
olvidada  o  tenida,  en  menos  o  despreciada  por 
muchos;  por  aquellos  que,  sujetos  á  los  cui¬ 
dados  y  negocios  de  cada  día,  no  buscan  ni 
desean  otra  cosa  sino  lo  que  es  útil  y  pro¬ 
vechoso  para  esta  vida  mortal,  y  casi  nunca, 
levantan  los  ojos  y  la  mente  al  cielo;  casi 
nunca  aspiran  a  los  bienes  superiores  no  pe¬ 
recederos  . 

Y,  sin  embargo,  aunque  no  todos  pueden, 
alcanzar  la  cumbre  de  aquella  divina  contem¬ 
plación,  de  la  cual  Bernardo  habla  con  tan 
elevadas  palabras  ;aunque  no  todos  pueden 
unirse  tan  íntimamente  con  Dios  que  se  sien¬ 
tan  enlazados  de  modo  misterioso  con  el 

(13)  Ibid.,  3;  Migne,  PL.  183  1182-CD. 

(14)  Ibid.,  4:  Migne,  PL.  183  1183-B. 

(15)  In  Cántica,  serm.  83,  6;'  Migne  PL.  183, 


Supremo  Bien  en  vínculo  de  celestial  matri¬ 
monio,  sin  embargo,  todos  pueden  y  deben 
levantar  el  alma  de  estas  cosas  terrenas  a  las 
celestiales  y  amar  con  fervorosa  voluntad  al 
supremo  dador  de  todos  los  bienes. 

Por  lo  cual,  mientras  hoy  disminuye  en  el 
espíritu  de  muchos,  poco  a  poco,  la  caridad, 
y  con  mucha  frecuencia  se  apaga  por  com¬ 
pleto,  juzgamos  que  estos  escritos  (  dei  Doc¬ 
tor  Melifluo  deben  ser  meditados'  cuidado¬ 
samente,  pues  de  sus  sentencias,  que,  por  lo 
demás,  son  reflejo  del  Evangelio,  ya  para  la 
vida  privada  de  cada  cual,  ya  para  las  rela¬ 
ciones  sociales,  puede  emanar  una  nueva  y 
más  elevada  fuerza  que  gobierne  las  costum¬ 
bres  de  los  ciudadanos  y  las  ajuste  a  los  pre¬ 
ceptos  del  cristianismo;  y,  por  lo  tanto,  pue¬ 
de  ofrecer  oportunos  remedios  para  los  mu¬ 
chos  y  graves  males  que  turban  y  afligen 
la  sociedad.  Porque,  cua.ndo  los  hombres  no 
aman  como  es  debido  al  Creador  de  quien 
recibieron  todo  cuanto  poseen,  entonces  tam¬ 
poco  se  aman  entre  sí;  por  el  contrario,  co¬ 
mo  frecuentemente  sucede,  se  alejan  unos  de 
otros  con  odio  y  rencor  y  luchan  entre  sí 
acremente.  Dios  es  Padre  amantísimo  da  to¬ 
dos  nosotros;  y  todos  somos  hermanos  en 
Cristo,  porque  a  todos  nos  redimió  El  con  su 
sangre.  Siempre,  pues,  que  no  amamos  a 
Dios,  que  nos  ama,  y  nos  negamos  a  recono¬ 
cer  con  reverencia  su  divina  paternidad,  rom¬ 
pemos  también  miserablemente  los  vínculos 
del  amor  fraterno;  y — como  frecuentemente, 
por  desgracia,  puede  verse  —  nos  asaltan 
las  discordias,  las  luchas,  las  enemistades, 
que  pueden  llegar,  incluso,  a  corroer  •  y  des¬ 
truir  ios  mismos  fundamentos  de  la  sociedad 
humana . 

Es  necesario,  pues,  que  esta  caridad  que 
tan  vehementemente  encendió  al  Doctor  de 
Claraval,  vuelva  a  las  almas  de  todos,  si  que¬ 
remos  que  en  todas  partes  florezcan  de  nue¬ 
vo  las  costumbres  cristianas,  que  la  religión 
católica  puede  cumplir  provechosamente  su 
misión  y  que,  suavizadas  las  discordias  y  re¬ 
sueltos  todos  los  conflictos  con  justicia  y 
equidad,  brille  para  el  fatigado  y  atemoriza¬ 
do  género  humano  la  paz  serena. 

En  esta  caridad,  con  la  cual  es  necesario 
que  nos  unamos  siempre  y  estrechamente  con 
Dios,  deben  arder  sobre  todo  quienes  abra¬ 
zaron  el  Instituto  del  Doctor  Melifluo  y  tam¬ 
bién  todos  los  miembros  del  Clero,  a  los  cua¬ 
les  corresponde  de  manera  especial  exhortar 
y  excitar  a  los  demás  a  la  práctica  del  amor 
divino.  Amor  divino  que,  como  hemos  dicho, 
más  que  nunca  necesitan  los  ciudadanos  en 
estos  tiempos:  lo  necesita  la  familia,  lo  ne¬ 
cesita  toda  la  sociedad.  Pues  cuando  este 
amor  es  ferviente  y  lleva  las  almas  a  Dios,  , 
suprema  meta  (^e  los  mortales,  florecen  las' 
demás  virtudes;  por  el  contrario,  cuando  él 
se  apaga  o  debilita,  la  tranquilidad,  la  paz,  el 
gozo  y  todos  los  demás  bienes  dignos  de  este 
nombre  se  desvirtúan  poco  a  poco  o  se  extin¬ 
guen  por  completo,  ya  que  proceden  de  aquel 
que  “es  caridad”,  (1  Jo.  4,  8). 
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Quizá  nadie  ha  hablado  tan  excelsa,  tan 
profunda,  tan  ardientemente  como  Bernardo 
de  esta  caridad  divina.  “La  causa,  del  amor 
de  Dios  — dice  él—  es  Dios  mismo;  el  mo¬ 
do,  amarle  sin  medida”;  (De  diligencio  Deo,  c. 
1;  Migne  PL.  182,  974-A)  .  “Donde  hay  amor 
no  se  nota  el  trabajo,  sino  sólo  el  gusto”  (16). 

El  lo  había  experimentado  ya,  según  con¬ 
fiesa.  cuando  escribe:  “¡Oh  amor  santo  y  cas¬ 
to!  ¡Oh  dulce  y  suave  afecto!  .  .  .  más  sua¬ 
ve  y  más  dulce  cuanto  es  todo  divino  lo  que 
se  siente.  Afectarse  así  es  deificarse”  (17). 
Y  en  otra  parte:  “Es  mejor  para  mí,  Señor, 
abrazarte  en  las  tribúlaciones,  poseerte  en  el 
camino,  que  estar  sin  ti,  a.unqu©  fuera  en  el 
cielo”  (18).  Y  cuando  llega  a  la  perfecta  y 
suprema  caridad,  con  la  cual  se  une  a  Dios 
en  desposorio  Intimo,  entonces  goza  de  tal 
alegría,  de  tal  pa.z,  que  ninguna  otra  puede 
ser  mayor:  “¡Oh  verdadero  lugar  de  descan¬ 
so.  ,  en  el  cual  se  ve  a  Dios,  no-  como  eno¬ 
jado  con  ira  ni  preocupado  con  cuidados,  si¬ 
no  que  se  gusta  su  voluntad  buena  en  él,  com¬ 
placiente  y  perfecta.  Esta  visión  no  asusta, 
sino  halaga;  no  excita  la  curiosidad  inquie¬ 
ta.,  sino  que  la  sosiega;  -no  fatiga  los  senti- 
i  dos,  sino  que  los  tranquiliza..  Aquí  ,se  des¬ 
cansa  verdaderamente.  Dios,  tranquilo,  tran¬ 
quiliza  todas  las  cosas;  verle  a  El,  que  es 
descanso,  es  descansar”  (19)  . 

Pero  esta  perfecta  tranquilidad  no  es  muer¬ 
te  del  alma,  sino  vida  verdadera.  “Mas  bien... 
ese  vital  y  vigilante  sopor  ilumina  el  sentido 
interno,  y,  alejada  la  muerte,  da  vida  sem¬ 
piterna...  Es  verdadero  sueño,  pero  no  ador¬ 
mece  los  sentidos,  sino  que  los  arroba.  Es 
muerte  — sin  duda, —  porque  el  Apóstol,  ha¬ 
blando  a  algunos  que  todavía  vivían  en  la 
carne,  les  dice  '(Coios,  3,  3):  “Estáis  muer¬ 
tos,  y  vuestra  vida  está  escondida  con  Cris¬ 
to  en  Dios”  (20) . 

Este  perfecto  descanso  del  alma,  con  el 
cual  devolviéndole  a.mor  por  amor  gozamos 
de  Dios  qu©  nos  ama,  y  convertimos  y  di¬ 
rigimos  hacia  El  ¡nuestras  personas  y  todas 
nuestras  cosas,  no  nos  reduce  a  la  pereza  ni 
a  la.  inercia,  sino  a  una  opérosidad  infatiga¬ 
ble,  cuidadosa,  activa;  con  la  cual  nos  esfor¬ 
zamos-  por  conseguir,  con  la  ayuda  de  la  gra¬ 
cia  divina.,  ¡nuestra  Salvación  y  la  de  los 
demás.  Porque  tan  excelsa  contemplación  y 
meditación,  actuada  y  dirigida  por  el  amor 
divino,  “rige  los  afectos,  dirige  las  acciones, 
corrige  los  excesos,  orienta  las  costumbres, 
hace  honrada  la.  vida  y  la  ordena;  da,  en  fin, 
a  un  mismo  tiempo,  la  ciencia  d©  las  cosas 
divinas  y  humanas.  Esta  es  la  que  aclaradas 
cosas  confusas,  une  las  dispersas,  atisba  las 

(16)  In  Cántica,  serm.  85;  Migne,  PL.  183, 
1191-D. 

(17)  De  diligendo  Deo,  c.  X,  28;  Migne  PL. 
182,  9 91- A. 

(18)  In  Ps.,  190  serm.  17,  4;  Migne,  PL.  183, 
252-C!. 

(19)  In  Cántica,  serm.  23,  16;  Migne,  PL.  183, 
893- A,  B. 

(20)  In  Cántica,  serm.  52,  3;  Migne,  PL.  183, 

1031-A.  . 


secretas,  investiga  las  verdaderas,  examina 
las  verosímiles,  explora  las  engañosas  y  fic¬ 
ticias.  Esta  es  la  qu©  prepara  lo  que  ha.  de 
hacerse,  examina  lo  hecho,  para  que  nada 
incorrecto  o  necesitado  de  enmienda  perma¬ 
nezca  en  el  alma.  Ella,  es  la  que  presiente  en 
la  prosperidad  lo  adverso,  y  casi  no  siente  la- 
adversidad;  propio  esto  de  la  fortaleza  y 
aquello  de  la  prudencia”  (21). 

Y  en  realidad,  a.unque  desea  estar  fijo  en 
aquella  altísima  y  suave  meditación  y  con¬ 
templación  a  impulsos  del  espíritu  divino,  el 
Doctor  de  Claraval  no  queda  encerrado-  en  las 
paredes  de  su  celda,  que,  “habitada  perma¬ 
nentemente,  es  dulce”  (22);  sino  que  con 
su  consejo,  con  su  voz  y*  su  trabajo  se  halla 
'pronto  donde  quiera  que  le  necesita  la  cau¬ 
sa  de  Dios  o  de  la  Iglesia.  Porque  decía  él 
que  “no  había  uno  de  vivir  para  sí,  sino  para 
todos”  (23).  Además,  escribía  de  sí  y  de  los 
suyos  lo  siguiente:  “Por  el  mismo  derecho  de 
la  fraternidad  y  de  la  sociedad  humana  de¬ 
bemos  el  consejo  y  el  auxilio  a  los  herma¬ 
nos  entre  los  cuales  vivimos”  (24)  .  Y  cuan¬ 
do  veía  con  ápimo  dolorido  a.  la  santísima 
religión  puesta  en  peligro  o  turbada  por  per¬ 
secuciones,  no  perdonaba  trabajos,  ni  viajes, 
ni  cuidados  para  defenderla  y  ayudarla  cuan¬ 
do  podía”.  ‘Ninguna,  cosa...  que  sea  de 
Dios  — decía —  me  es  ajena”  (25)  .  Ya  Luis, 
rey  de  los  franceses,  1©  escribió  animoso: 
“Nosotros,  hijos  de  la  Iglesia,  de  ningún  mo¬ 
do  podemos  disimular  las  injurias  hechas  a 
nuestra  Madre,  su  desprecio  y  la  conculcacióú 
de  sus  derechos.  .  .  En  efecto,  estaremos  en 
pi©  y  lucharemos  hasta  la  muerte,  si  fuere 
necesario,  por  nuestra  Madre,  con  todas  las 
armas  que  nos  son  lícitas;  no  con  espadas,  si¬ 
no  con  oraciones  y  gemidos  ante  Dios”  (26)  . 
Y  a  Pedro,  abad  de  Clurny:  “Y  me  glorío  en 
las  tribulaciones,  si  alguna  soy  digno  de  su¬ 
frir  por  la  Iglesia!  Porque,  si  somos  compa¬ 
ñeros  en  el  trabajo,  lo  seremos  en  la  con¬ 
solación.  Fué  necesario  colaborar  y  sufrir 
con  la  Madre...”  (27). 

Y  cuando  el  místico  cuerpo  de  Cristo  estu¬ 
vo  conturbado  por  cisma  tan  infausto,  que, 
incluso  los  buenos,  dudaban  de  una  parte  y 
otra,  él  Se  entregó  por  completo  a.  compo¬ 
ner  las  discordias  y  a  devolver  la  unidad  a. 
los  espíritus..  Cuando  los  príncipes,  en  su  do¬ 
minio  terreno,  luchaban  con  fuertes  discor¬ 
dias,  de  las  cuales  podían  originarse  para  los 
pueblos  notables  detrimentos,  él  se  levantó 
como  caballero  de  la  paz  y  conciliador  de 
la  concordia  mutua .  Cuando,  en  fin,  los  sa- 


(21)  De  Cónsul.,  I,  c.  7;  Migne  PL.  182,  737-A, 
B. 

(.22)  De  Imit.  Ch.,  I,  20,  5. 

(23)  In  Cántica,  serm.  41,  6;  Migne,  PL.,  183, 
987-B. 

(24)  De  Adventu  D.,  serm.  3,  5;  Migne,  PL.  183, 
45-B. 

(25)  Epist.  20,  ad  Card.  Haimericum;  Migne, 
PL.,  182,  123-B. 

(26)  Epist.  221,3;  Migne,  PL.  182,  386-D,  387-A. 

(27)  Epist.  417,  i;  Migne,  PL.  182,  304-C. 

305-A. 
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grados  lugares  de  Palestina  que  el  Redentor 

divino  selló  con  su  sangre  estaban  en  gran 
peligro  y  atacados  fuertemente  por  tropas 
enemigas,  excitó  con  potente  voz  y  caridad  más 
potente,  por  mandato  del  Sumo  Pontífice,  a 
los  príncipes  y  los  pueblos  cristianos  a  em¬ 
prender  una  nueva  cruzada,  cuyo  éxito  des¬ 
graciado  ciertamente  no  se  puede  atribuir  a 
culpa,  isuya.. 

A,  sobre  todo,  cuando/  la  integridad  de  la 
fe  católica  y  las  costumbres  recibidas  de  los 
mayores  como  herencia  sagrada,  se  vió  pues¬ 
ta  en  peligro  por  obr,a  sobre  todo  de  Abelar¬ 
do,  Arnaldo  y  Gilberto  Porretanó,  liizo  cuan¬ 
to  pudo,  apoyado  en  la  gracia  divina,  con  la 
publicación  de  sabios  .escritos  y  realizando  la¬ 
boriosos  Viajes,  para  que  los  errores  fueran 
perseguidos  y  condenados  y  para  que  los  que 
erraban  fueran  en  lo  posible  traídos  al  buen 
camino. 

En  este  asunto,  sabiendo  muy  -bien  que 
más  que  la  ciencia  de  los  doctores  pesa  la 
autoridad  del  Romano  Pontífice,  procuró  que 
sé  tomara  en  cuenta  esa  autoridad,  que  él 
reconocía  como  suprema  y  no  sujeta  a.  error 
en  la  solución  de  tales  cuestiones.  Así,  a 
nuestro  antecesor  de  feliz  memoria.  Euge¬ 
nio  III,  que  en  otro  tiempo  había  sido  discí¬ 
pulo  suyo,  le  escribía  las  palabras  siguien¬ 
tes,  que  revelan  la  gran  caridad  y  reveren¬ 
cia  que  le  profesaba  y  al  mismo  tiempo  la 
libertad  de  espíritu  propia  de  los  santos:  “El 
amor  no  conoce  al  señor;  conoce  al  hijo  aun 
en  las  intuías...;  por  tanto,  te  amonestaré 
no  como  maestro,  sino  como  madre;  mejor, 
como  quien  te  ama”  (28)  .  Y  después  le  ha¬ 
bla  con  estas  vehementes  palabras:  “¿Quién 
eres?  El  gran  sacerdote,  el  sumo  pontífice. 
Tú  eres  el  Príncipe  de  los  Obispos,  el  he¬ 
redero  de  los  apóstoles...  Por  tu  potestad, 
Pedro;  por  tu  consagración,  Cristo.  A  ti  te 
entregaron  las  llaves,  a  ti  te  confiaron  los 
ovejas.  Hay  ciertamente  otros  porteros  dey 
cielo  y  pastores  del  rebaño,  pero  tú  eres  tan¬ 
to  más  glorioso,  cuanto  más  diferentemente 
que  ellos  heredaste  ese  doble  nombre.  Tienen 
ellos  el  rebaño  qu©  los  han  asignado;  cada 
cual  el  suyo .  A  ti  se  te  han  cinfiado  todos; 
a  uno,  todos.  Y  no  sólo  de  las  ovejas,  sino, 
que  eres  también  tú  solo  el  pastor  de  todos 
los  pastores”  (29).  Y  más  adelante;  “Ten¬ 
dría  que  salir  fuera  dei  mundo  quien  quisie¬ 
ra  saber  qué  cosas  no  han  sido  ,a  ti  confia¬ 
das”  (30). 

Reconoce  claramente  el  magisterio  infalible 
del. Romano  Pontífice  cuando  trata  cosas  de 
fe  y  de  costumbres.  Pues  anotando  los  erro¬ 
res  de  Abelardo,  que  “cuando  habla  de  la 
Trinidad,  recuerda,  la  herejía  de  Arrio;  cuando 
de  la  gracia,  la  de  Pelagio;  cuando  de  la  per¬ 
sona  de  Cristo,  la  de  Nestorio”  (31);  “que... 
pone  grados  en  la  Trinidad,  modos  en  la  Ma- 

De  Cousid’i  Prolog.;  Migne,  PL.  182,  727-Á, 

7  2S-B. 

(29)  Ibid.,  II,  c.  8;  Migue,  PL.  182  751-D. 

(30)  Ibid.,  III  c.  I;  Migne,  PL.  182j  757-B 

(31)  Epist.  192 ;  t  Migue,  PL.  182,  358  1). 


jestad.  (números  en  ]La  Eternidad”  (32);  y 
en  el  cual  “el  ingenio  humano  lo  ocupa  todo, 
sin  dejar  lugar  a  la  fe”  (33);  no  sólo  discu¬ 
te,  desnace  y  refuta  sus  falaces  argumentos, 
sino  que  además,  escribe  estas  graves  pala¬ 
bras  a  nuestro  antecesor  Inocencio  II:  “Con¬ 
viene  poneros  al  ta.nto  de  todos  los  peligros, 
sobre  todo  de  los  que  tocan  a  la  fe.  Porque 
juzgo  conveniente  que  los  danos  de  la  fe 
Sean  resarcidos  ¡ahí  principalmente  donde 
pueda  sentirse  su  falta.  Pues  ésta  es  La  pre¬ 
rrogativa  de  esa  sede.  Es  tiempo  de  que  co¬ 
nozcáis,  padre  amantísimo,  vuestro  principa¬ 
do  .  En  el  llenáis  por  completo  el  lugar  de 
Pedro  cuya  sede  poseéis.  Si  confirmáis  en  la 
fe  con  vuestras  advertencias  los  corazones 
que  vacilan,  si  con  vuestra  autoridad  casti¬ 
gáis  a  los  corruptores  de  la  fe”  (34). 

*  *  * 


De  dónde  est©  humilde  monje,  que  apenas 
disponía  de  recursos  humanos,  pudo  sacar 
fuerzas  para  vencer  dificultades  tan  graves, 
para  resolver  ta*n  complicadas  cuestiones,  pa¬ 
ra  dirimir  causas  intrincadas,  ¡sólo  puede  en¬ 
tenderse  cuando  se  considera  aquella  excel¬ 
sa  santidad  de  vida  que  en  él  brilló,  unida 
a  Su  .ardient©  amor  a  la  verdad.  Ardía,  sobre 
todo,  como  hemos  dicho  em  la  caridad  para 
con  Dios  y  los  prójimos,  que,  como  sabéis, 
venerables  hermanos,  es  el  principal  precepto 
y  como  el  compendio  de  todo  el  Evangelio; 
de  tal  manera  que  no  sólo  estaba  unido  con  el 
Padre  celestial  con  místico  y  perenne  víncu¬ 
lo,  sino  que,  .además,  ninguna  otra  cosa  de¬ 
seaba  más  que  ganar  hombres  para  Cristo, 
mantener  los  derechos  santísimos  de  la  Igle¬ 
sia  y  defender  valerosamente  la  integridad  de 
la  fe  católica. 

Y  en  medio  de  la  gran  estimación  que  go¬ 
zaba  ante  los  sumos  pontífices,  ante  los  prín¬ 
cipes  y  en  los  pueblos,  no  se  envanecía,  mo 
buscaba  la  inútil  gloria  de  los  hombres,  sino 
que  se  .apoyaba  siempre  en  la  humildad  cris¬ 
tiana  que  “llama  a  las  demás  virtudes.  .  las 
guarda.  .  ..,  las  perfecciona”  (35),  de  tal  ma¬ 
nera  “que  sin  ella  ¡ni  siquiera  parecen  vir¬ 
tudes”.  Por  lo  cual  '“no  tentó  ¡a  su  «alma  el 
honor  ofrecido,  ni  se  movió  su  pie  en  busca 
de  la  gloria,  ni  apeteció  la  tiara  y -el  anillo 
más  de  lo  que  podía  apetecer  el  rastrillo  y 
los  azadones”  (36)  .  Y  al  mismo  tiempo  que 
por  la^gloria  de  Dios  y  el  nombre  cristiano* 1 * * * 5 
arrostraba  tan  arduos  trabajos,  se  profesaba 
‘.siervo  inútil  de  los  siervos  de  Dios”  (37), 
“vil  gusano”  (38),  “árbol  estéril”  (39), 


(32)  De  error,  Abaelardi,  I,  2;  foigne,  I’L.  182, 

I  5G-A. 

(33)  Epist.  188;  Migne,  PL.  182,  353-A.  B. 

(34)  De  error,  Abaelardi,  Praef. ;  Migne,  PL. 

182,  1053,  1054-D.  ~  ’ 

(35)  De  moribus  et  offi.  Episc.  seu  Epist.  42, 

5  17 ;  Migne,  PL.  182,  821 -A. 

(36)  Vita  Prima,  2,  25;  Migne,  PL.  185,  283-B. 

(37)  Epist.  37;  Migne  PL.  182  143-B. 

(38)  Epist.  215;  Migne,  PL.  182,  379-B. 

(39)  Vita  Prima,  5  12;  Migne,  PL.  185,  358-D. 
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“pecador,  ceniza”  (40).  Esta  cristiana  hu¬ 
mildad  y  las  demás  virtudes  las  alimentaba 
con  la  asidua  contemplación  de  las  cosas  ce¬ 
lestiales;  las  nutrían  sus  encendiüas  oracio¬ 
nes  a  Dios,  con  las  cuales  ganaba  la  gracia 
para  sí,  para,  los  suyos  y  para  sus  trabajos. 

Muy  especialmente  estaba  encendido  por  um 
amor  tan  vehemente  para  con  Jesucristo, 
'nuestro  divino  Redentor,  que,  movido  y  ex¬ 
citado  por  él,  escribió  páginas  bellísimas,  que 
todavía  hoy  son  la  admiración  de  todos  y  ali¬ 
mentan  la  piedad  de  cuantos  las  leen.  ‘"¿Qué 
Cosa  hay  que  nutra  tanto  el  espíritu  del  que 
lo  medita .  .  .  robustezca  las  virtudes,  man¬ 
tenga  frescas  las  buenas  y  honestas  costum¬ 
bres,  fomente  los  castos  afectos?  Todo  ali¬ 
mento  del  alma  es  árido,  si  no  está  bañado 
'con  este  óleo;  insípido,  si  no  está  condimen¬ 
tado  con  esta  sal.  Si  disputas  o  hablas,  no 
encuentro  gusto  ni  oigo  el  nombre  de  Je¬ 
sús...  Jesús,  miel  en  los  labios,  melodía  en 
los  oídos,  júbilo  en  el  corazón.  Es  también 
medicina.  ¿Está  -triste  alguno  de  vosotros? 
Pues  venga  Jesús  a  su  corazón,  y  salte  de 
allí  a  la  boca,  y  al  punto,  al  fulgor  de  este 
nombre  huye  todo  nublado  y  vuelve  la  sereni¬ 
dad.  ¿Ha  caído  alguien  en  pecado?  ¿Corre  de¬ 
sesperado  al  lazo  de  la  muerte?  ¿No  es  ver¬ 
dad  que,  si  invoca  el  nombre  de  la  vida,  re¬ 
sucitará  inmediatamente?...  ¿A  quién  que, 
al  verse  en  peligro,  sobresaltado  y  medroso, 
invocara  este  poderoso  nombre,  no  le  infundio 
al  punto  confianza  y  le  quitó  el  temor?... 
Nadie  detiene  tanto  el  ímpetu  de  la  ira,  se¬ 
rena  el  tumulto  de  la  soberbia,  sana  las  he¬ 
ridas  de  la  envicia”  (41)  # 

A  esta  encendida  caridad  para  con  Jesu¬ 
cristo  se  unía  muy  tierna  y  suave  devoción 
para  con  su  Madre,  a  la.  cual  como  a  Madre 
amantísima  amaba  y  honraba  intensamente. 
De  tal  manera  confiaba  en  su  poderoso  patro¬ 
cinio,  que  no  dudó  en  escribir:  “Nada  quiso 
darnos  el  Señor  que  no  viniera  por  manos 
de  María”  (42).  Y  también:  “Esta  es  su 
voluntad  que  lo  tengamos  todo  por  María” 
(43). 

Nos  pla.ce,  venerables  hermanos,  proponer 
aquí  a.  la  meditación  de  todos,  aquella  pá¬ 
gina,  la  más  hermosa  ¡tal  vez  entre  las  ala¬ 
banzas  de  la  Virgen,  la  más  -elocuente,  la  más 
a  propósito  Para  excitar  nuestro  amor  hacia 
ella,  la  más  eficaz  para  reanimar  su  devo¬ 
ción  y  para  movernos  a  seguir  los  ejemplos 
de  sus  virtudes:  “.  .  .Estrella  del  mar  es  lla¬ 
mada,  y  es  nombre  que  cuadra  muy  bien  a 
la  Virgen  Madre .  Porque  aptísimamente  se 
la  compara  a  una  estrella;  ya  que,  así  como 
sin  corrupción  la  estrella  emite  sus  rayos, 
así  ella,  virgen,  dió  a  luz  sin  lesión  a  su 
Hijo.  Ni  el  rayo  quita  claridad  a  la-  estrella, 
ni  a  la  Virgen  quitó  el  Hijo  su  integridad. 

(40)  In  Cántica,  serna.  71,  5;  PL.  183,  1123-D. 

(41)  In  Cántica,  serm.  15,  6;  Migue,  PL.  183, 
846-D,  847-A,  B. 

(42)  In  vigil.  Nat.  Domini,  serm.  3,  10;  Migne, 

PL.  182  100-A. 

(43)  Serm.  In  Nat.  Mariae,  7;  Migne,  PL.  183, 
441-B. 


Ella  es  la  noble  estrella  nacida  de  Jacob,  cuyo 
rayo  ilumina  -todo  el  orbe,  cuyo  resplandor 
brilla  en  las  alturas  y  penetra  hasta  los  in¬ 
fiernos?..  Ella  es  la  preclara  y  eximia  es¬ 
trella  levantada  sobre  este  grande  y  espacio¬ 
so  mar,  que  brilla  por  sus  méritos^  y  alum¬ 
bra  con  sus  ejemplos.  ¡Oh  tú  quien  quiera, 
que  seas  que  -en  la  corriente  de  este  siglo, 
más  bien  que  caminar  por  tierra,  ves  que  zo¬ 
zobras  entre  borrascas  y  tormentas! 

No  apartes  tus  ojos  de  la  luz  de  esta  es¬ 
trella,  si  no  quieres  verte  sepultado  por  las 
olas.  Si  se  levantan  los  vientos  de  las  tenta¬ 
ciones,  si  das  en  los  escollos  de  las  tribula¬ 
ciones,  mira  a  la  estrella,  llama  a  María,  eres 
zarandeado  por  las  olas  de  Ta  soberbia,  de  la 
ambición,  de  la  detracción,  de  la  emulación; 
mira  la  Estrella,  llama  a'  María.  Si  la  ira, 
la  avaricia,  la  pasión  de  la  ca.rne  sacu¬ 
de  la  nave  de  tu  alma,  mira  a  María.  Si 
turbado  por  la  enormidad  del  crimen,  perple¬ 
jo  por  la  oscuridad  de  la  conciencia.,  aterra¬ 
do  por  el  horror  del  juicio  comienzas  a  hun¬ 
dirte  en  la  sima  de  la  tristeza,  a  caer  en  el 
abismo  de  la  desesperación,  piensa  en  María. 
En  los  peligros,  en  las  angustias,  en  las  cosas 
dudosas,  piensa  en  María,  llama  a  María.  No 
caiga  su  nombre  de  tus  labios,  no  se  aparte 
de  tu  corazón.  Y  para  impetrar  el  apoyo  de 
su  oración,  no  olvides  el  ejemplo  de  su  vida. 
Mirándola  a  ella,  no  te  perderás;  rogándola, 
no  desesperarás;  pensando  en  ella,  no  te  equi¬ 
vocarás.  Asi&o  de  su  mano,  no  caes;  prote¬ 
gido  por  ella,  no  tienes  que  temer;  si  ella 
es  tu  guía,  no  te  fatigará;  si  te  es  propicia, 
llegarás  a  puerto  de  salvación...”  (44). 

*  *  * 

Juzgamos  que  de  ningún  modo  mejor  pode¬ 
mos  terminar  esta  carta  encíclica  que  invi¬ 
tando  a  todos,  con  las  palabras  del  Doctor 
Melifluo,  a  avivar  cada  día  con  más  empe¬ 
ño  su  devoción  para  con  la  Santísima  Vir¬ 
gen  y  a  imitar  diligentemente  sus  excelsas 
virtudes,  cada  cual  en  su  propio  estado.  Si 
en  el  siglo  XII  graves'  peligros  amenazaban 
a.  la  Iglesia  y  a  la  sociedad,  no  menores  son, 
por  cierto,  los  de  nuestro  tiempo.  La  fe  ca¬ 
tólica  de  la  cual  nacen  las  mayores  alegrías 
de  los  hombres,  está  frecuentemente  adorme¬ 
cida  en  las  almas,  e  incluso  en  algunas  re¬ 
giones  y  naciones  es  en  público  acérrima¬ 
mente  atacada.  Así,  despreciada  la  religión 
cristiana  o  tratáda  con  hostilidad,  puede  ver¬ 
se,  por  desgracia,  que  las  costumbres  priva¬ 
das  y  públicas*  se  extravían,  y  a  veces,  inclu¬ 
so  por  las  sendas  del  error,  caen  lastimosa¬ 
mente  en  los  vicios. 

En  lugar  de  la  caridad,  que  es  vínculo  de 
perfección,  de  concordia  y  de  paz,  surgen  los 
odios,  los  rencores,  las  discordias. 

Una  inquietud,  'una  ansiedad,  una  trepida¬ 
ción  aletea  en  las  almas  de  los  hombres;  se 
teme  que,  si  la  luz  del  Evangelio  disminuye 

(44)  Hom.  2,  super  “Missus  est”,  17;  Migne, 
PL.  183,  70-B,  C.  D.  71-A. 
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y  poco  a  poco  se  desvanece  en  las  almas  de 
muchos,  o  si  — lo  que  es  peor —  es  arroja- 
da  por  ellos  mismos,  se  derrumben  los  fun¬ 
damentos  de  la  convivencia  social  y  familiar 
y.  como  consecuencia,  se  acerquen  peores  y 
más  desgraciados  tiempos. 

Como  el  Doctor  de  Claraval  pidió  y  obtu¬ 
vo  para  aquellos  tiempos  turbulentos  el  a.po- 
yo  de  la  Santísima  Virgen  María,  así  todos 
nosotros  pidamos  a  'esta  divina  Madre,  con 
piedad  y  oración  constantes,  que  nos  consiga 
de  Dios  los  oportunos  remedios  a  estos  gra¬ 
ves  ynaleg  que  ya  ¡&e  nos  vienen  encima  o  te¬ 
nemos  para  el  futuro;  y  que  élla,  por  el  au¬ 
xilio  divino,  benigna  y  poderosísima  como 
■es,  nos  consiga  que  por  fin  brille  una  since¬ 
ra,  sólida  y  provechosa  paz  en  la  Iglesia,  en, 
los  pueblos  y  en  las  gentes. 

Estos  son  los  preciosos  frutos  que,  por  in¬ 


tercesión  de  Bernardo,  deseamos  conseguir 
en  la  celebración  centenaria  de  su  piadosa 
muerte;  pídanlo  todos  con  Nos,  y  mirando 
y  meditando  los  ejemplos  del  Doctor  Melifluo, 
esfuércense  animosa  y  diligentemente  por 
imitar  sus  virtudes. 

Sea  nuestra  bendición  apostólica  prenda  de 
estos  frutos  saludables:  bendición  que  con  to¬ 
do  afecto  os  damos  a  vosotros,  Venerables 
Hermanos;  a  la  grey,  a  cada  uno  de  voso¬ 
tros  confiado,  y  de  manera  especial  a  quie¬ 
nes  han  abrazado  el  Instituto  de  San  Ber¬ 
nardo. 

Dado  en  Roma,  junto  a  San  Pedro,  el  día 
24  del  mes  de  mayo,  en  la  fiestq  de  Pente¬ 
costés  del  año  1953,  XV  de  nuestro  ponti¬ 
ficado. 

PIO,  PAPA  XII 
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La  Administración  de  la  «Revista  Católica» 
atenderá  los  Lunes,  Miércoles  y  Viernes 

i 

de  3  a  4  de  la  tarde 


Arzobispado  de  Santiago 
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Alocución  de  Su  Santidad  Pío  XII  al  V  Congreso  Interameri 

cano  de  Educación  Católica 


El  12  de  Enero  de  1954,  durante  la  solem¬ 
nísima  sesión  de  clausura  Su  Santidad  el  Pa¬ 
pa  Pío  XII  desde  el  Vaticano  dirigió  al  V 
Congreso  interamericano  de  Educación  Ca¬ 
tólica  las  siguientes  palabras: 

“El  especialísimo  amor  que  Nuestro  cora¬ 
zón  de  Padre  común  reserva  a  todas  las  cues¬ 
tiones  que  más  directamente  se  refieren  a  la. 
juventud  — porvenir  de  la  Iglesia  y  de  la  so¬ 
ciedad, —  y  el  interés  singular  que  és  justo 
conceder  a  todas  las  actividades  de  ese  Mun¬ 
do  Nuevo  — en  cuyas  reservas  espirituales, 
humanas  y  materiales  tantas  esperanzas  co¬ 
loca  la  Humanidad, —  Nos  ha.n  movido 
— amadísimos  hijos,  miembros  del  V  Con¬ 
greso  Interamericano  de  Educación  Católica 
—  no  sólo  a  seguir  con  la  más  viva  aten¬ 
ción  vuestros  trabajos,  sino  también  a.  ac¬ 
ceder  a  vuestros  piadosos  deseos  de  que  fué- 
se  una  palabra  Nuestra  la  que.  clausurase 
vuestra  Asamblea. 

“Un  saludo,  pues,  paternal  y  afectuoso;  y 
junto  al  saludo,  inmediatamente  una  felici¬ 
tación.  La  pequeña  e  insignificante  semilla 
la  pequeña  semilla  del  Evangelio  (cf.  Matth. 
18,  32)  lanzada  al  acaso  en  Bogotá  hace  me¬ 
nos  de  diez  años,  demostró  en  seguida  en 
Buenos  Aires  haber  arraigado,  y  en  tierra 
buena,  estudiando  los  problemas  legislativos 
y  organizativos  de  la  escuela  en  el  mundo 
vuestro:  era  planta,  joven,  pero  lozana  y  ro¬ 
busta  en  La  Paz,  examinando  las  cuestiones 
referentes  a  “La  educación  y  el  ambiente”; 
apuntó  ya  frutos  excelentes,  hace  dos-  años, 
en  Río  de  Janeiro,  ocupándose  de  “La.  forma¬ 
ción  integral  del  adolescente”;  y  es  hoy  ár¬ 
bol  grande  y  frondoso  con  casi  tres  mil  ra¬ 
mas,  que  mutuamente  se  prestan  calor  y  vida, 
que  proclaman  muy  alto  los  méritos  y-  el  va¬ 
lor  de  la  enseñanza,  católica  y  que  se  funden 
en  tronco  poderoso  capaz  de  afirmarse  só¬ 
lidamente  en  la  tierra  y  de  hacerse  respetar 
por  su  sola  presencia.  ¡Gracias  sean  dadas 
por  todo  al  Magister  bonus  (cfr.  Marc.  10, 
17)  al  Maestro  bueno,  ideal  último  y  aca¬ 
bado  de  todos  vuestros  deseos,  en  la  forma¬ 
ción  de  los  que  mañana  han  de  ser  maestros 
de  vuestras  escuelas,  profesores  de  vuestros 
colegios  p  catedráticos  de  vuestras  Univer¬ 
sidades! 

“Tema  de  importancia  primordial:  porque, 
para  repetir  las  palabras  de  Nuestro  inolvi¬ 
dable  Predecesor,  “las  buenas  escuelas  sen 
fruto,  no  tanto  de  las  buenas  ordenaciones, 
cuanto  principalmente  de  los  buenos  maestros 
que,  egregiamente  instruidos,  cada  uno  en  la 
disciplina  que  debe  enseñar  y  adornados  de 
las  cualidades  intelectuales  y  morales  que  su 
importantísimo  oficio  reclama,  ardan  en  pu¬ 
ro  y  divino  amor  dé  los  jóvenes  a  ellos  con¬ 
fiados  (precisamente  porque  aman  a  Jesu¬ 
cristo  y  a  su  Iglesia”.  (Pío  XI  Encycl.  “Di- 


vini  Illius”.  —  Acta  Ap.  Sedis  vol.  XXII,  1930, 
pág.  80-81). 

“Buenos  maestros,  pues,  con  perfecta  for¬ 
mación  humana  — intelectual  y  moral;—  por¬ 
que  el  magisterio  es  una  función  altísima 
que  pide  tanta  discreción  al  entendimiento, 
como  bondad  al  corazón,  tanta  capacidad  de 
intuición,  como  delicadeza  de  espíritu;  tanta, 
adaptabilidad  y  acomodación,  como  fondo 
humano  capaz  de  soportarlo  todo  por  amor 
del  prójimo”. 

“Buenos  maestros,  con  una  competencia 
profesional  por  lo  menos  superior  a.l  nivel 
medio  y  mejor  aún,  eminente  en  todos  los 
grados  de  la  enseñanza  y  en  cada  una  de  las 
especialidades,  si  no  se  quiere  ser  indigno 
de  una  misión,  que  no  es  solamente  para  ser¬ 
vicio  del  pueblo  y  del  Estado,  sino  también 
de  Dios,  de  la.  Iglesia  y  de  las  almas. 

“Buenos  maestros,  con  una  clara  concien¬ 
cia  profesional  católica,  con  un  alma  ardien¬ 
te  de  celo  apostólico,  con  una.  idea  exacta  de 
la  doctrina  que  debe  penetrar  toda  su  en¬ 
señanza,  con  una  profunda  convicción  de  ser¬ 
vir  a  los  más  altos  intereses  espirituales  y 
culturales  y  en  un  campo  de  privilegio  y  de 
responsabilidad  especial. 

“Buenos  maestros,'  en  fin,  cuidadosos  de 
educar  antes  que  de  enseñar;  capaces,  sobre 
todo  de  formar  y  de  plasmar  almas  princi¬ 
palmente  al  contacto  con  la  suya  propia,  por¬ 
que  como  dijo  ya  un  gran  pedagogo,  no  com¬ 
pletamente  extraño  a.  vuestro  mundo  de  len¬ 
gua  española,  aunque  iluminado  solamente 
por  la  luz  del  paganismo  “eum  elige  adiu- 
torem,  quem  magis  admieris,  cum  vidreis 
quam  cum  audieris”,  elige  aquel  maestro  que 
más  has  de  admirar  cuando  lo  veas  que  cuan¬ 
do  lo  oigas,  (Senecae  ad  Lucillum  lib.  V 
Epist.  XI  (52)  n.  8/* 

“En  no  pocas  zonas  del  Mundo  Nuevo,  los 
movimientos  sociales  y  políticos,  que  siguie¬ 
ron  a  su  independencia,  vieron  penetrar  en 
el  campo  de  la  enseñanza,  ideas  y  principios 
que,  partiendo  de  un  liberalismo  y  de  un  lai¬ 
cismo  que  audazmente  pretendían  dominarlo 
todo,  desembocaban  en  un  monopolio  escolar, 
con  daño  evidente  de  la  integral  formación 
cristiana,  y  con  evidente  perjuicio  de  la  mi¬ 
noría  y,  muchas  veces  de  la  inmensa  mayoría 
católica. 

“Y  eso  en  un  mundo  como  el  vuestro  ibe¬ 
roamericano,  en  el  que  la  Iglesia  plenamente 
^consciente  de  la  misión  cultural  que  acom¬ 
paña.  a  su  mensaje  religioso,  desplegó  con 
Fray  Juan  de  Zu márraga,  Fray  Alonso  de  la 
•Vera  Cruz  y  el  gran  obispo  Vasco  de  Quiro- 
ga  en  México;  con  Fray  Jerónimo  de  Loaiza, 
José  de  Acosta  y  el  excelso  metropolitano  li¬ 
meño  San  Toribio  de  Mogjrbvejo  en  el  Perú; 
y  con  los  Jesuítas  Torres,.  Bello,  Manuel  de 
Nóbrega  y  San  Pedro  Claver  en  el  antiguo 
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Paraguay,  en  el  Brasil  y  en  la  Nueva.  Gra¬ 
nada,  un  esfuerzo  educativo  y  escolar  que, 
dada  1a.  escasez  de  medios  de  aquella  centu¬ 
ria  y  las  dificultades  que  a  él  se  oponían, 
Nos  complacemos  en  llamar  grandioso  y  pro¬ 
fundamente  duradero.  Basta  recordar  el  in¬ 
tento  en  gran  parte  logrado,  de  aquellos 
glandes  misioneros,  secundados  por  el  espíri¬ 
tu  universal  y  católico  de  la  legislación  de 
sus  monarcas,  de  fundir  en  un  solo  pueblo, 
mediante  la  catequesis,  la  escuela  y  los  co¬ 
legios  de  Letras  humanas,  el  elemento  indí¬ 
gena  con  las  clases  cultas  venidas  de  Europa 
y  nacidas  ya  en  tierra  americana.  Y  ese  es¬ 
fuerzo  se  limitó  a  la  enseñanza  elemental  y 
humanística.  Porque  es  gloria  imperecedera 
■de  Hispanoamérica,  que  en  el  siglo  XVIII  apa¬ 
recieran  en  19  de  sus  ciudades  otros  tantos 
o  más  centros  universitarios,  inspirados  y 
dirigidos  por  la  Iglesia,  que  fueron  objeto  de 
la  admiración  y  los  elogios  de  un  Alejandro 
de  Humboldt. 

“Y  Nos  no  podemos /dudar  de  que  en  el 
futuro,  insistiendo  cada  vez  más  en  las  líneas 
tan  sabiamente  trazadas  en  vuestras  anterio¬ 
res  reuniones  y  en  las  directivas,  que  con  ge¬ 
nerosidad  maternal  constantemente  os  ha  pro¬ 
curando  la  Iglesia,  preocupándoos  siempre  más 
de  la  educación  que  de  la  instrucción,  per¬ 
feccionando  vuestros  métodos,  concediendo  un 
margen  cada  vez  más  amplio  a  la  enseñanza 
de  la  religión,  afinando  en  la  selección  de 
Jos  libros  de  texto,  estimulando  la  colabora¬ 
ción  de  las  familias  de  vuestros  alumnos,  no 
reparando  en  sacrificios  para  la  formación  de; 
vuestros  profesores,  siguiendo  a  vuestros 
alumnos  a  la  salida  de  vuestras  aulas  con 
oportunas  obras  de  asistencia  posescolar  y  de¬ 
dicando  toda  la.  atención  que  se  merece  a  las 
obras  sociales  de  enseñanza  — tan  necesarias 
en  nuestros  días, —  vuestras  actividades  pe¬ 
dagógicas  merecerán  por  lo  menos  el  respe¬ 
to  de  todos,  especialmente  de  los  buenos,  en¬ 
contrando  incluso  el  apoyo  y  la.  protección 
de  aquellas  públicas  autoridades  que  verán 
en  ellas  una  eficaz  y  generosa  colaboración 
para  el  bien  común  de  la  sociedad  y  el  dique 
más  seguro  contra  aquellas  perniciosas  doc¬ 
trinas  que  como  negra  inundación,  amenazan 
por  todas  partes.  Y  para  conseguirlo  — os  re¬ 
petiremos —  “sed  padres  de  las  almas  más 
que  propagadores  de  conocimientos  estéri¬ 


les”;  formad  a  vuestros  alumnos  sobre  to¬ 
do  “con  el  ejemplo  de  la  vida”.  (Disc.  y  Rad. 
vol.  XI — págs .  198-199). 

“Esta  vez,  vuestra  reunión  ha  encontrado 
acogida  señorial  en  esa.  espléndida  ciudad  de 
San  Cristóbal  de  La  Habana,  donde  habéis 
podido  admirar  una  Universidad  fundada  por 
la  Iglesia  nada  menos  que  en  172  8  y  tan  pu¬ 
jantes  instituciones  docentes  católicas,  como 
la  moderna.  Universidad  de  Santo  Tomás  de 
Villanueva  y  ese  grandioso  Colegio  de  Belén 
que  es  honor  de’  la  Iglesi/  y  orgullo  de  Cu¬ 
ba  católica.  Levantad  los  ojos,  hijos  ama¬ 
dísimos,  y  contemplad  esa  bellísima  ciudad 
recostada  en  la  boca  de  su  bahía,  mirándose 
en  las  aguas  azules  de  ese  tibio  mar  que  ba¬ 
ña  sus  pies  recreándose  en  las  verdes  colinas 
que  limitan  su  horizonte,  oreada  con  las  bri¬ 
sas  suaves  que  le  manda  el  canal  de  la  Flo¬ 
rida.  Todo  se  diría  que  invita  a¡  optimismo 
y  a  la  paz,  aunque  allá  lejos  a  lo  mejor  ruja 
la  tormenta  o  se  esté  formando  junto  a.  cual¬ 
quier  isla  remota-  el  tifón  desolador.  Paz  y 
optimismo  han  sido  sin  duda,  ¡ninguna  el  es¬ 
píritu  de  vuestra  Asamblea,  ungida  con  la 
caridad  de  Cristo,  a  la  sombra,  protectora  do 
su  doctrina  y  de  su  Cruz,  bajo  el  manto  ma¬ 
ternal  de  la  Iglesia  que  os  mira  como  su  por¬ 
ción  predilecta;  pero  no  os  olvidéis  de  que 
más  allá  brama  el  oleaje  de  las  pasiones  de¬ 
sencadenadas  y  Corren  por  el  cielo  en  galo¬ 
padas,  tenebrosas  nubes  negras  ansiosas  de 
descargar  en  vuestros  campos  el  granizo  mor¬ 
tal  y  de  arrasar  vuestros  sembrados  con  to¬ 
do  el  ímpetu  iracundo  del  huracán.  Pero  es¬ 
tá  escrito:  no  ¡prevalecerán!  Y  pasarán,  co¬ 
mo  pasan  estos  turbiones  de  vuestro  cielo  que 
dejan  el  aire  luego  más  limpio,  el  sol  más 
luminoso,  y  la  tierra  más  fecunda,  aunque 
dejen  también  un  triste  séquito  de  muerte  y 
de  desolación. 

“Con  esta  seguridad  hijos  amadísimos,  vol¬ 
ved  a  vuestros  respectivo, g  lares  portadores 
de  Nuestra.  Bendición.  Bendición  que  quere¬ 
mos  hacer  extensiva  no  solamente  a  vuestra 
Confederación  con  todos  los  organismos  y 
personas  asociadas;  no  solamente  a  todas 
vuestras  patrias  respectivas,  sino  también  a 
todas  vuestras  .naciones,  y  de  modo  muy  es¬ 
pecial  a  todos  y  a  cada  uno  de  vosotros,  con 
todo  aquello  que  en  estos  momentos  tenéis 
en  la  mente  y  en  el  corazón”. 
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Radio  mensaje  de  Su  Santidad  al  inaugu¬ 
rar  la  Radio  Católica  de  Chile 


Amadísimos  hijos,  católicos  de  Chile,  que 
en  estos  instantes  sintonizáis  con  “Radio  Chi¬ 
lena”  para  oír  la  trasmisión  extraordinaria 
que'  da  comienzo  a  su  nueva  vida.: 

Una  vez  más,  en  el  breve  término  de  po¬ 
cos  meses,  una  Radio  Católica  comienza  a  fun¬ 
cionar  en  el  ámbito  de  los  pueblos  america¬ 
nos  de  abolengo  hispánico;  y  una  vez  más 
también,  con  el  corazón  rebosante  de  gozo, 
accedemos  gustosos^  'dedicarle  unas  palabras, 
convencidos  como  estamos  de  la  trascenden¬ 
tal  importancia  de  tan  eficaz  medio  de  difu¬ 
sión,  en  la  batalla  que  la  Iglesia  pelea  con 
armas  pacíficas  bajo  todos  los  cielos  en  pro 
de  la  auténtica,  verdad,  de  la  indispensable 
moralidad,  de  la  estricta  justicia  y  del  sin¬ 
cero  amor,  no  sólo1  entre  los  hombres,  sino 
también  entre  todas  las  naciones., 

“In  ómnibus  gradas  agite”,  dad  en  todo 
gracias  al  Señor  (1  Tesaionicenses  5,  18), 
porque  si  los  hijos  de  las  tinieblas  han  sido 
otras  veces  más  avisados,  ésta  no  se  han  que¬ 
dado  atrás,  los  hijos  de  la  luz!  (ver  Lucas 
16.  8). 

Fué  ayer  la  Colombia  hermana.  Hoy,  es  el 
amadísimo  Chile,  la  nación  en  cuya  vida  tan¬ 
ta  parte  ha  tenido  siempre  la  Iglesia,  no  só¬ 
lo  por  lo  que  toca  a  su  formación  y  a  la.  su¬ 
cesiva  armonización  de  las  clases  -que  inte¬ 
gran  su  sociedad,  sino  también  hasta  por 
lo  que  se  refiere  al  cultivo  de  las  ciencias  pro¬ 
fanas  donde,  para  recordar  solamente  algu¬ 
nos  ejemplos,  no  hay  quien  no  sepa  lo  que 
la  patria  debe  al  jesuíta  Juan  Ignacio  Moli¬ 
na  en  la  Historia  Natural,  a  su  hermano  en 
religión  Havesta.dt  en  el  estudio  y  enseñanza 
de  las  lenguas  indígenas  y  al  insigne  sacer¬ 
dote  Alonso  de  Ovalle  en  el  campo  de  la  His¬ 
toria. 

Ni  era  tampoco  terreno  para  vosotros  des¬ 
conocido  éste  de  la  Radio,  pues  con  no  po¬ 
ca  satisfacción  hemos  seguido  en  él  vuestros 
esfuerzos  durante  estos  últimos  lustros;  es¬ 
fuerzos,  que  s©  fueron  concretando:  primero 
en  el  Departamento  Nacional  Me  Radio  sur¬ 
gido  en  el  seno  de  la  Acción  Católica,  desde 
1947;  luego,  en  la  filial  de  la  Organización 
Internacional  Católica  d©  la  Radio  y  Televi¬ 
sión,  que  funciona  en  Santiago  desde  la  pri¬ 
mavera  del  año  pasado  y  cuyos  programas 
sobre  la  Biblia,  en  América  y  fuera,  de  Amé¬ 
rica,  sabemos  que  justamente  han  desperta¬ 
do  tan  lo  interés;  y  ahora  en  esta  emisora 
adquirida  y  organizada  de  nuevo  con  tan  pru¬ 
dente  iniciativa?  tan  loables  esfuerzos  y  tan 
costosos  sacrificios. 

Nos  Nos  la  imaginamos  ya  trasmitiendo  a 
través  de  sus  antenas,  desde  la  hermosa  y 
bien  emplazada  Santiago  y  Nos  parece  ver 
sus  ondas  veloces,  recorriendo  a  lo  largo  el 


encantador  valle  central,  que  descienden  rau¬ 
das  hasta  Castro  y  Ancud,  hasta  la  Tierra  del 
Fuego,  hasta  esas  islas  incontables,  verdade¬ 
ro  jardín  del  mar,  don  que  el  Señor  ha.  ofre¬ 
cido  a  una  estirpe  que  deseaba  amablemente 
recrear;  que  vuelan  impalpables  sobre  Los 
Andes  soberbios  y  sobre  sus  mudos  y  solita¬ 
rios  volcanes,  para  llevar  los  ecos  del  Evan¬ 
gelio  a  las  naciones  hermanas,  con  alas  más 
.poderosas  que  las  de  vuestro  cóndor  nacio¬ 
nal;  que  superan  por  fin,  en  una  especie  de 
reflujo  armónico,  los  bordes  de  la  cordille¬ 
ra  litoral,  descendiendo  a  las  playas  sin  fin 
de  vuestro  Océano  y  desparramándose  por  el 
mar,  para  ofrecer  a  todo  el  mundo  un  men¬ 
saje  de  verdad,  ün  mensaje  de  caridad. 

Ojalá  que,  por  lo  que  a  vosotros  se  refie¬ 
re,  chilenos  amadísimos,  os  puedan  servir 
siempre  de  ayuda  en  la  defensa  y  consolida¬ 
ción  de  vuestra  fe,  en  el  fomento  y  perfec¬ 
ción  de  vuestra  unidad. 

Allá,  en  los  primeros  meses  de  nuestro  Pon¬ 
tificado,  al  tener  el  placer  de  recibir  a  una 
peregrinación  de  vuestro  país,  os  exhortába¬ 
mos  ya  a  “mantener  incólumes  vuestra  fe  y 
vuestra  unión”;  años  después,  dirigiéndonos 
a  vuestro  Congreso  Eucarístico  Nacional,  pe¬ 
díamos  al  Dios  escondido  bajo  las  sagradas 
especies  que  conservase  “la  fe .  .  .  y  perfeccio¬ 
nase  la  unidad  de  vuestro  pueblo”;  finalmen¬ 
te,  no  hace  mucho,  hablando  a  vuestro  pri¬ 
mer  Congreso  Mariano  Nacional,  os  pedíamos 
que  os  sintiéseis,  “ante  el  altar  de  la  Madre 
de  Dios...  siempre  hermanos,  prometiéndo¬ 
le  trabajar  unidos  por  los  intereses  de  su  Di¬ 
vino  Hijo,  de  la  Iglesia  por  El  fundada  y  de 
la  santa  religión”. 

Sea  ésta  también  hoy  la  sagrada  misión 
que  gustosamente  confiamos  a  la  “Radio  Chi¬ 
lena”:  ”ut  non  deficiat  fides  vestía”  (ver 
Lucas  22,  32),  ‘‘ut  caritas  vestra  magis  ac 
magis  abundet”  (Filipenses  1,  9),  que  vues¬ 
tra  fe  no  desfallezca,  que  vuestra  caridad 
crezca  más  y  más.  Sea  ésta.,  desde  hoy  papa 
siempre,  su  intención  principal:  la  defensa 
de  una  creencia  alevosamente  insidiada  por 
el  enemigo  malo,  en  el  terreno  mismo  de  la 
Radio,  con  la  siembra  de  su  falsa  semilla  en 
un  terruño  donde  ni  puede,  ni  debe  arrai¬ 
gar;  el  fomento  de  la  mutua  comprensión  y 
de  la  unión  entre  los  católicos  de  un  pueblo 
donde  les  bastaría,  esforzarse  de  consuno  pa¬ 
ra  llevar  siempre  a  la  victoria  sus  ideas  y  sus 
principios;  y,  como  medio'  general  para  al¬ 
canzar  todo  esto,  la  difusión  inteligente  y 
generosa  de  la  doctrina  de  la  Iglesia,  espe¬ 
cialmente  de  esa  doctrina  social  que  en  vues¬ 
tro  solar  ha  tenido  apóstoles  como  el  inolvi¬ 
dable  Prelado  González  Eyzaguirre,  enumera 
fastos  como  el  famoso  Congreso  social  Cató- 
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ce  patrocinio  de  vuestra  Reina  y  Señora,  la 
Virgen  del  Carmen,  a  quien  especialmente  os 
encomendamos  en  este  Año  Mariano,  que  he¬ 
mos  propuesto  ál  mundo  para  su  mayor  bien 
y  su  más  segura  salvación;  sientan  igual¬ 
mente  la  segura  protección  d©  su  patrono  el 
Arcángel  San  Gabriel,  que  fervorosamente 
invocamos;  y  sepan  que  siempre  la.s  acompa¬ 
ñan  nuestros  mejores  deseos  y  nuestra  más 
amplia  Bendición. 

Bendición,  que  en  estos  momentos  quere¬ 
mos  dar  a  nuestro  amadísimo  Hijo,  el  vene¬ 
rable  Príncipe  d©  la  Iglesia,  cuyo  nombre  que¬ 
da  en  el  frontal  de  la  nueva  emisora  como 
una  bandera,  un  programa  y  un  escudo;  a 
cuantos  con  su  trabajo  y  su  generosidad  han 
hecho  posible  una  realidad  tan  hermosa;  a 
los  directivos  técnicos  y  empleados  todos  y 
a  cuantos  en  estos  momentos  oyen  nuestra 
voz,  no  menos  que  a  todo  el  amadísimo  pue¬ 
blo  chileno. 


:oOo : 


SE  CONCEDE  INDULGENCIA  A  QUIENES  LLEVEN  CONSIGO 

t 

EL  ROSARIO 

La  Sagrada  Penitenciaría  Apostólica  ha  publicado  un 
decreto  por  el  que  se  conceden  indulgencias  a  cuantos  lle¬ 
ven  consigo  el  santo  rosario.  La  versión  'directa  del  decreto 
aparecido  en  el  “Acta  Apostólica©  Sedis”  (35-30  mayo  1953)’ 
es  como  sigue:  ' 

SAGRADA  PENITENCIARIA  APOSTOLICA 
SECCION  DE  INDULGENCIAS  ' 

DECRETO 

Se  concede  indulgencia  a  quienes  lleven  el  rosario  mariano. 

Nuestro  Santísimo  Padre,  Pío  XII,  Papa  por  la  divina  providencia,  en  au¬ 
diencia  concedida  al  infrascrito  Penitenciario  Mayor  el  día  12  del  mes  de  marzo 
del  año  corriente,  para  promover  más  y  más  la  devoción  a  la  Bienaventurada  Vir¬ 
gen  María,  se  ha  dignado  benignamente  conceder  una  indulgencia,  de  QUINIENTOS 
DIAS,  que  podrá  ganarse  una  vez  al  día  por  aquellos  fieles  que  llevaren  respetuo¬ 
samente  consigo  el  rosario  mariano,  debidamente  bendecido,  y  lo  besaren  dicien¬ 
do  al  mismo  tiempo  las  siguientes  palabras  de  salutación  angélica:  “Dios  te  salve 
María,  llena  eres  de  gracia,  el  Señor  es  contigo,  bendita  tú  eres  entre  todas  las’  mU-> 
jeres  y  bendito  es  el  fruto  de  tu  vientre,  Jesús”. 

El  presente  decreto  valdrá  para  siempre,  sin  expedición  alguna  de  Letras 
Apostólicas,  en  forma  de  breve  y  sin  ¡que  obste  cualquier  cosa  en  contrario. 

Dado  en  Roma,  en  el  Palacio  de  la  Sagrada  Penitenciaría  Apostólica  ei  día 
30  de  marzo  de  19  53. 

N.  CARDENAL  CANALI,  Penitenciario  Mayor. — S.  LUZIO,  Regente.  ¡ 

'  / 

(Hay  un  sello) 


lic0  de  1910  y  ha  producido  obras  como  esas 
Ligas  y  esos  Círculos  qu©  tanta  utilidad  han 
procurado  a  toda  la  nación. 

El  pueblo  chileno  se  gloría  de  ser  una  es¬ 
tirpe  indómita  que  nunca  ha  cejado  ante  nin¬ 
guna  dificultad;  de  un  excelente  sentido  prác¬ 
tico,  que  en  las  peores  encrucijadas  de  la 
Historia  le  ha  indicado  siempre  el  camino 
seguro;  de  una  gentileza  y  bondad  natural 
que  a  todos  le  ha  hecho  '"siempre  amable  y 
bienvisto.  ¡Vuelen,  pues,  las  ondas  de  ‘Ra¬ 
dio  Chilena”  en  esta  hora  tenebrosa  del  mun¬ 
do  con  santa  audacia  y  valor;  sepan  ellas 
encontrar  el  resquicio  por  donde  han  de  te¬ 
ner  entrada  en  todo  lugar  y,  mejor  todavía, 
en  todo  hogar;  aprendan  a  presentarse  con 
aquellos  atractivos  y  aquel  conveniente  de¬ 
coro  que  se  puede  exigir  a  quien  es  porta¬ 
dor  de  los  más  altog  valores  humanos,  m>o- 
rales  y  espirituales;  gocen  siempre  del  dul¬ 
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Alocución  del  Santo  Padre  sobre  los  deberos  y  proble¬ 
mas  de  las  comunidades  de  Estados  soberanos 


“Es  para  nosotros  una  gran  satisfacción, 
queridos  Hijos  de  la  Unión  de  los  juristas  ca¬ 
tólicos  italianos,  veros  reunidos  aquí  alrede¬ 
dor  Nuestro  y  desearos  cordialmente  la  bien¬ 
venida. 

A.  comienzos  de  octubre,  otro  Congreso  de 
juristas  se  reunía  en  Nuestra  residencia  de 
verano,  el  de  derecho  penal  internacional. 
Vuestro  “Congreso”  tiene  ciertamente,  ca¬ 
rácter  nacional,  pero  el  tema  qu©  trata:  “Na¬ 
ción  y  comunidad  internacional”,  se  refiere, 
de  nuevo,  a  las  relaciones  entre  los  pueblos 
y  los  Estados  soberanos.  No  es  por  obra  del 
acaso  que  se  multiplican  los  Congresos  para 
el  estudio  de  las  cuestiones  internacionales, 
científicas,  económicas  y  también  políticas. 
El  hecho  manifiesto  de  que  las  relaciones  en¬ 
tre  los  individuos  que  pertenecen  a  diferentes 
pueblos  y  entre  los  mismos  pueblos  crezcan 
en  extensión  y  en  profundidad,  hacen  cada 
día  más  urgente  la  reglamentación  de  las  re¬ 
laciones  internacionales,  privadas  y  públicas, 
tanto  más  cuando  que  este,  acercamiento  mu¬ 
tuo  está  determinado  no  solamente  por  las 
posibilidades  técnicas  incomparablemente  au¬ 
mentadas  y  por  la  libre  elección,  sino  además 
por  la  acción  más  penetrante  de  una  ley  in¬ 
manente  de  desarrollo.  Se  debe,  en  conse¬ 
cuencia,  no  reprimirlo,  sino  más  bien  favo¬ 
recerlo  y  fomentarlo”. 

I  + 

COMUNIDADES  JURIDICAS 
SUPRANACIONALES 

“En  esta  obra  de  extensión,  las  comunida¬ 
des  de  los  Estados  y  de  los  pueblos,  sea  que 
existan  ya,  sea  que  no  representen  todavía 
más  que  un  objetivo  por  alcanzar  y  realizar, 
tienen,  naturalmente,  una  particular  impor¬ 
tancia.  Son  comunidades  en  las  cuales  Esta¬ 
dos  soberanos,  es  decir,  no  subordinados  a 
ningún  otro  Estado,  se  unen  en  una  comu¬ 
nidad  jurídica  para  la  realización  de  fines 
jurídicos  determinados.  Sería  dar  una  idea 
falsa  de  estas  comunidades  jurídicas  querer 
compararlas  a 'imperios  mundiales  del  pasado 
o  de  nuestro  tiempo,  en  que  razas,  pueblos  y 


(Discurso  pronunciado  por  S.  S.  el 
Papa  al  iniciarse  la  V  asamblea  nacional 
de  la  Unión  de  Juristas  Italianos,  el  6  de 
Diciembre  de  1953,  para  tratar  el  temq: 
‘‘Nación  y  comunidad  internacional”.  Su 
Texto  tomado  de  “Documentation  Catlio- 
lique”,  N.o  1163  del  27  de  Diciembre  de 
1953.  Tradujo  don  Luis  Young:  Reyes,  en 
Política  y  Espíritu,  N.o  110) . 


Estados  se  fusionan,  voluntaria  o  forzada¬ 
mente  para  formar  juntos  un  solo  Estado. 
En  eí  caso  presente,  por  el  contrario,  los  Es¬ 
tados,  junto  con  permanecer  soberanos,  se 
unen  libremente  en  una  comunidad  jurídica. 

Desde  este  punto  de  vista,  la  historia  univer¬ 
sal  qu©  presenta  una  serie  ininterrumpida  de 
luchas  por  ©1  poder,  podría,  sin  ninguna  du¬ 
da  hacer  aparecer  como  utopía  la  instaura¬ 
ción/  de  una  comunidad  jurídica  de  Estados 
libres.  Estos  conflictos  han  sido  provocados 
demasiado  a  menudo  por  la  voluntad  de  sub¬ 
yugación  de  otras  naciones  y  de  extender  el 
campo  de  su  propio  poder,  o  por  la  necesidad 
de  defender  su  propia  libertad  y  la  indepen¬ 
dencia  de  su  propia  existencia .  Esta  vez,  por 
el  contrario,  es  precisamente  la.  voluntad  de 
prevenir  conflictos  amenazantes  la  que  im¬ 
pulsa  hacia  una  comunidad  jurídica  supra- 
nacional;  las  consideraciones  utilitarias  que, 
ciertamente  tienen  también  una  influencia 
notable,  son  dirigidas  hacia  obras  de  paz;  por 
fin,  el  mismo  progreso  técnico  ha  despertado 
quizás  la  fe,  latente  en  el  espíritu  y  en  el 
corazón  d©  los  individuos,  en  una  comunidad 
superior  de  los  hombres,  querida  por  el  Crea¬ 
dor  y  que  tiene  su  raíz  en  la  unidad  de  su 
origen,  de  su  naturaleza  y  de  su  fin. 


LA  PROSECUCION  DEL  BIEN  COMUN 
PREVALECE  SOBRE  EL  EGOISMO  DE  LOS 
ESTADOS  SOBERANOS 

Estas  consideraciones,  y  otras  semejantes, 
demuestran  que  el  camino  que  lleva  a  la  co¬ 
munidad  de  los  pueblos  y  a  su  constitución 
no  tiene,  como  norma  única  y  última,  la 
voluntad  de  los  Estados,  sino  más  bien  la 
naturaleza.,  o  bien  el  Creador.  El  derecho  a 
la  existencia,  el  derecho  al  respeto  y  a  la 
buena  fama,  el  derecho  a  un  carácter  y  a  una 
cultura  propios,  el  derecho  a  desarrollarse, 
el  derecho  a  la  observancia,  de  los  tratados 
internacionales,  y  otros  derechos  equivalen¬ 
tes,  son  exigencias  del  derecho  de  gentes  que 
dicta  la  naturaleza.  El  derecho  positivo  de  los 
pueblos,  indispensable  también  en  la  comu¬ 
nidad  de  los  Estados,  tiene  por  tarea  definir 
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más  exactamente  las  exigencias  de  la  natura¬ 
leza,  y  de  adaptarlas  a  las  circunstancias  con¬ 
cretas  y,  además,  tomar  otras,  disposiciones, 
en  virtud  de  una  convención  que,  libremente 
aceptada,  se  ha  vuelto  obligatoria.,  con  la  mi¬ 
ra',  siempre,  del  fin  de  la  comunidad. 

En  esta  comunidad  de  los  pueblos,  cada 
Estado  ¡se  encuentra,  pues,  insertado  en  la 
organización  del  derecho  internaciona.l  y,  por 
esta  razón,  en  el  orden  del  derecho  natural 
que  sostiene  y  corona  el  todo.  De  esta  ma¬ 
nera,  ya  no  es  — ni  por  otra  parte  lo  ha  sido 
jamás —  “soberano”,  e,n  el  sentido  de  una 
ausencia  total  de  límites.  “Soberanía”,  en  el 
verdadero  sentido  de  la  palabra,  significa  au¬ 
tarquía  y  competencia  exclusiva  con  relación 
a  las  cosas  y  al  espacio,  según  la  substancia 
y  la  forma  de  la  actividad,  aunque  en  el  am¬ 
biente  del  derecho  internacional  — pero  no 
bajo  la  dependencia  del  organismo  jurídico 
propio  de  cualquier  otro  Estado .  Todo  Es¬ 
tado  está  directamente  sometido  al  derecho 
internacional.  Los  Estados,  a  los  que  falta¬ 
ra  esta  plenitud  de  competencia,  o  a  los  que 
el  derecho  internacional  no  garantizara  la  in¬ 
dependencia  de  cualquier  poder  de  otro  Esta¬ 
do.  no  serían  por  si  mismos  soberanos.  Sin 
embargo,  ningún  Estado  podría  quejarse  de 
ver  limitada  su  soberanía  si  se  le  rechazara 
la.  facultad  de  obrar  a  su  gusto  y  sin  tener 
en  cuenta,  a  los  demás  Estados.  La  soberanía 
no  es  la  divinización  o  la  omnipotencia  del 
Estado,  como  en  el  sentido  de  Hegel  o  a  la 
manera  de  un  positivismo  jurídico  absoluto”. 

*>■ 

III 

PROMOVER  LO  QUE  FACILITA  LA  UNION, 
LEVANTAR  DEFENSAS  CONTRA  LO  QUE 

LA  IMPIDE 

A  vosotros,  que  cultiváis  el  derecho,  no  te¬ 
nemos  necesidad  de  explicar  cómo  la.  consti¬ 
tución,  la  mantención  y  la  acción  de  una  ver¬ 
dadera  comunidad  de  Estados,  especialmen¬ 
te  de  una  comunidad  que  comprende  a  todos 
los  pueblos  suscitan  una  serie  de  deberes  y 
de  problemas,  algunos  muy  difíciles  y  com¬ 
plicados  que  no  se  pueden  resolver  fácilmen¬ 
te  con  un  sí  o  con  un  no.  Tales  son  las  cues¬ 
tiones  de  las  razas  y  de  la  sangre  con  sus 
consecuencias  biológicas,  psíquicas  y  socia¬ 
les;  las  de  las  lenguas;  las  cuestiones  de  las 
familias  con  carácter  diferente,  según  las  na.- 
ciones,  de  las  relaciones  entre  esposos,  padres 
y  parientes;  la  cuestión  de  la  igualdad  o  de 
la  equivalencia  de  derechos  en  lo  que  con¬ 
cierne  a  los  bienes,  los  contratos  y  las  per¬ 
sonas,  para  los  ciudadanos  de  un  Estado  so¬ 
berano  que  se  encuentran  en  el  territorio  de 
otro  Estado,  en  el  que  residen  temporalmen¬ 
te  o  se  establecen  en  él,  conservando  su  pro¬ 
pia,  nacionalidad;  la  cuestión  del  derecho  de 
inmigración  o  de  emigración  y  otras  cuestio¬ 
nes  semejantes. 


,  El  jurista,  el  hombre  político,  el  Estado 
particular,  como  la  comunidad  de  los  Esta¬ 
dos  deben  tener  en  cuenta  aquí  todas  las  ten¬ 
dencias  innatas  de  cada  individuo  y  de  cada 
comunidad  en  sus  contactos  y  sus  relaciones 
recíprocas,  por  ejemplo:  la  tendencia  a  la. 
adaptación  y  a  la  asimilación  a  menudo  lle¬ 
vada  hasta  la  tentativa  de  absorción;  o,  por 
el  contrario,  la  tendencia  a  la  exclusión  y  a 
la  destrucción  de  todo  lo  que  parece  inasimi¬ 
lable;  la  tendencia  a  la  expansión  y,  de  nue¬ 
vo,  en  sentido  opuesto,  la  tendencia  a  en¬ 
cerrarse  y  a  separarse;  la  tendencia  a  darse 
enteramente  renunciando  a  sí  mismo  y,  por 
el  contrario,  la  adhesión  a  sí,  con  exclusión 
'de  toda  entrega  a  los  demás;  el  deseo  del 
poder,  el  de  tener  a  los  demás  bajo  tutela, 
etc.  Todos  estos  dinamismos  de  conquista  o 
de  defensa  se  arraigan  en  las  disposiciones 
■naturales  de  los  individuos,  de  los  pueblos, 
de  las  razas  y  de  las  comunidades,  en  sus  es¬ 
trecheces  y  en  sus  limitaciones,  donde  jamás 
se  encuentra  reunido  /todo  lo  que  es  bueno  y 
justo.  A  causa  de  su  infinidad,  sólo  Dios, 
origen  de  todo  ser,  encierra  en  sí  mismo 
todo  lo  bueno  que  existe. 

Según  lo  que  hemos  expuesto,  es  fácil  de¬ 
ducir  el  principiof  teórico  fundamental  del  tra¬ 
tamiento  de  estas  dificultades  y  tendencias: 
en  los  límites  de  lo  que  es  posible  y  permi¬ 
tido,  promover  lo  que  facilita  y  hace  más 
eficaz  la  unión  levantar  defensas  contra  lo 
que  la  impide;  soportar  a  veces  lo  que  no 
se  puede  superar  y  por  este  motivo,  además, 
no  se  podría  dejar  que  zozobre  la  comuni¬ 
dad  de  los  pueblos  a  causa  del  bien  superior 
que  se  espera  de  ella.  La  dificultad  reside  en 
la  aplicación  de  este  principio. 

IV 

PROBLEMAS  DE  LA  CONVIVENCIA  DE 
LAS  COMUNIDADES  CATOLICAS  CON  LAS 
NO-CATOLICAS 

\  .  'tí  ' 

“A  este  respecto,  querríamos  ahora  habla¬ 
ros  — a  vosotros  que  os  .agrada  proclamaros 
juristas  católicos —  de  una.  de  las  cuestiones 
que  Se  presentan  en  una  comunidad  de  pue¬ 
blos,  es  decir,  de  la  convivencia  práctica  de 
las  comunidades  católicas  con  los  no-cató¬ 
licos 

Según  la  confesión  de  la  gran  mayoría  de 
los  ciudadanos  o  sobre  la  base  de  una  de¬ 
claración  explícita  de  su  estatuto,  los  pue¬ 
blos  y  los  Estados-miembros  de  la  comuni¬ 
dad  serán  repartidos  en  cristianos,  indiferen¬ 
tes  desde  el  punto  de  vista  religioso  o  con- 
cientemente  laicisados  o  aún  abiertamente 
ateos.  Los  intereses  religiosos  y  morales  exi¬ 
girán  para,  toda  la  extensión  de  la  comuni¬ 
dad  un  reglamento  muy  definido  que  valga 
para  todo  el  territorio  de  cada  uno  de  los 
Estados  soberanos  miembros  de  esta  comuni¬ 
dad  de  las  naciones.  Según  las  probabilida- 
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des  y  circunstancias,  este  reglamento  de  de¬ 
recho  positivo  se  enunciará  así:  en  el  inte¬ 
rior  de  su  territorio  y  para  sus  ciudadanos, 
cada  Estado  reglamentará  los  asuntos  reli¬ 
giosos  y  morales  según  su  propia  ley;  sin 
embargo,  en  todo  el  territorio  de  la  Con¬ 
federación,  se  permitirá  a  los  súbditos  de  ca- 
da  Estado-miembro  el  ejercicio  de  sus  propias 
creencias  y  prácticas  religiosas  y  morales,  en 
cuanto  no  contravengan  :las  leyes  penales  del 
Estado  donde  residan. 

¡Para  el  jurista,  el  hombre  político  y  el 
Estado  católico,  se  plantea  aquí  la  cuestión: 
¿Pueden  consentir  en  una  reglamentación  tal 
cuapdo  se  trata  de  entrar  en  la  comunidad 
de  los  pueblos  y  de  permanecer  en  ella? 

Sobre  los  intereses  religiosos  y  morales  sur¬ 
ge  lina  doble  cuestión:  la  primera  concierne 
a  la  verdad  objetiva  y  a  los  deberes  de  la 
conciencia  para  con  lo  que  es  objetivamente 
verdadero  y  bueno;  la  segunda  encara  el  com¬ 
portamiento  efectivo  de  la.  comunidad  de  los 
pueblos  frente  a  cada  Estado  soberano  y  de 
éste  frente  a  la  comunidad  de  los  pueblos 
en  los  asuntos  de  religión  o  de  moralidad. 
La  primera  cuestión  puede  ser  difícilmente 
objeto  de  una  discusión  y  de  un  reglamento 
entre  cada  uno  de  los  Estados  y  su  propia,  co¬ 
munidad,  sobre  todo  en  el  caso  de  una  plu¬ 
ralidad  de  confesiones  religiosas  en  la  mis¬ 
ma  comunidad.  La  segunda  cuestión  puede 
ser,  por  el  contrario,  d©  urgencia  y  de  im¬ 
portancia  extremas”. 

V 

j.  4 

LA  TOLERANCIA  DEL  ERROR,  EN  EL  ES¬ 
TADO,  POR  CONSIDERACIONES  DE  UN 
BIEN  SUPERIOR.  EL  EJEMPLO  DIVINO 

“Este  es  el  ca.mino  para  responder  correc¬ 
tamente  a  la  segunda  cuestión.  Primero,  hay 
oue  afirmar  claramente  que  ninguna  auto¬ 
ridad  humana,  ningún  Estado,  ninguna  co¬ 
munidad  de  Estados,  cualquiera,  que  sea  su 
carácter  religioso,  pueden  dar  un  mandato 
pcteitivo  o  una  autorización  positiva  para  en¬ 
señar  o  hacer  lo  que  fuera  contrario  a  la 
verdad  religiosa  o  al  bien  moral.  Un  manda¬ 
to  o  una  autorización  de  este  género  no  po¬ 
drían  tener  fuerza  obligatoria  y  quedarían 
ineficaces.  Ninguna,  autoridad  podría  darlos 
porque  es  contra  natura  obligar  al  espíritu 
y  a  la  voluntad  del  hombre  al  error  y  al  mal 
o  de  considerar  a  uno  u  otro  como  indife¬ 
rentes  . 

Aun  Dios  no  podría  dar  un  mandato  posi¬ 
tivo  semejante  a  una  autorización  positiva  tal 
aporque  eso  estaría  en  contradicción  con  su 
absoluta  veracidad  y  santidad. 

Otra  cuestión  esencialmente  diferente  es 
ésta:  en  una  comunidad  de  Estados,  se  pue¬ 


de,  por  lo  menos  en  circunstancias  determi¬ 
nadas,  establecer  la  norma  de  que  el  libre 
ejercicio  de  una  creencia  y  de  una  práctica 
religiosa  en  vigor  en  uno  de  los  Estados- 
miembros  no  sea  impedida  en  todo  el  terri¬ 
torio  de  la  comunidad  por  medio  de  leyes  u 
.ordenanzas  coercitivas  del  Estado.  En  otros 
términos,  se  pregunta  si  el  hecho  de  “no  im¬ 
pedir”  o  de  tolerar  es  permitido  en  esas  cir¬ 
cunstancias  y  si,  por  esta  razón,  la  represión 
positiva  no  es  siempre  un  deber. 

Hemos  invocado'  hace  un  momento  la  au¬ 
toridad  de  Dios.  Aunque  le  es  posible  y  fá¬ 
cil  reprimir  el  error  y  la  desviación  moral. 
¿Dios  puede  \escoger  en  ciertos  casos  “no 
impedir”  sin  entrar  en  contradicción  con  su 
infinita  perfección?  ¿Puede  ocurrir  que,  en 
CIRCUNSTANCIAS'  DETERMINADAS,  no  dé 
a.  los  hombres  ninguna  orden,  no  imponga 
ningún  deber,  no  dé  ¡siquiera  ningún  derecho 
para  impedir  y  reprimir  lo  que  es  falso  y 
erróneo?  Una  mirada  sobre  la  realidad  au¬ 
toriza  para  una  respuesta  afirmativa.  Ella, 
muestra  que  el  error  y  el  pecado  se  encuen¬ 
tran  en  el  mundo  en  amplia  medida.  Dios  los 
reprueba  sin  embargo,  les  permite  que  exis¬ 
tan.  De  aquí  que  la  afirmación:  El  error  re¬ 
ligioso  y  moral  debe  ser  siempre  impedido 
cuando  es  posible,  porque  su  tolerancia  es  en 
sí  misma  inmoral  no  puede  valer  en  un  sen¬ 
tido  ABSOLUTO  E  INCONDICIONADO .  Por 
otra  parte,  aún  a  la  autoridad  humana,  Dios 
no  ha  dado  tal  precepto  absoluto  y  univer¬ 
sal,  ni  en  el  dominio  de  la  fe  en  el  de  la 
moral.  No  se  lo  encuentra  ni  en  la  convicción 
común  de  los  hombres  ni  en  la  conciencia 
cristiana,  ni  en  las  fuentes  de  la  revelación, 
ni  en  la  práctica  de  la  Iglesia.  Sin  hablar, 
aquí,  d©  otros  textos  de  la  Escritura  que  se 
refieren  a  este  argumento.  Cristo,  en  la  pa¬ 
rábola.  de  la  cizaña  con  la  buena  semilla,  a 
causa  del  trigo”.  (Cf.  Mateo.  XIII,  24-30). 
El  deber  de  reprimir  las  desviaciones  rrjorales 
y  religiosas  no  puede  en  consecuencia,  ser  uná 
norma  última  de  acción.  Debe  ser  subordi¬ 
nado  a  normas  MAS  ALTAS  Y  MAS'  GENE¬ 
RALES  que,  EN  CIERTAS  CIRCUNSTAN¬ 
CIAS,  permiten  y  aún  hacer  aparecer  como 
el  mejor  partido  el  de  no  impedir  el  ¡error, 
para  promover  UN  BIEN  MAS  GRANDE. 

En  esta  forma  se  encuentran  aclarados  los 
dos  principios  de  los  cuales  hay  que  .sacar, 
en  los  casos  concretos,  la  respuesta  a  la  cues¬ 
tión  muy  grave  tocante  a  la  actitud  que  el 
jurista.,  el  hombre  político  y  el  Estado  sobe¬ 
rano  católicos  deben  tomar  respecto'  a  una 
fórmula  de  tolerancia  religiosa  y  moral  co¬ 
mo  la  indicada  arriba,  en  lo  que  concierne  a 
la  comunidad  de  los  Estados.  Primeramente: 
lo  que  no  responde  a  la  verdad  y  a  la  ley 
moral  no  tiene  ningún  derecho  a  la  existen¬ 
cia,  ni  a.  la  propaganda,  ni  a  la  acción.  Se¬ 
gundo:  el  hecho  de  no  impedirlo  por  medio 
de  leyes  de  Estado  y  de  disposiciones  coer¬ 
citivas  puede  sin  ¡embargo  justificarse  en  in¬ 
terés  de  un  bien  superior  y  más  vasto. 
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En  cuanto  a  la  “cuestión  de  hecho”,  a  sa¬ 
ber,  si  esta  condición  se  verifica,  en  el  caso 
concreto,  corresponde  ante  todo  al  jurista  ca¬ 
tólico  decidir.  Se  dejará  guiar  en  su  decisión 
por  las  consecuencias  dañinas  que  nacen  de 
la  tolerancia,  comparadas  con  las  que,  como 
consecuencia  de  la  fórmula  de  la  tolerancia,"' 
serán  ahorradas  a  la  comunidad  de  los  Es¬ 
tados;  luego,  por  el  bien  que,  según  pruden¬ 
tes  previsiones,  podrá  derivar  de  ella  para 
la  misma  comunidad  como  tal,  e  indirecta¬ 
mente  para  el  Estado,  que  es  miembro  de 
ella..  Por  lo  que  respecta  al  terreno  religio¬ 
so  y  moral,  pedirá  también  el  juicio  de  la 
Iglesia.  Para  hablar  en  su  nombre,  en  tales 
cuestiones  decisivas  que  tocan  a  la  vida  in¬ 
ternacional,  es  el  único  competente  en  últi¬ 
ma  instancia  aquél  a  quien  Cristo  ha  con¬ 
fiado  la  dirección  de  toda  la  Iglesia,  el  Pon¬ 
tífice  romano”. 

VI 

LA  IGLESIA  PRACTICA  ESTA  TOLERAN¬ 
CIA  POR  UN  RIEN  SUPERIOR 
• 

“La  institución  de  una  comunidad  de  pue¬ 
blos,  tal  como  ha  sido  realizada  en  parte 
hoy,  pero  que  se  tiende  a  realizar  y  a  con¬ 
solidar  a  un  grado  más  elevado  y  más  per¬ 
fecto,  es  un  movimiento  de  abajo  hacia  arri¬ 
ba,  es  decir,  de  una  pluralidad  de  Estados  so¬ 
beranos  hacia  lja  más'  alta  unidad. 

La  Iglesia  de  Cristo  tiene,  en  virtud  del 
mandato  de  su  divino  fundador,  una  misión 
universal  semejante.  Debe  acoger  en  sí  mis¬ 
ma  y  reunir  en  una  unidad  religiosa  a  los 
hombres  de  todos  los  pueblos  y  de  todos  los 
tiempos.  Pero  aquí  el  camino  es  en  cierto 
sentido  inverso;  va  de  arriba  hacia  abajo. 
En  el  caso  precedente,  la  unidad  jurídica  su¬ 
perior  de  la  comunidad  de  los  pueblos  esta¬ 
ba  o  está  todavía’ por  crear.  En  éste,  la.  co¬ 
munidad  jurídica  con  su  fin  universal,  su 
constitución,  sus  poderes  y  los  que  están  re¬ 
vestidos  de  ellos,  está  ya  desde  el  comienzo 
establecida  por  la  voluntad  y  la  institución 
del  mismo  Cristo.  La  función  de  esta  comu¬ 
nidad  universal  es,  desde  el  comienzo,  incor¬ 
porarse  tanto  como  sea  posible  a  todos  los 
hombres  y  a  todas  las  naciones.  (Cf.  Mateo 
XXVIII,  19)  y  de  este  modo  ganarlos  en¬ 
teramente  a  la  verdad  y  a  la  gracia  de  Jesu¬ 
cristo.. 

y-  . '  ^ 

La  Iglesia,  en  la.  realización  de  esta  misión, 
se  lia  hallado  siempre  y  se  encuentra  toda¬ 
vía  en  una  amplia  medida  frente  a  los  mis¬ 
mos  problemas  que  debe  salvar  el  “funcio¬ 
namiento”  de  una  comunidad  de  Estados  so¬ 
beranos;  solamente,  ella  los  siente  de  mane¬ 
ra  aún  más  aguda  porque  está  ligada  al  ob¬ 
jeto  de  su  misión,  determinado  por  su  mismo 
fundador,  objeto  que  penetra  hasta  en  la.s 
profundidades  del  espíritu  y  del  corazón  hu¬ 


manos.  En  estas  condiciones,  los  conflictos  son 
inevitables,  y  la  historia  muestra  que  siempre 
ha  habido,’  que  los  hay  todavía  y  que,  según 
la  palabra  del  Señor,  los  habrá  hasta  el  fin 
de  los  tiempos,  fes  que  la  Iglesia,  por  el  he¬ 
cho  de  su  misión,  ha  encontrado  y  encuen¬ 
tra  ante  ella  hombres  y  pueblos  de  mara¬ 
villosa  cultura,  otros  de  una  incultura  apenas 
comprensible,  y  todos  los  grados  intermedios'- 
posibles:  diversidad  de  ra.zas,  de  lenguas,  de 
filosofías,  de  confesiones  religiosas,  de  aspi¬ 
raciones  y  de  particularidades  nacionales; 
pueblos  -libres  y  pueblos  esclavos,  pueblos 
que  no  han  pertenecido  nunca  a  la  Iglesia 
y  pueblos  que  se  han  separado  de  su  comu¬ 
nión.  La  Iglesia  debe  vivir  entre  ellos  y  con 
ellos;  no  puede  jamás,  frente  a  ninguno,  de¬ 
clararse  “no  interesada”.  El  mandato  que 
le  ha  sido  impuesto  por  su  fundador  le  ha¬ 
ce  imposible  seguir  la  regla  del  ‘“dejar  ha¬ 
cer,  dejar  pasar”.  Ella  tiene  el  deber  de  en¬ 
señar  y  de  educar  con  toda  la  inflexibilidad 
de  lo  verdadero  y  del  bien  y,  con  esta  obli¬ 
gación  absoluta,  debe  permanecer  y  traba¬ 
jar  entre  hombres  y  comunidades  que'  pien¬ 
san  de  maneras  completamente  diferentes. 

»  Volvamos  ahora,  sin  embargo,  hacia  atrás, 
a  las  dos  proposiciones  que  hemos  mencio¬ 
nado  más  arriba;  y,  en  primer  lugar,  a  la  ne¬ 
gación  incondicionada  de  todo  lo  que  es  reli¬ 
giosamente  falso  y  moralmente  malo.  Sobre 
este  punto,  no  ha  habido  jamás,  y  no  hay 
para  la  Iglesia  ninguna  vacilación,  ninguna 
posibilidad  de  pacto,  ,ni  en  la  teoría  ni  en  la 
práctica.  Su  actitud  no  ha  cambiado  en  el 
curso  de  la  historia,  y  no  puede  cambiar, 
cualesquiera  que  sean  las  circunstancias  de 
tiempo  y  lugar  que  la  pongan  frente  a  la  al¬ 
ternativa:  el  incienso  a  los  ídolos  o  la  san¬ 
gre  para  Cristo.  El  lugar  donde  os  encon¬ 
tráis  actualmente,  la  ROMA  AETERNA,  por 
los  restos  de  una  grandeza  pasada  y  por  los 
recuerdos  gloriosos  de  sus  mártires,  es  el 
testigo  más  elocuente  de  la  respuesta  de  la 
Iglesia.  El  incienso  no  fué  quemado  ante 
los  ídolos  y  la  sangre  cristiana  bañó  el  suelo 
que  se  volvió  desde  ese  momento,  suelo  sa¬ 
grado.  Pero  los  templos  de  los  dioses  en  sus 
restos  majestuosos  no  son  ya  más  que  rui¬ 
nas  sin  vida  mientras  que  cerca  de  las  tum¬ 
bas  de  los  mártires,'  fieles  de  todos  los  pue¬ 
blos  y  de  todas  las  lenguas  repiten  con  fer¬ 
vor  el  antiguo  CREDO  de  los  apóstoles. 

« 

En  cuanto  a  la  segunda  proposición,  es  de¬ 
cir  a  la  tolerancia,  en  circunstancias  deter¬ 
minadas,  aún  en-  casos  en  que  se  podría  pro¬ 
ceder  a  la  represión,  la  Iglesia  — habida  con¬ 
sideración  a  los  que  con  buena  conciencia 
'(aún  errónea,  pero  incorregible)  son  de  opi¬ 
nión  diferente —  se  ha.  visto  incitada  a  obrar 
y  ha  obrado  Según  esta  tolerancia,  después 
que  bajo  Constantino  el  Grande  y  los  otros 
emperadores  cristianos,  se  convirtió  e,n  Igle¬ 
sia  de  Estado,  pero  fué  siempre  por  moti¬ 
vos  más  elevados  y  más  importantes;  así  ac- 
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túa  ella  hoy  y  lo  hará  en  el  porvenir,  si  se 
encuentra,  ante  la  misma  necesidad.  En  tales 
casos  particulares,  la  actitud  de  la  Iglesia 
es  determinada,  por  la  voluntad  de  prote¬ 
ger  el  BONUN  COMMUNE,  el  de  la  Iglesia 
y  el  del  Estado  en  cada  uno  de  los  Estados 
por  una  parte  y  por  la  otra,  el  BONUN 
COMMUNE  de  la  Iglesia  universal,  del  reino 
de  Dios  en  el  mundo  entero.  Para  apreciar 
el  pro  y  el  contra  en  la  determinación  de  la 
QUAESTIO  FACTI  (cuestión  de  hecho),  la 
Iglesia  no  observa  otras  normas  que  las  que 
ya.  hemos  indicado  para  el  jurista  y  el  hom¬ 
bre  de  Estado  católico,  aún  en  lo  que  con¬ 
cierne  a  la  última  y  suprema  instancia”. 

VII 

APLICACION  DEL  PRINCIPADO  A  LOS 
CONCORDATOS 

“Lo  que  hemos  expuesto  puede  ser  igual¬ 
mente  útil  al  jurista  y  al  hombre  político 
católico  cuando,  en  sus  .estudios  y  en  el  ejer¬ 
cicio  de  su  profesión,  entran -en  contacto  con 
los  acuerdos  (concordatos,  tratados,  conven¬ 
ciones,  Modus  vivendi,  etc.),  que  la  Iglesia 
(es  decir,  desde  hace  mucho  tiempo  la  Sede 
apostólica)  ha  celebrado  en  el  pasado  y  ce¬ 
lebra  todavía  con  los  Estados  soberanos.  Los 
concordatos  son  para,  ella  una  expresión  de 
la  colaboración  entre  la  Iglesia  y  el  Estado. 
En  principio,  o  en  tesis,  no  puede  aprobar 
la  separación,  completa  entre  los  dos  pode¬ 
res.  Los  concordatos  deben  pues  asegurar  a 
la  Iglesia,  una  condición  estable  de  derecho 
y  de  hecho  en  el  Estado  con  el  que  son  ce¬ 
lebrados  y  garantizarle  la  plena,  independen¬ 
cia  en  la  realización  de  su  misión  divina.  Es 


posible  que  la  Iglesia  y  el  Estado  procla- 
mem  en-  el  concordato  su  común  convicción 
religiosa,  pero  puede  ocurrir  también  que  el 
concordato  tenga,  al  mismo  tiempo  que  otros 
'  objetivos,  el  de  prevenir  discusiones  alrede¬ 
dor  de  cuestiones  de  principios  y  apartar  des¬ 
de  el  principio  posibles  materias  de  conflic¬ 
tos.  Cuando  la  Iglesia  ha  puesto  su  firma  a 
un  concordato,  eso  vale  para,  todo  su  conte- 
uido.  Pero  su  sentido  íntimo  puede,  por  un 
mutuo  reconocimiento  de  las  dos  altas  par¬ 
tes  contratantes,  tener  grados;  puede  signi¬ 
ficar  una  aprobación  expresa,  pero  puede 
también  decir  una  simple  tolerancia,  según 
estos  dos  principios,  que  fija.n  la  norma  para 
la  vida  común  de  la  Iglesia  y  de  sus  fieles 
con  las  potencias  y  los  hombres  de  creencias 
diferentes . 

Tal  es,  queridos  Hijos,  lo  que  queríamos 
tratar  con  vosotros  con  mayor  latitud.  Por 
lo  demás,  tenemos  confianza  que  la  comuni¬ 
dad  internacional  podrá  apartar  todo  peli¬ 
gro  de  guerra  y  establecer  la  paz  y,  en  lo  que 
respecta  a  la  Iglesia,  que  será  capaz  de  ga¬ 
rantizarle  por  doquier  la  vía  libre,  a.  fin  de 
que  pueda  establecer  en  el  espíritu  y  en  el 
corazón,  en  el  pensamiento  y  en  la  acción  de 
los  hombres  el  reino  de  El  que  es  el  Reden¬ 
tor,  el  Legislador,  ei  Juez;  el  Señor  del  mun¬ 
do.  Jesucristo,  el  Dios  que,  por  encima  de 
todo,  es  eternamente  bendito,  (Rom.  IX,  5)  . 

Y  acompañando  con  nuestros  votos  pater¬ 
nos  vuestros  trabajos  pa.ra  el  mayor  bien  de 
los  pueblos  y  para  el  perfeccionamiento  de  las 
relaciones  internacionales,  ós  concedemos  des¬ 
de  el  fondo  del  corazón,  como  prenda  de  las 
más  ricas  gracias  divinas,  la  Bendición  apos¬ 
tólica”  . 
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Discurso  del  Santo  Padre  al  Cuerpo  Diplomá¬ 
tico  acreditado  cerca  de  la  Santa  Sede 

(19  de  Noviembre  de  1953) 


Señor  Embajador: 

Desde  que  han  tenido  lugar  los  tristes  acon¬ 
tecimientos  que  han  inspirado  vuestra  pre¬ 
sente  iniciativa,  de  todos  los  lugares  Nos  han 
llegado  y  continúan  llegando  aún  los  testi¬ 
monios  de  una  solidaridad,  cuyos  motivos 
V.  E.  ha  recogido  y  resumido  en  breves  pa¬ 
labras.  Por  esto,  lleno  de  una  gran  emoción, 
Nós  le  acogemos  aquí  en  unión  de  los  ilus¬ 
tres  miembros  del  Cuerpo  Diplomático  acre¬ 
ditado  ante  Nó.s,  del  que  es  el  autorizado  por¬ 
tavoz,  y  al  que  agradecemos  el  haber  que¬ 
rido,  en  esta  circunstancia,  traernos  un  gran¬ 
de  consuelo. 

Las  vejaciones  infligidas  al  dignísimo  Car¬ 
denal  Wyszynski  abre  en  Nuestro  corazón 
una  nueva  herida,  la  de  ver,  después  de  tan¬ 
tas  otras,  añadirse  una  nueva  etapa  al  ca¬ 
mino  doloroso  por  donde  .marcha  desde  mu¬ 
chos  años  la  valiente  nación  polaca.  En  el 
curso  de  una  historia  rica  en  importantes  he¬ 
chos  y  que  contiene  numerosas  páginas  es¬ 
clarecidas  por  el  más  puro  heroísmo,  ésta  ha 
tenido  con  bastante  frecuencia  ocasión  de  pro¬ 
bar  con  qué  ardor  estaba  unida  a  la  fe  reci¬ 
bida  "casi  hace  mil  años,  en  el  momento  en 
que  ella  comenzaba,  a  tener  conciencia  de  sí 
misma,  y  de  la  que  nada  desde  entonces  ha 
llegado  a  separarla.  La  experiencia  de  los  si¬ 
glos  lo  prueba:  las  verdaderas  convicciones 
religiosas  y  el  amor  de  la  Patria  se  injer¬ 
tan  en  lo  más  hondo  del  alma  humana,  pe¬ 
netran  sus  fibras  más  íntimas  y  se  cuentan 
entre  sus  más  preciosos  bienes.  Lejos  de  opo¬ 
nerse  o  incluso  estorbarse  mutuamente,  estos 
dos  sentimientos  sacan  del  apoyo  recíproco 
un  insospechable  vigor.  ¿No  responden  por  lo 
demás  a  las  exigencias  más  imperiosas  y  na¬ 
turales  del  hombre,  cuyo  perfeccionamiento 
y  crecimiento  armónico,  individual  o  colec¬ 
tivo,  aseguran  en  el  respeto  a  la  autoridad  le¬ 
gítima  y  al  derecho  internacional? 

f 

El  pueblo  polaco  ha  unido  siempre  a.l  amor 
de  su  nación  la  fidelidad  indefectible  a  la  per¬ 
sona  del  Romano1  Pontífice,  y  en  eso  encuen¬ 
tra  la  fuerza  que  le  ayuda  a  defender  vale¬ 
rosamente  su  existencia.  Nós  lo  recordamos  a 
los  representantes  del  ejército  polaco,  que,  en 


19  4  4,  vinieron  en  nombre  de  sus  compatrio¬ 
tas  a  presentarnos  el  homenaje  filial  de  Ia 
*  Polonia  “semper  fidelis”.  Lo  repetimos  en 
Nuestra  carta  del  1.9  de  septienfrbre  de  19  51 
al  Episcopado  y  pueblo  polacos  y,  hoy  co¬ 
mo  entonces,  evoca.mos  con  fervor  el  recuer¬ 
do,  ahora  ensombrecido  por  el  dolor  y  la  an¬ 
siedad,  de  la  conversación  en  que  el  Arzobis-^ 
po  de  Gniezno  y  de  Varsovia  Nos  renovaba 
la  inquebrantable  firmeza  de  Polonia  en  la 
tradición  que  la  une  a.  la  Santa  Sede. 

No  causará  sorpresa  si  quie-n  se  había  im¬ 
puesto  la  tarea  de  conservar  los  valores  más 
intangibles  de  su  pueblo,  viene  a  ser  la  víc¬ 
tima  principal  de  aquellos  que,  ata.cando  a 
la  cabeza,  esperan  dar  un  golpe  decisivo  que 
ponga  fin  a  una  tenaz  resistencia. 

Por  este  motivo  Nós  recibimos  con  grati¬ 
tud  vuestra  protesta  contra  un  a.cto  que  le¬ 
siona  no  solamente  los  derechos  de  un  solo 
hombre  sino  también  los  de  todo  un  pueblo, 
y  que  tiende  a  arrancar  de  su  conciencia  con¬ 
vicciones  vitales.  ¿Quién  no  se  sentirá  pues 
por  blanco  de  este  nuevo  atentado  contra  la 
dignidad  humana?  Las  naciones  que  vosotros 
representáis  se  preocupan  de  salvaguardar  los 
derechos  imprescriptibles,  los  únicos  que  ha¬ 
cen  posible  una.  vida  social  digna  de  tal  nom-* 
bre.  Su  apoyo  moral  no  dejará,  estamos  se¬ 
guros  de  ello,  de  sostener  y  animar  a  los  que 
valerosamente  soportan  atropellos  ta.n  gra¬ 
ves  Contra  su  libertad  religiosa  y  política,  y 
que  encontrarán  en  su  ayuda  nuevos  y  pode¬ 
rosos  motivos  de  esperanza. 

La  gravedad  de  los  males  actuales  no  debe 
quitar  a  nadie  la  confianza  en  un  porvenir 
mejor.  La  verdad  y’  la  justicia  no  son  sim¬ 
ples  palabras.  Ellas  poseen  la  fuerza  misma 
del  Altísimo,  que  sale  garante  de  ellas,  cons¬ 
tituyéndose  su  defensor,  y  que  desde  ahora, 
a  pesar  de  las  apariencias,  da  al  corazón  de 
sus  hijos  la  certeza  del  triunfo  final  de  la 
paz  en  la  recíproca  estima  de  los  pueblos  y  en 
la  concordia  generosa  de  las  buenas  volunta¬ 
des.  Que  el  Todopoderoso  os  conceda  a  vo¬ 
sotros  y  a  vuestras  respectivas  naciones  el 
ver  el  alba  de  ese  día  que  todos  desean,  y 
por  el  que  no  dudan  muchos  de  ofrecer  hoy 
sus  sufrimientos  y  su  vida. 
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Alocución  ds  Su  Santidad  el  Papa  Pío  XII  con  ocasión  del  IV  Centenario  de 
la  Fundación  de  la  Pontificia  Universidad  Gregoriana 

(17  —  Octubre  —  1D53) 


Nuestro  corazón  se  llen-a  de  gozo  al  ver  en 
este  día  fausto  y  feliz  reunidos  ante  Nós  a 
vosotros.  Padres  Purpurados,  venerables  Her¬ 
manos  y  amados  hijos.  Con  especial  benevo¬ 
lencia  os  saludamos  a  vosotros  profesores  y 
alumnos  de  Nuestra  Universidad  Gregoriana, 
que  con  alegre  y  piadosa  premura  os  habéis 
congregado  aquí  bajo  la.  guía  de  quienes  di¬ 
rigen  vuestros  estudios  sagrados,  el  Cardenal 
Prefecto  de  la  Sagrada  Congregación  de  Se¬ 
minarios  y  Universidades,  Gran  Canciller,  el 
Prepósito  General  de  la  Compañía,  de  Jesús, 
Vice-Gran  Canciller,  y  vuestro  insigne  y  di¬ 
ligente  Rector.  Saludamos  a  los  numerosos 
obispos,  y  sacerdotes  de  ambos  cleros  que  un 
tiempo  fueron  alumnos  de  vuestro  Ateneo  y 
formain  hoy  su  .espléndida  corona,  a  los  re¬ 
presentantes  de  los  otros  Institutos  y  Uni¬ 
versidades  y  a  los  demás  dignísimos  huéspe¬ 
des  aquí  presentes.  Os  habéis  reunido  gozo¬ 
sos  aquí  en  Roma  para  celebrar  el  IV  Cen¬ 
tenario  de  la  fundación  de  la  Universidad 
Gregoriana,  y  en  vuestros  rostros  y  miradas 
vemos  reflejados  el  deseo  de  verla  ensalzada, 
por  Nós  y  de  que  Nuestra  palabra  contribu¬ 
ya  a  infundirle  nuevos  ánimos  y  alientos  Pa¬ 
ra  continuar  su  gloriosa  tradición . 

No  creemos  apartarnos  de  la  verdad  al  afir¬ 
mar  que  en  los  últimos  decenios  se  ha  rea¬ 
lizado  perfecta  y  enteramente  el  ideal  que 
acariciaba  Sán  Ignacio  cuando  se  decidió  a 
fundar  el  Colegio  Romano.  Lo  que  él  anhe¬ 
laba,  lo  que,  él  quería  era  atraer  aquí,  la  ciu- 
dadela  de  la  Iglesia,  a  jóvenes  venidos  de  to¬ 
das  las  partes  del  mundo  para  que  una.  vez 
sólidamente  desarrollado  su  espíritu  y  afian¬ 
zada  su  virtud  volviesen  después  a  sus  res¬ 
pectivos  países,  como  sacerdotes  de  Cristo  y 
apóstoles  del  Evangelio. 

Lo  que  en  la  época  de  S'a.n  Ignacio,  y  por 
mucho  tiempo  después,  no  fué  posible  obte¬ 
ner  por  la  dificultad  de  ios  viajes  y  otros  im¬ 
pedimentos,  hoy,  gracias  a  Dios,  se  ha  lo¬ 
grado  felizmente.  Cincuenta  y  ocho  naciones 
d©  los  cinco  continentes  han  enviado  a  esta 
ciudad  la  esperanza,  de  su  clero.  En  ella  ad¬ 
quieren  con  plenitud,  en  la  más  pura  fuente, 
todo  el  conjunto  de  principios  filosóficos,  los 
tesoros  de  la  verdad  revelada,  las  riquezas 
de  la  fe  católica;  estudian  profundamente  la 
estructura  de  la  Iglesia,  de  Cristo,  su  vida,  su 
desarrollo,  los  peligros  y  obstáculos  que  se 
interponen  en  su  camino;  estudian  la  histo¬ 
ria  de  la  Iglesia,  su  derecho,  la  manera  cómO’ 
el  reino  de  C^sto  se  fué  extendiendo  por  to¬ 
do  el  mundo  en  el  pasado  y  cóm0  se  ha  de 
propagar  actualmente  por  medio  de  las  Mi¬ 
siones;  finalmente  reciben  la  formación  pro¬ 
pia  de  valerosos  e  íntegros  ministros  de  Dios, 
que  les  hará  sentir  con  la  Iglesia  y  consa¬ 
grarse  a  1.a  causa  de  Cristo  hasta,  el  último 
aliento  de  su  vida. 


El  Colegio  Romano  o  Universidad  Grego¬ 
riana  con  razón  ,s©  ha  concillado  siempre  la 
benevolencia  y  favor  de  los  Romanos  Pontí¬ 
fices.  Sería  demasiado  largo  el  recordar  a 
todos  los  Papas  que  de  una  manera  espe¬ 
cial  la  favorecieron. 

Séanos  con  todo  lícito  recordar  honorífica¬ 
mente  en  la  presente  ocasión  siquiera  a  al¬ 
gunos  de  ellos:  a  Julio  III  y  Paulo  IV  que 
elevaron  el  Colegio  Roma.no  a  la  dignidad  de 
escuela  de  filosofía  y  teología;  a  Gregorio 
XIII  que  por  su  amplísima  liberalidad  se  hi¬ 
zo  acreedor  a  una  especial  gratitud  de  vues¬ 
tra  Institución,  a  la  que  justamente  legó  su 
nombre  y  de  la  que  es  considerado  como  pa¬ 
dre  .  •  •  ’ 

Tampoco  se  puede  pasar  en  silencio  a  Be¬ 
nedicto  XIV  que  trataba  familiarmente  con 
algunos  de  sus  profesores,  como  .el  P.  Ro¬ 
gelio  Boscovich,  y  que  en  unión  de  ellos-  bus¬ 
caba  una  más  estrecha  armonía  entre  las 
ciencias  experimentales,  la  filosofía  y  la  teolo¬ 
gía  especulativa;  a  León  XII  que  confió  la 
administración  del  Colegio  Romano  a  la  Com¬ 
pañía  de  Jesús  restablecida,  y  le  dió  el  nom¬ 
bre  nuevo  de  Universidad  Gregoriana,  Los 
soberanos  Pontífices  de  los  siglos  XIX  y  XX 
le  han  prodigado  tantas  y  tan  significativas 
muestras  de  benevolencia  que  Nós  creeríamos 
cometer  una  injusticia  si  en  este  punto  ante¬ 
pusiésemos  unos  a  otros. 

Por  lo  que  concierne  a  la  filosofía  y  teo¬ 
logía,  vuestro  Instituto  ya  en  sus  inicios,  por 
espac.io  de  medio  siglo,  floreció  con  tal  abun¬ 
dancia  de  maestros  y  doctores  de  fama  que 
.con  razón  pudo  ser  llamada  aquella  época 
-^su  edad  de  oro.  Pero  eso  no  resta  nada  a  la. 
gloria  de  ios  siglos  siguientes,  porque  los  Pro¬ 
pósitos  Generales  de  la  Compañía,  en  todos 
los  tiempos  hasta  el  presente  se  han  esfor¬ 
zado  en  proveerla  de  peritos  y  óptimos  profe¬ 
sores  . 

Alabamos  el  método  escolástico  en  uso  en¬ 
tre  vosotros,  método  que,  no  se  nos  oculta, 
es  a  menudo  descuidado  y  despreciado  e.n 
otras  partes.  Para  que  éstos  tales  desistan 
de  su  incuria  y  desprecio,  recuerden  cuán  fre¬ 
cuentemente  los  Sumos  Pontífices  ha.n  reco¬ 
mendado  y  exhortado  que  en  las  clases  de  fi¬ 
losofía  y  teología  se  conserve  siempre  en  ho¬ 
nor  dicho,  método. 

El  fin  que  se  propone  el  método  escolásti¬ 
co,  a  saber,  el  que  la  razón  humana  consi¬ 
dere  las  verdades  reveladas  por  Dios  y  sus 
ayudas  filosóficas,  precisando  'las  ideas  en 
ellas  contenidas  y  presentando  los  argumen¬ 
tos  en  que  sólidamente  se  funda  su  certeza; 
y  que  además  resuelva  las  objeciones  y  trate 
de  coordinar  apropiada  y  armoniosamente 
todas  las  verdades,  tanto  las  naturales  meta¬ 
físicas  como  las  sobrenaturales  reveladas:  ha. 
sido  siempre  y  lo  es  aún  el  objeto  cierto  y 
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constante  de  la  filosofía  y  de  la  teología.  No 
hay  que  imaginar  que  todos  pueden  confron¬ 
tar  los  misterios  de  la  fe  y  los  supuestos  fi¬ 
losóficos,  de  manera  que  nuestro  entendi¬ 
miento  los  penetre  fácil  y  como  esPOntánea.- 
mente,  sin  que  sea  necesario  aplicarse  con 
estudio  prolongado  y 'método  conveniente,  re¬ 
flexión  y  meditación. 

Y  no  temáig  que  los  estudios  especulativos 
perjudiquen  a  las  llamadas  ciencias  positivas, 
especialmente  a  la  teología  positiva..  No  hay 
oposición  entre  unos  y  otros;  más  aún,  tan¬ 
to  más  seguramente  procederán  los  estudios 
especulativos,  cuanto  más  sólidamente  vayan 
fundados  en  las  ciencias  positivas.  Os  sir¬ 
van  de  ejemplo  el  mismo  Doctor  Angélico, 
apasionado  siempre  de  los  /conocimientos  po¬ 
sitivos,  y,  entre  los  profesores  de  vuestro  an¬ 
tiguo  Colegio,  Francisco  Suárez,  a  quien  jus¬ 
tamente  hay  que  tener  por  uno  de  los  más 
ilustres  teólogos  después  de  Santo  Tomás,  y 
modernamente  — séanog  lícito  recordar  al 
menos  uno —  el  Cardenal  Juan  Bautista  Fran_ 
zelin,  que  cultivó  cón  celo  ambos  géneros  de 
estudios  y  los  unificó  admirablemente. 

Vuestro  mismo  plan  de  estudios  y  vuestros 
programas  anuales  contienes  muchas  cuestio¬ 
nes  positivas,  útilísimas  a  los  sacerdotes  de 
nuestro  tiempo;  y  lo  que  es  más  importante, 
vuestros  tratados.  dogmáticos  conceden  un 
puesto  principal  a  la  teología  positiva;  y 
ojalá,  florezca,  y  aumente  entre  vosotros  el  es¬ 
tudio  de  los  Santos  Padres  y  de  los  Escrito¬ 
res  eclesiásticos! 

En  cuanto  a  vuestros  estudios  y  a  vuestro 
apostolado,  no  hay  que  mezclar,  sin  distin¬ 
ción,  la  doctrina  católica  y  las  verdades  na¬ 
turales  relacionadas  con  ella  y  aceptadas  por 
todos  ios  católicos,  con  los  esfuerzos  hechos 
por  los  eruditos  para  explicarlas,  ni  con  los 
elementos  propios  y  las  razones  peculiares  en 
que  Se  diferencian  los  diversos  sistemas  filo¬ 
sóficos  y  teológicos  que  se  encuentran  en  la 
Iglesia;  ni  hay  que  proceder  nunca  como  si 
la  predicación  y  la  instrucción  religiosa  hu¬ 
biese  de  recibir  de  ellos  su  materia  y  depen¬ 
der  de  ellos.  Ninguno  de  esos  sistemas  o  mé¬ 
todos  constituyen  una  puerta  para  entrar  en 
la  Iglesia;  mucho  menos  es  lícito  afirmar 
que  sea  la  única  puerta.  Ni  aun  del  más  san¬ 
to  y  más  ilustre  doctor  se  ha  valido  nunca 
ni  se  vale  ahora  la  Iglesia  como  de  fuente 
original  d©  verdad.  Considera,  sí,  como  gran¬ 
des  Doctores  a  Santo  Tomás  y  a  San  Agustín, 
y  les  tributa  grandes  elogios;  pero  no  tiene 
como  inefables  más  que  a  los  autores  ins¬ 
pirados  de  la  Sagrada  Escritura,  Porque  la 
Iglesia,  intérprete  y  guardiana  de  la  Sagra¬ 
da  Escritura  por  encargo  divino,  y  deposita¬ 
ría  de  la  Sagrada  Tradición,  que  en  ella  vi¬ 
ve,  es  precisamente  la  puerta  de  Salvación, 
y  es  fuente  de  verdad  para  sí  misma,  bajo 
la  protección  y  guía  del  Espíritu  Santo. 

Los  varios  sistemas  doctrinales,  permitidos 
por  la  Iglesia,  tienen  que  convenir  con  todo 
lo  que  la  filosofía  antigua,  y  la  filosofía  cris¬ 
tiana  han  reconocido  desde  los  primeros 
tiempos  de  la  Iglesia.  Y  ningún  doctor  ha  ex¬ 
puesto  tan  clara,  tan  distinta,  tan  perfecta¬ 
mente  esos  conocimientos,  tanto  en  su  cohe¬ 


rencia  interna  cuanto  en  su  relación  con  las 
verdades  de  la  fe  y  la  espléndida  armonía 
de  estas  mismas  verdades;  ninguno  ha  edi¬ 
ficado  con  todos  esos  conocimientos  y  ver¬ 
dades  una  armazón  tan  proporcionada,  y  tan 
sólida,  como  Santo  Tomás  de  Aquino.  Lo 
expresó  con  frases  escultóricas  Nuestro  Pre¬ 
decesor  León  XIII  eñ  estas  palabras:  “Dis¬ 
tinguiendo  claramente,  como  se  debe,  la  ra¬ 
zón  de  la  fe,  pero  a.l  mismo  tiempo  asocián¬ 
dolas  mutuamente,  cuidó  (el  Doctor  Angéli¬ 
co),  de  mantener  los  derechos  y  la  dignidad 
de  ambas;  de  suerte  que  ni  la  razón  huma¬ 
na,  elevada  a  la  cumbre  con  esas  alas  que 
Santo  Tomás  1©  había  proporcionado,  puede 
ya  casi  subir  más  alto,  ni  la  fe  puede  es¬ 
perar  de  la  razón  más  numerosas  ni  más 
eficaces  ayudas  que  las  obtenidas  por  medio 
de  Santo  Tomás”  (Ene.  ‘‘Aeterni  Patria” 
Leonis  XIII  Acta,  ed.  Romana  I  (1881)  pág. 
274). 

Entre  los  conocimientos  filosóficos  que  he¬ 
mos  brevemente  indicado,  conviene  contar, 
a  manera  de  ejemplo,  los  que  Se  refieren  a 
la  naturaleza  de  nuestro  mismo  conocer;  al 
exacto  concepto  de  verdad;  a  los  principios 
metafísicos  fundados  en  la  realidad  y  que 
son  absolutos;  a.  un  Dios  infinito,  personal. 
Creador  de  todas  las  cosas;  a  la  natu- 
raleza  del  hombre,  la  inmortalidad  del  alma, 
la  dignidad  de  la  persona.,  los  deberes  que  la 
ley  moral  natural  le  muestra  y  le  impone. 

Pero  no  hay  que  enumerar  entre  esos  co¬ 
nocimientos,  que  exigen  el  asentimiento^  cier¬ 
to  d©  la  mente,  las  opiniones  controvertidas 
por  grandes  comentadores  e  insignes  discípu¬ 
los  de  Santo  Tomás,  cuando  se  trata  de  la. 
verdad  “puesta”  en  la  naturaleza.  No  habla¬ 
mos  de  las  teorías'  sobre  que  se  discute  si 
pertenecen  a  la  enseñanza  del  Doctor  An¬ 
gélico,  o  cómo  hay  que  interpretarlas;  pasa¬ 
mos,  asimismo,  en  silencio,  por  tratarse  de 
cosas  caducas,  lo  que  es  simple  consecuencia 
del  conocimiento  imperfecto  y  exiguo  que  te¬ 
nían  los  antiguos  en  torno  a  la  física,  a  la 
química,  a  la  biología  y  a  otras  ciencias  se¬ 
mejantes  . 

Que  tal  es  el  sentido  del  canon  13  66  &  2 
del  Código  de  derecho  canónico,  en  el  cual 
se  presenta  a  Santo  Tomás  como  guía  y  maes¬ 
tro  de  todas  las  escuelas  católicas,  lo  afirmó 
Nuestro  Predecesor  Pío  XI  por  estas  pala¬ 
bras:  “Tengan,  pues,  todos  por  inviolable  la 
prescripción  del  Código  de  derecho  canónico, 
según  la  cogí,  los  profesores  deben  dirigir 
los  estudios  de  filosofía  racional  y  de  teolo¬ 
gía  y  la  formación  de  sus  discípulos  confor¬ 
me  al  método,  a  la  doctrina  y  a  los  principios 
del  Doctor  Angélico,  y  mantenerlos  religio¬ 
samente;  y  de  tal  manera  se  atengan  todos  a 
esta  norma,  que  puedan  verdaderamente  lla¬ 
mar  maestro  suyo  a  Santo  Tomás.  Pero  nin¬ 
guno  exija  de  los  otros  más  de  lo  que  de  to¬ 
dos  exige  la  Iglesia,  maestra  y  madre  común: 
pues  en  las  materias  en  torno  a  las  cuales 
discuten  en  las  escuelas  católicas  los  más  in¬ 
signes  autores,  no  hay  que  prohibir  a  ningu¬ 
no  que  abrace  la  opinión  que  le  parezca  más 
probable”.  (Ene.  “Studiorum  ducem”,  29 
sept.  1923— A.  A.  S.  XV,  1923,  p.  324,  1)  . 


Con  gra.ti  complacencia  Nuestra  liemos  vis¬ 
to  los  importantes  progresos  que  el  estudio 
de  la  historia  eclesiástica  ha  hecho  en  vues¬ 
tra  Universidad,  hasta  constituir  Facultad 
propia,  y  la  Facultad  de  Misiones,  que  la 
completa,  con  sus  investigaciones/ sobre  las 
expediciones  sagradas  y  con  publicaciones  in¬ 
signes  de  Etnología,  Sinología  e  Islamismo . 

Al  estudiar  la  historia  de  la  Iglesia  uno 
de  los  principales  fines  que  o,s  proponéis,  es 
sin  duda,  el  que  los  alumnos  se  informen  de 
los  métodos  críticos  de  investiga.ción,  de  sus 
preceptos  y  del  modo  de  aplicarlos.  Y  no 
es  extraño  sino  muy  laudable,  que  a  esto 
dediquéis  vuestros  esfuerzos,  cuando  tenéis 
a  la  vista  tantos  ejemplos  ilustres  que  en 
ello  os  han  precedido.  Con  cuánto  interés  y 
provecho  los  Institutos  Históricos  e  investi¬ 
gadores  insignes,  aun  los  no  católicos,  prin¬ 
cipalmente  cuando  se  abrieron  al  público  los 
Archivos  secretos  del  Vaticano,  recogieron  y 
publicaron  tanto  documento  allí  durante  si¬ 
glos  conservado  qu¿  está^n  a  demostrar  los 
trabajos  y  obras  de  la  Iglesia  en  el  decurso 
de  las  pasadas  edades. 

Frutos  ubérrimos  han  producido  también 
los  -  Institutos  y  los  investigadores  católicos, 
que  siguiendo  las  huellas  de  los  doctos  be¬ 
nedictinos  de  San  Mauro,  y  de  los  Bolan- 
distas,  insigne  gloria  de  la  Compañía,  de  Je¬ 
sús,  han  dedicado  particular  estudio  a  las 
disciplinas  históricas . 

Felicitamos,  pues,  a  Nuestra  U.niyersidad 
Gregoriana,  que  sigue  estos  preclaros  ejem¬ 
plos,  y  que  viene  ejercitando  a  sus  discípu¬ 
los  desde  hace  veinte  años  en  estos  estudios, 
aun  en  la  misma  Biblioteca  y  Archivo  Vati¬ 
canos  . 

Estamos  persuadidos  que  no  hay  medio  más 
eficaz  que  el  estudio  de  la  Historia  de  la  Igle¬ 
sia,  para  fomentar,  perfeccionar  y  formar  la 
fuerza  y  facultad  del  sentimiento,  siempre 
que  se  teng^i  én  su  debida  cuenta  la  mode¬ 
ración  y  la  prudencia;  sin  insistir  demasia¬ 
do  circunstanciadamente  y  más  de  lo  que  con¬ 
viene  en  éste  o  a.quel  particular  suceso,  sino 
que  los  detalles  converjan  al  todo,  lo  nega¬ 
tivo  a  lo  positivo,  lo  grande  y  duradero  se 
lo  considere  como  grande  y  perpetuo,  así  co¬ 
mo  las  cosas  de  menor  importancia  como  co¬ 
sas  pasajeras  y  transitorias. 

Se  debe  tener  presente,  cosa,  que  el  respeto 
a  la  verdad  exige,  que  la  Iglesia,  aunque  se 
noten  en  ella  los  errores  de  los  hombres, 
siempre  es  la  Iglesia  de  Cristo,  que  es  san¬ 
ta  e  infalible  en  el  conservar  y  declarar  el 
sagrado  depósito  de  la  fe,  en  fin,  qiie  es 
“Ecclesiam  Dei  qua.m  adquisivit  sanguine 
suo”  (Act.  20,  28).  Como  Dios.es  siempre 
grande  y  admirable  en  sus  obras,  se  le  debe 
considerar  como  tal  principalmente,  donde 
brilla  su  infinita  caridad,  donde  se  realiza 
la  obra  de  la  Redención  superabunda.ntemen- 
te,  es  decir  en  la  Iglesia  Católica.  Seguid  por 
los  caminos  que  recorréis  repitiendo  las  pa¬ 
labras  de  San  Pablo  “Deo  gloria  in  Ecclesia 
et  in  Christo  Iesu”  (Eph.  3,  21). 

A  _  vosotros  especialmeste  ya  más  avanza¬ 
dos  en  los  años,  recordamos  con  agrado 
aquellos  profesores,  que  como  Luis  Billot,  por 


nombrar  a  uno  entre  tantos,  cón  grande  ani¬ 
mo  y  fuerza  de  ingenio  invitaban  a  los  alum¬ 
nos  a  amar  los  estudios  sagrados  y  la.  dig¬ 
nidad  amplísima  del  sacerdocio.  Tales  pro¬ 
fesores  deseamos  para  nuestros  alumnos,  y 
a  aquéllos,  que  al  presente  os  enseñan  las 
ciencias,  los  exhortamos  con  estas  palabras: 

De  vuestra  Universidad,  durante  siglos,  han 
salido  insignes  varones,  que  han  honrado  su 
nombre:  Santos  y  Beatos  en  no  escaso  nú¬ 
mero,  Mártires  esforzados,  Prelados  y  sacer¬ 
dotes  que-  han  bollado  con  la  predicación  del 
Evangelio,  cura  de  ánimas  y,  con  la  ciencia 
sagrada,  con  la  formación  de  la  juventud, 
magisterio  y  defensa  del  derecho  eclesiástico, 
con .  obras  y  palabras,  con  la  pluma  y  con 
la  acción  vital,  tanto  en  las  tierras  donde 
reina  secular  la  fe  católica  como  en  los  paí¬ 
ses  donde  ha  penetrado  recientemente  el  Evan¬ 
gelio  . 

Todos  ellos  ardían  en  el  fuego  sagrado  que 
abrasaba  sus  pechos,  y  se  manifestaba  en  tres 
modos:  en  el  celo  de  la  salvación  de  las  al- 
,  mas,  en  el  amor  al  estudio  y  'ai  trabajo,  y 
en  la  continua  oración  y  mortificación.  In¬ 
flamados  de  este  fuego  celestial  se  mostraron 
dispuestos  y  útiles  al  trabajo.  Ahora,  selec¬ 
tos  y  amadísimos  jóvenes,  conviene  que  os 
inflame  el  deseo  de  aprender;  así,  puesta  esta 
previa  condición  no  os  faltarán  las  fuerzas 
para  llevar  a  cabo  obras  egregias  por  Cristo 
y  por  la  Iglesia. 

Después,  quien  pretende  adentrarse  en  el 
conocimiento  de  la  ciencia  jurídica,  conviene 
que  pase  al  estudio  de  la  historia  del  de¬ 
recho,  el  cual  ayuda  sobre  manera  para  dar¬ 
se  cuenta  con  prontitud  del  problema  jurí¬ 
dico;  de  modo  que  sepa  cuál  fué  el  pensa¬ 
miento  de  los.  juristas  sobre  el  argumento 
en  cuestión,  como  también  su  origen,  pro¬ 
greso  y  hasta  sus  transformaciones,  y  con 
eso  sea  ca.paz  de  comparar  entre  sí  los  di- 
•  versos  sistemas  jurídicos.  Finalmente  hay 
que  completar  el  estudio  teórico  con  el  co¬ 
nocimiento  del  uso  y  práctica  del  derecho; 
para  lo  cual  puedan  servir  mucho  vuestros 
“ejercicios”;  tanto  más  que  aquí  en  Roma 
hay,  como  en  ninguna  otra  parte,  ocasión 
de  asistir  a  los  “Estudios”^  que  Se  tienen  en 
los  Oficios  de  la  Santa  Sede. 

Al  ponderar  la  naturaleza  de  sus  obliga¬ 
ciones,  el  perito  en  Derecho  Canónico  ha  de 
tener  la  persuasión  de  que,  como  totas  las 
cosas  de  la  Iglesia,  también  el  Derecho  Ca¬ 
nónico  debe  pretender  el  bien  de  las  almas, 
de  modo  que  los  hombres  con,  la  protección 
y  autoridad  de  las  leyes  posean  la  verdad 
y  la  gracia  de  Jesucristo,  y  con  ellas  vivan, 
crezcan  y  mueran  santa,  pía  y  fielmente.  Sea 
que  administre  las  cosas  eclesiásticas,  sea  que 
haga  de  juez,  sea  que  ayude  con  su  consejo 
a  los  ministros  de  Dios  o  a  los  fieles,  piense 
asiduamente  que  le  pedirán  cuenta  de  la  sal¬ 
vación  de  las  almas,  a  quienes  pudo  ayudar, 
pero  también  dañar  mucho.  Por  consiguien¬ 
te,  como  la  clase  de  derecho,  debe  preceder  al 
ejercicio  del  apostolado  conviene  en  gran 
manera  que  para  ejercitarlo  fructuosamen¬ 
te  prepare  con  tanta,  diligencia  como  severi¬ 
dad  a  los  alumnos  que  en  ella  están  adqui- 


riendo  conocimientos  de  las  leyes  sagradas. 

De  este  modo  vuestros  insignes  autores  y 
maestros  juntaron  maravillosamente  una  fi¬ 
delidad  constante  al  Sumo  Doctor  con  la  li¬ 
bertad  tan  estimable  para  la  investigación  de 
las  doctrinas,  libertad  que  Nuestros  Predece¬ 
sores,  León  XIII  y  ios  que  le  siguieron  en 
la  Cátedra  de  Pedro,  han  querido  que  se  con¬ 
serve  intacta.  é 

Sea,  pues,  lícito  a  cada  profesor,  dentro 
de  los  límites  arriba  señalados,  que  no  se  de¬ 
ben  franquear,  adherirse  a  cualquiera  de  las 
Escuelas  que  en  la  Iglesia  han  adquirido  de¬ 
recho  de  ciudadanía;  pero  con  esta  condi¬ 
ción:  que  distinga  bien  las  verdades  que  to¬ 
dos  deben  abrazar,  de  los  rasgos  y  elemen¬ 
tos  peculiares  de  cada  Escuela,  y  que  en  su 
Cátedra  haga  ver  ©sta  distinción,  como  co¬ 
rresponde  a  un  maestro  bien  ponderado. 

Y  vengamos  ya.  á  tratar  de  las  demás  dis¬ 
ciplinas  que  se  enseñan  en  la  Universidad 
Gregoriana.  Demos  principio  por  la  que  úl¬ 
timamente  ha  comenzado  a.  enseñarse,  a  sa¬ 
ber,  por  el  Instituto  de  Ciencias  Sociales, 
agregado  hace  poco  a  la  Facultad  de  Filo¬ 
sofía.  Bien  sabéis,  amados  hijos,  la  impor¬ 
tancia  que  da  la  Iglesia  al  estudio  de  las 
cuestiones  sociales  y  a  su  adecuada  solución, 
si  podemos  esperarla,  tanto  que  no  dudamos 
en  afirmar  que  la  Santa  Sede  en  ningún  pro¬ 
blema  ha  puesto  últimamente  más  interés, 
que  en  el  de  solucionar  estas  cuestiones.  Por 
eso  paternalmente  alabamos  que  se  haya  fun¬ 
dado  este  Instituto  precisamente  para  que  en 
él  los  .sacerdotes  y  seminaristas,  ,no  exclusi¬ 
vamente,  pero  sí  de  un  modo  especial  se  for¬ 
men  en  la  doctrina  social.  Ciertamente  exa¬ 
minando  el  método  escolar  de  este  Instituto 
no  podemos  menos  de  felicitarnos  de  corazón 
y  de  tributar  una  justa  alabanza  al  entusias¬ 
mo  con  que  ha  comenzado  y  a  la  abundan¬ 
cia  de  doctrina  que  derrama  sobre  sus  alum¬ 
nos. 

Este  Instituto  se  ha  tomado  la  tarea  de  en¬ 
señar  la  doctrina  social  de  la  Iglesia,  cuyos 
principales  puntos  están  en  los  documentos 
d©  la  Sede  Apostólica,  es  decir,  en  las  En¬ 
cíclicas,  Alocuciones  y  Epístolas  de  los  Pon¬ 
tífices.  A  este  propósito  han  surgido  varias 
escuelas  relativas  a  las  cuestiones  sociales,  . 
qüe  han  explanado,  •  desarrollado  y  sistemati¬ 
zado  los  documentos  pontificios.  Hecho  que 
nos  parece  razonable.  Lo  que  no  se  ha  po¬ 
dido  evitar  es  que  al  aplicar  los  principios  y 
deducir  las  consecuencias,  unas  procediesen 
de  un  modo  y  otras  de  otro,  dando  lugar  no 
pocas  Veces  a  grandes  diferencias  entre  sí. 
Por  eso,  también  aquí  hay  que  procurar,  co¬ 
mo  dijimos  de  la  doctrina  de  la  fe  y  escue¬ 
las  teológicas,  que  la  verdadera  y  genuina 
doctrina  social  de  la  Iglesia  no  se  confunda 
Con  las  diversas  opiniones  propias  de  cada 
escuela:  Son  dos  cosas  que  siempre  hay  que 
distinguir  muy  bien. 

A  la  parte  teológica  pertenecen  también  las 
Facultades  c!e  Derecho  Canónico,  Historia 
Eclesiástica  y  Misionología. 

Y  viniendo  a  tratar  del  Derecho  Canónico, 
con  gusto  recordamos  los  tiempos  en  que  co¬ 
mo  alumno  y  luego  como  recién  ordenado  sa¬ 


cerdote  Nos  dedicamos  especialmente  a  estos 
estudios,  y  también  cuando,  llamados  a  cola¬ 
borar  en  la  redacción  del  Código  de  Dere¬ 
cho  Canónico,  consagramos  a  su  estudio  lar¬ 
gos  años.  Con  esta  ocasión  no  podemos  pa¬ 
sar  en  silencio  al  preclarísimo  profesor  du¬ 
rante  muchos  años  de  vuestra  Universidad  y 
asimismo  General  de  la  Compañía  de  Jesús, 
Francisco  Javier  Wernz,  con  quien  entonces 
hubimos  de  tratar  muchas  veces  de  cuestio¬ 
nes  jurídicas,  y  fué  en  su  tiempo  uno  de  los 
más  eminentes  maestros  de  esta  disciplina. 
Aleccionados,  pues,  por  una  larga  experien¬ 
cia,  dos  cosas  queremos  recomendaros:  una 
s©  refiere  al  modo  de  adquirir  un  exacto  co- 
enocimiento  del  Derecho  Canónico,  y  la  otra 
al  modo  d©  ejercitar  el  ministerio  sa.cerdotal. 

¿Qué  es  lo  que  un  alumno  de  Derecho  Ca¬ 
nónico  debe  hacer  para  penetrarlo  a  fondo? 
Ante  todo  debe  saber  bien  el  sistema  del  de¬ 
recho  vigente,  de  modo  que  conozca  profun¬ 
dáronte  las  normas  universales  según  su  sen¬ 
tido  “positivo”  y  “especulativo”;  porque  en 
manera  alguna  puede  llamarse  perito  en  De¬ 
recho  Canónico  el  que,  por  muy  ejercitado 
que  esté  en  interpretar  cánones,  no  haya  pro¬ 
fundizado  en  los  principios  y  en  sus  mutuas 
relaciones.  Y  tengo  que  alabaros,  porque  po¬ 
néis  mucho  empeño  en  hacerlo  y  fomentarlo. 

Nos  complacemos  en  añadir  que  otro  tan¬ 
to  se  puede  decir  del  estudio  de  la.  Teología 
Moral.  Esta,  como  bien  sabéis,  en  vuestra 
Universidad  desde  sus  principios  se  cultiva 
con  .particular  esmero  siguiendo  el  ejemplo 
del  Cardenal  Juan  de  Lugo,  profesor  algún 
tiempo  del  Colegio  Romano,  quien  supo  jun¬ 
tar  de  manera  admirable  la  doctrina,  ‘especu¬ 
lativa”  con  las  aplicaciones  de  la  disciplina 
“positiva”.  Seguid,  pues,  como  venís  hacien¬ 
do  perfectamente,  ayudados  de  todos  los  re¬ 
cursos  que  prestan  a.sí  las  ciencias  jurídicas 
como  las  recientes  investigaciones,  proponien¬ 
do  y  explanando  con  precisión,  con  fidelidad 
’  y  con  razones  acomodadas  a  nuestros  días 
las  verdades  morales  divinas,  naturales  y*“po- 
sitivas”  a  los  hombres  de  hoy,  que  no  sólo 
peligran  en  sus  costumbres,  sino  que  dudan 
de  los  mismos  principios  morales. 

Ante  esta  magnífica  asamblea  damos  gra¬ 
cias  al  Sumo  y  Eterno  Dios  por  el  desarro¬ 
llo  tan  importante  que  durante  cuatro  siglos 
ha  concedido  al  Colegio  Romano  o  Univer¬ 
sidad  Gregoriana;  y  ie  consagramos  el  nue¬ 
vo  siglo  que  comienza  suplicándole  quiera 
colmarlo  con  la  efusión  de  los  dones  del  Es¬ 
píritu  Santo;  sobre  los  directores,  profesores 
y  alumnos  todos  de  Nuestro  muy  dilecto  Ate¬ 
neo,  sobre  todos  los  que  con  sus  oraciones  y 
de  otras  maneras  le  ayudan,  invocamos  to¬ 
dos  los  bienes  de  Aquél  que  es  sólo  bueno  y 
autor  de  todos  los  bienes.  La.  Virgen  María, 
Madre  de  Dios,  Sede  de  la  Sabiduría  y  Ma¬ 
dre  del  Amor  Hermoso,  a  cuya  tutela  y  pa¬ 
trocinio  os  confiamos,  os  obtenga  todo  ello 
con  su  maternal  intercesión,  de  su  Hijo,  Se¬ 
ñor  Nuestro  Jesucristo. 

Como  testimonio  de  Nuestra  benevolencia 
y  prenda  de  la  gracia,  celestial  que  supera  to¬ 
do  deseo,  os  damos  con  toda  el  alma  la  Ben¬ 
dición  Apostólica. 
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SOBRE  EL  ESCANDALO  Y  LA  COOPERA¬ 
CION  QUE  CATOLICOS  SUELEN 
PRESTARLE 

Al  Venerable  Clero  y  Amados  fieles  de  es¬ 
ta  Arquidiócesis,  salud  y  paz  en  el  Señor. 

¡Ay  del  mundo  por  razón  de  los  escánda¬ 
los!  ..  .  ¡Ay  de  aquél  hombre  que  causa  el 
escándalo!  —  (Mat.  XVIII,  7)  . 

En  vista  de  los  niales  espirituales  que  afli¬ 
gen  a  nuestros  fieles  muy  amados  con  ma¬ 
yores  peligros  y  dureza  que  nunca,  hemos 
creído  que  faltaríamos  a.  nuestro  deber  de 
Pastor,  si  callásemos  y  no  procurásemos  de¬ 
fender  la  vida  espiritual  de  la.s  almas  que 
nos  están  confiadas,  conforme  lo  encargaba 
San  Pablo  a  su  amado  discípulo  Timoteo: 
“predica,  le  decía,  insistiendo  con  ocasión  o 
sin  ella,  reprende,  ruega  y  exhorta  con  toda 
paciencia  y  doctrina”.  —  (II  Tim .  IV,  2). 

Nos  afligen  en  sumo  grado  dos  faltas  gra¬ 
vísimas  que  se  cometen  en  medio  de  nues¬ 
tro  pueblo  católico,  de  las  cuales  muchos  que 
se  glorían  de  este  nombre  son  principales  au¬ 
tores,  o  eficaces  cooperadores:  nos  referi¬ 
mos  a  los  escándalos  sociales,  fomentados  por 
unos  y  aplaudidos  y  favorecidos  con  eficaz 
cooperación  por  muchos  de  los  nuestros,  con 
gravísimos  daños  para  las  almas  de  las  fami¬ 
lias  cristianas  y  de  la  sociedad. 

¿Cómo  juzgaba  el'  Divino  Maestro  y  Re¬ 
dentor  el  escándalo?  Ciertamente  lo  juzgó 
con  las  palabras  más  amargas  que  salieron 
de  sus  labios  de  eterna  verdad,  y  si  se  piensa 
que  quizás,  alguna  vez  profirió  condenaciones 
más  terribles  contra  algún  grupo  de  pecado¬ 
res,  como  cuando  anatematizaba  a  Corozaín, 
a  Betzaida  y  aun  a  Jerusalén,  ciertamente  esos 
grupos  o  ciudades  fueron  culpables,  en  sumo 
grado  por  los  escándalos  que  reinaban  en 
ellas  y  causaban  ruina  de  muchas  almas 
en  contacto  con  las  mismas. 

¡Qué  grito  tan  desgarrador  arrancado  al 
corazón  de  nuestro  divino  Salvador,  que  ve¬ 
nía  a  dar  las  mayores  prueban  de  amor 
a  los  hombres  y  de  su  anhelo  de  salvarnos, 
aquél  que  exhaló  al  pensar,  sobre  todo  en 
la  ruina  espiritual  de  los  niños! 

¡Ay  del  mundo  por  los  escándalos!  ¡ay  de 
aquel  hombre  que  es  causa  del  escándalo! 

¡Qué  castigo  tan  terrible  le  espera  al  que 
da  el  escándalo  a  los  pequeñuelos  que  creen 
en  El,  cuando,  a  juicio  del  Señor  y  Juez  Su¬ 
premo  de  los  hombres,  “más  le  valdría,  a.l  que 
causa  el  escándalo,  que  le  colgasen  al  cuello 
una  de  esas  piedras  de  molino  que  mueve  un 


asno  y  así  fu  ése  sumergido  en  lo  profundo 
del  mar!”.  — -  (Mat.  XVIII,  6). 

¿Y  qué  es  el  escándalo?  Se  llama  escán¬ 
dalo  todo  dicho,  hecho  u  omisión  menos  rec¬ 
ta  que  da.  al  prójimo  ocasión  de  ruina  espi¬ 
ritual,  es  decir  de  pecado. 

Por  tanto,  es  escándalo,  en  primer  lugar, 
toda  invitación  a  cometer  algún  pecado  con¬ 
tra  cualquier  mandamiento,  ya  sea  con  una 
acción  mala  como  es  el  robo,  la  embriaguez, 
los  pecados  contra  la  pureza,  actos  contra  la 
religión,  o  sea  por  omisión  de  lo  mandado, 
como  no  oír  la  misa  del  día  festivo,  el  no 
obedecer  a  cualquiera  legítima  autoridad  o 
el  no  cumplir  cualquier  mandamiento  de  Diog 
o  de  la  Iglesia,  que  manda  hacer  alguna  obra. 

Se  comprende  fácilmente  que  se  da  escán¬ 
dalo  con  conversaciones  que  incitan  al  pe¬ 
cado,  ya  sea  contra  la  feA  o  contra  la  cari¬ 
dad,  contra  la  obediencia,  contra  la  pureza, 
contra  la  justicia  debida  al  prójimo  en  los 
bienes  de  su  alma,  en  su  fama,  honra,  o  en 
sus  bienes  temporales. 

Se  da  escándalo,  y  esto  es  lo  más  frecuente 
y  grave,  en  lecturas  y  pinturas  deshonestas 
o  contra  la  religión,  contra  la  Santa.  Iglesia, 
y  tanto  más  grave  es  ese  escándalo,  cuanto 
mayor  es  la  santidad  y  dignidad  de  las  per¬ 
sonas  o  doctrinas  ofendidas  por  dichos  es¬ 
critos.  El  escándalo  por  ios  escritos  y  las  pin¬ 
turas,  por  desgracia,  suele  ser  muy  frecuente 
en  ciertos  diarios,  periódicos  o  revistas.  Los 
escándalos  en  el  cine  y  en  los  espectáculos 
teatrales,  también  suelen  ser  frecuentes. 

Los  escándalos  tampoco  faltan  en  juegos, 
bailes,  fiestas  sociales  y  baños.  El  escánda¬ 
lo,  y,  por  desgracia  muy  frecuente,  el  vestir 
las  mujeres  trajes  deshonestos,  ya  sea  por  su 
escote  inmoderado,  ya  por  su  trasparencia. 

Aun  en  los  templos,  no  faltan,  por  desr 
gracia,  los  malos  ejemplos  de  la  inmodestia 
con  que  algunas  mujeres  porfían  en  pro¬ 
fanar  la  Casa  de  Dios,  casa  de  penitencia,  de 
humildad  y  oración,  y  las  conversasciones  y 
tratos  familiares  que  aún  en  públicos  paseos 
serían  reprobables. 

¡Ay  del  mundo  por  los  escándalos!  Los  pe¬ 
cadores  públicos  contra  la  santidad  del  ma¬ 
trimonio  y  contra  las  expresas  leyes  divinas 
se  multiplican  cada  día  más  amenazantes  pa¬ 
ra  la  unidad  y  paz  de  las  familias,  como  con¬ 
secuencia  de  todas  las  propagandas  y  de  los 
ejemplos  de  los  que  han  despreciado  las  le¬ 
yes  divinas. 

¿Cual  es  el  significado  de  todos  esos  es¬ 
cándalos  en  nuestra  Sociedad  Cristiana? 
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Lo  que  significan  los  escándalos  tan  varia¬ 
dos  y  tan  numerosos  y  tan  graves,  en  gene¬ 
ral,  es  ante  todo  el  desprecio  de  las  leyes  di¬ 
vinas,  y  de  Dios  mismo,  nuestro  Creador,  Pa¬ 
dre  y  Bienhechor,  nuestro  'último  Fin  y  Bien 
Supremo  . 

En  segundo  lugar,  la  perdición  de  las  al¬ 
mas,  y  para  muchas  su  perdición  eterna,  cas¬ 
tigo  de  todos  los  desprecios  y  rebeldías  que 
no  se  enmendaron  por  la  penitencia  antes  de 
la  muerte.  “¡Ay  de  aquéllos  que  causan  el  es¬ 
cándalo!”,  exclamaba  el  Salvador. 

El  que  da  escándalo  obra  como  si  fuera 
agente  dél  Demonio,  que  anda  a  nuestro  al¬ 
rededor  como  león  rugiente,  dice  San  Pedro, 
buscando  a  quién  devorar: 

¿Y  qué  buscan  en  la  perdición  de  los  pró¬ 
jimos  los  que  dan  escándalos? 

No  falta  quienes  quieren,  precisamente,  el 
mal  de  las  almas,  el  olvido  y  desprecio  de 
Dios  o  de  su  Iglesia.,  como  suelen  hacerlo  al¬ 
gunos  maestros  o  propagandistas  de  errores; 
otros  buscan  la  satisfacción  de  sus  propias 
pasiones,  y  otros  una  ganancia  de  dinero,  la 
más  abominable  que  pueda  haber,  adquirida 
con  el  fomento  de  los  vicios  más  degradan¬ 
tes  y  que  más  daño  hacen  a  la  sociedad.  Pa¬ 
rece  increíble  que  lá  codicia  del  dinero  lleve 
a  tales  extremos  de  degradación  y  de  per¬ 
versidades  que  nada  importe  ni  las  considera¬ 
ciones  debidas  al  Creador,  ni  la  perdición  eter¬ 
na  de  las  almas,  ni  los  bienes  sociales  de  las 
virtudes,  ni  la  suerte  de  familias  e  hijos,  con 
tal  de  ganar  dinero,  llamado  por  el  Señor 
con  tanta  razón  “dinero  de  iniquidad”.  ¡Oja¬ 
lá  en  los  oídos  de  los  verdaderos  creyentes, 
al  menos,  resuenen  siempre  con  la  esergía 
con  que  fueron  pronunciadas  Por  Aquél  que 
es  la  Verdad,  sus  palabras  de  compasión  por 
las  víctimas  y  de  conmiseración  y  de  con¬ 
denación  de  los  causantes  del  escándalo! 

¡Ay  del  mundo  por  los  escándalos! 

LA  COOPERACION  A  LOS  ESCANDALOS 

• 

Los  Católicos,  que  tenemos  una  ley  san¬ 
ta  para  dirigir  nuestra  vida  terrenal,  no  po¬ 
demos  contentarnos  con  saber  lo  que  es  el 
escándalo  y  con  lamentarnos  o  evitar  para  no¬ 
sotros  sus  nefastas  influencias:  Los  dos  gran¬ 
des  mandamientos,  del  amor  a  Dios  con  to¬ 
do  nuestro  corazón  y  con  todas  nuestras  fuer¬ 
zas  y  del  amor  al  prójimo  como  a  nosotros 
mismos,  condenan  toda  indiferencia  ante  el 
escándalo . 

El  amor  a.  Dios,  si  es  sincero,  nos  exige 
velar  por  su  honor  y  por  sus  derechos  a  ser 
honrado,  amado  y  obedecido  por  todos  los 
hombres  y  por  todas  sus  creaturas  inteligen¬ 
tes.  ¿Quién  podría  gloriarse  del  aprecio  y 
amor  a  su  padre  terreno  si,  viéndolo  ofendió- 
do  públicamente,  no  acudiere  en  defensa  su¬ 
ya.  y  a  manifestarle  su  cariñoso  sentimiento 
por  el  agravio  que  se  le  hace?  ¿y  sólo  el  me¬ 
jor  de  los  padres,  sólo  el  Padre  Celestial,  de 
Quien  depende  todo  nuestro  ser  y  nuestro  bien, 


no  merece,  ni  siquiera  lo  que  merece  Un  pa¬ 
dre  o  un  amigo  de  la  tierra? 

Esa  conducta  de  indiferencia,  sería  ya  una 
COOPERACION,  aunque  negativa.,  a  los  es¬ 
cándalos  que' nos  afligen:  ella  da  alas  y  alien¬ 
to  a  la  perversidad  de  los  hijos  ingratos  de 
ese  Padre  común  que  los  ha  puesto  e,n  este 
mundo-. 

Los  que  cometen  esos  inauditos  agravios 
son  hermanos  nuestros.  ¿Los  podríamos  dejar 
tranquilos,  si  los  vemos  caminar  no  sólo  a 
ser  arrojados  al  mar,  .sino  a  un  infierno  eter¬ 
no? 

Comprendamos,  por  tanto,  muy  amados  hi¬ 
jos  en  el  Señor,  que  la  sola  indiferencia  ante 
los  escándalos  que  corrompen  a  nuestra  so¬ 
ciedad,  es  indigna  de  nuestra  profesión  de 
cristianos  y  es  una  ofensa  . a  Dios,  a  quien  de¬ 
bemos  amar  sinceramente,  al  mismo  tiempo 
que  una  falta  de  caridad  con  nuestros  próji¬ 
mos  . 

LA  COOPERACION  POSITIVA  Y  MAS  EFI¬ 
CAZ  A  LOS  ESCANDALOS  PUBLICOS 

Católicos  muy  amados  en  el  Señor:  si  la 
simple  cooperación  negativa,  de  indiferencia 
prestada  a  los  escándalos  públicos,  es  ya  una 
traición  a  Dios  y  a  nuestros  prójimos,  ¿qué 
nombre  podremos  dar  a  la  COOPERACION 
POSITIVA  que  tantos  católicos  dan  a  los 
agentes  del  escándalo,  a  esos  prójimos  a  los 
cuales  el  Señor  anuncia  tan  terrible  castigo? 

Esa  cooperación  la  presta  todo  el  que  ayu¬ 
da  con  su  dinero  a  la  empresa,  que  da  escán¬ 
dalo:  esa  cooperación  al  mal  la  da  el  que 
compra  el  diario  que  ataca  a  la  religión,  o 
que  presenta  lecturas  provocativas  a  la  des¬ 
honestidad  o  a  faltar  a  la  fidelidad  o  santi¬ 
dad  de  la  vida  de  matrimonio;  esa  coopera¬ 
ción  la  da  el  escándalo  el  que  compra,  revis¬ 
tas  con  pinturas  o  lecturas  indecentes^  esa 
cooperación  la  prestan  aún  los  padres  de  fa¬ 
milia,  que  compran,  o  dan  dinero  a  sus  hijos 
para  que  compren  revistas  y  se  entretengan 
con  los  dibujos,  que  pueden  ir  despertando^ 
o  con  pinturas  o  con  historietas,  aficiones  de¬ 
sordenadas,  o  al  robo,  o  la  fuga  o  a  tragedias 
criminales,  como  ha  sucedido  aún  en  niños 
de  poca  edad. 

Parece  cosa  increíble;  pero  es  una  realidad 
tristísima  y  pavorosa  a  la  vez,  lo  que  suce¬ 
de  cuando  actrices  o  autores  sin  pudor  al¬ 
guno,  sin  la  menor  consideración  por  la  con¬ 
ciencia  ajena,  exhiben  espectáculos  altamen¬ 
te  ofensivos  a  la  moral:  hay  público  que  se 
muestra  ávido  de  presenciar  esos  espectácu¬ 
los;  y  para  asistir  a  ellos  pagando  precios 
más  subidos,  que  en  espectáculos  menos  pe¬ 
ligrosos,  no  se  sienten  los  reclamos  de  la  po¬ 
breza.  Allí  se  ofende  a  Dios,  se  ofende  la 
moral  pública,  se  lastiman  con  llagas  de  po¬ 
dredumbre  degradante  las  almas  de  las  mu¬ 
chedumbres,  con  ganancia  sólo  de  los  corrup¬ 
tores. 

¿Podríamos  decir  que  esas  multitudes  que 
todo  lo  sacrifican  a  una  curiosidad  enfermi- 

\  - 
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za,  son  compuestas  sólo  de  gente  sin  religión, 
al  menos  no  católica? 

¿No  habrá,  entre  tales  expectadores,  cató¬ 
licos,  que  con  su  dinero  paguen  esas  ofensas 
a  su  Creador  y  Padre,  más  graves,  más  del 
gusto  de  Satanás  y  más  ruinosas  para  las  al¬ 
mas? 

¿Los  católicos  que  no  toman  en  cuenta  los 
preceptos  de  Dios  cuando  se  trata  de  asistir 
a  espectáculos,  no  alcanzan  a  comprender  la 
enormidad)  de  culpa  que  cometen,  pagando 
porque  se  realice  una  ofensa  pública  al  Señor 
y  porque  se  dé  no  ya  cualquier  escándalo,  si¬ 
no  un  escándalo  público  ^  se  cometa  un  des¬ 
precio  público  de  las  enseñanzas  y  amena.zas 
del  Juez  Supremo  tocantes  al  escándalo? 

Que  eso  lo  hagan  los  paganos,  los  renega¬ 
dos  de  su  fe  católica  y  aun  cristiana,  a  cual¬ 
quier  secta,  que  pertenezcan,  se  puede  com¬ 
prender;  pero  que  lo  haga  el  católico  o  el 
que  cree  en  el  Evangelio  de  Cristo,  no  sa¬ 
bríamos  cómo  explicarlo;  como  tampoco  po¬ 
dríamos  explicarnos  el  que  un  hijo  pagara 
al  que  prepara  armas  o  veneno  para,  matar 
o  hacer  daño  a  su  propio  padre,  a  su  propia 
familia.  ¿Qué  calificativo  merecería  seme¬ 
jante  acción?  ¿Y  esa.  maldad  merecería  ate¬ 
nuación,  por  tratarse  del  Padre  de  los  cielos, 
y  de  las  almas  por  las  cuales  murió  el  mis¬ 
mo  Hijo  de  Dios  hécho  hombre? 

Hay  otro  modo  de  prestar  cooperación  po¬ 
sitiva  y  eficaz  al  escándalo  lo  que  equivale 
a.  una  invitación  al  mal:  es  el  elogio  que  se 
suele  hacer  de  las  cualidades  artísticas  que 
talvez  pueda  tener  el  escrito  del  diario,  de  la 
revista  o  dei  libro  o  la  ejecución  del  espec¬ 
táculo  o  trajina  de  la  película;  con  lo  cual 
los  oyentes  se  sienten  impulsados  a.  la  be¬ 
tuna  o  a  la  asistencia  del  espectáculo.  ¿Qué 
juicio  merecería  aquel  qúe  alaba  una  droga 
venenosa  por  estar  envuelta  en  una  caja,  artís¬ 
ticamente  hermosa?  ¿Y  el  que  cree  que  bas¬ 
ta  el  valor  artístico  para  justificar  ante  su 
conciencia  el  mal  ejemplo  de  su  asistencia, 
•al  espectáculo,  o  de  la  compra  del  escrito  ve¬ 
nenoso  y  la  consiguiente  cooperación  al  mal, 
o  a  la  propagación  del  escándalo?  ¡Cuánto 
daño  ha  hecho  a  la.  fe  cristiana  el  libro  bien 
escrito  literariamente,  y  lleno  de  sofísticos 
argumentos  contra  la  religión,  que  los  de  po¬ 
ca  preparación  religiosa  o  filosófica  se  tra¬ 
gan  encantados  por  la  forma,  en  que  van  en¬ 
vueltos!  Hemos  conocido  personalmente  esas 
^víctimas  del  escándalo  dado,  o  por  un  profe¬ 
sor,  o  por  un  amigo,  talvez  víctima  también 
de  otro  maestro  o  amigo  tan  mal  preparado 
como  ellos  para  evitar  el  efecto  del  veneno 
literario  y  de  la  propia  infundada  suficien¬ 
cia.  Más  tarde,  con  la  gracia  de  Dios,  algu¬ 
nos  han  reconocido  el  error,  y  han  tratado 
de  repararlo . 

LAS  PERNICIOSAS  CONSECUENCIAS  DE 

LOS  ESCANDALOS  EN  ESTE  MUNDO 

El  Divino  Salvador  tratando  de  los  causan¬ 
tes  de  los  escándalos  y  de  los  males  que  aca¬ 


rrean  a  sus  víctimas,  habla  bien  claro  del 
mal  de  la  condenación  eterna:  “Si  tu  mano 
o  tu  pie.  .  .  si  tu  ojo  es  para  ti  ocasión  de 
escándalo,  tíralo  lejos  de  ti:  mejor  es  entrar 
en  la  vida,  con  un  solo  ojo  que  tener  dos  ojos 
y  ser  arrojado  al  fuego  del  infierno”.  La  pa¬ 
labra  de  Nuestro  éeñor  es  palabra  de  eterna 
verdad.  Es.a  palabra.no  tendrá  ciertamente 
fuerza  para  las  personas  que  no  creen;  pero, 
si  hay  sinceridad  en  los  que  contemplan  ei 
estado  de  la  sociedad,  y  saben  algo  de  la  his¬ 
toria  del  mundo,  no  podrán  al  menos  negar 
que  la  humanidad  ha  sufrido  horribles  cas¬ 
tigos  en  este  mundo,  a  consecuencia,  de  la 
perversión  originada  en  ella  por  los  escán¬ 
dalos:  la  historia  sagráda  nos  refiere  el  cas¬ 
tigo  del  diluvio  universal  por  la  corrupción 
general,  con  rara  excepción,  de  los  poblado¬ 
res  de  la  tierra:  Nos  hace  conocer  también 
el  castigo  de  cinco  ciudades,  en  que  sus  mo¬ 
radores  se  entregaban  a  los  pecados  desho¬ 
nestos  más  abominables;  ciudades  en  las  cua¬ 
les  no  se  encontraron  diez  justos. 

Y  la  historia  de  Israel  está,  llena  de  los  cas¬ 
tigos  divinos  hasta  la  destrucción  de  la  ciu¬ 
dad  de  Jerusalén  y  dispersión  de  los  sobrevi¬ 
vientes,  a  causa  de  la  incredulidad  y  del  re¬ 
chazo  del  Salvador,  ocasionado  por  el  pecado 
de  sus  dirigentes  religiosos. 

La  historia  profana  nos  muestra  una  se¬ 
rie  de  reinos  e  imperios  que  llegaron  a  la  cum¬ 
bre  de  la  grandeza  en  riqueza  y  poder,  y  lue¬ 
go  se  debilitaron  por  la  corrupción  de  costum¬ 
bres  hasta  desaparecer  desmembrados  y  sub¬ 
yugados  por  otros  pueblos  de  costumbres  más 
austeras. 

Y  por  lo  que  a  nuestra  querida  Patria  se 
refiere,  éiertamente  no  podemos  afirmar  que 
el  vigor  de  nuestra  población  es  el  mismo  de 
un  siglo  atrás,  a  pesar  de  todos  los  progre¬ 
sos  de  la  ciencia  para,  proporcionar  más  y 
mejores  recursos  para  la  salud  y  la  prolon¬ 
gación  de  la  vida.  Las  estadísticas  en  varias 
de  sus  informaciones  pueden  comprobarlo. 

Pero  fuera  de  esa  consideración,  ¿quién 
podrá  negar  que  la  solidez  de  la  familia,  base 
de  la  sociedad,  está  debilitada;  que  la  edu¬ 
cación  cristiana  y  el  interés  por  mantener 
una  niñez  y  juventud  pura  y  dotada,  de  las 
virtudes  sociales  que  preparan  la  felicidad  de 
los  hogares  y  el  honor  de  la  sociedad,  se  han 
resentido  grandemente,  a  causa  de  los  medios 
de  propagar  los  vicios  y  debilitar  la.  vida  cris¬ 
tiana  más  fuerte  y  numerosos  que  antes? 
Y  todo  ese  afán  de  vivir  más  bien  como  pa¬ 
ganos  que  como  cristianos  ¿no  estamos  vien¬ 
do  cuánto  nos  aleja  de  la  Paz  social  y  de  un 
bienestar  nacional,  en  la.  misma  proporción 
en  que  nos  aleja  de  la  vida  sinceramente 
cristiana  y  de  las  enseñanzas  divinas? 

Las  familias  destrozadas,  los  niños  abando¬ 
nados  a  merced  de  la  caridad  pública  y  pri¬ 
vada,  las  cárceles  multiplicadas  y  repletas, 
el  descontento  natural  de  grandes  masas  de 
ciudadanos  por  la  aflictiva  condición  de  su 
vida  y  el  malestar  provocado  artificialmente 
por  los  que  sólo  quieren  sacar  ventaja  de  to- 
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da  miseria  y  descontento  social;  ¿no  nos  es¬ 
tán  probando  que  las  bendiciones  del  Señor 
que  hicieron  mucho  más  felices  los  tiempos 
de  nuestros  mayores,  en  que  los  escándalos 
sociales  o  no  existían  o  eran  muy  escasos, 
están  dejándose  sentir  mucho  menos  en  es¬ 
tos  tiempos  en  que  ellos  abundan  y  alejan  al 
pueblo  de  Dios,  fuente  de  toda  bendición? 

Lamentando  amargamente  esta  dolorosa 
condición  en  que  nos  encontramos  y,  recor¬ 
dando  ^esos  dos  grandes  preceptos  del  amor 
a  Dioé  y  a  nuestros  prójimos,  a  que  hemos 
aludido  antes,  como  profundamente  quebran¬ 
tados,  o  por  los  escándalos  o  por  la  coopera¬ 
ción  increíble,  negativa  o  positiva,  que  aun 
el  pueblo  católico  les  presta,  cpnfiamos  en 
que,  con  el  auxilio  de  Dios  y  protección  de 
la  Stma.  Virgen  María,  todos  los  creyentes 
hemos  de  avivar  nuestra  ;fe  en  las  enseñan¬ 
zas  divinas  acerca  del  escándalo,  y,  encen¬ 
didos  en  sincera  caridad,  hemos  de  poner  to¬ 
dos  nuestros  mayores  esfuerzos  pa.ra  defen¬ 
der  la  honra  y  los  derechos  del  Padre  de  los 
cielos  y  para  prestar  a  sil  Iglesia  nuestra  cons¬ 
tante  y  generosa  cooperación  para  la  salva¬ 
ción  de  las  almas  y  apartar  de  nuestra  ama¬ 
da  Patria,  tan  tremenda  amenaza,  como  he¬ 
mos  dicho  por  los  escándalos  y  corrupción  de 
costumbres  que  ellos  producen. 

Exhortamos,  por  tanto,  a  todos  los  sinceros 
católicos  a  ofrecer  al  Padre  de  los  cielos  el 
triple  homenaje  de  la  PENITENCIA  por  nues¬ 
tras  propias  infidelidades,  de  REPARACION 
por  las  ofensas  de  nuestros  prójimos,  y  de 
ORACION  por  nosotros  y  por  ellos,  para  que 
podamos  cumplir  nuestros  deberes  de  hijos 
de  Dios  y  tener  familias  cristianas,  enseñánza 
cristiana  y  sociedad  cristiana,  digna  del  amor 
y  bendiciones  de  nuestro  Padre  Celestial. 

Recomendamos  de  un  modo  especial,  por 
lo  que  toca  a  la  reparación,  intensificar  la 
devoción  al  Sagrado  Corazón  de  Jesús,  esen¬ 
cialmente  reparadora,  con  las  prácticas  de 
Hora.  Santa,  Comunión  de  los  Viernes  prime¬ 
ros  y  demás  prácticas  recomendadas  por  El 
mismo. 

Y  no  olvidemos  tampoco  que  la  Stma.  Vir¬ 
gen  misma  pidió  en  Fátima  la  devoción  y 
consagración  nuestra  a  su  Inmaculado  Cora¬ 
zón  en  los  Sábados  primeros  de  mes. 

No  podemos  menos  de  recordar  que  el  Di¬ 
vino  Maestro  así  como  manifestó  predilec¬ 
ción  singular  por  la  niñez,  hasta  decir  .a  sus 
Apóstoles  que  si  no  se  hacían  como  los  pe- 
queñuelos  no  entrarían  en  el  Reino  de  los 
cielos;  así  también  dió  a  conocer  cuán  horri¬ 
ble  es  el  pecado  del  que  escandaliza,  a  los  ni¬ 
ños  y  tremendo  el  castigo  que  merece  el  que 


comete  tal  maldad.  En  los  tiempos  actuales 
los  niños  son  frecuentemente  víctimas  de  tal 
maldad  y  los  padres  de  familia  suelen  tener 
en  ello  lamentable  responsabilidad. 

Para  que  nuestro  esfuerzo  sea  más  eficaz 
y  generoso,  en  este  Año  Mariano  nos  propon¬ 
dremos  evitar  los  escándalos  y  sacrificar  pa¬ 
ra  ello,  si  fuera  necesario  por  amor  a  la  Ma¬ 
dre  de  los  cielos,  nuestros  gustos  y  curiosida.- 
des  peligrosas. 

Nos  propondremos  también  abstenernos  de 
toda  cooperación,  tanto  la\  negativa.,  de  in¬ 
dolencia  e  indiferencia  ante  los  escándalos, 
como  la  de  cooperación  que  ayuda,  con  la 
alabanza  directa,  o  indirecta  del  objeto  o  es¬ 
pectáculo  peligroso  y  con  el  dinero,  a  la  di¬ 
fusión  o  ejecución  dei  escándalo;  el  verdade¬ 
ro  devoto  de  la  Santísima  Virgen  no  puede 
cometer  esa  traición  contra  Ella  y  contra  su 
Divino  Hijo  Salvador  nuestro. 

La  exposición  que  hemos  hecho  del  mal  del 
escándalo  en  sí  mismo,  en  sus  consecuen¬ 
cias  y  castigos,  será  suficiente  exhortación 
para  que  toda  alma  recta  se  mueva  a  poner 
en  práctica  lo  que  pedimos  y  para  que  tan¬ 
to  los  Pastores  de  almas  y  Sacerdotes  y  Re¬ 
ligiosos  en  general,  como  los  Maestros  Ca¬ 
tólicos  y  Catequistas,  los  Dirigentes  y  So¬ 
cios  de  Acción  Católica,  de  la  Legión  de  Ma¬ 
ría  y  de  obras  de  Apostolado,  ofrezcan  a  Dios 
por  medio  de  la  Stma.  Virgen,  ese  magnífico 
obsequio  en  honor  de  Ella  en  este  Año  Ma¬ 
riano,  para  gloria  del  Padre  Celestial  y  sal¬ 
vación  de  las  almas. 

Y  por  lo  mismo,  confiamos  también  en  que 
todos  los  que  quieren  ofrecer  a  la  Santísima 
Virgen  los  obsequios  más  gratos  para  Ella  en 
este  año  consagrado  a  su  honra  y  amor)  ha¬ 
rán  todo  esfuerzo  para  que  la  LEGION  DE 
LA  DECENCIA,  recomendada  ardientemente 
desde  años  atrás  por  los  Sumos  Pontífices, 
llegue  a  ser  la  defensa  más  eficaz  y  sólida 
de  la  moral  cristiana. 

La  Bendición  del  Padre  y  del  Hijo  y  del  Es¬ 
píritu  Santo  descienda  y  permanezca  siempre 
sobre  vosotros.  Amén. 

Esta  Pastoral  será  leída  por  partes  en  to¬ 
das  las  misas  celebradas  con  concurso  de  Fie¬ 
les  en  Domingos  de  Cuaresma. 

Dada  en  Santiago,  el  24  de  Febrero  de  1954. 

I  -  ■ 

f  José  María  Card.  Caro  Rodríguez 
Arzobispo  de  Santiago  y  Primado  de  Chile. 

Alejandro  Hiineeus  Cox 

Secretario 
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Circular 

(Dirigida  a  los  Rvdos.  Párrocos,  Rectores  de  Iglesias  y  Superiores  Religiosos) 


Rvdo.  Sr.  Rector  de  Iglesia: 

El  Comité  del  Año  Mariano,  en  su  primer 
ra  reunión,  entre  otros  acuerdos  que  se  irán: 
realizando  durante  el  Año,  tomó  los  siguien¬ 
tes  que  pueden  llevarse  desde  luego  a  la  prác¬ 
tica  : 

1.9.  — El  de  consagrar  todos  los  sábados  del 
Año  a  la  Stma.  Virgen  Inmaculada,  para  al¬ 
canzar  por  su  intercesión  la  constancia  de 
los  que  sufren  por  su  fe  católica  en  Asia  y 
Europa,  especialmente  en  Polonia;  el  fin  de 
las  persecuciones  y  la  paz  Universal.  Para 
ello  ofreceremos  en  lo  posible  la  Santa  Misa, 
el  Santo  Rosario  y  la  bellísima  oración  com¬ 
puesta,  por  Su  Santidad  para  el  Año  Maria¬ 
no  . 

Esta  oración  podrá  pedirse  en  la  Secreta¬ 
ría  Arzobispal. 

2.9.  — El  que  en  las  misas  que  se  celebren 
en  la  tarde  se  de  la  instrucción  catequística, 
a  los  adultos,  que  prescribe  el  Canon  1332. 

3.9.  — El  de  pedir  .a  La  señoras  y  señoritas 
que,  por  amor  a  la  Stma.  Virgen  Inmacula¬ 
da.,  se  vistan  modestamente  en  todo  lugar  y 
especialmente  en  el  templo,  casa  de  Dios  y 
de  oración;  $  esta  petición,  que  es  mandato 
en  lo  relativo  al  templo,  ha  de  hacerse  eon 
la  paciencia  e  insistencia  que  haga  necesa¬ 
rias  el  desprecio  con  que  se  mire  por  algu¬ 
nas  este  mandato,  que  viene  desde  los  mis¬ 
mos  tiempos  apostólicos.  Las  mujeres  deben 


estar  en  el  templo  con  la  cabeza,  pecho  y 
bra.zos  cubiertos,  y  no  deben  darse  los  Sacra¬ 
mentos  a  las  desobedientes  de  cualquier  edad 
o  condición  que  sean .  Piedad  sin  obediencia 
es  piedad  falsa.  “La  obediencia  vale  más  que 
los  sacrificios”.  (L.  I  Rey  15,22). 

4.9. — -Se  ha  acordado  también,  ya  que  el  11 
de  Febrero  es  el  aniversario  de  la  1.a  apari¬ 
ción  de  la  Stma.  Virgen  Inmaculada  en  Lour¬ 
des,  ofrecerle  en  el  hermoso  santuario  de 
Lourdes  en  esta  ciudad  los  más  solemnes  y 
concurridos  homenajes  en  esa  fecha  y  en  la 
Novena  que  la  precede. 

Por  último,  el  Pastor  de  esta  Arquidióce- 
sis,  el  Excmo .  S'r .  Presidente  del  Comité 
y  todos  sus  respetables  miembros  esperan  mu¬ 
cho  de  la.  cooperación  suya  y  de  los  fieles 
entre  los  cuales  ejerce  su  ministerio. 

La  misma  confianza  ponemos  eh  la  coope¬ 
ración  abnegada  y  constante  de  los  Superio¬ 
res  y  Superiorns  de  Colegios  o  de  otros  ins¬ 
titutos  religiosos  y  de  los  miembros  de  sus 
Comunidades  y  en  todas  las  ramas  de  la 
Acción  Católica.. 

Santiago,  2  3  de  Enero  de  19  5  4. 

f  José  María  Card.  Caro  Rodríguez 
Arzobispo  de  Santiago  y  Primado  de  Chile. 

Alejandro  Huneeus  Cox 

Secretario 


AVISO 


i 

SE  AVISA  A  NUESTROS  SUSCRIPTORES  QUE  EL  VALOR 
DE  LA  REVISTA  “CATOLICA”,  ES  EL  SIGUIENTE: 


SUSCRIPCION  ANUAL .  $  200.— 

NUMEROS  SUELTOS .  „  70  — 


PEDIMOS  A  NUESTROS  SUSCRIPTORES  MANDAR  AN¬ 
TICIPADAMENTE  SU  IMPORTE  PARA  EL  BUEN  FUNCIONA¬ 
MIENTO  DE  NUESTRO  ORGANO  CATOLICO. 

LA  ADMINISTRACION 
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Circular  del  Emmo.  Sr.  Cardenal,  Arzo¬ 
bispo  de  Santiago,  sobre  trajes  femeninos 

en  las  Iglesias 


Estimado  señor  Cura  o  Rector  de  iglesia: 

En  diversas  ocasiones,  hemos  insistido  en 
reprobar  que  las  mujeres  se  presenten  en  el 
templo  con  trajes  indecorosos,  impropios  de 
la  santidad  de  la  Casa  del  Señor. 

Los  Párrocos  y  Rectores  de  iglesias  han  si¬ 
do,  por  lo  general,  celosos  para,  exigir  el  es¬ 
tricto  cumplimiento  de  nuestras  reiteradas 
normas  al  respecto. 

Desgraciadamente,  algunos,  por  excesiva 
benevolencia,  que  llega  a  ser  perniciosa,  sue¬ 
len  tolerar  abusos  en  esta  materia,  que  juz¬ 
gamos  de  grande  importancia.  Y  esta  falta 
de  uniformidad  produce  desorientación  entre  , 
los  fieles,  y  no  pocos  tachan  de  exagerados 
a  los  sacerdotes  que  hacen  observar  nuestros 
repetidos  mandatos  sobre  este  particular. 
Frecuentemente  nos  llegan  informaciones  de 
que  se  hace  infructuoso  el  empeño  de  quie¬ 
nes  desean  hacer  cumplir  nuestras  normas, 
porque  se  alega  que  en  otras  partes  no  sie 
les  llama  la  atención  .sobre  el  asunto. 

Por  lo  que  hacemos  saber  a  todos  los  Rec¬ 
tores  de  iglesias,  aun  Religiosos  exentos,  que 
están  en  plena  vigencia  nuestras  disposicio¬ 
nes  acerca  del  traje  que  deben  usar  las  mu¬ 
jeres  -en  el  templo,  basadas  en  la  moral  cris¬ 
tiana,  en  el  respeto  por  el  culto  divino  y  ex- 
presamente  contenidas,  como  ley  general  de 
la  Iglesia,  en  el  canon  126  2  N.9  2  del  Códi¬ 
go  Canónico:  “Las  mujeres  (en  el  templo), 
han  de  tener  la  cabeza  cubierta  y  vestir  con 


modestia,-  sobre  todo  cuando  se  acercan  a  co¬ 
mulgar”  . 

En  consecuencia,  deberá  considerarse  como 
impropio  e  inaceptable  el  ostentar  las  mujeres 
es  las  iglesias  la  cabeza  descubierta  y  esco¬ 
tes  inmoderados. 

Creemos  oportuno  recordar  que  según.  Ins¬ 
trucción  de  la  Sagrada  Congregación  del  Con¬ 
cilio,  dirigida  a  los  Ordinarios '  sobre  modas 
femeninas  “a  las  niñas  y  a  las  mujeres  que 
lleven  vestidos  indecentes  no  se  les  admitirá 
a  la  Sagrada  Comunión  ni  para,  madrina  del 
Bautismo  y  Confirmación;  y,  si  el  caso  lo 
pide,  hasta  se  les  prohibirá  entrar  en  la  igle¬ 
sia”,  (A.  A.  S.  XXII-26-28). 

'Piedad  sin  obediencia,  es,  sin  duda,  falsa, 
piedad . 

Confiamos  en  que  los  Sres.  Rectores  de 
iglesias  habrán  de  secundar  nuestros  deseos, 
formando,  con  oportunas  y  reiteradas  instruc¬ 
ciones,  la  conciencia  cristiana  acerca,  de  la 
modestia  en  el  vestir;  y  que,  con  prudente 
energía,  habrán  de  impedir  abusos  que,  en 
esta  materia,  revistan  especial  gravedad,  por_ 
que  con  ellos  se  ofende  a  Dios,  se  produce 
escándalo  de  las  almas,  y  se  desobedece  a 
las  órdenes  de  la  Jerarquía. 

Dada  en  Santiago  de  Chile,  a  20  de  Febre¬ 
ro  de  1954. 

José  María  Card.  Caro  Rodríguez 
Arzobispo  de  Santiago 
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La  autenticidad  de  los  milagros  de  la  Virgen  que  llora  en  Siracusa 


La  Conferencia  de  los  Prelados  de  Sicilia, 
reunida  en  sesión  ordinaria,  en  Bagheria,  ba¬ 
jo  la  presidencia  de  Su  Eminencia  el  Car¬ 
denal  Ruffini,  Arzobispo  de  Palermo/  ha  pu¬ 
blicado  un  comunicado  sobre  los  sucesos  de 
la  Virgen  lacrimosa  de  Siracusa.  El  texto  del 
comunicado  es  el  siguiente: 

“Los  Obispos  de  Sicilia,  reunidos  para  la 
acostumbrada  conferencia  en  Bagheria,  han 
escuchado  una  amplia  relación  de  Monseñor 
Héctor  Baranzini,  Arzobispo  de  Siracusa,  so¬ 
bre  la  lacrimación  de  la  imagen  del  Corazón 
Inmaculado  de  María,  ocurrida  repetidamente 
los  días  29,  30,  31  de  agosto  y  1.9  de  Sep¬ 
tiembre  de  este  año  en  Siracusa,  en  la  vía 
de  los  Huertos,  11;  sopesadas  atentamente 
las  oportunas  pruebas  y  los  documentos  ori¬ 


ginales,  hañ  concluido  unánimemente  en  este 
juicio:  no  puede  ponerse  en  duda  la  realidad 
de  la  lacrimación .  Hacen  votos  porque  tal 
manifestación  de  la  Madrp  Celestial  excite  a 
todos  con  saludable  tendencia  y  a  una  más 
decisiva  devoción  hacia  el  Corazón  Inmacu¬ 
lado  de  María  y  desean  que  pronto  un  san¬ 
tuario  perpetúe  la  memoria  del  prodigio”. 

El  Emmo.  Cardenal  Ruffini,  Arzobispo  de 
Palermo,  ha  comunicado  por  radio  la  decla¬ 
ración,  añadiendo: 

“No  se  pueden  cerrar  los  ojos  a  la  verdad 
de  los  hechos,  y  por  tanto,  desde  hoy  Siracu¬ 
sa  será  considerada  en  la  Iglesia  la  ciuda.d 
del  milagro  de  la  Virgen  de  las  Lágrimas”. 

(De  “El  Mensajero  del  Corazón  de  Jesús”, 
Bogotá-Colombia,  Marzo  1954). 
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Comentario  del  Emmo.  Cardenal  Fia  al  concordato  español 


Creemos  que  el  artículo  primero  del  recien¬ 
te  Concordato  español  tiene  no  sólo  un  va¬ 
lor  práctico  para  fijar  la  posición  del  Estado 
en  España  respecto  de  l»a  religión,  sino  tam¬ 
bién  un  alto  valor  doctrinal  para  iluminar 
la.s  controversias  que  desgraciadamente,  aun 
entre  católicos  y  aun  entre  eclesiásticos,  se 
han  suscitado  recientemente  respecto  de  la  uni¬ 
dad  católica  y  la  libertad  de  cultos. 

Están  todavía  en  la  memoria  de  todos  los 
reproches  que  en  el  año  último  dos  revistas 
católicas  norteamericanas  — la  “Indiana  Ca- 
tholic  and  Record”  y  “América” —  lanzaron 
contra  los  Prelados  y  teólogos  españoles  que 
para  España  defendían  la  tesis  de  la  unidad 
católica..  Esta  tesis,  que  es  la  del  ‘Syllabus”, 
de  Pío  IX,  y  de  la  encíclica  “Libertas”,  de 
León  XIII,  la  creían  ya  anticuada  y  superada 
por  la  moderna  doctrina  de  la  conveniencia 
de  la.  libertad  de  cultos  en  todas  las  nacio¬ 
nes,  aun  en  aquellas,  como  España,  en  que 
felizmente  se  da  la  unidad  católica  de  hecho, 
para  no  causar  perjuicios  a  los  católicos  de 
los  países  de  mayoría  protestante  o  católi¬ 
ca  . 

*  *  * 

Carece  de  todo  fundamento  pretender  que 
han  perdido  su  valor  ni  el  “Syllabus”,  de 
Pío  IX,  ni  la  encíclica  “Libertas”,  de  León 
XIII,  porque  ni  las  leyes  eclesiásticas  pue¬ 
den  mudarse  y  varían  según  los  tiempos,  no 
así  los  documentos  doctrinales  del  Magiste¬ 
rio  de  la  Iglesia .  Ni  siquiera  puede  aceptar¬ 
se  que  en  el  orden,  de  los  hechos  hayan  va¬ 
riado  sustancialmente  las  circunstancias  de 
los  Estados  civiles  modernos,  respecto  de  la 
religión,  desde  los  tiempos  de  Pío  IX  y 
León  XIII .  ,  \ 

El  siglo  XIX  fué  el  siglo  de  la  laicización 
de  la  vida  pública  de  los  Estados,  y  conti¬ 
nuando  ésta  en  muchos  países,  sin,  embargo, 
si  se  exceptúan  los  países  dominados  por  el  co¬ 
munismo,  en  los  cuales  se  ha  desencadena¬ 
do  violenta  persecución  contra  la  Iglesia.  Ca¬ 
tólica,  son  generalmente  hoy  los  gobiernos, 
aun  de  naciones  protestantes  u  oficialmente 
laicas,  mucho  más  respetuosos  con  la  Santa 
Sede,  cuyo  prestigio  moral  se  impone  en  la 
actualidad . 

Conservándose  en  España,  por  la  misericor¬ 
dia  divina,  de  hecho  la  unidad  católica  so¬ 
cial,  porque  ella  quedó  indemne  del  protes¬ 
tantismo  cuando  éste  dominó  en  tantos  paí¬ 
ses  de  Europa,  y  siendo  la  totalidad  moral 
de  los  ciudadanos  españoles  católicos  que 
han  recibido  el  bautismo,  constituyen  sus  ho¬ 
gares  por  el  matrimonio  canónico  y  quieren 
recibir  sepultura  sagrada  o  eclesiástica  des- 
nués  de  la  muerte,  si  la  constitución  política 
ha  de  responder  al  hecho  social,  en  España. 


el  Estado  debe  ser  y  proclamarse  católico,  co¬ 
mo  lo  hace  en  la,  ley  de  sucesión  a  la  Je¬ 
fatura  del  Estado. 

Por  ello,  la  Conferencia  de  Metropolitanos 
Españoles,  en  la.  instrucción  que  publicó  en 
2  8  de  mayo  de  19  48  sobre  la  propaganda  pro¬ 
testante  en  España,  siguiendo  las  doctrinas 
de  los  documentos  pontificios  propugnó,  en 
el  orden  jurídico  y  político,  la  unidad  ca¬ 
tólica  en  España  contra  la  doctrina,  de  los 
que  defienden  el  ateísmo  del  Estado  o  la  acon- 
fesionalidad  del  mismo,  ya  que,  lo  mismo 
¡que  los  individuos,  tienen  los  Estados  obli¬ 
gaciones  con  Dios  y  para  con  /la  religión  ver¬ 
dadera,  según  lo  expone  clarísimamente 
León  XIII  en  la  encíclica  “Libertas”.  Por  al¬ 
gunos  católicos  extranjeros  eran  tachados  los 
Prelados  españoles  de  excesivamente  intran¬ 
sigentes,  cuando  no  hacían  más  que  ser  fie¬ 
les  a  las  doctrinas  tradicionales  de  la  Igle¬ 
sia,  enseñadas  por  teólogos  y  canonistas  y  so¬ 
bre  todo  por  los  Romanos  Pontífices. 

El  2  de  marzo  del  corriente  año,  el  Car¬ 
denal  Ottaviani, '  prosecretario  de  la  Suprema 
Congregación  del  Santo  Oficio,  cuyo*  prefecto 
es  el  mismo  Papa,  pronunció  una.  interesan¬ 
tísima  conferencia  sobre  los  “Deberes  del  Es¬ 
tado  católico  para  con  la  religión”,  en  el  au¬ 
la  magna  del  Pontificio  Ateneo  Lateranense, 
en  una  sesión  académica  con  motivo  del  ani¬ 
versario  de  la  elección  de  Su  Santidad  Pío 
XII,  acto  ai  cual  asistieron  muchos  de  los 
Cardenales  de  la  Curia  romana  y  qne'  fué 
cerrado  por  el  Cardenal  vicario  de  Su  San¬ 
tidad  con  un  cálido  elogio,  en  el  que  hizo  re¬ 
saltar  la  grande  autoridad  en  estas  materias, 
del  Cardenal  Ottaviani.  Este  ilustre  purpu¬ 
rado,  -  en  su  conferencia,  afirma,  como  afir¬ 
maron  los  Metropolitanos  españoles  en  su 
instrucción  de  19  4  8,  que  persiste  la  actuali¬ 
dad  de  las  doctrinas  enseñadas  por  León  XIII 
en  sus  encíclicas:  que  es  deber  del  Estado 
profesar  la  religión  verdadera  y,  donde  ésta 
es  la  de  la  mayoría  absoluta  de  los  ciudada¬ 
nos  católicos,  el  defenderla.  Cita  el  Carde¬ 
nal  Ottaviani,  como  ejemplo  típico,  la  legis¬ 
lación  del  Fuero  de  los  Españoles,  que  esta¬ 
blece:  “La  profesión  y  práctica  de  la  reli¬ 
gión  católica,  que  es  la  del  Estado  español, 
gozará  de  la  protección  oficial”. 

¡Ah!  Los  que  ligeramente  acusaron  a  los 
Prelados  y  teólogos  españoles  de  vivir  con 
cuatro  siglos  de  retraso  en  materia  de  paz 
v  concordia  religiosas  han  podido  ver  cómo 
las  mismas  doctrinas  de  los  Prelados  y  teó¬ 
logos  españoles  han  sido  proclamadas  ante 
un  gran  concurso  de  eminentísimos  Cardena¬ 
les  ñor  el  Cardenal  prosecretario  del  Santo 
Oficio . 

Todavía,  sin  embargo,  algunos  católicos  que 
defienden  el  laicismo  político  replicaron  qne 
las  doctrinas  propugnadas  en  su  conferencia 
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por  el  Cardenal  Ottaviani  eran  opiniones  per¬ 
sonales  suyas.  Mas  luego  ha  venido  el  Con¬ 
cordato  firmado  entre  la  Santa  Sede  y  Es¬ 
paña  el  27  de  agosto  último;  y  su  artículo 
primero  establece  rotundamente:  “La  reli¬ 
gión  católica,  apostólica,  romana  sigue  siendo 
la  única  de  la  nación ,  española  y  gozará  de 
los  derechos  y  de  las  prerrogativas  que  le 
corresponden  en  conformidad  con  la  ley  divi¬ 
na  y  el  Derecho  canónico”. 

Respecto  del  Concordato  no  puede  ya  na¬ 
die  decir  que  se  trata  de  una  opinión  mera¬ 
mente  personal:  es  el  juicio  de  la  Santa  Se¬ 
de  de  la  tesis  de  unidad  católica..  Si  algo  va¬ 
liera  el  pretexto  aducido  por  algunos  deso¬ 
rientados  católicos  norteamericanos,  de  que 
el  defender  la  unidad  católica  en  los  países 
de  mayoría  o  de  moral  totalidad  católica  de 
hecho  daña  a  los  católicos  de  los  países  en 
los  cuales  no  están  en  mayoría  para  defen¬ 
der  su  libertad,  la  Santa  Sede  qu©  conoce 
perfectamente  lá.  situación  religiosa  de  los 
distintos  países,  para  defender  la  libertad  de 
los  católicos  en  los  países  donde  están  en  mi¬ 
noría  habría  debido  exigir  a  España  el  sa¬ 
crificio  de  la  unidad  católica  en  el  aspecto 
civil  y  político  en  bien  de  sus  hermanos  de 
las  naciones  donde  se  da  pluralidad  de  con¬ 
fesiones  religiosas. 

Todo 'lo  contrario:  la  Santa  Sede,  en.  los 
convenios  parciales  con  el  Gobierno  español 
que  han  precedido  a,  la  estructuración  del 
Concordato,  venía  exigiendo  la  vigencia  de 
los  cuatro  primeros  artículos  del  Concordato 
de  1851,  en  los  cuales  se  establecía  la  uni¬ 
dad  católica,  y  al  llegar  a  la  firma,  de  un 
Concordato  total  ha  convenido  con  el  Go¬ 
bierno  español  la  unidad  católica,  que  éste 
había  ya  proclamado  antecedentemente.  No 
es  vivir  retrasado  cuatro  siglos  el  proclamar 
la  unidad  catóMca;  es  tener  la  grande  glo¬ 
ria  y  la  altísima  dicha  de  no  haber  caído  en 
la  herejía  protestante  ni  en  el  laicismo  polí¬ 
tico,  verdadero  retraso  respecto  d©  la  situa¬ 
ción  ideal  entre  la  Iglesia  y  el  Estado,  entre 
el  Estado  y  la  religión  verdadera. 

*  *  * 

Mas  el  artículo  primero  del  Concordato  es¬ 
pañol,  si  se  considera  junto  con  el  protocolo 
correspondiente  a  este  artículo,  no  sólo  con¬ 
tinua  defendiendo  la  unidad  católica  de  Es¬ 
paña,  sino  que,  a  la  vez,  da  sanción  eclesiás¬ 
tica  a  la  tolerancia  del  culto  privado  de  otras 
religiones,  admitida  en  el  artículo  sexto  del 
Fuero  de  los  Españoles  y  aun  al  “statu  quo” 
de  la.  tolerancia  de  cultos  no  católicos  en  te¬ 
rritorios  de  soberanía  española  en  Africa.  Y 
para  ello  no  hay  que  acudir  a  irenismos  de 
principios  nuevos;  antes,  al  contrario,  los 
principios  en  que  se  fundamentan  tales  con¬ 
cesiones  son  los  ya  establecidos  por  León  XIII 
en  su  imperecedera  encíclica  “Libertas”.  En 
ella  enseña  magistralmente  los  deberes  ob¬ 
jetivos  del  Estado  respecto  de  la  religión  con¬ 
tra  el  laicismo  político;  pero,  a”  la  vez,  sos¬ 


tiene  la  legitimidad  moral  d©  la  tolerancia 
para  evitar  mayores  males  o  procurar  ma¬ 
yores  bienes,  .según  la  doctrina  agustiniana 
de  que  aun  Dios  permite  males,  pero  sólo 
para  conseguir  mayores  bienes. 

La  doctrina  del  mal  menor  -rectamente  en¬ 
tendida  es  una  doctrina,  racional  que  se  apli¬ 
ca  continuamente  en  toda,  la  vida  humana;  la 
aplica  el  hombre  de  negocios  en  materia  fi-  - 
nanciera,  el  médico  en  la  curación  de  enfer¬ 
medades,  el  prudente  moralista  en  la  solu¬ 
ción  de  casos  de  conciencia.  La  mala  aplica¬ 
ción  d©  la  doctrina  de  mal  menor  debe  ser 
condenada;  esto  es,  la  apreciación  como  mal 
menor  de  lo  que  en  realidad  es  mal  mayor; 
la  falta  de  energía  en  defender  lo  que  es 
justo  y  posible  por  miedo  o  timidez;  pero  no 
.  la  verdaderamente  prudente  previsión  de  ma¬ 
les  mayores  si  no  se  tienen  en  cuenta  todas 
las  realidades. 

El  protocolo,  en  lo  que  respecta  al  artícu¬ 
lo  primero  del  Concordato,  tiene  en  cuen¬ 
ta  estas  realidades.  Hay  en  España,  por  for¬ 
tuna,  una  moral  totalidad  católica  en  sus 
ciudadanos;  luego  es  lógica  y  justa  la  pro¬ 
clamación  civil  y  política  de  su  unidad  cató¬ 
lica.  Hoy  día,  con  la  facilidad  de  comunica¬ 
ciones^  en  todo  el  mundo,  existe  de  hecho  en 
España  un  número  apreciable  de  extranjeros 
de  diferentes  confesiones  religiosas,  y  algu¬ 
nos  pueden  estar  en  buena  fe;  luego  para 
evitar  mayores  males,  es  racional,  es  pru¬ 
dente  el  culto  privado,  de  ninguna  manera 
el  culto  público  o  la  propaganda  contra.  Ia 
religión  católica,  que  no  hay  fundamento  al¬ 
guno  racional  que  la  abone.  Esto,  ni  más  ni 
menos,  establece  el  artículo  sexto  del  Fue¬ 
ro  de  los  Españoles.  Alguna  muy  autoriza.- 
da  revista  había,  indicado  que  era  Un  tanto 
excesiva  la  tolerancia  del  culto  privado  en 
España,  que  cuenta  una.  ínfima  minoría  de  . 
disidentes;  otros  dudaban  de  que  la  Santa 
Sede,  al  ser  consultada  sobre  ©ste  asunto,  co¬ 
mo  debía  serlo  según  los  convenios  estable¬ 
cidos,  hubiese  consentido  esta  concesión. 

La  Conferencia  de  Metropolitanos,  en  su 
instrucción  de  19  48,  había  dicho  taxativa¬ 
mente:  “Podemos  hacer  dos  afirmaciones  con 
absoluta  certeza:  primera,  que  la  tolerancia, 
del  culto  privado  disidente  fué  inserta  en  el 
artículo  sexto  del  Fuero  de  los  Españoles  en 
vista  de  los  extranjeros  residentes  en  Es¬ 
paña  y  ante  las  exposiciones  de  alguna  po¬ 
tencia  extranjera  no  católica;  segunda,  que 
la  redacción  definitiva  del  artículo  sexto  del 
Fuero  de  los  Españoles  fué  no  hecha,  co¬ 
mo  la  del  artículo  once  de  la  Constitución  de 
187  6,  sin  tratarlo  con  la  Iglesia,  sino,  por 
el  contrario,  tratándolo  previamente  cón  la 
Santa  Sede” . 

El  Cardenal  Ottaviani,  prosecretario  del 
Santo  Oficio,  en  su  autorizadísima  conferencia  ' 
de  marzo  último,  habla  con  elogio  de  todo 
el  artículo  sexto  del  Fuero  de  los  Españoles, 
no  sólo  en  su  parte  afirmativa  de  la  unidad 
católica,  sino  en  la  concesión  de  la.  toleran¬ 
cia  del  culto  privado  disidente.  El  Carde- 
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nal  Ottaviani  recuerda  que  León  XIII,  en  su 
encíclica  “Inmortale  Pei”,  admite,  para  evi¬ 
tar  males  o  procurar  mayores  bienes,  algu¬ 
na  tolerancia  de  los  cultos  disidentes.  Mas 
así  como  algunos  librecultistas  intentan  de¬ 
fenderse  de  las  condenaciones  del  Cardenal 
Ottaviani  diciendo  que  sus  doctrinas  son  opi¬ 
niones  personales  suyas,  así  la  aceptación  del 
artículo  sexto  del  Fuero  de  los  Españoles 
por  el  Cardenal  Ottaviani  podía  no  satisfacer 
a  los  que  echaban  de  menos  una  pública  acep- 
taéión  del  mismo  por  la  Santa  Sede.  Esta  se 
contiene  bien  explícita  en  el  protocolo  en 
relación  con  el  artículo  primero  del  Concor¬ 
dato:  “En  el  territorio  nacional  seguirá  en 
vigor  lo  establecido  en  el  artículo  sexto  del 
Fuero  de  los  Españoles”. 

Queda,  por  tanto,  públicamente  convenido 
entre  la  Santa  Sede  y  el  Gobierno  español 
el  artículo  sexto  del  Fuero  de  los  Españoles, 
cuyo  texto  es  el  siguiente:  La  profesión  y 
práctica  de  la  religión  católica,  que  es  la  del 
Estado  español,  gozará  de  la  protección  ofi¬ 
cial.  Nadie  será  molestado  por  sus  creen¬ 
cias  religiosas  .ni  en  el  ejercicio  privado  de  su 
culto.  No,  se  permitirán  otras  ceremonias  ni 
mánifestaciones  externas  que  las  de  la  reli¬ 
gión  católica.  Después  de  este  solemne  Con¬ 
venio,  en  el  cual  benignamente  la.  Santa  Sede 
condesciende  con  el  Gobierno  español  para 
evitar  a  éste  daños  o  perjuicios  en  el  or¬ 
den  internacional,  tolerando  el  culto  privado 
no  católico,  es  obligatorio  por  parte  del  Go¬ 
bierno  de  la  nación  y  de  todas  las  autorida¬ 
des  civiles  no  extender  la  tolerancia,  a  lo 
que  no  sólo  no  autoriza,  sino  que  expresa¬ 
mente  prohibe  el  artículo  sexto  del  Fuero  de 
los  Españoles.  Tolera  el  culto  privado,  pero 
prohibe  el  culto  público  y  todas  las  ceremo¬ 
nias  y  manifestaciones  externas  de  confesio¬ 
nes  acatólicas.  Sería  manifestación  externa 
cualquier  reunión  pública,  cualquier  concen¬ 
tración  callejera,  cualquier  manifestación  ex¬ 
terna  de  capilla  pública  acatólica,  carteles, 
etc .  Toleramos  que  los  >no  católicos,  en  su 
mayor  parte  extranjeros,  ejerzan  su  culto  pri¬ 
vado,  pero  no  que  hagan  propaganda  proseli- 
tista  de  sus  errores,  que  intenten  convertir 
a  los  fieles  católicos  a  sus  sectas.  Todo  esto 
sería  una  interpretación  abusiva  del  Fuero 
de  los  Españoles,  que  no  establece  la  libertad 
de  cultos,  y  sería  perturbador  de  la  unidad 
y  de  la  paz  religiosa,  sería  contra  el  orden 
público  y  el  bien  común  de  nuestra  católica 
España. > 

*  *  - 

El  protocolo  a.l  artículo  primero  del  Con¬ 
cordato  considera  también  los  territorios  de 
soberanía  española  en  Africa  y  establece: 
Por  lo  que  se  refiere  a  la  tolerancia  de  los 
cultos  no  católicos  en  los  territorios  d©  so¬ 
beranía  española  en  Africa,  continuará  ri¬ 
giendo  el  “statu  quo”  observado  hasta  aho¬ 
ra.  La  Iglesia  no  intenta  nunca  usar  la  vio¬ 
lencia  para,  convertir  a  los  infieles,  judíos  o 


mahometanos;  y  por  ello  admite  la  diferencia 
entre  el  territorio  nacional  y  peninsular  y  el 
territorio  africano.  Sería  injusto,  perturba¬ 
dor  y  contra  el  Concordato  áplicar  en  el  te¬ 
rritorio  naciona.1  peninsular  las  libertades  con¬ 
cedidas,  por  ejemplo,  en  la  zona  del  Protec¬ 
torado  español  en  Marruecos.  Sería  impruden¬ 
te  y  seguramente  contraproducente  preten¬ 
der  acabar  •  por  la  fuerza  con  el  mahometa- 
nismo  en  el  Protectorado.  El  conocido  afo¬ 
rismo  canónico:  “Distingue  témpora  et  con- 
'COrdabis  iura”,  creemos  que,  sobre  todo  en  la 
materia  que  estamos  tratando,  debe  comple¬ 
tarse  en  la  forma  siguiente:  “Distingue  tém¬ 
pora  et  loca  et  concordabis  iura”. 

¡Qué  bien  aplica,  este  principio  el  Vati¬ 
cano  en  sus  negociaciones  con  los  distintos 
estados,  según  sus  condiciones  y  su  situación 
religiosa!  ¡Cuántos  injustos  reproches  s©  evi¬ 
tarían  si  se  tuviese  siempre  presente  por  to¬ 
dos  este  principio! 

Los  Prelados  y  los  teólogos  españoles  sa¬ 
bemos  muy  bien  que  no  puede  pretenderse 
aplicar  el  artículo  primero  del  Concordato  es¬ 
pañol  a  naciones  donde  no  existe  desgracia¬ 
damente  la.  unidad  católica  de  hecho;  mas 
los  católicos  de  tales  países  no  pretendan  ha¬ 
cer  retroceder  a  España  ál  estado  inferior  re¬ 
ligioso  que  representa  la  división  en  plura¬ 
lidad  de  confesiones,  o  al  estado  de  descreí- 
'  miento  de  muchos  millones,  algunos  ni  bau¬ 
tizados,  a  due  ha  elevado  a  algunos  países 
el  estrago  producido  en  el  orden  social  reli¬ 
gioso  por  un  prolongado  laicismo  o  ateísmo 
político  . 

La  Providencia  divina  ha  hecho  que  al  mes 
de  firmarse  por  España  Un  Concordato  con 
la  Santa  Sede,  en  el  que  se  establece  la  uni¬ 
dad  católica,  se  hayan  firmado  convenios  de 
orden  económico  y  militar  entre  España  y 
los  Estados  Unidos.  La  unidad  católica,  la 
fidelidad  a  Dios  y  a  la  religión  verdadera  ni 
son  obstáculos  para  la  convivencia  amistosa 
y  provechosa  con  poderosas  naciones  oficial¬ 
mente  no  católicas. 

También  puede  hoy  contemplarse  cómo  la 
nación  que  guarda  mejores  relaciones  con 
los  países  árabes  en  España,  que  proclama 
que  la  religión  católica,  apostólica,  romana 
sigue  siendo  la  única  de  la  nación  española. 

España  puede  hoy  aprender  en  el  orden 
agrícola  e  industrial  de  pueblos  materialmen¬ 
te  más  adelantados;  pero  no  ha  de  aprender 
de  nadie  derecho  internacional  ni  filosofía 
política  la  nación  que  puede  gloriarse  de  con¬ 
tar  en  su  riquísima  tradición  científica  con 
maestros  como  Vitoria  y  Suárez:  ni  la  na¬ 
ción  que  llevó  la  fe  y  la  jcivilización  cristia¬ 
nas  a  veint©  naciones  de  América,  ha  de 
arrumbar  nunca  su  mayor  gloria:  la  de  con¬ 
servar  la  unidad  católica.  El  reciente  Con¬ 
cordato  español  ofrece  excelente  ejemplar  y 
modelo  a  las  naciones  que  compartan  con  Es¬ 
paña  el  hecho  social  de  la  unidad  católica. 

(Tomado  de  “Christus”.  Enero-Junio  1954). 


883' 


I 


\ 


El  problema  de  los  sacerdotes  obreros 


Desde  lia.ce  varios  meses,  y  especialmente 
en  los  últimos  días,  se  lia  hablado  y  escrito 
iargamente  del  “asunto  de  los  '  sacerdotes 
obreros”.  No  siempre,  por  desgraciad  los  jui¬ 
cios  han  sido  •“  fundados  e  imparciales. 

Unos  han  querido  ver  en  la  decisión  de  la 
Jerarquía  un  propósito  de  limitar  o  frenar  el 
apostolado  en  el  medio  obrero;  otros,  han 
aprovechado  esta  circunstancia  para  renovar 
sus  ataques  a  la  Iglesia,  presentándola  como 

V 

enemiga  de  las  justas  aspiraciones  del  traba¬ 
jador. 

Creo  necesario  que  tanto  los  Asesores  como 
los  miembros  de  la  Acción  Católica  estén  de- 
bidamente  informados  dei  alcance,  fundamen¬ 
to  y  finalidades  de  las  medidas  que  el  Epis¬ 
copado  francés  en  íntima  unión  con  el  Santo 
Padre  han  tomado  al  respecto. 

Me  ha  parecido,  después  de  leer  numerosos 
documentos  concernientes  a  este  problema, 
•que  nada  más  claro  y  preciso  podría  presen¬ 


tarse  que  la  exposición  que  hace  a  sus  fieles 
el  Excmo.  Sr.  Arzobispo  de  Aix,  en  Provence, 
Mons.  Charles  de  Provencheres. 

Ella  nos  expresa  la  realidad  del  problema 
y  el  alcance  de  las  medidas  tomadas.  Tal  co¬ 
mo  el  Cardenal  Feltin,  Arzobispo  de  París, 
acaba  de  declarar:  “La  Iglesia  desea  mante¬ 
ner  este  apostolado.  Nunca  se  trató  de  con¬ 
denarlo  o  suprimirlo  y  sí  tan  sólo  de  exami¬ 
nar  sus  métodos  y  modificarlo  según  las  ner 
cesidades”. 

La  exposición  del  Arzobispo  de  Aix,  miem¬ 
bro  esclarecido  del  Episcopado  francés,  ¡nos 
da  una  visión  completa  y  fundada  del  proble¬ 
ma.  Su  lectura  serena  ayudará  a  disipar  jui¬ 
cios  que  no  corresponden  a  la  verdad  de  los 
hechos. 

f  Manuel  Larraín  Errázuriz, 
Obispo  de  Talca  y  Asesor  Grl.  de 
la  Acción  Católica.  Chilena. 
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Declaración  del  Exorno.  Sr.  Arzobispo  Q‘Aix,  Arles  et  Embrun 

NOCIONES  PRELIMINARES 


I. —  No  se  trata  para  la  Iglesia  de  abandonar 
la  clase  obrera  o  de  renunciar  a  su  evan¬ 
geliza  ción. 

Para  comprender  la  experiencia  de  los  sa¬ 
cerdotes  obreros,  hay  que  haber  tomado  con¬ 
ciencia  del  problema  misionero  que  presenta 
en  Francia  el  conjunto  del  mundo  obrero. 
“El  gran  escándalo  del  siglo  XIX  es  que  la 
Iglesia  lia  perdido  a  la  clase  obrera”.  (S.S. 
Pío  XI). 

Las  encuestas  sociológicas  muestran  que 
es©  mundo  obrero  está  ausente  de  nuestras 
iglesias.  Un  muro  se  ha  levantado  entre  él 
y-  las  estructuras  eclesiásticas  tradicionales. 
Su  mentalidad  es  descristianizada  o  acristia- 
nizada.  Se  necesita  para  él  un  esfuerzo  apos¬ 
tólico  de  carácter  particular;  se  ha  hablado 
de  “Misión”.  La  Iglesia  estará  inquieta  has¬ 
ta  que  no  haya  llevado  el  Evangelio  a  ese 
mundo  obrero.  ¡Esta  preocupación  está  en  el 
origen  de  una  serie  de  tentativas:  JOC  (Ju¬ 
ventud  Obrera  Católica),  ACO  (Acción  Cató¬ 
lica  Obrera),  orientación  misionera  de  cier¬ 
tas  Parroquias,  Misión  de  Francia,  Sacerdo¬ 
tes  Obreros,  etc. 

En  este  esfuerzo  misionero,  ios  laicos  tie¬ 
nen  un  papel  de  primer  orden  que  desempe¬ 
ñar.  Vuélvase  a  leer  el  comunicado  sobre  la 
ACO.  '  Nuestros  militantes  obreros  están  en 
contacto  con  esta  masa  pagana.  Habitain  las 
mismas  casas,  los  mismos  barrios,  comparten 
el  mismo  trabajo,  la  misma  inseguridad,  los 
mismos  sufrimientos.  Están  enrolados  en  el 
mismo  esfuerzo  para  obtener  la  promoción 
colectiva  de  la  clase  obrera.  JOC  y  ACO 
ponen  verdaderamente  presente  a  'la  Iglesia 
en  el  mundo  obrero;  en  ese  mundo  introducen 
ya  a  Cristo. 

El  Sacerdote  está  enrolado  en  este  esfuerzo 
de  evangelización  del  mundo  obrero,  sea  co¬ 
mo  Asesor  de  Acción  Católica  o  por  su  mis¬ 
mo  ministerio  parroquial.  Sin  embargo,  los 
Obispos  han  estimado  que  era  útil  el  desta¬ 
car  sacerdotes  en  misión  en  pleno  medio 
obrero.  Estos  fueron  los  sacerdotes  obreros. 
Se  sabe  eco  que  esta  experiencia,  tuvo  en 
las  capas  prófundas  del  mundo  obrero.  Es¬ 
tos  sacerdotes  e-’an  como  el  signo  visible  de 
la  preocupación  de  la  Iglesia  por  ese  mun¬ 
do.  La  Jerarquía  ha  estimado  que  la  expe¬ 
riencia  no  podía  ser  mantenida  en  su  forma 
actual,  pero  ella  permanece  firme  en  desta-  ■ 
car  sacerdotes  en  misión  en  el  mundo  obrero; 
se  llaman  “sacerdotes  de  la  misión  obrera”. 
Su  género  de  vida,  su  forma  de  apostolado, 
Se  precisará  poco  ,a  poco  según  la.s  lecciones 
de  la  experiencia.  Muchos  están  ya  en  sus 
puestos. 

Así  la  Iglesia  permanece  presente  en  el 
mundo  obrero,  a  la  vez  por  sus  seglares  y  sus 
sacerdotes. 


II.  —  La  Iglesia  lia  reconocido  la  generosi¬ 

dad  y  la  abnegación  de  los  sacerdotes 
obreros. 

/ 

Han  obtenido  resultados  apostólicos  no 
despreciables.  Sienten  en  forma  aguda  la 
necesidad  y  las  condiciones  de  un  apostolado 
misionero  obrero. 

Los  Obispos,  responsables  del  gobierno  de 
la  Iglesia,  tienen  el  deber  de  juzgar  la.  ex¬ 
periencia  intentada,  de  corregirla  si  ha  ha¬ 
bido  desviaciones.  Tienen  especial  cuidado  de 
no  condenar  a  las  personas.  Saben  las  difi¬ 
cultades  encontradas  por  estos  pioneros,  la 
imposibilidad  que  había  de  darles  una  for¬ 
mación  adaptada,  ya  que  se  trataba  de  in¬ 
tentar  algo  nuevo. 

Creo  poder  asegurar  que  ha.  habido  siempre 
en  los  Obispos  un  amor  de  predilección  para 
estos  hijos  particularmente  expuestos  que  s© 
han  esforzado  por  multiplicar  los  contactos 
y  reforzar  la  experiencia  sin  quebrar  sus  al¬ 
mas  de  sacerdotes,  que  estaban  siempre  dis¬ 
puestos  a  escucharlos  y  que  jamás  han  re¬ 
chazado  la  conversación. 

Que  se  sepa  bien  que  ha  habido  una  serie 
de  experiencias  de  sacerdotes  obreros,  y  a 
menudo  diferentes  las  unas  de  las  otras,  que 
-,1o  que  puede  ser  verdadero  en  una  no  lo  es 
en  la  otra.  Existe  el  riesgo  de  hacer  mucho 
mal  al  hablar  sin  saber.  Que  cada  uno  se 
guarde  de  criticar,  o  condenar.  Los  Obispos 
han  pedido  al  clero  y  a  los  fieles  el  rodear 
de  una  oración  fraternal  a  estos  sacerdotes 
que  sufren  por  las  directivas  que  sus  Obis¬ 
pos  han.  creído  de  su  deber  darles. 

III.  —  Por  razones  religiosas  y  de  ninguna 

manera  por  motivos  políticos  que  el  Papa 
y  los  Obispos  han  tomado  estas  decisio¬ 
nes.  • 

Es  normal  que  los  marxistas  busquen  a  es¬ 
tas  decisiones  una  explicación  política;  ellos 
no  admiten  otras.  E,s  más  doloroso  ver  esta 
calumnia  repetida  por  ciertas  publicaciones 
que  se  dicen  de  inspiración  cristiana  y  así 
mismo  el  manifiesto  publicado  por  73  sa¬ 
cerdotes  obreros  recientemente.  Yo  he  tra¬ 
tado  a  menudo  este  problema  con  el  Sa.ntO 
Padre  y  con  los  Obispos.  Y  no  he  encon¬ 
trado  jamás  en  ellos  otra  cosa  que  la  preocu¬ 
pación  de  sus  responsabilidades  pastorales., 
¿Cómo  querríais  que  fuera  de  o-tra  manera, 
cua.ndo  lo  que  se  trata  es  del  establecimiento 
del  reino  de  Dios  en  el  mundo  obrero,  de  la 
evangelización  de  millones  de  almas;  además, 
cuando  ellos  saben  que  están  en  juego  vidas 
de  sacerdotes  y  que  sus  decisiones  pueden 
desconcertar  a  muchas  personas?  El  Santo 
Padre  y  vuestros  Obispos  serían  mucho  más 
culpables  si  s©  dejaran  guiar  por  preocupa- 
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ciones  humanas;  pero,  sería  también  una  falta 
el  suponerles  semejante  debilidad.  Podría 
aceptarse  una  equivocación;  no  hay  derecho 
a  poner  en  duda  su  lealtad. 

i 

IV. —  Las  decisiones  tomadas  provienen  del 
magisterio  ordinario  de  la  Iglesia. 

Hian  sido  largamente  maduradas.  Desde  que 
soy  Obispo  he  visto  al  Papa  y  a  los  Obispos 
preocupados  de  seguir  de  cerca  la  experien¬ 
cia  que  habían  autorizado,  informándose  mu¬ 
tuamente,  poniendo  en  común  sus  esperan¬ 
zas  y  también  sus  inquietudes.  Se  han  dado 
directivas;  por  desgracia  no  han  sido  siem¬ 
pre  seguidas.  De  este  modo,  las  decisiones 
actuales  son  tomadas  después  de  10  años  de 
control  y  de  cambio  de  ideas.  Se  habla  de 
oposición  en^re  la  S.  Sede  y  el  Episcopado 
francés  .  es  totalmente  inexacto.  Puede  ser  que 
Roma  estuviera  más  impresionada  por  cier¬ 
tas  desviaciones  doctrinales  y  los  Obispos  más 
sensibles  a  la  urgencia,  de  un  movimiento  mi¬ 
sionero  y  a  lo  que  había  de  positivo  en  la  ex¬ 
periencia.  Puedo  asegurar  que  el  P&pa  y 
los  Obispos  tienen  el  mismo  juicio  en  cuanto 
al  fondo  (los  puntos  precisados  en  los  pá¬ 
rrafos  V  al  IX),  compartían  las  mismas  in¬ 
quietudes  y  estimaban  necesarias  las  mismas 
reformas.  Sin  duda,  el  Soberano  Pontífice 
ha  dado  directivas;  es  su  papel  de  Jefe  de 
la  Iglesia..  En  estrecha  unión  con  él,  los 
Obibpos  han  tomado  sus  responsabilidades. 
Pocas  veces,  me  parece,  estas  decisiones  han 
sido  tomadas  con  más  larga  deliberación, 
comprometiendo  de  manera  tan  clara  la  au¬ 
toridad  del  Santo  Padre  y  de  numerosos 
Obispos.  Si  se  añade  que  estas  decisiones  se 
refieren  a  cuestiones  de  orden  doctrinal  o 
apostólico,  hay  que  decir  que  ella.s  son  una 
manifestación  importante  del  magisterio  or¬ 
dinario  de  la  Iglesia.  Sin  duda  no  se  trata 
en  ellas  del  privilegio  de  la  infalibilidad  pon¬ 
tificia;  sin  embargo,  cuando  el  Papa  y  los 
Obispos  toman  tan  pesa.da  responsabilidad, 
tienen  derecho  a  contar  con  la  asistencia  del 
Espíritu  Santo  que  les  ha  sido  prometido  por 
el  Señor  Jesús.  Hay  que  tener  confianza  en 
la  Iglesia,  maestra  de  verdad  y  maestra  de 
apostolado. 

EXPOSICION  DE  LAS  DECISIONES 
TOMADAS  ' 

r 

V. —  Lo  que  el  Papa  y  los  Obispos  han  te¬ 
nido  como  fin,  es  el  salvar  La  misión,  y  para 
esto  resguardar  la.  vida  y  el  apostolado  sa¬ 
cerdotal  de  los  sacerdotes  enviados  en  mi¬ 
sión  en  el  mundo  obrero.  Todas  la.s  deci- 
v  siones  tomadas  tienden  a  este  fin. 

Son  sacerdotes  que  }a  Iglesia  quiere  enviar 
al  mundo  obrero.  Ella  los  envía  para  .que 
ejerzan  en  su  seno  su  misión  de  sacerdotes, 
para  que  establezcan  a.hí  el  reino  de  Dios. 

No  los  envía  para  que  hagan  un  trabajo 
•  de  fábrida  o  para  que  realicen  una  acción  de 
militante  obrero.  Ella  los  había,  autorizado 


a  tomar  un  trabajo  de  obrero  en  la  medida 
que  esto  podía  ayudarlos  a  vivir  en  parte 
las  condiciones  obreras  y  realizar  en  el  mun¬ 
do  obrero  su  trabajo  de  sacerdotes.  Se  ha¬ 
bía  pensado  desde  un  comienzo  que  después 
de  cierto  tiempo  estos  sacerdotes  podrían 
desprenderse  en  parte  del  trabajo  manual 
para  estar  más  libres  de  entregarse  a  activi¬ 
dades  propiamente  apostólicas.  • 

Esta  concepcióh  se  ha  modificado  poC0'  a 
poco.  No  entra  en  mi  intención  el  explicar 
las  razones  de  esta  evolución,  pero  yo  noto 
dos  peligros  de  desviación  que  se  han  mani¬ 
festado. 

Pronto,  creo  poder  decirlo,  que  contra  las 
directivas  de  sus  Obispos,  los  sacerdotes 
obreros  han  creído  un  deber  tomar  compro¬ 
misos  temporales  en  los  .sindicatos  y  en  otros 
movimientos.  Poco  a.  poco,  muchos  se  han 
dejado  absorber  por  esos  compromisos  al 
punto  que  su  misipn  sacerdotal  parece  pasar 
a  segundo  plano  o  al  menos  comprometer 
su  eficacia.  Algunos  se  arriesgaban  a  con¬ 
fundir  en  parte  su  acción  apostólica  con 
su  enrolamiento  temporal;  ellos  no  aparecían 
suficientemente  como  los  “permanentes”  del 
Evangelio;  parecían  ser  los  hombres  de  una 
clase,  cuando  el  sacerdote  e.s  el  hombre  de 
todos,  aun  cuando  haya  sido  enviado  espe¬ 
cialmente  para  algunos. 

Al  mismo  tiempo,  la  vida  de  oración  de 
numerosos  sacerdotes  obreros  se  veía  com¬ 
prometida.  Se  veían  forzados  a  suprimir  en 
gran  parte  la  recitación  del  breviario,  y.  esto 
de  manera  habitual.  En  los  últimos  tiem¬ 
pos,  muchos  omitían  frecuentemente  la  ce¬ 
lebración  de  la  Misa. 

Probablemente  tenían  la  preocupación  de 
mantener  la  unión  con  Dios  por  una  oración 
en  la  vida.  Pero,  el  sacerdote  no  puede  re¬ 
nunciar  a  su  misión  de  “permanente”  en  la 
oración  ofiíial  de  la  Iglesia;  una  de  sus  fun¬ 
ciones  principales  es  orar  a  nombre  de  todo 
el  pueblo,  por  los  vivos  y  por  los  muertos- 
¿Será  necesario  subrayar,  además,  como  una 
intensa  vida  de  oración  es  necesaria  para 
conservar  su  espíritu  sacerdotal? 

El  Papa  y  los  Obispos  temen  que  la  vida 
de  sacerdotes  comprometidos  de  °ste  modo  no 
vaya  a  vaciarse  poco  a  poco  de  lo  que  es 
esencial  en  una  vida  sacerdotal.  Las  condi¬ 
ciones  puestas  en  la  declaración  de  tres  Car¬ 
denales  a  su  vuelta,  de  Roma,  se  dirigen  a 
obtener  una  reforma  sobre  los  puntos  donde 
había  peligro  de  desviación  y  a  salvaguar¬ 
dar  en  el  futuro  el  sacerdocio  de  los  sacer¬ 
dotes  enviados  en  misión  entre  los  obreros. 
En  función  de  f'sta  preocupación  hay  que 
interpretar  las  cláusulas  que  imponen  a  es¬ 
tos  sacerdotes  ei  nO'  trabajar  más  que  un 
tiempo  limitado  y  el  renunciar  a  compromi¬ 
sos  temporales.  Se  falsea  el  sentido  de  ellas 
cuando  -se  las  considera  desde  otro  punto  de 
vista.  .  Sin  duda  las  desviaciones  señaladas 
no  corresponderán  a  todos  los  sacerdotes 
obreros;  algunos  sabrían  conciliar  con  su 
trabajo  las  exigencias  de  una  vida  sacerdo- 
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tal  de  oración  y  apostolado,  pero  estas  des¬ 
viaciones  aparecen  verdaderamente. 

Por  esto,  muy  claramente,  a  fin  de  evitar 
equívocos,  ’los  Cardenales  comenzaban  por 
declarar:  *  “la  experiencia  de  los  sacerdotes, 
tal  como  lia  evolucionado  hasta  ahora,  no 
puede  ser  mantenida  en  su  forma  actual”. 
Hay  *que  saber  detenerse  a  veces  para  volver 
a  iniciar  una  nueva  partida.  EÍ  esfuerzo  mi¬ 
sionero  no  se  ha  interrumpido,  ya,  que  la 
Iglesia  envía  “los  sacerdotes  de  la  misión 
obrera”  para  asegurar  “un  apostolado  sacer¬ 
dotal  en  pleno  medio  obrero”. 

VI.  —  De  este  modo  son  raaorne»  doctrinales 

las  que  explican  las  decisiones  del  Santo 
Padre  y  de  los  Obispos. 

Temen  que  sea  alterada  la  noción  misma 
del  sacerdocio.  Han  querido  ‘salvaguardar  lo 
que  constituye  la  misión  propia  del  sacer¬ 
dote”. 

El  sacerdote  no  puede  ser  un  hombre  como 
otros;  lleva  en  él  un  misterio.  Tomado  de 
entre  los  hombres,  ha  sido  “establecido  para 
los  hombres  en  su  relación  con  Dios”  (Hbr., 
V  1).  Es  necesario  que  aparezca  ante  todos 
“como  el  servidor  de  Cristo  y  el  dispensador 
de  los  misterios  de  Dios  (I.  Cor.,  IV,  1).  Co¬ 
mo  su  ma.estro,  se  esforzará  en  hacerse  en 
todo  semejante  a  aquellos  a  quienes  ha  sido 
enviado,  para  que  su  mensaje  sea  más  fácil¬ 
mente  escuchado.  Habrá  una  asimilación 
que  no  podrá  hacerse  sin  qu#  sea  compro¬ 
metido  su  carácter  sacerdotal;  su  consagra¬ 
ción  hace  necesariamente  de  él,  en  cierta 
medida  un  “separado”,  lo  que  ciertamente 
no  significa  que  sea  un  “aislado”.  Es  el 
“hombre  de  Dios”  entre  sus  hermano*. 

Lo  que  la  Iglesia  no  ha  podido  admitir  e* 
que  sus  misionero#  para  abrazar  tan  comple¬ 
tamente  como  sea  posible  la  condición  obre¬ 
ra,  lleguen  a  renunciar  a  las  funciones  más 
esenciales  del  sacerdocio.  “No  hay  derecho 
a  tocar  al  sacerdocio  tal  como  Cristo  lo  ha 
establecido”. 

Una  ta.l  deformación  inquietaba  a  tantos 
porque  algunos  presentaban  la  vida  del  sa¬ 
cerdote  obrero  como  el  tipo  por  excelencia 
de  la  vida  sacerdotal.  Eso  ponía  en  riesgo 
el  echar  el  descrédito  sobre  la  manera  como 
se  ejerce  habitualmente  el  sacerdocio  en  un 
medio  evangelizado  y  de  minimizar  la  mi¬ 
sión  de  enseñanza  del  sacerdote  y  el  minis¬ 
terio  de'  los  sacramentos,  especialmente  el  de 
la  Eucaristía.  '  ' 

VII .  — -  Precisiones  en  lo  que  concierne  al 
enrolamiento  temporal. ' 

La  Iglesia,  impulsa  a  todos  los  cristianos  a 
trabajar  en  una  promoción  colectiva  del  mun¬ 
do  obrero  y  a  una  organización  del  mundo 
en  la  justicia  (habitación,  salario,  estableci¬ 
miento  de  la  paz,  construcción  de  una.  ciu¬ 
dad  terreste  verdaderamente  humana,  etc.). 

Es  necesario  mejorar  las  condiciones  obre¬ 


ras  y  poner  fin  a  situaciones  intolerables. 
Pero,  esta  acción  temporal,  sindical,  política, 
es  la  obra  de  los  seglares.  Ella  no  podjá 
ser  de  los  sacerdotes,  aun  cuando  estos  úl¬ 
timos  deben  ahimar  y  sostener  a  los  seglares. 
A  los  sacerdotes,  Cristo  y  la  Iglesia,  han 
confiado  una  misión  espiritual.  Cuando  los 
laicos  no  habían  tomado  aún  en  sus  manos 
la  animación  cristiana  de  lo  temporal,  la 
Iglesia  pudo  aceptar  que  sus  sacerdotes  asu¬ 
mieran  tarea#  #upletoria.s.  Esto  no  tiene  ra¬ 
zón  de  ser  en  el  mundo  obrero  contemporá¬ 
neo  que  tiene  todas  sus  instituciones.  No  se 
podría  en  todo  caso  confundir  semejantes 
tareas  con  una  misión  sacerdotal. 

Ad,emás,  hay  una  manera  de  concebir  el 
combate  obrero  que  está  prohibido  al  cristia¬ 
no.  Este  ti^n#  el  derecho  de  llevar  “la  lu¬ 
cha  por  la  defensa  de  los  intereses  del  tra¬ 
bajador”,  #i®mpra  que  esta  lucha  sea  leal,  que 
no  tienda  a.  suscitar  los  odios  de  clase,  sino 
que  , trate  de  asegurar  a  la  clase  obrera  la 
seguridad  -de  la  cual  gozan  las  otras  clases 
de  la  sociedad.  (V»r  discurso  de  S.E.  Mons. 
•Montini  a.  la  Semana  Social  de  Génova,  19  51). 
Ef'  cristiano,  al  contrario,  no  puede  aceptar 
una  lucha  concebida  en  un  espíritu  de  vio¬ 
lencia  y  azuzadora  de  'odios.  Tal  lucha  va. 
(¿ontra  la  l#y  evangélica  de  la  caridad  y  con¬ 
tradice  al  cristianismo  en  su  esencia  misma . 
Prohibida  a.  todo  cristiano,  ella  es  con  ma¬ 
yor  razón  prohibida  al  sacerdote  que  por  vo¬ 
cación  «1  hombre  de. la  paz,  aquel  que  so¬ 
bra  la.#  barreraa  de  clases  y  de  razas  debe 
esforzar#©  por  acercar  a  los  hombres,  de 
ayudarlo#  a  comprenderse  para  unirlbs  a  to¬ 
do®  ©n  Cristo. 

En  fia,  alguno#  han  pensado  que  todo  apos¬ 
tolado  sacerdotal  en  medio  obrero  es  inefi¬ 
caz  hasta  q«e  no  sea.  destruida  la  sociedad 
capitalista.  Hay,  pues,  qu®  consagrarse  a 
esta  acción  ravolucionaria;  se  evangelizará 
después.  Esta  te#is  fué  expuesta  por  M.  Mon- 
tuclard.  Al  contrario,  para  la  Iglesia  la  vi¬ 
sión  de  evangelización  debe  de  ser  en  sí  m is- 
ma  independiente  de  los  regímenes  económi¬ 
cos  y  políticos;  ella  lleva  en  sí  misma  “la 
demostración  del  poder  del  Espíritu”  (I  Cor., 
II,  5).  La  Iglsoia  no  puede  consagrar  sus 
apóstoles  a  una  acción  temporal  muy  aleja¬ 
da.  de  la  e.ccién  misionera. 

Sobre  los  tras  puntos  señalados  ha  habido 
confusiones  y  desviaciones  entre  muchos  sa¬ 
cerdotes  obreros.  El  manifiesto  publicado  el 
2  de  Febrero  último  y  firmado  por  73  de 
ellos,  ha  venido  a  probar  que  los  temores  de 
la  Jerarquía  eran  muy  justificados.  Parece 
que  algunos  de  estos  sacerdotes  habían  creído 
“deber  aceptar  io  la#  teoría»  marxistas,  sino 
ciertos  método»  qu#  son  la  consecuencia  de 
esas  teorías”. 

Influidos  por  sus  compromisos  temporales, 
un  buen  númaro  de  ellos  fueron  llevados  a 
adaptar  la  noeién  del  sacerdocio  a.  la  concep¬ 
ción  que  se  habían  hecho  de  una  acción  re¬ 
volucionaria  juzgada  por  ellos  primera  y  ne¬ 
cesaria.  Esto  los  ha  llevado,  si  no  a  una. 
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noción  intelectualmente  falsa,  al  menos  a 
una  actitud  prácticamente  errónea  en  lo  que 
concierne  al  sacerdocio. 

La  Jerarquía  tenía  el  deber  de  impedir  que 
se  propagara  semejante  error. 

VIII,—  Precisiones  en  "lo  que  concierne  al 
trabajo  manual. 

No  hay  ninguna  incompatibilidad  entre  el 
trabajo  manual  y  el  sacerdocio.  San  Pablo 
trabajó  con  sus  manos;  el  trabajo  manual 
permanece  en  lugar  de  honor  en  los  monas¬ 
terios.  Se  ha  previsto  que  los  sacerdotes  de 
la  misión  obrera  trabajarán  varias  horas  al’ 
día. 

Si  se  limita  su  tiempo  "de  trabajo  “es  para 
ponerlo  en  condiciones  de  llenar  todas  las 
obligaciones  de  oración  y  apostolado  que  han 
asumido  al  hacerse  sacerdotes”.  La  expe¬ 
riencia,  en  efecto,  li>a  mostrado  qup  al  me¬ 
nos  para  muchos  era  difícil  llenar  de  ma¬ 
nera  habitual  el  horario  de  trabajo  de  un 
obrero  reservando  el  tiempo  que  un  sacer¬ 
dote  debe  consagrar  a  la  oración  y  al  apos¬ 
tolado.  •  | 

Por  el  momento  se  ha  establecido'  que  los 
sacerdotes  de  la.  misión  obrera  no  trabajarán 
sino  tres  horas  por  día.  Sus  Obispos  son  los 
primeros  en  comprender  que  una  tal  exi¬ 
gencia  no  les  permita  vivir  la  vida  de  un 
obrero  y  'que  esto  los  obliga  a  buscar  una 
forma  de  vida  muy  diferente  de  la  que  ha¬ 
bían  adoptado  los  sacerdotes  obreros.  La 
experiencia  dirá  qué  contactos  son  posibles. 
Una  vez  qu6  las  reorganizaciones  necesarias 
hayan  sido  obtenidas,  podría  ser  que  la  Je¬ 
rarquía  permitiera  una  duración  del  trabajo 
más  larga.  Se  trata  de  una  disposición  de 
orden  disciplinaria. 

Al  fin  de  esta  larga  exposición  de  las  dis¬ 
posiciones  tomadas  por  el  Santo  Padre  y 
vuestros  Obispos,  yo  planteo  una  pregunta: 
¿No  es  al  Papa  y  a  los  Obispos  a  quienes 
corresponde  “el  determinar”  las  formas  de 
vida  que  son  compatibles  con  el  ejercicio  del 
sacerdocio”,  y  decidir  todo  lo  que  concierne 
al  apostolado  que  debe  ejercer  la  Iglesia  para 
llenar  la  misión  recibida  de  su  Divino  Fun¬ 
dador? 

OBSERVACIONES  COMPLEMENTARIAS 

IX. —  El  problema  de  los  sacerdotes  obre¬ 
ros  discutido  en  estos  últimos  meses  e.n  to¬ 
dos  los  diarios  y  'en  todos  los  ambientes  ha¬ 
brá  llevado  a  cada  uno  a  tomar  conciencia 
mejor  de  las  condiciones  en  las  cuales  se 


presenta  la  evangelización  del  proletariado. 

Toda  la  Iglesia  es  la  que  debe  estar  en 
estado  de  misión.  La  última  asamblea  de 
los  Cardenales  y  Arzobispos,  renovaba  a  la 
ACO  el  mandato  que  le  ha  dado  y  recor¬ 
daba  a  sus  militantes  el  deber  que  tienen  de 
llevar  “la  preocupación  misionera  de  la  sal¬ 
vación  de  todos  sus  hermanos”. 

Los  cristianos  de  otros  ambientes  deben 
ayudar  a  este  esfuerzo  misionero,  el  com¬ 
portamiento  oficial  de  ciertos  practicantes 
dificulta  considerablemente  la  evangelización 
del  mundo  obrero. 

Los  sacerdotes  en  la  organización  de  su 
apostolado  guardarán  siempre  una  preocupa¬ 
ción  misionera.  Tendrán  la  angustia  de  las 
ovejas'  que  no  están  en  el  rebaño.  Irán  a 
buscar  a  aquellas  que  no  quieran  venir.  Tres 
puntos  me  parece  deben  retener  especial¬ 
mente  su  atención.  Uno  de  los  primeros  mi¬ 
nisterios  hoy  día  es  el  sostén  espiritual  de 
los  militantes  de  A.C.;  es  el  equipo  sacer¬ 
dote-laico,  que  está  encargado  de  estable¬ 
cer  el  reino  de  Dios.  Hay  que  dar  a  las  pa¬ 
rroquias  una  orientación  netamente  misio¬ 
nera  y  hacerlas  acogedoras  a  los  hijos  pró¬ 
digos;  un  gran  número  de  obreros  no  se 
sienten  bien  en  muchas  de  nuestras  parro¬ 
quias.  Por  último,  el  sacerdote  por  su  po¬ 
breza  y  caridad  debe  ayudar  a  revelar  el 
verdadero  rostro  de  Cristo  que  representa. 

X.- —  Que  no  se  vaya  a  creer  que  la  Iglesia 
retira  sus  sacerdotes  obreros  porque  no  quie¬ 
re  exponerlos  a  ios  peligros  que  encuentran 
mientras  aceptaría  esos  peligros  para  sus  mi¬ 
litantes  laicos.  Hay  que  saberse  exponer 
cuando  se  trata  de  ayudar  a  la  salvación  de 
sus  hermanos. 

En  mi  última  entrevista  con  el  Santo  Pa¬ 
dre  le  decía  que  yo  resumía  así  la  impresión 
que  guardaba  de  las  conversaciones  que  ya 
había  tenido  con  él:  “La  Iglesia  está  pronta 
a  todas  las  audacias  sobre  el  plano  del  apos¬ 
tolado,  siempre  que  se  asegure  en  el  apóstol 
una  total  fidelidad  a  1a.  oración,  a  la  doc¬ 
trina  y  a  la  obediencia”. 

El  Papa  me  ha  respondido  que  yo  había 
juzgado  bien. 

No  por  timidez  la  Iglesia  ha  puesto  fin  a 
la  experiencia,  de  los  sacerdotes  obreros,  sino 
por  deseo  de  mantener  a  sus  sacerdotes  en  su 
vocación  sacerdotal  y  permitirles  el  perma¬ 
necer  fieles  a  las  exigencias  propias  de  su 
sacerdocio. 

Aix,  11  de  Febrero  de  1954. 

•j*  Charles  de  Provencheres, 
Arz._de  Aix,  en  ProvencC. 
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La  Virgen  María  en  los  designios  de  Dios 

PBRO.  ALEJANDRO  HUNEEUS  COX 
INTRODUCCION 


Escribo  estas  páginas,  invocando  la  ayuda 
de  Dios,  para  contribuir  a  divulgar  más  y 
más  el  conocimiento  de  María,  y  hacer  cre¬ 
cer  su  amor  a  Ella,  convencido  que  ese  me¬ 
jor  conocimiento  y  mayor  amor  llevarán  a 
un  mejor  conocimiento  y  mayor  amor  de  Je¬ 
sucristo  . 

Si  queremos  que  reine  Cristo  en  las  almas 
y  en  los  pueblos,  pensemos  que  el  camino  que 
nos  lleva  a  ese  reino  es  María.  Y  como  aho¬ 
ra,  más  que  nunca,  se  hace  necesario  ese  rei¬ 
nado  del  amor  y  de  la  misericordia  de  Jesu¬ 
cristo  en  los  corazones  de  los  fieles  y  en  la 
humanidad  entera.,  es  del  todo  necesario  com¬ 
prender  más  y  más  la  misión  de  la  Virgen 
María,' en  orden  a  dicho  reinado. 

¡Quiera  el  Padre  del  cielo  bendecir  este  in¬ 
tento,  a  fin  de  que  produzca  su  fruto! 

¡Para  que  venga  el  reinado  de  Jesucristo, 
venga  el  reino  de  María! 


I  PARTE 

MARIA  EN  EL  PENSAMIENTO  DE  DIOS 

Lo  que  descubre  la  razón  iluminada  por  la 
fe.  Lo  que  insinúan  y  enseñan  las  Sagradas 
Escrituras.  Lo  que  enseñan,  eminentes  teó¬ 
logos.  Padres  de  la  Iglesia  y  piadosos  auto¬ 
res  . 

CAPITULO  I 

T- 

LO  QUE  ENSEÑA  LA.  RAZON  ILUMINADA 

POR  LA  FE 

La  Santísima  Trinidad  que  posee  en  la  di¬ 
vina  naturaleza  la  infinita)  perfección,  no  ne¬ 
cesita  de  creatura  alguna.  Era  infinitamente 
feliz  antes  de  toda  creación.  Nada  podía  fal¬ 
tar  a  Dios  que  es  suma  perfección  y  donde 
existe  la  perfecta  sociabilidad  y  la  felicidad 
más  íntima  en  la  comunicación  interior  de 
las  tres  Divinas  Personas.  Pero  Dios  por  su 
infinito  y  Misericordioso  Amor,  Ubérrima¬ 
mente,  resolvió  crear,  es  decir,  sacar  de  la 
nada,  multitud  de  seres  que  reflejaran  las 
perfecciones  divinas,  dentro  de  un  plan  ma¬ 
ravilloso  . 

Como  todo  artista  que  va  a  ejecutar  su  obra 
de  arte,  el  Supremo  Artista  concibió  primero 
en  su  mente  un  orden  admirable  en  la  crea¬ 
ción  de  todos  los  seres;  porque  primero  está 
en  la  intención  del  ser  inteligente  lo  que  des¬ 
pués  ha  de  hacer  en  la  ejecución,  según  el 
fundado  principio  filosófico,  y  así  como  el 


arquitecto  que  se  determina  a  edificar  Un 
magnífico  palacio,  elige  libremente  los  ma¬ 
teriales  que  han  de  entrar  en  su  construc¬ 
ción,  y  a  unos  destina  para  columnas,  a  otros, 
para  muros,  ventanales,  y  piedras  sillares  del 
edificio,  así  Dios  desde  toda  eternidad  elige 
a  los  seres  inteligentes  que  han  de  formar 
parte  de  la  Jerusalén  Celestial,  y  a  cada  uno 
señala  el  puesto  que  han  de  ocupar  en  ella, 
mediante  la  libre  cooperación  de  ellos  mismos, 
ya  que  determinó  dotarlos  de  libertad:. 

El  orden  de  la  creación  elegido  por  el  Pa¬ 
dre  Celestial,  desde  un  principio  fué  hacer 
que  su  Hijo  Divino  tomara  la  naturaleza  hu¬ 
mana  por  medio  de  la  Virgen  María,  para 
constituir  a  Cristo  como  Rey  de  todo  lo  crea¬ 
do  y  a  la  que  había  de  ser  su  Madre  en  el 
tiempo,  junto  a  El,  como  Reina  y  Soberana 
de  toda  la  creación,  de  los  ángeles  y  de  los 
hombres.  Jesús  y  María  constituyen  pues  el 
centro  de  todo  el  universo,  en  el  plan  divino, 
en  el  pensamiento  de  Dios,  y  por  ellos  han  sido 
creados,  en  primer  lugar,  todos  los  demás 
seres . 

Lo  que  es  más  alto  en  dignidad  y  lo  que 
está  más  cerca  de  Dios  es  más  lógico  que 
aparezca  en  primer  lugar  y  sea  como  el  pun¬ 
to  céntrico  donde  converjan  todos  los  demás 
seres . 

Esta,  concepción  del  plan  de  Dios,  con  an¬ 
terioridad  al  pecado  de  nuestros  primeros  pa¬ 
dres  es  lo  que  parece  más  conforme  con  la 
Sabiduría  del  Altísimo,  EXPLICA  MEJOR 
ciertos  textos  de  la  Escritura  y  s©  encuen¬ 
tra  apoyada  en  el  testimonio  autorizado  de 
algunos  Padres  de  la  Iglesia.,  de  eminentes 
teólogos  y  d©  piadosos  escritores. 

— : — - :  O : - » 

CAPITULO  II 

LO  QUE  INSINUAN  Y  ENSEÑAN 
LAS  SS.  ESCRITURAS 

♦  *  :  *  í 

En  primer  lugar  en  las  Sagradas  Escritu¬ 
ras  encontramos  algunos  textos  que  en  sen¬ 
tido  literal  s©  aplican  a  la  Sabiduría  Divina, 
con  tales  caracteres  que  aparee©  ésta  como 
persona.  Estos  mismos  texto.s  que  se  refie¬ 
ren  a  la  Sabiduría  de  Dios  y  qu©  pueden  ex¬ 
tenderse  en  sentido  literal,  más  amplio,  a  la 
Sabiduría,  increada  del  Padre,  o  sea  al  Hijo 
de  Dios,  la  Iglesia  los  acomoda  a  la  Virgen 
María.  En  ellos  aparece  la  Sabiduría  Perso¬ 
nal  del  Padre  del  Cielo,  actuando,  antes  que 
nada  existiese,  y  lo  mismo  podría  decirs©  de 
la  Virgen  María,  siguendo  la  acomodación 
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■de  la  Iglesia.  Según,  pues,  estos  pasajes  de 
la  Escritura  aplicados  a  María,  mejor  se  en¬ 
tenderían,  si  Ella,  hubiera  estado  en  el  plan 
divino,  íntimamente  asociada  a  Cristo  Jesús, 
la  Sabiduría.  Encarnada,  antes  de  la  crea¬ 
ción  del  mundo  y  por  tanto  con  anterioridad 
en  la  mente  divina,  a  la  caída  del  hombre  en 
el  pecado  original .  Recordemos  estos  hermo¬ 
sos  trozos: 

LA  SABIDURIA  EN  LA  CREACION 

22.  “Túvome  Yave  como  principio  de  sus 
acciones,  —  ya  antes  de  sus  obras,  desde  en¬ 
tonces,  ( 1 )  . 

23 .  Desde  los  más  remotos  tiempos  fui 
constituida,  —  desde  los  orígenes,  antes  que 
la  tierra  fuése. 

24.  Antes  que  los  abismos  fui  engendra¬ 
da  yo,  —  antes  que  fuésen  las  fuentes  de 
abundantes  aguas. 

25.  Antes  que  los  montes,  fuésen  cimenta¬ 
dos,  —  antes  que  los  collados  fui  yo  conce¬ 
bida  . 

26.  Antes  que  hiciese  la  tierra,  ni  los  cam¬ 
pos,  —  ni  el  polvo  primero  de  la.  tierra. 

27.  Cuando  fundó  los  cielos,  allí  estaba 
yo,  —  cuando  puso  una  bóveda  sobre  la  faz 
del  abismo. 

28.  Cuando  daba  consistencia  al  cielo  en 
lo  alto,  —  cuando  daba  fuerza  a  las  fuentes 
del  abismo. 

29.  Cuando  fijó  sus  términos  al  mar,  — • 
para  que  las  aguas  no  traspasasen  su  manda¬ 
to.  —  Cuando  echó  los  cimientos  de  la  tie¬ 
rra  . 

3*0  .  Estaba-  yo  con  él  como  arquitecto,  — 
siendo  siempre  su  delicia  —  solazándome  an¬ 
te  él  en  todo  tiempo; 

31.  Recreándome  en  el  orbe  de  la  tierra, 

- —  y  son  mis  delicias  los  hijos  de  los  hom¬ 
bres.. 

32.  Oídme,  pues,  hijos  míos;  —  biena¬ 
venturado  el  qu©  sigue  mis  caminos. 

33.  Atended  al  consejo  y  sed  sabios,  — 
y  no  lo  menospreciéis. 

34.  Bienaventurado  quien  me  escucha  — 
y  vela  a  mi  puerta  cada  día  —  y  es  asiduo 
en  el  umbral  de  mis  entradas. 

35.  Porque  el  que  me  halla  a  mí  halla  la 
vida  —  y  alcanzará  el  favor  de  Yave. 

36.  Y  al  contrario,  el  que  m©  pierde,  a  sí 
mismo  se  daña.,  —  y  el  que  me  odia  ama  la 
muerte”.  (Proverbios  8,  22-36). 

(1)  Este  hermoso  trozo  nos  explica  los  orígenes 
de  la  Sabiduría.  Ella  existió  con  Dios  antes  de  to¬ 
das  las  cosas,  es  decir,  que  es  eterna  como  Dios, 
(22,  26)  ;  tomó  parte  en  la  creación  de  las  cosas 
como  arquitecto  de  Dios,  (27—30)  ;  por  cuanto  Dios, 
que  todo  lo  hizo  con  .sabiduría,  se  guiaba  de  ésta. 
Ella  se  recrea  en  contemplar  sus  obras  y  sobre  to¬ 
do  en  comunicarse  a  los  hijos  de  los  hombres,  a 
fin  de  hacerlos  sabios  e  inteligentes.  El  prólogo  de 
San  Juan  y  otros  pasajes  paralelos  de  San  Pablo 
son  explicaciones  plenas  de  este  texto  al  hablar¬ 
nos  del  Verbo,  por  quien  todo  fué  creado  y  todo 
subsiste. 

(Versión  y  comentario  de  la  edición  de  la  Biblia, 
«egún  Jos  textos  orisrinnles  r>or  Nácar  Colunga.  Edi¬ 
torial  Católica.  Madrid,  1944). 

890  - —  1 


ELOGIO  DE  LA  SABIDURIA 

1 .  La  sabiduría  se  alaba  a  sí  misma,  — 
y  se  gloría  en  medio  de  su  pueblo; 

2 .  En  la  asamblea  del  Altísimo  abre  su 
boca,  —  y  en  presencia  de  su  piajestad  se 
gloría.. 

(3,  4).  5.  Yo  salí  de  la  boca  del  Altísi¬ 
mo,  (1). 

6.  Y  como  nube  cubrí  toda  la  tierra. 

7.  Yo  habité  en  las  alturas  —  y  mi  tro¬ 
no  fué  una  columna  de  nube. 

8  .  Sbla  recorrí  el  círculo  d©  los  cielos,  — 
y  me  paseé  por  las  profundidades  del  abismo. 

9  .  En  las  ondas  del  mar  y  en  toda  la  tie¬ 
rra,  i 

10..'  En  todo  pueblo  y  nación  imperé; 

11.  En  todos  busqué  descansar,  —  para 
establecer  en  ellos  mi  morada. 

12.  Entonces  el  Creador  d©  todas  las  co¬ 
sas  me  ordenó,  —  mi  Hacedor  fijó  el  lugar 
de  mi  habitación, 

13.  Y  me  dijo:  íjabita  en  Jacob  —  y  es¬ 
tablece  tu  tienda  en1  Israel. 

MORA  EN  ISRAEL 

14.  Desde  el  principio  y  ánte:s  de  los  si¬ 
glos  (1),  me  creó,  —  y  hasta  el  fin  no  de¬ 
jaré  de  ser.  —  En  el  tabernáculo  santo,  de- 
lant©  de  él,  ministré, 

15.  Y  así  tuve  en  Sión  morada  fija  y  es¬ 
table,  —  reposé  en  la  ciudad  de  él  amada.,  — 
y  en  Jerusalén  tuve  la  sede  de  mi  imperio. 

16.  Eché  raíces  en  el  pueblo  glorioso,  — 
en  la  porción  del  Señor,  en  su  heredad.. 

SUS  GRACIAS 

17.  Como  cedro  del  Líbano  crecí,  —  como 
Ciprés  de  los  montes  del  Hermón. 

18.  Como  palma  de  Engadi  crecí,  —  como 
rosal  de  Jericó. 

-19.  Como  hermoso  olivo  en  la  llanura, 

—  como  plátano  junto  a.  las  aguas. 

20  .  Como  la  canela  y  el  bálsamo  aromá¬ 
tico  exhalé  mi  aroma,  —  y  como  la  mirra 
escogida  di  suave  olor. 

21.  Y  como  gálbano,  estacte  y  alabastri¬ 
no  vaso  de  perfume,  —  y  como  nub©  de  in¬ 
cienso  en  el  tabernáculo . 

22.  Como  el  terebinto  extendí  mi,s  ramas, 
que  son  ramas  magníficas  y  graciosas. 

23.  Como  vid  eché  hermosos  sarmientos, 

—  y  mis  flores  dieron  magníficos  y  ricos  fru¬ 
tos. 

2  4  .  Yo  soy  la  madre  del  amor  puro,  —  del 

(1)  La  expresión  “antes  de  los  siglos”,  “an¬ 
tes  de  la  creación  del  mundo”  y  otras  tales  sig¬ 
nifican  desde  la  eternidad.  (Versión  y  comentario 
de  la  edición  de  la  Biblia  según  los  textos  origi¬ 
nales  por  Nácar  Colunga.  Editorial  Católica,  Ma¬ 
drid  1944). 
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temor,  de  la  ciencia  y  de  la  santa  esperanza.. 

(25),  26.  Venid  a  mí  cuantos  me  deseáis, 
—  y  saciáos  de  mis  frutos. 

27.  Porque  recordarme  es  más  dulce  que 
la  miel,  y  poseerme,  más  que  el  panal  de 
miel. 

(28)  29.  Los  que  me  comen  tendrán  más 

hambre  de  mí,  — y  los  que  me  beben  que- 
'  darán  de  mí  sedientos. 

30.  El  que  me  escucha,  jamás  será  con¬ 
fundido,  y  los  que  me  sirven  no  pecarán”. — 
(Eclesiástico  24,  1-30). 

El  citado  texto  del  libro  de  los  Proverbios, 
la.  Iglesia  lo  lia  puesto  en  su  litux^gia,  en  la 
epístola  de  la  Misa  en  honor  de  la  Inmacu¬ 
lada  Concepción,  (8  de  Diciembre)  y  en  la 
epístola  de  la  fiesta  en  honor  de  la  Nativi¬ 
dad  de  María,  (8  de  Setiembre)  .  El  texto  del 
Eclesiástico  lo  ha  puesto  en  su  liturgia  en  las 
epístolas  de  las  Misas  de  la  Asunción  de  Ma¬ 
ría,  (15  de  Agosto),  de  Ntra.  Sra.  de  las 
Nieves,  (5  de  Agosto)  y  en  las  Misas  Votivas 
de  la  Virgen  en  el  tiempo  de  la  Purificación, 
a  la  Pascua  y  de  la  Pascua  a  Pentecostés. 

En  el  Nuevo  Testamento,  en  el  capítulo  pri¬ 
mero  de  la  epístola  a  los  Colosenses,  San  Pa¬ 
blo,  HABLANDO  DE  CRISTO  JESUS,  EL 
VERBO  ENCARNADO,  nos  dice  que  es  el 
“primogénito  de  toda  creatura,  ya  que,  por 
El  han  sido  creadas  todas  las  cosas,  en  los 
cielos  y  en  la  tierra”.  El  texto  completo  del 
Apóstol  en  este  pasaje  es  el  siguiente: 

“El  Padre  nos  libró  del  poder  de  las  ti¬ 
nieblas  y  nos  trasladó  al  reino  del  Hijo  de  su 
amor,  en  quien  tenemos  la  í’edención  y  la 
remisión  de  los  pecado©;  que  es  la  imagen 
de  Dios  invisible,  PRIMOGENITO  DE  TODA 
CREATURA;  PORQUE  EN  EL  FUERON 
CREADAS  TODAS  LAS  COSAS  DEL  CIELO 
Y  DE  LA  TIERRA,  LAS  VISIBLES  Y  LAS 
INVISIBLES,  LOS  TRONOS,  LAS  DOMINA¬ 
CIONES,  LOS  PRINCIPADOS,  LAS  POTES¬ 
TADES;’  TODO  FUE  CREADO  POR  EL  Y 
PARA  EL.  El  es  antes  que  todo,  y  todo  sub¬ 
siste  en  El.  El  es  la  cabeza  del  Cuerpo  de 
la  Iglesia;  El  es  el  principio,  el  primogénito 
de  los  muertos,  para  que  tenga  la  primacía 
sobre  todas  las  cosas.  Y  plugo  al  Padre  que 
en  El  habitase'  toda  la  plenitud  de  la  divini¬ 
dad  y  por  El  reconciliar  consigo,  pacificando 
por  la  sangre  de  su  cruz  todas  las  cosas,  a.sí 
las  de  la  ¡tierra,  como  las  del  cielo”.  —  (A 
los  Colosenses,  1,  13-19). 

Como  aparece  claramente  en  este  pasaje,  el 
apóstol  San  Pablo  se  refiere  al  Hijo  de  Dios 
hecho  hombre,  a.  quien  llama  “imagen  de 
Dios  invisible”,  “primogénito  de  toda  crea- 
tura”,  “en  quien  tenemos  la  redención  y  la 
remisión  de  los  pecados”.  Y  de  este  Hijo  de 
Dios  hecho  hombre,  del  Verbo  Encarnado, 
afirma  que,  “en  El  fueron  creadas  todas  las 
cosas  del  cielo  y  de  la  tierra,  las.  visibles  y 
las  invisibles,  los  tronos,  la.s  dominaciones, 
los  principados,  las  potestades;  todo  fué  crea¬ 
do  por  El  y  para  El”.  Y  ©i  admitimos  que 
por  el  Verbo  Encarnado,  existe  todo  lo  crea¬ 
do,  tenemos  que  admitir,  que  la  Encarnación 


del  Verbo  en  el  plan  divino  es  anterior  e  in¬ 
dependiente  de  todo  pecado  del  hombre.  Si 
el  hombre  pecó  ese  mismo  Verbo  Encarnado, 
por  quien  todo  fué  hecho,  ©e  convirtió  en  Re- 
dentor. 

Ahora  bien,  en  el  pían  divino,  el  Verbo  En¬ 
carnado  que  e.s  la  razón  de  ser  de  toda  la 
creación  independiente  de  todo  pecado,  como 
se  ve  en  el  texto  de  San  Pabló,  toma  su  natu¬ 
raleza  de  una  creatura  predilecta,  escogida, 
entre  todas  que  es  la  Virgen  María;  Ella, 
pues,  entonces,  junto  a  Jesús,  el  Verbo  En¬ 
carnado,  preside  toda  la  obra  creada,  como 
Reina  y  Soberana  de  los  ángeles  y  de  los  hom¬ 
bres  . 

El  célebrg  comentarista  de  la  Escritura,  el 
R.  P.  Knubenbarrer,  refiriéndose  al  texto 
ya  citado  de  San  Pablo  escribe:  “El  Apóstol, 
tiene  ante  sus  ojos  la  persona  única  de  Cris¬ 
to  constituida  en  gloria,  la  cua.l  ante  él  mis¬ 
mo  se  le  apareció,  de  quien  recibió  el  Evan¬ 
gelio  y  de  quien  todo  aquello  lo  enuncia 
cpn juntamente”  .  (1). 

- -:  O: - 

CAPITULO  III 

LA  OPINION  DE  TEOLOGOS,  DE  ALGUNOS 

PADRES  DE  LA  IGLESIA  Y  AUTORES 
ECLESIASTICOS 

El  testimonio  fie  Suárez  y  He  algunos  Padres 
de  la  Iglesia  citados  por  él. 

El  eximio  doctor  Francisco'  Suárez,  S.  J., 
en  su  comentario-  a  la  tercera,  parte  de  la 
Suma  Teológica,  de  Santo  Tomás,  afirma  lo 
siguiente: 

“Digo-,  en  primer  lugar,  que  Dios  en  su  in¬ 
tención  primera  y  en  su  primera  voluntad 
con  la  cual  dispuso  comunicarse  a  sus  crea- 
turas,  quiso  el  misterio  de  l¿t  Encarnación, 
es  decir  a  Cristo'  Dio©  y  Señor  y  hombre  al 
mismo  tiempo,  para  que  fuera  cabeza  y  fin 
de  todas  las  obras  divinas,  bajo  el  mismo 
Dios.  Esta  conclusión  fuera  de  los  autores 
ya  citados  (Alejandro  de  Halés,  (1);  Alber¬ 
to  Magno,  (2);  y  Escoto.  (3);  la.  enseñó  en 
form,a  elegante  el  Abad  Ruperto,  en  el  libro 
3  “de  gloria  et  honore  Eilii  hominis,  in  Mat- 
theum,  y  en  el  libro  13  “de  Gloria  Trinitatis, 
Pt  Processione  Spiritus  Sancti”,  cap.  20,  don¬ 
de  entre  otras  cosas  dice:  Religiosamente  hay 
que  decir,  y  reverentemente  hay  que  oír,  que 
por  este  hombre  (Cristo)  que  ha  de  ser  coro¬ 
nado  de  gloria  y  honor.  Dios  todo  lo  creó”; 
y  más  abajo  afirma:  “Más  rectamente  se  di¬ 
ce,  que  no  el  hombre  para  los  Angeles,  .sino 
por  cierto  hombre,  los  Angeles  han  sido,  he¬ 
chos  y  las  demás  cosas”.  Y  esto  mismo  lo 


(1)  Cursus  Scripturae  Sacrae.  Comen tarius  íií 
S.  Pauli  Epístolas.  Vol.  IV,  pág.  297  ed.  1912. 

(1)  3  part.,  quaest.  2,  membr.  13. 

(2)  In  3,  distinct.  10  art.  4. 

(3)  Distinct.  7.  quaest.  3,  distinct.  19. 
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confirma  con  el  testimonio  de  los  Prover¬ 
bios  capítulo  8  y  de  la  epístola  a  los  He¬ 
breos,  capítulo  2 . 

La  misma  opinión  sigu©  Cirilo,  en  el  Li¬ 
bro  5,  de  su  obra  Thesa.urus,  capítulo  8 . 
Y  en  favor  de  ella  puede  ,  citarse  a  San  Ire- 
neo  en  el  libro  3,  capítulo  33;  y\a  San  Agus¬ 
tín,  libro  1  de  Nupt.,  capítulo  21;  las  cua¬ 
les  palabras  y  sentencias  de  estos  Padres,  ex¬ 
pondremos  mejor,  en  lo  que  sigue  y  esto  mis¬ 
mo  confirmaremos  con  el  testimonio  de  otros 
Padres” . 

También  refiere  Galatinus  Lib .  7  de  Ar- 
canis,  cap.  2  y  4,  que  es  sentencia  común 
entre  los  Hebreos,  que  Dios  por  amor  al  Me¬ 
sías  creó  todas  las  cosq*s,  y  por  eso  Isaías 
en  el  capítulo  4  lo  llama  “germen”  y  el  Sal¬ 
mo  67  lo  llama  fruto  de  la  tierra,  porque 
así  como  estas  cosas  :son  como  el  fin  y  la 
hermosura  del  árbol,  así  es  el  Mesías,  con 
respecto  a  todo  el  Universo.  Y  aunque  en 
la  Sagrada  Escritura  no  aparezca  expresa¬ 
mente  esta  verda.d,  puede,  sin  embargo,  co¬ 
legirse  con  gran  probabilidad  en  primer  lu¬ 
gar  del  Antiguo  Testamento,  de  aquel  lugar 
de  los  Proverbios  en  el  capítulo  8,  donde  se 
dice:  ->• 

“Dominus  posedit  m©  in  initio  viarum 
suarum”,  “el  Señor  me  tuvo  consigo  en  el 
comienzo  de.  sus  obras”;  o  com0  dice  la  tra¬ 
ducción  de  los  Setenta:  ‘Dominus  creavit  me 
initium  viarum  suarum”,  “el  Señor  me  creó, 
en  el  comienzo  de  sus  obras”.  Estas  pala¬ 
bras  las  aplican  a  la  Sabiduría  Encarnada, 
casi  todos  los  antiguos  padres  griegos  y  la¬ 
tinos,  Clemente  Romano,  libro  5  Constitucio¬ 
nes  Apostólicas,  capítulo  19;  el  Concilio  His¬ 
palenses,  capítulo  13.  El  emperador  Justinia- 
no,  en  el  Edicto  de  la  Fe  a  Juan  II,  donde 
cita  a  Basilio  en  favor  de  la  misma  doctri¬ 
na  que  expone  en  ©1  libro  cuarto  contra  Eu- 
momio;  la  misma,  sentencia  sostiene  Atanasio 
en  el  sermón  3  contra  los  Arrianos  y  en  la 
exposición  sobre  la  fe;  Gregorio  Naziance- 
no  también  sostiene  la  misma  doctrina  en 
la  oración  3  6,  en  el  principio;  lo  mismo  sos¬ 
tiene  Cesáreo  en  el  diálogo  2  y  Gregorio  en 
el  libro  de  la  Pe,  dirigido  a  Simplicio.  Ciri¬ 
lo  de  Alejandría  en  el  libro  5  de  su  obra 
Thesaurus,  capítulo  4  y  8  expresamente  di¬ 
ce: 

“Se  ha  de  preguntar,  quién  es  el  que  dijo: 
“El  Señor  me  creó”,  y  responde:  “Cristo  ya 
hecho  hombre”.  Lo  mismo  dice  el  Crisóstomo 
en  el  sermón  de  la  Santísima  Trinidaq  y  el 
Damasceno  en  el  libro  4,  capítulo  19,  don¬ 
de  afirma  que  ciertas  cosas  se  dicen  en  la 
Escritura  de  Cristo,  a  manera,  de  vaticinio, 
de  la  humanidad  asunta;  a  veces,  como  co¬ 
sas  futuras  y  a  veces,  como  cosas  pretéritas, 
por  ejemplo  aquello:  ‘Dios  me  creó”;  y  a.que- 
11o  otro:  “Por  eso  te  ungió  Dios,  el  Señor  tu¬ 
yo”.  En  el  lugar  citado  abiertamente  afirma 
que  ambas  cosas  se  dicen  por  razón  de  la 
humana  naturaleza.  Lo  mismo  enseña  Jeró¬ 
nimo  en  el  libro  2  de  Miqueas,  en  el  comien¬ 
zo  y  en  el  comentario  a  la  carta  de  San  Pa¬ 


blo  a  los  Efesios.  Lo  mismo  enseña  también 
San  Agustín,  en  el  sermón  5  8  “de  Verbis 
Domini”  y  en  el  libro  “de  Trinitate”,  cap.  12, 
dice:  “Según»;  la  naturaleza  divina  me  en¬ 
gendró,  primero  que  los  montes,  según  la 
forma  de  siervo  m©  creó  el  Señor  en  el  co¬ 
mienzo  d©  sus  obras”.  Enseñan  también  lo 
mismo,  Hilario  en  su  obra  “de  Trinitate”, 
N.q  12,  Ambrosio  en  su  obra  “de  Fide”,  1, 
capítulo  7  y  Fulgencio  en  su  libro  de  las 
abyecciones  d©  Arrio,  en  la  respuesta  terce¬ 
ra”  . 

Hasta  aquí  hemos  citado  textualmente  al 
doctor  eximio  Francisco  Suárez,  traduciendo 
literalmente ‘parte  dé  lo  qu©  trae  en  su  obra 
de  Comentario  a.  la  III  Parte  de  la  Suma  de 
Santo  Tomás,  (Quaestio  I  art .  IV,  disputa- 
tío  V  sectio  II,  tomo  17.  Ed.  Berton,  Ope¬ 
ra  Omnia,  París  1866)  .  Como  se  ha  visto, 
el  preclaro  doctor  no  sólo  se  pronuncia  a  fa¬ 
vor  de  la  tesis  de  la  Encarnación  del  Hijo 
de  Dios  con  anterioridad  a.l  pecado,  sino  que 
trae  la  cita  de  varios  padres  y  autores  ecle-  » 
siásticos  que  convienen  en  el  mismo  pare¬ 
cer. 

Las  pruebas  y  razones  que  da  el  eximio 
doctor  en  la  parte  indicada  de  su  obra,  coin¬ 
ciden  con  las  que  hemos  dado  ya  anterior¬ 
mente,  basadas  en  los  textos  de  Escritura  ya 
citados  y  en  otros  que  comenta  el  mismo  Suá¬ 
rez  extensamente,  aduciendo  además  sólidas 
razones  de  conveniencia  que  sería  demasiado 
largo  exponer  en  esta  obra.» 

En  el  pensamiento  de  Suárez  junto  a  la  pre¬ 
destinación  del  Hijo  de  Dios  Encarnado,  con 
anterioridad  al  pecado  original  está  la  Vir¬ 
gen  María.  Esto  se  deduce  de  los  mismos 
argumentos*  expuestos;  porque -si  en  el  plan 
divino  el  Verbo  d©  Dios  estaba  destinado  a 
hacerse  carne,  lo  estaba,  tomando  esa  na¬ 
turaleza  humana  de  la  Virgen  María.  Ma¬ 
ría  estaba,  pues,  junto  a.1  Hijo  de  Dios  en¬ 
carnado  con  anterioridad  e  independientemen¬ 
te  del  pecado  original. 

Pero  además,  Suárez,  en  otro  lugar  de  sus 
obras  afirma  explícitamente  que  María  San¬ 
tísima  estaba  predestinada  junto  con  Cristo 
en  el  plan  admirable  de  Dios,  con  anterio¬ 
ridad  e  independientemente  del  pecado  ori¬ 
ginal.  Y  así  dice: 

“Cristo,  Dios  y  hombre  fué  predestinado,  , 
o  sea  elegido  antes  que  fuera  previsto  el  pe¬ 
cado  original;  luego  también  su  madre.  Se 
prueba  la  consecuencia.;  porque  no  tanto  ha 
sido  d©  suyo  predestinado  para  ser  hombre, 
sino  también  para  ser  hijo  de  hombre;  esta, 
manera  de  la  encarnación,  a  saber  que  se 
realizara  en  el  seno  d©  la  Virgen  y  que  Dios 
tuviera  madre  en  la  tierra,  no  incluye  im¬ 
perfección  que  provenga  del  pecado;  de  su-  ' 
yo,  en  efecto,  pudo  intentarse,  así  como  la 
misma  encarnación,  y  por  tanto  quedó  com¬ 
prendida  en  aquella  intención  o  elección  que 
se  entiende  que  antecede  a  la  presciencia  del 
pecado  original .  Y  por  esto,  la  Santa  Igle¬ 
sia  acomoda  a  la  Virgen  el  testimonio  aquel 
que  en  el  lugar  ya  dicho  expusimos  de  Cris- 
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to:  “El  Señor  me  poseyó  en  el  comienzo  de 
sus  designios”;  y  aquel  otro:  “Desde  el  co¬ 
mienzo  y  antes  de  los  siglos,  fui  creada” . 

Después,  Suárez,  agrega,  a  manera  de  con¬ 
jeturas  congruentes,  algunas  razones,  y  en¬ 
tre  ellas  la  primera  es  la  siguiente: 

“Si  la  gracia  y  la  gloria  de  los  Angeles,  de 
suyo  fué  dispuesta  por  Dios  antes  de  la  pre- 
Tisión  de  todo  pecado,  ¿por  qué  no,  la.  más 
excelente  gracia  y  gloria  de,  la  Bienaventu¬ 
rada  Virgen,,  y  consecuentemente  su  dignidad 
de  madre?”.  (1). 

TESTIMONIOS  DE  SAN  BERNARDINO,  DE 
SAN  ANDRES  DE  CRETA,  DE  SAN  A  M  O¬ 
NI  NO  DE  FLORENCIA,  DE  SAN  FRANCIS¬ 
CO  DE  SALES,  DE  FRAY  LUIS  DE  LEON, 
DEL  R.  P.  JERONIMO  SEISDEDOS,  S.  J  ., 
Y  DE  LA  VENERABLE  SOR  MARIA  DE 
AGREDA  EN  LA  “MISTICA  CIUDAD  DE 

DIOS” 

Los  testimonios  de  San  Bernardino  de  Se¬ 
na,  de  San  Andrés  de  Creta  y  de  San  An- 
tonino  de  Florencia,  que  se  citan  a.  continua¬ 
ción,  se  entiende  mejor  en  la  tesis  de  la  pre¬ 
destinación  de  María  en  unión  con  Cristo,  con 
anterioridad  al  pecado  original. 

No  podemos  sostener  que  los  Santos  Pa¬ 
dres  en  la  antigüedad  hayan  tratado  expresa¬ 
mente  de  esta  cuestión,  por  eso  de  las  mis¬ 
mas  citas  qiie  refiere  Suárez  en  el  testimonio 
anterior  podemos  más  exactamente  decir  que 
se  entienden  mejor  en  la  verdad  que  soste¬ 
nemos  de  la  predestinación  de  María  en  unión 
con  Cristo,  con  anterioridad,  a  la  caída  del 
hombre . 

San  Bernardino  de  Sena  afirma  refiriéndo¬ 
se  a  María:  “Tú  fuiste  ante  toda  creatura 
predestinada  en  la  mente  divina,  para  que 
procreases  al  mismo  Dios  y  Hombre”.  (2)  . 

San  Andrés  de  Creta  refiriéndose  a  la  pre¬ 
destinación  de  María  exclama:  “Esta  es  Ia 
declaración  de  los  profundos  misterios  de  la 
incomprensibilidad  divina;  este  es  el  fin  es¬ 
cogido  antes  de  los  siglos”,  (3). 

San  Antonino  de  Florencia  escribe:  Ella, 
«s  primogénita  antes  de  toda  criatura,  pues¬ 
to  que  es  más  noble  y  perfecta  en  gracia  y 
en  gloria  que  todo  cuanto  hay  fuera  de  Dios; 
y  es  cierto  que  lo  que  es  primero  en  cada  gé¬ 
nero,  es  como  la  causa  de  la.s  demás  cosas”, 
(4)  . 


(1)  Toda  esta  cita  de  Suárez  está  traducida  li¬ 
teralmente  de  su  Comentario  a  la  III  Parte  de  la 

’Suma  Teológica  de  Santo  Tomás,  Disputatio  I  sec- 

> 

tio  III  n.  4  pág.  11,  tomo  19,  Opera  Omnia,  edi¬ 
ción  Berton,  París,  1866. 

(2)  Sermón  51  de  B.  Virgine,  c.  4. 

(3)  Serm.  de  Assumptione. 

(4)  4  P.  Tít  X.V,  cap.  14  parr.  III,  Opuse,  de 
B.  V.  María,  pág.  518.  Matriti  1648. 

Estas  3  citas  están  tomadas  de  la  obra,  Ensayo 
•de  Teología  Popular  Mariana  del  P.  Jerónimo  Seis- 
dedos,  ed.  1921  Madrid,  págs.  20  y  21. 

- - :  O: - -  - 


OPINION  DE  SAN  FRANCISCO  DE  SALES 

San  Francisco  de  Sales  en  su  tratado  sobre 
el  Amor  de  Dios,  en  el  libro  II,  capítulo  IV 
así  expone  su  pensamiento  sobre  esta  materia: 

“Todo  lo  que  hizo  Dios,  fué  destinado  a  la 
salud  d©  los  hombres  y  de  los  ángeles;  y 
aquí  veréis  el  orden  de  su  providencia,  en  es¬ 
te  particular,  en  cuanto  con  la  atención  a  las 
Escrituras  Santas  y  doctrinas  de  los  anti¬ 
guos,  la  podemos  descubrir  de  la  manera  que 
nuestra  flaqueza,  nos  permite  hablar  con  ella. 

Dios  conoció  eternamente  que  podía  hacer 
cantidad  innumerable  de  criaturas  de  dife¬ 
rentes  perfecciones  y  calidades,  a  quien  po¬ 
der  comunicarse;  y  considerando  que  entre 
todos  los  modos  de  comunicación,  el  de  ma¬ 
yor  excelencia  era  juntarse  a  alguna  natu¬ 
raleza  criada,  de  tal  suerte,  que  ,1a  criatura 
quedase  como  ingerida  en  la  Divinidad,  ha¬ 
ciendo  con  ella  una  persona;  como  su  infi¬ 
nita  bondad  de  suyo  y  por  sí  misma  es  co¬ 
municativa,  resolvió  y  determinó  hacer  una 
comunicación  como  ésta,  para  que  así  como 
desde  la  eternidad  hay  en  Dios  una  esencial 
comunicación,  por  la  cual  el  Padre  comunica, 
toda  su  infinita  e  indivisible  divinidad  al 
Hijo  en  la  generación,  y  el  Padre  y  el  Hijo, 
juntamente  en  la  producción  del  Espíritu 
Santo,  le  comunican  ,1a  propia  única  divinidad; 
así  esta  soberana  clemencia  se  comunicó  fue¬ 
ra  de  sí  a  una  criatura,  tan  perfectamente, 
que  guardando  cada  una  de  las  dos  natura¬ 
lezas,  criatura  y  Dios,  sus  propiedades,  es¬ 
tuviesen  en  todo  eso  unidas  d©  modo  que 
constituyesen  una  sola  persona. 

Pero  entre  todas  las  criatura®  que  esta 
Omnipotencia  soberana  pudo  producir,  tuvo 
por  bien  hacer  elección  de  aquella  huma¬ 
nidad,  que  después,  en  efecto,  se  unió  a  la 
persona  de  Dios  Hijo,  y  a  ella  destinó  la  hon¬ 
ra  incomparable  de  la  unión  personal  cOn  su 
Majestad  Divina,  para  que  eternamente  goza¬ 
se  por  excelencia'  de  los  tesoros  de  su  glo¬ 
ria  infinita.  Habiendo,  pues,  preferido  por  su 
buena  dicha  la.  humanidad  sacrosanta  de 
nuestro  Salvador,  dispuso  más  ia  Suprema 
Providencia  que  su  bondad  no  se  estrechase 
solamente  en  la  persona  de  su  querido  Hi¬ 
jo,  sino  extenderla  en  gracia  de  El  mismo  a. 
otras  muchas  criaturas;  y  en  Aquél,  lleno 
de  la  innumerable  cantidad  de  cosas  que  pu¬ 
do  criar,  hizo  elección  de  los  hombres  y  de 
los  ángeles  como  para  que  hiciesen  compa¬ 
ñía  a  su  Hijo,  participasen  de  sus  gracias  y 
de  su  gloria .  y  le  adorasen  y  loasen  eterna¬ 
mente.  Y  porque  vió  Dios  qu©  podía  hacer 
de  varia®  maneras  la  Humanidad  de  su  Hijo, 
en  ©i  ser  verdadero  Hombre;  como  por  ejem¬ 
plo,  criándolo  d©  nada,  no  solamente  el  al¬ 
ma.,  sino  el  cuerpo,  o  formando  el  cuerpo  de 
alguna  gatería  ya  hecha,  como  hizo  los  de 
Adán  y  Eva;  o  bien  por  generación  ordina¬ 
ria  del  hombre  y  mujer;  o  bien  al  fin  por 
generación  extraordinaria  de  mujer;  sin  con¬ 
curso  de  hombre,  deliberó  hacerla  de  este  mo- 
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do  último.  Y  entre  todas  las  mujeres  que  pu- 
•  do  escoger  para  este  intento,  eligió  a  la  San¬ 
tísima  Virgen  Nuestra.  Señora,  por  cuyo  me¬ 
dio  el  Salvador  de  las  almas  se  hiciese,  no 
solamente  Hombre  sino  Hombre  Niño. 

Demás  de  esto,  la  Providencia  Divina  de¬ 
terminó  criar  todo  el  resto  de  las  cosas,  así 
naturales  como  sobrenaturales,  en  favor  del 
Salvador,  para  que  los  ángeles  y  los  hombres 
pudiesen,  sirviéndole,  tener  parte  en  su  glo¬ 
ria;  y  aunque  quiso  criar  a  los  unos  y  a  los 
otros  con  libre  albedrío,  dueños  de  una  ver¬ 
dadera  libertad  para  elegir  el  bien  y  el  mal; 
pero  en  testimonio  de  que  por  parte  de  ,1a 
Bondad  divina,  eran  dedicados  al  bien  y  a 
la  gloria,  los  crió  todos  en  justicia  original, 
que  no  es  otra  cosa,  que  un  amor  suavísimo 
que  los  disponía,  inclinaba  y  conducía  a  la 
felicidad  eterna”. 

OPINION  DE  FRAY  HUIS  DE  LEON 

Fray  Luis  de  León,  en  su  conocida  obra, 
“Los  Nombres  de  Cristo”,  al  tratar  de  la  ex¬ 
presión  “Pimpollo”,  así  expone  su  modo  do 
pónsar  en  este  punto; 

“Si  el  fin  porque  crió  Dios  todas  las  co¬ 
sas,  fué  solamente  por  comunicarse  con  ellas, 
y  si  esta  dádiva  y  comunicación  acontece  en 
diferentes  maneras,  como  habernos  ya  visto, 
y  unas  de  estas  maneras  son  más  perfectas 
que  otras,  ¿no  os  parece  que  pide  la  misma 
razón,  que  un  tan  gran  Artífice,  y  en  una 
.obra  tan  grande,  tuviese  por  fin  de  toda  ella 
la  mayor  y  más  perfecta  comunicación  de  sí 
que  pudiese?  Así  parece,  dijo  Sabino,  y  la 
mayor,  dijo  siguiendo  Marcelo,  así  de  las 
hechas  como  de  las  que  se  pueden  hacer,  es 
la  unión  personal  que  se  hizo  entre  el  Verbo 
Divino  y  la  naturaleza  humana  de  Cristo, 
que  fué  hacerse  con  el  hombre  una  misma 
persona.  No  ¡hay  duda,  respondió  Sajbiino, 
sino  que  es  la  mayor.  Luego,  añadió  Marce¬ 
lo,  necesariamente  se  sigue  que  Dios,  a.  fin 
de  hacer  esta  unión  bienaventurada,  y,  mara¬ 
villosa,  crió  todo  cuanto  se  parece  y  se  es¬ 
conde.  Que  es  decir,  que  el  fin  para  que 
1  fué  fabricada  la  virilidad  y  belleza  del  mun¬ 
do  fué  por  sacar  a  luz  este  'Compuesto  de 
Dios  y  hombre,  o  por  mejor  decir,  este  jun¬ 
tamente  Dios  y  Hombre,  que  es  Jesucristo, 

- ;  O: -  ' 

OPINION 

DEL  P.  JERONIMO  SEISDEDOS,  S.  J. 

“Ante  todo  no  se  debe  olvidar  que  por  en¬ 
cima  de  cuanto  hayamos  de  sostener  acerca 
,  de  la  intervención  de  María  para  la  restau¬ 
ración  del  mundo  físico  y  moral,  una  verdad 
es  preciso  dejar  siempre  a  salvo,  es  que  si 
Dios  se  sirve  de  María,  no  es  porque  Se  vea 


obligado  a  ello,  pues  de  lo  contrario  dejaría 
de  ser  Dios,  sino  porque  es  su  divina  volun¬ 
tad  valerse  de  las  causas  secundarias  como 
de  instrumentos  para  llevarlas  todas  a  la  con- 
sicución  do  sus  fines  respectivos.  , 

Conforme  a  esto,  el  Señor,  en  el  silencio 
da  «u  eternidad,  se  propone  dar  existencia 
fuira  de  sí  a  un  mundo  que  cante  su  gloria,, 
único  fin  de  todas  sus  operaciones  AD  EX¬ 
TRA.  Esa  divina  gloria,  aunque  no  fuera 
absolutamente  perfecta,  podía  rendirla  al 
aterno  Hacedor  la  misma  creación  una  vez 
sometida  a.  las  órdenes  de  la  Sabiduría,  inde¬ 
ficiente;  pero  no  quiso  fiarla  de  tan  delez¬ 
nable  instrumento.  Prefirió  colocar  a  la  ca¬ 
beza  de  la  universalidad  d®  los  seres  finitos, 
una  d«  las  divinas  personas  que,  tomando  na¬ 
turaliza.  humana,  fuera  órgano  inmenso  de 
las  armonías,  que  perfectísimamente  habían 
de  alabar  para  siempre  en  el  mayor  grado  a. 
,1a  Majestad  eterna. 

Esa  divina  Persona  que  pudiera  hacerse- 
hombre,  según  el  procedimiento  ordinario  es¬ 
tablecido  por  la  Divina  Providencia,  convenía 
tuviose  una  Madre  Virgen  que  le  diera  car- 
n®  en  sus  purísimas  entrañas.  Tal  es,  a  nues¬ 
tro  humilde  entender,  el  principio  inefable  y 
portintoso  de  los  orígenes  de  la  predestina¬ 
ción  de  María,  de  los  ocultos  misterios  del 
Verbo  qu©  había  de  encarnar  y  de  los  fun¬ 
damentos  sobre  log  cuales  se  propuso  levan¬ 
tar  el  mismo  Dios  el  mundo  que  hoy  vemos 
y  el  que  .no  vemos  con  todas  sus  admirables 
variedades . 

Ahora  bien;  nadie  puede  dudar  que  el  ser 
qu«  más  sobresale  entre  todos  cuantos  exis¬ 
ten  dentro  de  la  crea.ción  es  el  mismo  que 
siendo  hombre  es  a  la  vez  Dios  verdadero . 
Este  ©a,  pues,  el  poder  supremo  de  todo  lo- 
existente  y  el  principio  por  quien  todo  fué- 
hecho  'según  el  evangelista  San  Juan:  “Om- 
nia  per  ipsum  facta  sunt”.  Es,  además,  el 
fin  a  quien  todo  debe  e3tar  subordinado  y  la 
causa  ejemplar  que  sirva  de  norma  para  to¬ 
do  cuanto  existe  en  el  cielo  y  en  la  tierra. 

En  pos  de  Dios-Hombre  viene  la  criatura 
que  Dios  contempló  eternamente  como  Ma¬ 
dre  que  había  de  ser  del  mismo  Verbo  en¬ 
carnado,  para  que,  cuando  llegara,  la  pleni¬ 
tud  de  los  tiempos,  .le  diera  carne  humana 
en  su  purísimo  seno.  Esta  excelsa  criatura,, 
que  no  dejó  de  serlo  aun  elevada  a  1.a  dig¬ 
nidad  de  Madre  de  Dios,  es,  después  de  su 
Hijo,,  la  gran  Reina,  la  causa  final  y  la  ejem¬ 
plar  y  el  supremo  poder?  aunque  secundario^ 
de  todo  lo  criado,  puesta  en  la  cumbre  de  ,su 
jerarquía  incomparable,  que  no  tiene  otra  su¬ 
perior  más  que  la.  de  la  soberana  Trinidad”, 
(1).  ' 

Más  adelante  el  mismo  autor  afirma  lo  si¬ 
guiente: 

“Hoy  impera  en  innumerables  espíritus,  se¬ 
ducidos  y  trastornados  por  el  NATURALIS- 


(1)  Ensayo  de  Teología  Popular  Mariana,  por  el 
P.  Jerónimo  Seisdedós,  S.  J.,  Editado  por  Razón 
y  Fe,  1921,  págs.  17,  18  y  19. 
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MO  Y  RACIONALISMO,  EL  ERROR  LIBE¬ 
RAL,  cuyos  adeptos  quisieran  ver  a  Jesucris¬ 
to  Nuestro  Señor  destronado  del  mundo,  co¬ 
mo  si  temieran  que  sea  incapaz  de  sostener 
en  su  cabeza  la.  corona  de  Rey  del  universo; 
por  el  contrario,  el  que  admita  la  doctrina 
que  vamos  defendiendo,  bien  puede  asegu¬ 
rar  con  toda  certeza  que  por  lo  menos  encon¬ 
trará  en  el  plan  de  las  divinas  comunica¬ 
ciones  AD  EXTRA,  esa  subordinación  de  unos 
-seres  a.  otros  en  el  orden  de  la  naturaleza, 
de  la  gracia  y  de  la  gloria.  Pues  qué,  ¿no  es 
cierto  que  todo  el  universo,  con  millones  de 
mundos  que  encerrara  como  el  presente  en  su 
seno,  sería  menos  que  una  gota  de  rocío  en 
comparación  de  un  solo  acto  de  amor  divi¬ 
no,’  exhalado  del  Corazón  de  Cristo  Dios  y 
hombre:  ¿A  qué, v  pues,  negar  sistemática¬ 
mente  al  Verbo  Encarnado  esa  realeza  que 
sólo  El  es  capaz  de  sostener  con  dignidad? 

Obsérvese  que  con  frecuencia,  antes  de  lle¬ 
gar  al  estudio  de  las  glorias  de  María,  nos 
fijamos  en  la  consideración  de  las  divinas 
grandezas  de  Jesucristo.  Así  lian  solido  ha¬ 
berlo  constantemente  los  Doctores  católicos; 
justo  es,  pues,  que  sigamos  las  huellas  de 
tan  sabios  maestros,  mucho  más  cuando  así 
lo  aconseja  el  más  sano  criterio.  Pues  qué, 
¿no  es  cierto  que  la  hermosura  de  María  no 
es  otra  cosa  que  el  reflejo  de  la  de  Jesús, 
a  la  manera  como  la  luna,  para  que  brille 
pura,  en  el  horizonte,  necesariamente  ha  de 
estar  recibiendo  la  luz  participada  del  sol, 
<iue  la  embiste  con  sus  rayos? 

María,  en  cambio,  a  fuer  de  agradecida,  si 
recibe  sus  fulgores  del  Verbo  encarnado  en 
-sus  entrañas,  Ella  es  el  instrumento  divino 
para  elevarle  al  solio  del  Rey  sobre  >  toda  la 
^creación  angélica  y  terrestre.  (1). 

- :  O: - 

OPINION  DE  LA  VENERABLE  MADRE 

SOR  MARIA  DE  JESUS  DE  AGREDA 

EN  SU  OBRA  “LA  MISTICA  CIUDAD”. 

Por  fin  vamos  a  terminar  esta  serie  de  ci¬ 
tas  de  opiniones  de  teólogos  y  varones  ilus¬ 
tres  «obre  el  punto  debatido  que  venimos  tra¬ 
tando  del  motivo  primero  de  la  Encarnación 
del  Hijo  de  Dios,  con  la  cita  de  una  céle¬ 
bre  revelación  privada  muy  conocida  y  di¬ 
vulgada,  que  aparece  en  la  obra  titulada:  “La. 
Mística  Ciudad  de  Dios”,  de  la  venerable  Sor 
María  de  Jesús  de  Agreda,  religiosa  concep- 
cionista  que  vivió  en  el  siglo  XVII;  la  cual, 
aunque  merezca  sólo  Autoridad  de  fe  huma¬ 
na,  según  el  sentir  de  algunos  teólogos,  (1), 

(1)  Véase  el  autor  antes  citado  en  su  misma 
•obra,  págs.  41  y  42. 

(1)  Hay  teólogos  que  sostienen  que  la  revela- 
•ción  privada  es  objeto  de  fe  divina  si  llega  a  cons¬ 
tar  fehacientemente  su  credibilidad,  y  es  la  opi¬ 
nión  que  encontramos  más  razonable.  Si  me  consta 
que  Cristo  ha  dicho:  “Este  es  el  Corazón  que  ha 
timado  tanto  a  los  hombres”,  creo  en  Cristo  que  lo 
«dice,  y  sólo  en  Santa  Margarita  que  lo  transmite. 


nos  parece  que  merece  credibilidad,  pOr  todos 
los  antecedentes  que  hay  de  ella,  y  da  mucha 
‘luz  en  la  materia. 

Transcribimos  de  la  obra  mencionada  lo  si¬ 
guiente: 

30.  — “Vi  al  Señor  cómp  estaba  antes  de 
criar  cosa  alguna,  y  con,  admiración  reparé 
dónde  tenía  su  asiento  el  Altísimo,  porque  no 
había  cielo  empíreo,  ni  los  demás  inferio¬ 
res,  ni  eol,  luna  ni  estrellas,  ni  elementos,  y 
sólo  estaba,  el  Criador  sin  haberlo  criado.  To¬ 
do  estaba  desierto,  sin  el  ser  de  los  ángeles, 
ni  de  los  hombres,  ni  de  los  animales;  y  por 
esto  conocí  que  de  necesidad  se  había  de  con¬ 
ceder  estaba  Dios  en  su  mismo  ser,  y  que  de 
ninguna  cosa  de  las  que  crió  tuvo  necesidad, 
ni  las  hubo  menester,  porque  tan  infinito  era 
en  atributos  antes  de  criarlas  como  después; 
y  en  toda  su  eternidad  los  tuvo  y  los  tendrá, 
por  estar  como  en  sujeto  independiente  e  in¬ 
creado  .  Y  ninguna  perfección  perfecta  y  sim¬ 
ple  puede  faltar  a  su  divinidad,  porque  ella- 
sola  es  la  que  es,  y  contiene  todas  las  per¬ 
fecciones  que  se,  hallan  en  todas  las  criatu¬ 
ras  por  inefable  y  eminente  modo;  y  todo, 
cuanto  tiene  ser,  está  en  aquel  ser  infinito 
com0  efectos  en  su  causa. 

31.  — Conocí,  pues,  que  en  el  estado  de  su 
mismo  ser  estaba  el  Altísimo,  cuando  entre 
las  tres  divinas  personas  (a  nuestro  enten¬ 
der)  se'  decretó  el  comunicar  sus  perfecciones 
de  manera  que  hiciesen  dones  de  ellas..  Y 
es  de  advertir,  para  mejor  «declararme,  que 
Dios  entiende  todas  las  cosas  con  un  acto  en 
sí  mismo  indivisible  y  simplicísimo,  y  sin  dis¬ 
curso;  y  no  procede  del  conocimiento  de  una 
cosa  a  conocer  otra,  como  nosotros  procede¬ 
mos,  discurriendo  y  conociendo  primero  una. 
con  un  acto  dfel  entendimiento  y  luego  otra 
con  otro;  porque  Dios  todas  la.s  conoce  jun¬ 
tamente  de  una  vez,  sin  que  haya  en  su  en¬ 
tendimiento  infinito  primero  ni  postrero,  que 
allí  todas  están  juntas  en  la  not-i^a  y  cien¬ 
cia  divina  increada,  (fcomo  lo  están  en  el  ser 
de  Dios,  donde  se  encierran  y  contienen  co¬ 
mo.  en  primer  principio . 

32.  — En  esta  ciencia,  que  primero  se  llama 
de  simple  inteligencia,  según  la  natural  pre¬ 
cedencia  del  entendimiento  a  la  voluntad,  se 
ha  de  considerar  en  Dios  un  orden,  no  de 
tiempo,  mas  de  naturaleza,  según  el  cual  or- 
(jlen,  primero  entendemos  que  tuvo  acto  de 
entendimiento  que  de  voluntad;  porque  pri¬ 
mero  consideramos  sólo  el  acto  de-  entender, 
sin  decreto  de  querer  criar  alguna  cosa.  Pues 
en  este  estado  o  instante  confirieron  las  tres 
divinas  personas,  con  aquel  acto  de  entender, 
la  conveniencia  4e  las  obras  AD  EXTRA,  y 
de  todas  las  criaturas  que  han  sido,  y  serán 
futuras . 

33.  — Y  porque  Su  Majestad  quiso  dignarse 
de  responderme  al  deseo  que  le  propuse,  in¬ 
digna  de  saber  el  orden  que  tuvo,  o  el  que 
nosotros  debemos  entender  en  la  determina¬ 
ción  de  criar  todas  las  cosas,  y  yo  lo  pedía 
para  saber  el  lugar  que  en  la  mente  divina 
tuvo  la  Madre  de  Dios  y  Reina  nuestra,  diré, 
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como  pudiere,  lo  que  se  me  respondió  y  ma¬ 
nifestó,  y  el  orden  que  entendí  en  estas  ideas 
de  Dios,  reduciéndolo  a  instantes;  porque  sin 
esto  no  se  pued©  acomodar  a  nuestra  capa¬ 
cidad  la  noticia  de  esta  ciencia  divina,  que 
ya  se  llama  aquí  ciencia  de  visión,  adonde 
pertenecen  las  ideas  b  imágenes'  de;  las  cria¬ 
turas  que  decretó  criar  y  tiene  en  su  mente 
ideadas,  conociéndolas  infinitamente  mejor 
que  nosotros  las  vemos  y  conocemos  aho¬ 
ra  . 

34. — Pues  aunque  esta,  divina  ciencia  es 
una  y  simplísima  e  indivisil^e,  pero  como  las 
cosas  que  mira  son  muchas,  y  entre  ellas  hay 
orden,  que  unas  son  primero  y  otras  después, 
unas  tienen  ser  o  existencia  por  otras  con  de¬ 
pendencia  de  las  unas  a  las  otras;  por  esto 
es  necesario  dividir  la  ciencia  de  Dios,  y  lo 
mismo  la  voluntad,  en  muchos  instantes  o  en 
muchos  actos  que  correspondan  a  diversos 
instantes,  según  el  orden  de  los  objetos:  y 
así  decimos  que  Dios  entendió  y  determinó 
primero  esto  que  aquello  y  lo  uno  por  lo  otro; 
y  que  si  primero  no  quisiera  o  conociera  con 
ciencia,  de  visión  una  cosa,  no  quisiera  la 
otra.  Y  no  por  esto  se  ha  de  entender  que 
tuvo  Dios  muchos  actos  de  entender  ni  que¬ 
rer;  mas  queremos  significar  que  las  cosas  es¬ 
tán  entre  sí  encadenadas  y  suceden  unas  a 
otras:  e  imaginándolas  con  este  orden  obje¬ 
tivo,  refundimos  (para  enten(l.erlas  mejor), 
el  mismo  orden  en  los  actos  de  la.  divina 
ciencia  y  voluntad. 

3  5. — Este  orden  entendí  que  se  debía  dis¬ 
tribuir  por  los  instantes  siguientes.  El  pri¬ 
mero  es  en  el  que  conoció  Dios  sus  divinos 
atributos  y  perfecciones,  con  la  propensión  e 
inefable  inclinación  a  comunicarse  fuera  de 
sí;  y  este  fué  el  primer  conocimiento  de  ser 
Dios  comunicativo  AD  EXTRA,  mirando.  Su 
Alteza  la  condición  de  sus  infinitas  perfec¬ 
ciones,  la  virtud  y  eficacia,  que  en  sí -  tenían 
para  obrar  magníficas  obras:  vió,  que  tan 
suma  bondad  era  convenientísimo  en  su  equi¬ 
dad,  y  como  debido 'y  forzoso,  comunicarse, 
para  obrar  según  su  inclinación  comunica¬ 
tiva.,  y  ejercer  su  liberalidad  y  misericordia, 
distribuyendo  fuera  de  sí  con  magnificencia 
la  plenitud  de  sus  infinitos  tesoros  encerra¬ 
dos  en  la  divinidad:  porque,  siendo  todo  in¬ 
finito,  le  es  mucho  más  natural  hacer  dones 
y  gracias,  que  al  fuego  subir  a  su  esfera,  a 
la  piedra  ba.jar  al  centro  y  al  sol  derramar 
su  luz;  y  este  mar  profundo  de  perfecciones, 
esta  abundancia  de  tesoros,  esta  infinidad 
impetuosa  de  riquezas,  todo  se  encamina  a 
comunicarse  por  su  misma  inclinación,  y  por 
el  querer  y  saber  del  mismo  Dios,  que  se 
comprendía  y  sabía  que  el  hacer  dones  y  gra¬ 
cias  comunicándose  no  era  disminuirlas,  mas 
pt<  el  modo  posible  acrecentarlas,  dando  des¬ 
pendiente  a  aquel  manantial  inextinguible  de 
riouezas . 

36. — Todo  esto  miró  Dios  en  aquel  primer 
instante,  después  de  la  comunicación  AD  IN- 
TRA  por  las  eternas  emanaciones:  y  mirán¬ 
dolo,  se  halló  como  obligado  de  sí  mismo  a 
comunicarse  AD  EXTRA  conociendo  ser 
SANTO,  JUSTO,  MISERICORDIOSO  Y  PIA¬ 
DOSO  el  hacerlo;  pues  nadie  Se  lo  podía  im¬ 


pedir:  y  conforme  a  nuestro  modo  de  enten¬ 
der  podemos  imaginar  no  estaba  Dios  quie¬ 
to,  ni  sosegado  del  todo  en  su  misma  natu¬ 
raleza,  hasta  llegar  al  centro  de  las  criatu¬ 
ras,  donde  y  con  quien  tiene  sus  delicias,  con 
hacerlas  participantes  de  su  divinidad  y  per¬ 
fecciones. 

37. — Dos  cosas  me  admiran,  suspenden  y 
enternecen  mi  tibio  corazón,  dejándole  ani¬ 
quilado  en  este  conocimiento  y  luz  qu©  ten¬ 
go:  ,la  primera  es  a.quella  inclinación  y  peso 
que  vi  en  Dios,  y  la  fuerza  de  su  voluntad 
para  comunicar  su  divinidad  y  los  tesoros  de 
su  gloria;  -  la  segunda  es  la  inmensidad  ine¬ 
fable  e  incomprensible  de  los  bienes  y  dones 
que  conocí  quería  distribuir,  como  que  los 
señalaba  destinándolos  para  esto,  y  quedán¬ 
dose  infinito,  como  si  nada  diera;  y  en  esta 
inclinación  y  deseo  que  su  grandeza  tenía,, 
conocí  estaba  dispuesto  para  santificar,  jus¬ 
tificar  y  llenar  de  dones  y  perfeccionas  a.  to¬ 
das  las  criaturas  juntas  y  a  cada  una  de  por 
sí,  dando  a  cada  una  más  que  tienen  todos 
los  santos  ángeles  y  serafines  juntos,  aunque 
las  gotas  del  mar  y  sus  arenas,  las  estrellas,, 
plantas,  elementos  y  todas  las  criaturas  irra¬ 
cionales  fueran  capaces  de  razón  y  de  sus; 
dones,  como  de  su  parte  se  dispusieran  y  no 
tuvieran  óbice  que  lo  impidiera.  ¡Oh  terri¬ 
bilidad  del  pecado  y  su  malicia,  que  tú  sola 
bastas  para  detener  la  impetuosa  corriente 
de  tantos  bienes  eternos! 

3  8. — El  segundo  instante  fué  conferir  y  de¬ 
cretar  esta  comunicación  de  la  Divinidad  con 
la  razón  y  motivos  de  que  fuése  para  mayor 
gloria  AD  EXTRA,  y  exaltación  de  Su  Ma¬ 
jestad  con  la.  manifestación  de  su  grandeza. 
Y  esta  exaltación  propia  miró  Dios  en  este 
instante  como  fin  de  comunicarse  y  darse  a 
conocer  en  la  liberalidad  de  derramar  sus 
atributos  y  usar  de  su  omnipotencia,  para  ser 
CONOCIDO,  ALABADO  Y  GLORIFICADO. 

39. — El  tercer  instante  fué  conocer  y  de¬ 
terminar  el  orden  y  DISPOSICION  o  el  mo¬ 
do  de  esta  comunicación  en  la  forma  que 
se  consiguiese  el  má.s  glorioso  fin  de  obrar 
tan  ardua,  determinación;  el  orden  que  ha¬ 
bía  de  haber  en  los  objetos  y  el  modo  y  di¬ 
ferencia  de  comunicárseles  la  divinidad  y  atri¬ 
butos;  de  suerte  que  aquel  como  movimiento1 
del  Señor  tuviese  honesta  razón  y  proporcio¬ 
nados  objetos,  y  que  entre  ellos  se  hallase- 
la  más  hermosa  y  admirable  disposición,  ar_ 
monía.  y  subordinación.  En  este  instante,  se 
determinó  en  primer  lugar  que  el  VERBO 
DIVINO  tomase  carne  y  se  hiciese  visible,  y 
se  decretó  la  perfección  y  compostura  de  la 
humanidad  santísima  de  Cristo  nuestro  Se- 
ñor,  y  quedó  fabricada  en  la  mente  divina; 
y  en  segundo  lugar,  para  los  demás  a  su  imi¬ 
tación,  ideando  la  mente  divina  la  armonía 
de  la  humana  naturaleza  con  su  adorno  y 
compostura  de  cuerpo  orgánico  y  alma  para 
él,  con  sus  potencias  para  conocer  y  gozar 
de  su  Criador,  discerniendo,  entre  el  bien  y 
el  mal.  con  voluntad  libre  para  amar  al  mis¬ 
mo  Señor. 

40. — Y  esta  unión  hipostática.  de  la  se¬ 
gunda  persona  de  la  santísima  Trinidad  con 
la  naturaleza  humana,  entendí  que  era  como 


forzoso  fuése  la  primera  obra  y  objeto  adon¬ 
de  primero  salios©  el  entendimiento  y  volun¬ 
tad  divina  AD  EXTRA,  por  altísimas  razo¬ 
nes  que  no  podré  explicar.  Una  es  porque, 
después  de  haberse  Dios  entendido  y  amado 
a  sí  mismo,  el  mejor  orden  era  conocer  y 
amar  a  lo  qu.e  era  más  inmediato  a.  su  di¬ 
vinidad,  cual  es  la  unión  hipostática.  Otra  ra¬ 
zón  es,  porque  también  debía  la  divinidad 
SUBSTANCI AUMENTÉ  comunicarse  AD  EX¬ 
TRA,  habiéndose  comunicado  AD  INTRA,  pa¬ 
ra  que  la  intención  y  voluntad  divina  co¬ 
menzase  por  fin  más  alto  ;sus  obras,  y  se  co¬ 
municase  sus  atributos  con  hermosísimo  or¬ 
den;  y  aquel  fuego  de  la  divinidad  obrase  pri¬ 
mero  y  todo  lo  posible  en  lo  que  estaba  más 
inmediato  a  él,  como  era  la  unión  hipos  tá¬ 
ctica,  y  primero  comunicase  su  divinidad  a 
quien  hubiese  de  llegar  al  más  alto  y  exce¬ 
lente  grado  después  del  mismo  Dios  en  su  co¬ 
nocimiento  y  amor,  operaciones  y  gloria  de 
su  misma  deidad;  porque  no  se  pusiera  DIOS 
(a  nuestro  bajo  modo  d©  entender)  como  a 
peligro  de  quedarse  sin  conseguir  este  fin, 
que  sólo  él  era  el  que  podía  tener  propor¬ 
ción  y  como  justificación  d©  tan  maravillosa 
;  obra.  También  era  conveniente  y  como  ne¬ 
cesario,  si  Dios  quería  criar  muchas  criatu¬ 
ras,  que  las  criase  con  armonía  y  subordina¬ 
ción,  y  que  esta  fuése  la  más  admirable  y  glo¬ 
riosa  que  ser  pudiese.  Y  conforme  a  ésto 
habían  de  tener  una,  que  fuése  cabeza  y  su- 
¡  prema  a  todas,  y  cuanto  fuése  posible,  in- 
i  mediata  y  unida  con  Dios,  y  que  por  ella 
pasasen  todos  y  llegase  a  su  divinidad.  Y 
por  estas  y  otras  razones  (que  no  puedo  ex¬ 
plicar),  sólo  en  el  VERBO  HUMANADO  se 
pudo  satisfacer  a  la  dignidad  de  las  obras  de 
Dios,  y  con  El  había  hermosísimo  orden  en 
;  la  naturaleza,  y  sin  El  no  le  hubiera. 

4*1 . — El  cuarto  instante  fué  decretar  los 
dones  y  gracias  que  se  le  habían  de  dar  a 
humanidad  de  Cristo  Señor  nuestro,  unida  con 
la  divinidad .  Aquí  desplegó  el  Altísimo  la 
mano  de  su  liberal  omnipotencia  y  atributos 
para  enriquecer  aquella  humanidad  santísi¬ 
ma  y  alma  de  Cristo  con  la  abundancia  de 
dones  y  gracias  en  la  plenitud  y  grado  po¬ 
sible.  Y  en  este  instante  se  determinó  lo  que 
dijo  después  David:  El  ímpetu  del  río  de 
la  divinidad  alegra,  la  ciudad  de  Dios,  enca¬ 
minándose  el  corriente  de  sus  dones  a  esta, 
humanidad  del  Verbo,  comunicándole  toda  la 
ciencia  infusa  y  beata,  gracia  y  gloria  de  su 
alma  santísima  era  capaz,  y  convenía,  al  su- 
j  jeto  que  juntamente  era  Dios  y  hombre  ver¬ 
dadero.  y  cabeza  de  todas  las  criaturas  ca¬ 
paces  de  la  gra.cia  y  gloria,  que  de  aquel  im¬ 
petuoso  corriente  había  de  resultar  en  ellas 
con  el  orden  que  resultó . 

42. — A  este  mismo  instante  consiguiente¬ 
mente  y  como  en  segundo  lugar,  pertenece  el 
decreto  y  predestinación  d©  la  Madre  del  Ver¬ 
bo  humanado;  porque  aquí  entendí,  fué  or¬ 
denada  esta  Pura  CRIATURA  ANTES  QUE 
HUBIESE  OTRO  DECRETO  de  criar  otra,  ai- 
I  guna .  Y  así  fué  primero  que  todas  conce- 
I  bida  en  la  mente  divina,  como  y  cual  perte- 
necia  y  convenía  a  la'  dignidad,  excelencia  y 
dones  de  la  humanidad  de  su  Hijo  santísimo; 


y  a  Ella,  se  encaminó  luego  inmediatamente 
con  El ,  todo  el  ímpetu  del  río  de  la  divini¬ 
dad  y  sus  atributos,  cuanto  era  capaz  de  re¬ 
cibirle  una  pura  criatura,  y  como  convenía 
para  la  dignidad  de  madre. 

43.  — En  la  inteligencia  que  tuve  de  estos 
altísimos  misterios  y  decretos,  confieso  me 
arrebató  la  admiración,  llevándome  fuera  de 
mi  propio  ser:  y  conociendo  a  esta  santísi¬ 
ma  y  purísima  criatura,  formada  y  criada  en 
la  mente  divina  desde  AB  INITIO  y  antes  que 
todos  los  siglos,  con  alborozo  y  júbilo  de  mi 
espíritu  magnífico  al  Todopoderoso  por  el 
admirable  y  misterioso  decreto  que  tuvo  de 
criarnos  tan  pura,  grande,  mística  y  divina 
criatura,  más  para  ser  admirada  con  alaban¬ 
za  d©  todas  las  demás,  que  para  ser  descrita 
de  ninguna;  y  en  esta  admiración  pudiera  yo 
lo  que  San  Dionisio  Areopagita,  que  si  la  fe 
no  me  enseñara  y  la  inteligencia  de  lo  que 
estoy  mirando  no  me  diera  a  conocer  que  es 
Dios  quien  ,1a  está  formando  en  su  idea,  y 
que  sola  su  omnipotencia  podía  y  puede  for¬ 
mar  tal  imagen  de  su  divinidad,  ,si  no  se  me 
mostrara  todo  a  un  tiempo,  pudiera  dudar  si 
la  Virgen  Madre  tenían  en  sí  divinidad. 

44.  — ¡Oh  cuántas  lágrimas  producen  mis 
ojos,  y  qué  dolorosa  admiración  siente  mi  al¬ 
ma  ’de  ver  que  este  divino  prodigio  no  sea 
conocido,  ni  esta  maravilla  del  Altísimo  no  \ 
sea  manifiesta  a  todos  los  mortales!  Mucho  se 
conoce,  pero  ignórase  mucho  más;  porque  es¬ 
te  libro  sellado  no  ha  sido  abierto.  Suspen¬ 
sa  quedo  en  el  conocimiento  de  est©  taber¬ 
náculo  de  Dios,  y  reconozco  a^u  Autor  por 
más  admirable  en  su  formación  que  en  el 
resto  de  todo  lo  demás  criado  e  inferior  a  es¬ 
ta  Señora,  aunque  la  diversidad  de  criaturas 
manifiesta*  con  admiración  el  poder  de  su 
Criador;  pero  en  sola  esta  Reina  de  todas  se 
encierran  y  contienen  más  tesoros  que  en  to¬ 
das  juntas,  y  en  la  variedad  y  precio  de  sus 
riquezas  engrandecen  al  Autor  sobre  todas 
las  criaturas  juntas. 

45.  — Aquí  (a  nuestro  entender)  se  le  dió 
palabra  al  Verbo,  y  se  le  hizo  como  contra¬ 
to  de  la  santidad,  perfección  y  dones  de  gra¬ 
cia  y  gloria  que  había  de  tener  la  que  había, 
de  ser  su  Madre,  y  la  protección,  amparo  y 
defensa  oue  se  tendría  de  esta  verdadera  ciu¬ 
dad  de  Dios,  en  quien  contempló  NS'u  MajeS-\ 
tad  las  gracias  y  merecimientos  que  por  sí 
había  de  adquirir  esta  Señora,  y  los  frutos 
que  había  de  granjear  para  su  pueblo  con  el 
amor  y  retorno  que  daría  a  Su  Majestad.  En 
este  mismo  instante,  y  como  en  tercero  y  úl¬ 
timo  lugar,  determinó  Dios  criar  lugar  y 
puesto  dond©  habitasen  y  fuésen  conversa¬ 
bles  el  Verbo  humanado  y  su  Madre:  y  en 
primer  lugar.  PARA  ELLOS  Y  POR  ELLOS 
solos  crió  CIELO  Y  TIERRA  con  sus  astros- 
y  elementos,  y  lo  que  en  ellos  se  contiene; 

y  el  segundo  intento  y  decreto  fué  para  los 
miembros  de  que  fuése  cabeza  y  vasallos  de 
quién  fuése  rey:  que  con  providencia  real  se 
dispuso  y  previno  de  antemano  todo  lo  ne¬ 
cesario  y  conveniente”.  (1). 

(1)  La  Mística  Ciudad  de  Dios,  I  Parte,  libro  L 
cap.  III  y  IVv  Bdit.  Gili,  Barcelona  1911. 
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El  Santo  de  los  Campos  de  Muerte 

Por  P.  A.  RICOIARDI. 

(Traducido  y  adaptado  del  libro  “El  P.  Maximiliano  Kolbe’’) 

(Tomado  de  “El  Mensajero  del  S.  Corazón  de  Jesús”,  de  Colombia,  N.9  847.  Marzo  1954) 


Por  primera  vez  filé  detenido  el  19  de  Sep¬ 
tiembre  de  1939.  Apuntaron  su  nombre: 
Maximiliano  Kolbe;  le  asignaron  un  número 
como  a  todos  los  demás;  le  incluyeron  en  el 
campo  d©  concentración. 

Había  nacido  en  Pabianice  (Polonia)  el  6 
de  Enero  de  1894  y  fué  bautizado  cOn  el 
nombre  de  Ramón,  que  abandonó  por  el  de 
Maximiliano  cuando  a  los  16  años,  después 
de  una  infancia  iluminada  por  una  especialí- 
¿ima  devoción  a  la  Virgen  María,  vistió  el 
hábito  del  Pobrecito  de  Asís  entre  los  Me¬ 
nores  Conventuales  de  Leópolis. 

Un  día  le  ofrecen  a  su  elección:  O'  seguir 
estudiando  en  Polonia  o  marchar  a  Roma 
para  doctorarse  en  Filosofía  y  Teología  en  el 
Colegio  Internacional  Me  la  Orden. 

Al  principio,  por  un  sentimiento  de  hu¬ 
mildad,  y  movido  por  su  escasa  salud,  prefi¬ 
rió  quedarse  en  Polonia.  Pero  días  después, 
con  la  preocupación  de  no  haber  dejado  todo 
el  asunto  a.  la  sola  voluntad  del  Superior,  se 
presentó  al  Padre  Provincial  para  decirle: 

- — Padre,  haga  de  mí  lo  que  quiera. 

- — Bien,  hijo  mío:  irás  a  Roma. 

Y  marchó  a  la  Ciudad  Eteima. 

Se  entregó  al  estudio  y  a  la.  santidad;  re¬ 
cibió  su  ordenación  sacerdotal  el  2  8  de  Abril 
de  1918,  y  centró  toda  su  vida  de  religioso 
y  de  apóstol  en  el  .amor  o,  la  Virgen  Santí¬ 
sima. 

COSA  Y  PROPIEDAD 
DE  L A  INMACULADA 

Debo  ser  santo  y  gran  santo.  Para  gloria 
de  Dios  debo  salvarme  a  mí  mismo  y  a  todas 
las  almas,  presentes  y  futuras,  por  medio  de 
la  Inmaculada. 

Así  comienza  el  programa  de  vida  que  se 
trazó  al  volver  de  Roma  a  Polonia;  progra¬ 
ma  de  apostolado  activo,  que  debió  conver¬ 
tirse  en  programa  de  paciencia  y  sufrimiento, 
porque  hubo  de  pasar  cuatro  años  en  un  sa¬ 
natorio  con  los  pulmones  heridos. 

En  Enero  de  1922,  a  los  28  de  .su  edad, 
comienza  a  publicar  la  revista  maria.na  de 
título  batallador:  El  Caballero  'de  la  Inmacu¬ 
lada’’.  Seis  meses  después  funda  Niepoka- 
lanow,  nombre  que  significa  “Ciudad  de  la 
Inmaculada”,  &  40  kilómetros  de  Varsovia, 
con  una  gran  casa  editorial,  dotada  dé  las 
instalaciones  más  modernas:  maquinarias  de 
imprenta,  litografía,  fotograbado;  con  car¬ 


pintería,  tornos,  sastrería,  zapatería,  albañi- 
lería,  garages  y  hasta  cuerpo  de  bomberos, 
donde  servían  a  Dios,  propagaban  las  glorias 
de  la  Inmaculada,  y  ganaban  el  cielo  mil  tra¬ 
bajadores,  todos  religiosos  como  el  P.  Maxi¬ 
miliano,  hijos  de  San  Francisco  de  Asís. 

La  revista  que  en  1922  apareció  con  10.000 
ejemplares,  editaba  mensualmente  70.000  en 
1925. 

EN  POLONIA,  JAPON, 

EN  INDIA,  EN  CHINA.  . 

iNos  abruma  el  recuento  de  los  trabajos  de 
aquel  hombre,  de  poca  salud  y  en  medio 
de  dificultades  heroicamente  superadas. 

Y  por  si  fuera  poco  su  trabajo  en  la  Pa¬ 
tria,  se  ofrece  a  sus  Superiores  para  llevar 
más  lejos  el  nombre  d©  María,  y  con  otros 
cuatro  compañeros  se  embarca  para  el  Ja¬ 
pón  en  Marzo  de  19  31. 

El  -25  de  Mayo,  a  los  dos  meses  escasos 
de  su  llegada  al  Japón,  puede  poner  este 
telegrama  a  su  convento:  “Hoy  expedimos 
“El  Caballero’’  en  japonés .  Tenemos  iiiipren- 
ta..>  Viva  Ja  Inmaculada. —  Maximiliano’’. 

‘Por  la  Inmaculada,  .—escribe  desude  Japón 
en  1931 —  vivimos,  trabajamos,  sufrimos  y 
queremos  morir.  Con  toda  nuestra  alma  de¬ 
seamos  que  todos  los  corazones  vengan  a  Ella. 
Por  la  Inmaculada,  al  Corazón  de  Jesús:  he 
aquí  nuestra  consigna. 

“Nuestro  trabajo  es  bello  e  importante 
— escribía  a  su  regreso  a  Polonia  en  1936 — ; 
pero  eso  es  cosa  exterior.  Ante  todo  hemos 
de  atender  a  nuestra  vida  interior,  la  vida 
*de  la  gracia,  de  la  cual  ha  de  proceder  toda! 
actividad  externa.’’ 

Y  en  vísperas  de  la.  terrible  guerra  mun¬ 
dial  que  había  de  anegarle  en  sus  horro-i 
res: 

“Desencadenada  la  guerra,  vendrá  la  disper¬ 
sión  de  la  comunidad.  No  'debemos  entris¬ 
tecernos,  sino  conformarnos  con  la  volun¬ 
tad  de  la  Inmaculada.  Si  así  llega  la-  dis¬ 
persión,  no  será  nociva,  sino  que  aumentará 
nuestra  santidad.’’ 

HACIA  LA  CONSUMACION 

l.Q  de  Septiembre  de  1939.  La  guerra.  La 
invasión  alemana  en  Polonia.  La  ciudad  de 
la.  Inmaculada  convertida  en  hospital,  luego 
saqueada,  después  habilitada  para  campo  de 
concentración  de  judíos.  .  .  El  7  de  Diciem- 
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bre  de  aquel  año,  ¡víspera  de  la  Inmaculada!, 
el  P.  Kolbe  queda  libre  de  su  primera,  cau¬ 
tividad,  de  ochenta  días  en  el  campo  de 
.  Amtitz,  donde  tenía  que  dormir  sobre  suelo 
al  aire  libre...  Vuelve  a  lo  que  queda  de 
su  convento,  y  aprovecha  los  días  y  las  ho¬ 
ras.  Logra  publicar  un  número  de  “El  Ca¬ 
ballero”,  y  allí  escribe  artículos  que  cons¬ 
tituyen  su  testamento  espiritual. 

El  17  de  Febrero  de  1941  llegó  de  impro¬ 
viso  a  Niepokalanow  la  Gestapo  con  sus  es¬ 
birros.  El  P.-  Maximiliano  y  otros  cuatro 
Padres  más  ancianos  fueron  arrestados  sin 
que  valiesen  para  nada  ni  la  mediación  de 
los  Superiores  de  Cracovia,  ni  siquiera  el  ge¬ 
neroso  ofrecimiento  de  20  Hermanos  que  se 
entregaban  como  rehenes  para  que  el  Padre 
fuése  dejado  libre. 

Esta  detención  no  tuvo  más  motivo  que  el 
de  otras  semejantes  que  produjeron  millones 
de  víctimas.  Polonia,  que  iba.  a  quedar  co¬ 
mo  retaguardia  de  la  proyectada  campaña 
germano-soviética,  debía  pérmanecer  libre  de 
todos  los  elementos  que  hubiesen  podido  de¬ 
bilitar  por  la  espalda,  la  requerida  seguridad 
de  las  tropas  que  operaban  en  Rusia. 

El  P.  Maximiliano  fué  deportado  a  la  pri¬ 
sión  de  Pawiak  (Varsovia),  donde  quedó  se¬ 
parado  de  sus  compañeros  de  cautividad  por¬ 
que  enfermó  de  pulmonía. 

Allí  tuvo  un  acto  de  heroica  profesión  de 
fe.  Lo  refiere  así  un  testigo  ocular,  apelli¬ 
dado  Dniadek: 

“A  principios  de  Marzo  de  19  41  me  encon¬ 
traba  en  la  prisión  de  Pawiak,  en  la  celda 
10  3  del  barra.cón  tercero.  A  mi  lado  estaba 
Un  judío  llamado  S'inger;  poco  después  nos 
.  llevaron  al  P.  Kolhe,  que  vestía  su  hábito 
religioso. 

A  los  cinco  días  de  su  llegada  nos  visitó 
el  oficial  jefe  del  barracón,  alemán.  En 
cuanto  divisó  el  hábito  del  Padre,  me  pare¬ 
ció  que  se  pintaba  en  su  rostro  la.  impre¬ 
sión  del  que  recibe  una  bofetada.  El  odio 
d'e  aquel  hombre  se  encendía  sobre  todo  por 
él  crucifijo  y  el  rosario  que  el  religioso  lle¬ 
vaba  pendientes  del  cíngulo.  Apresó  el  San¬ 
to  Cristo  entre  sus  manos;  y  gritaba  dándole 
tirones: 

— Pero,  ¿tú  crees  en  esto?  1 

A  lo  que  el  Padre  contestó  con  njáxima 
serenidad: 

— Sí,  señor;  creo  en  esto. 

El  tudesco  palideció  de  ira.,  y  rápidamente 
largó  una  bofetada  al  Padre  Kolbe.  Tres 
veces  preguntó  lo  mismo,  y  tres  veces  recibió 
la  misma  respuesta,  pronunciada  con  calma 
de  mártir: 

— Creo;  sí,  señor. 

Con  otras  tantas  bofetadas  correspondió  el 
militar  de  la  Gestapo,  sin  que  lograse  arran¬ 
car  a  su  víctima,  ningún  gesto  ni  grito  de 
protesta  o  de  súplica.  La  única  señal  de  lo 
ocurrido  fué  la  marcada  por  su  mano  dura 
en  el  restro  del  religioso.  Estaba  presente 
en  la  escena  un  centinela  polaco  de  pie  junto 
a  la  entrada. 


Después  que  marchó  el  militar  comenzó  el 
Padre  a  pasear  por  la  celda  rezando.  Nos¬ 
otros  dos  estábamos  indignados,  cosa  muy 
explicable.  El  Padre  nos  calmaba,  dicién- 
donos: 

— No  hay  motivos  para  excitarse.  Esto  sólo 
es  un  ensayo:  ¡todo  por  Nuestra  Madre! 

Algo  después,  aquel  centinela  polaco  trajo 
al  P.  Kolbe  la  vestimenta  de  los  prisioneros, 
para,  evitar  que  aquella  túnica  y  aquel  cru¬ 
cifijo  encendiera  nuevamente  los  nervios  del 
jefe  del  barracón.  La  noticia  del  suceso-  se 
esparció  por  toda  la  prisión  ,y  los  médicos  fa¬ 
cilitaron  al  P.  Kolbe  el  paso  a  la  enferme¬ 
ría,  ya  que  todavía  no  estaba  plenamente 
curado  de  su  énfermedad.” 

EN  EL  CAMPO  DE  LA  MUERTE 

El  P.  Maximiliano  llegó  a  este  campo  más 
conocido  con  el  nombre  de  Auschwitz  o  Cam¬ 
po  de  la  Muerte,  la  tarde  del  2  8  de  Mayo  de 
1941,  proveniente  de  la  prisión  de  Pawiak 
con  otros  cuatrocientos  prisioneros,  entre  los 
cuales  había  catorce  eclesiásticos.  Al  tercer 
día  de  la  llegada  le  fué  designado  el  barra¬ 
cón  17,  que  era  el  de  lo-s  recién  venidos  y 
también  de  los  condenados  a  trabajos  forza¬ 
dos.  Primero  se  le  ocupó  como  peón  en  la 
construcción  de  un  muro  en  torno  al  crema¬ 
torio  de  cadáveres.  Una  semana  después  fué 
destinado  a  la  tala  dq  troncos  en  la  zona 
llamada  Babice,  a  4  kilómetros  de  su  ba¬ 
rracón.  Fué  un  verdadero  calvario  que  le 
duró  quince  días.  Le  cargaban  pesos  dos  y 
tres  veces  superiores  a  los  de  otros  conde¬ 
nados,  y  con  esa  carga  debía  caminar  por  una 
estrada  rocosa  y  llena  de  baches.  Cuando 
se  detenía  a  descansar  le  golpeaban  con  los 
fusiles  y  los  bastones;  tanto,  que  algunos 
compañeros  sacerdotes,  viéndole  tembloroso 
y  ensangrentado  bajo  la  carga,  se  ofrecían 
a  ayudarle;  mas  él  respondía: 

— No  os  expongáis  a  ser  golpeados  vos¬ 
otros  también.  La  Inmaculada  me  ayuda;  lo 
haré  yo  solo.  .  i 

Cierto  día  el  jefe  lo  escogió  como  víctima 
y  le  atormentó  con  infame  regocijo.  Después 
de  cargarle  sobre  las  espaldas  troncos  pesa¬ 
dísimos,  escogidos  a  propósito,  le  ordenó 
correr.  Cuando  el  P.  Kolbe  cayó  a  tierra, 
le  pateó  el  rostro  y  el  vientre,  y  le  azotó 
con  su  látigo,  gritando: 

— ¿No  quieres  trabajar,  miserable?  Yo  te 
haré  ver  qué  cosa  es  el  trabajo. 

Y  a.l  tiempo  del  rancho,  entre  burlas  y  blas¬ 
femias  le  mandó  tenderse  sobre  un  tronco; 
después  escogió  uno  de  los  más  forzudos  en¬ 
tre  sus  esbirros  y  le  ordenó  infligir  cincuen¬ 
ta  latigazos  a  la  víctima ...  El  religioso  no 
se  meneaba.  Es  indudable  que  recordaba 
otra.  Víctima  y  otros  azotes  a  la.  columna; 
¡tantas  veces  los  había  contemplado  y  agra¬ 
decido  al  meditar  en  la  Pasión! 

Terminada  Ta  tortura,  quedó  caído  sobre  el 
barro  y  cubierto  de  llagas.  ¡Y  todavía  que¬ 
daba  por  terminar  la  jornada,  de  trabajo  y 
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había  que  emprender  el  regreso  extenuante 
al  barracón!  El  venerable  religioso  no  pudo 
más;  tuvo  que  ser  llevado  al  hospital  del 
campo  de  concentración  y  se  le  firmó  este 
diagnóstico:  pulmonía  y  agotamiento  gene¬ 
ral. 

Tres  semanas  o  poco  menos  (¿15  de  *1 li¬ 
nio  a  3  de  Julio?)  duró  su  estancia  ’3n 
hospital.  Fué  nuevamente  enviado  al  cam¬ 
pamento;  pero  esta  vez  al  barracón  12,  el 
de  los  inválidos.  Tampoco  aquí  estuvo  mu¬ 
cho’  tiempo,  pues,  a  pesar  de  la  protección 
de  un  amigo  polaco,  le  enviaron  al  número 
14,  destinado '  otra  vez  a  los  trabajos  for¬ 
zados. 

LA  FUGA  DE  UN  PRISIONERO 

Pocos  días  después  de  su  llegada  ocurrió 
en  este  barracón  un  hecho  que  hizo  temblar 
a  todo  el  eamp.o  de  Oswiecim.  Uno  de  los 
concentrados,  desesperado  por  aquellos  tra¬ 
tos  infrahumanos,  había  huido,  burlando  la 
severa  vigilancia.  Según  la  léy  vigente  en 
aquel  imperio  de  la.  tiranía  humana,  diez  de 
los  habitantes  del  mismo  barracón  debían 
ser  condenados  a  morir  de  hambre  en  el  lla¬ 
mado  subterráneo  de  la  muerte.  Así,  pues, 
cuando  al  pasar  lista  por  la  tarde,  se  advir- 
1  tió  la  falta  de  uno,  todos  los  del  número  14 
fueron  dejados  en  ayunas  y  enviados  a  dor¬ 
mir  con  la  angustiosa  expectativa  de  ser  diez- 
ína.dos  al  día  siguiente. 

Sonó  el  toque  de  diana,  se  formaron  todos 
los  prisioneros  para  salir  a  sus  ocupaciones; 
los  del  14  recibieron  la  orden  de  quedar  fir¬ 
mes,  en  atención,  bajo  los  abrasadores  rayos 
del  sol  de  Julio,  sin  ir  al  trabajo.  ¡Fué  un 
día,  terrible!  Muchos,  abrasados  por  la  sed 
o  vencidos  por  el  cansancio,  caían  al  suelo; 
otros  tenían  el  rostro  hinchado  y  la  vista 
nublada.  Entre  ellos,  sufría  física  y  moral¬ 
mente  nuestro  P.  Maximiliano,  que. logró  per¬ 
manecer  de  pie  hasta  el  fin. 

Al  atardecer,  el  comandante  del  campa¬ 
mento,  acompañado  por  el  jefe,  de  aquel  ba¬ 
rracón,  se  acerca  y  hace  tocar  a  firmes.  E5n 
el  profundo  silencio  podía  sentirse  el  latir 
de  los  corazones,  cuando  resuena  seca  y  ta¬ 
jante  la.  voz  del  jefe,  sentenciando  así: 

— Puesto  que -el  prisionero  huido  ayer  toda¬ 
vía  no  ha  sido  encontrado,  diez  de  vosotros 
irán  a  la  muerte. 

Y  el  comandante  pasa,  mirando  fríamente 
a  la  cara  de  los  prisioneros  de  la  primera 
fila.  Con  un  movimiento  de  su  mano  se¬ 
ñala  al  que  ha  de  morir,  escogido  a  su  ca¬ 
pricho:  apuntan  inmediatamente  el  número 
del  desventurado  y  lo  llevan  aparte.  Des¬ 
pués  mira  a  la.  fila  segunda  y  luego  a.  la 
tercera,  y  así  pasa  por  -  todas,  escogiendo  h. 
los  que  le  da  la  gana,  hasta  completar  el 
número  fatal. 

Respiran  los  que  quedan.  Una  palidez 
mortal  se  extiende  sobre  el  rostro  de  los  con¬ 
denados:  miran  ansiosamente  a  sus  compa¬ 
ñeros,  mientras  su  pensamiento  y  su  cora¬ 
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zón  vuelan  muy  lejos:  talvez  a  una.  madre 
que  aguardará  en  vano  la  vuelta  del  hijo 
soldado,  a  una  esposa, \  a  unos  niños.  Y  se 
oyen  palabras  de  despedida,  de  ánimo,  de 
dolor  irremediable: 

—  ¡Adiós,  amigos!  — clama  uno  de  los 
diez. 

—  ¡Viva  Polonia!  Yo  muero  por  ella  — 

dice  otro. 

—  ¡Adiós,  adiós,  mi  pobre  esposa!  ¡Adiós, 
hijitos  míos....  mis  hijitos  huérfanos!... 

— gemía  otro  de  ellos,  el  sargento  Frank 
Gajownieczek. 

Estas  palabras  hirieron  la  delicada  sensi¬ 
bilidad  del  P.  Maximiliano,  que  estaba  fuera 
de  los  diez.  Siente-  una  inmensa  pena  por 
aquel  padre  dolorido;  y  sin  un  momento  de 
vacilación,  «e  propone  ayudarle,  mientras  una 
súbita  llama  parece  encenderla  el  rostro,  ha¬ 
bitualmente  pálido,  y  brillarle  en  los  ojos 
inocentes  y  .serenos. 

Mientras  los  diez  moribundos  aguardaban 
su  conducción'  al  suplicio,  da  un  paso  ade¬ 
lante  el  P.  Maximiliano  Kolbe.  se  dirige  al 
comandante  y  le  suplica;. 

— Yo  quiero  ir  a  la  muerte  en  sustitución 
de  ese  padre  de  familia.  Le  suplico  quo 
acepte  esta  ofrenda  de  mi  vida  y  apruebe  el 
cambio. 

El  comandante  le  mira  de  arriba  ahajo 
sin  inmutarse  ante  ei  heroísmo: 

— ¿.Quién  eres?  ¿Cuál  es  tu  profesión? 

— s°y  sacerdote  católico  — responde  tran¬ 
quilamente  el  Padre. 

— ¿Por  qué  haces  esto? 

— Porque  este  padre  es  necesario  a  su  fa¬ 
milia  .  .  . 

El  comandante,  incapaz  de  apreciar  al 
hombre  santo  que  tiene  delante,  dice  lo  mis¬ 
mo  que  si  se  tratara  de  cualquier  formali¬ 
dad  ofieinisca: 

— Aceptado. 

Se  toma  nota  del  número  que  tiene  el  P. 
Kolbe  y  queda  en  lugar  del  sargento.  Este 
pasa  al  grupo  de  los  perdonados  con  indes¬ 
criptible  emoción  de  alegría  y  .gratitud,  cu¬ 
yas  manifestaciones  se  ve  obligado  a  disi¬ 
mular. 

“  v  .r  ..  . 

LA  CORONA 

Aquella  misma  tarde  entraron  los  diez  en 
el  fatídico  subterráneo,  donde  se  les  había 
de  acabar  el  tiempo  y  comenzar  la  eterni¬ 
dad. 

El  secretario  e  intérprete  del  campo  de 
concentración,  Bruno  Borgowiecz,  describe  así 
.  aquellas  últimas  escenas  de  nuestro  héroe: 

“El  barracón  número  12,  situado  en  la 
parte  derecha  del  ,campo,  estaba  circundado 
por  un  muro  de  seis  metros  de  altura..  En 
los  subterráneos  estaban  las  celdas,  en  el 
entresuelo  1a,  compañía  de  guardia.  Algu¬ 
nas  celdas  tenían  ventanucos;  otras  eran 
completamente  oscuras. 

A  una  de  estas  últimas  celdas,  en  aquel 
Julio  de  19  41,  después  del  toque  de  retirada, 
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condujeron  a  los  diez  prisioneros  del  'barra¬ 
cón  14.  Les  mandaron  despojarse  de  todo 
y  los  arrojaron  en  el  tétrico  subterráneo,  don¬ 
de  se  encontraban  ya  otras  veinte  víctimas 
de  último  proceso.  Los  infelices  nuevos  con¬ 
denados  fueron  puestos  en  una  celda  sepa¬ 
rada.  Los  de  la  S.S.,  cerrando  tras  ellos 
la  pesada,  puerta,  les  decían  crueles: 

— Allí  se  secarán  como  tulipanes. 

Desde  aquel  momento  no  liabrá  par,a  los 
infelices  ni  una  miga  de  pan  ni  una  gota,  de 
agua.  , 

Todos  los.  días  se  oían  a.llí  salir  de  aque¬ 
lla  celda  plegarias  recitadas  en  alta  voz.  En 
momentos  de  ausencia  de  la  S.S.  me  acer¬ 
caba  al  subterráneo  para  decir  a.  aquellos 
pobres  compañeros  míos  alguna  palabra  de 
alivio. 

Las  fervientes  súplicas  y  los  himnos  a  la 
Virgen  Santísima  se  difundían  por  todo  el 
subterráneo:  si  cerraba  los  ojos,  me  parecía 
estar  en  una  iglesia.  Comenzaba  el  P.  Ma¬ 
ximiliano  y  los  demás  le  respondían.  Algu¬ 
nas  veces  estaban  tan  atentos  a  su  oración, 
que  no  advertían  la  llegada  de  la  S.  S.  para 
la  visita  acostumbrada;  a  los  gritos  de  éstos, 
se  extinguían  cantos  y  plegarias. 

Cuando  les  abrían  la  celda,  para  la  inspec¬ 
ción,  los  desventurados  pedían  por  piedad  y 
a  veces  con  lágrimas  y  gemidos,  un  poco  de 
pan,  unas  gotas  de  agua.  Todo  se  les  ne¬ 
gaba  cruelmente.  Si  alguno  de  los  más  fuer¬ 
tes  se  acercaba,  a  la  puerta,  recibía  al  punto 
patadas  en  el  vientre,  de  modo  que  caía  ha¬ 
cia  dentro  sobre  el  duro  suelo,  quejándose 
de  dolor. 

El  P.  Maximiliano  Kolbe,  se  portaba  he¬ 
roicamente:  nada  pedía  y  de  nada  se  que¬ 
jaba.  Para  animar  a  los  otros  les  decía  que 
aún  podría  Ser  encontrado  el  fugitivo  y  to¬ 
dos  ellos  liberados. 

■  Di, a  'tras  día  se  debilitaban  y  el  irumor  efe 
sus  oraciones  era  más  bajo.  Durante  cada 
visita,  cuando  ya  casi  todos  estaban  exte¬ 
nuados  sobre  el  pavimento,  veíase  al  Padre 
de  pje,  o  arrodillado  en  medio  de  la  trágica 
escena,  que  miraba  a  los  que  venían  con  sus 
ojos  tranquilos.  Los  de  la.  S.S.  conocían 
su  oferta;  sabían  también  que  todos  los  que 
estaban  con  él  morían  inocentes;  mostraban 


cierto  respeto  por  el  Padre  y  alguno  vez  sP 
les  oyó  decir: 

v  — Esfe  sacerdote  es  todo  un  caballero; 
hasta  ahora  no  habíamos  visto  otro  seme¬ 
jante. 

Y  así  pasaron  dos,  semanas.  Uno  tras  otro 
fallecían  los  pobres*' condenados.  Al  termi¬ 
nar  la  tercera  semana  sólo  quedaban  /él  Pa¬ 
dre  y  otros  tres.  Pareció  al  comandante  que 
esto  se  alargaba  demasiado  y  que  era  nece- 
,  s*aria  la  celda  para  otras  víctimas. 

Por  esto  un  día  (14  de  Agosto  de  19  41) 
condujo  consigo  al  jefe  de  la  enfermería,  un 
alemán  llamado  Boch,  el  cual  inyectó  a  ca¬ 
da  uno  de  los  semivivos  ácido  muriático  en 
la  mano  izquierda.  El  P.  Maximiliano  pre¬ 
sentó  por  sí  mismo  la  mano  al  verdugo,  y 
todavía  temblaba  una  oración  en  sus  labios. 
Yo,  no  pucíiendo  resistir  aquella  escena  su¬ 
blime  y  cruel,  con  el  pretexto  de  algún  que¬ 
hacer  en  mi  oficina,  salí  fuera. 

Cuando  todos  marcharon,  volví  a  la  celda: 
encontré  al  P.  Maximiliano  sentado  en  el 
suelo,  con  la  espalda  apoyada,  en  el  muro, 
los  ojos  abiertos  y  la  cabeza  inclinada  ha¬ 
cia  un  lado.  En  su  rostro,  sereno  y  her¬ 
moso,  había  una  expresión  radiante.” 

Con  esa.  sencillez,  reflejo  fiel  de  una  rea¬ 
lidad  que  se  ha  vivido,  refiere  el  intérprete 
Bruno'  Borgowiecz,  cómo  un  sacerdote  cató¬ 
lico,  religioso  de  San  Francisco  llegó  a  las 
altas  cumbres  del  Evangelio:  No  hay  amor 
más  grande  que  dar  la  vida,  por  sus  amigos. 

Aquel  intérprete,  tomándola  solamente  co¬ 
mo  dato  histórico,  apuntó  la  fecha  en  que 
el  P.  Kolbe  descansaba  para  siempre:  era 
el  14  de  Agosto.,  Aquel  día.  era  la  víspera 
de  la  fiesta,  (íe  la  Asunción  de  Nuestra  Se¬ 
ñora.  ¡-Cuántas  veces,  al  meditar  en  la 
triunfal  entrada  de  su  Reina  en  el  cielo,  él 
habría  deseado  ir  a.  verla  allá  y  amarla  para 
siempre ! 

La  Virgen  se  lo  concedió  en  sus  vísperas 
de  1941,  con  una  muerte  tan  .santa  y  glo¬ 
riosa,  que  ha  sido  ya  introducida  su  causa 
de  beatificación,  y  esperamos  que  algún  día. 
todo  el  mundo  venerará  en  los  altares  y  can¬ 
tará  que  triunfa  en  la  eterna  vida  £1  santo 
de  los  campos  de  la  muerte. 


:oOo : 


901 


TESTIGOS  DEL  CATOLICISMO 

/  'I 

LUIS  P  A  S  T  E  U  R  (1822-1895) 

EL  JUSTO  QUE  VIVE  DE  LA  FE 


/  \  , 

Desde  el  principio,  hay  que  abordar  leal¬ 
mente  una  dificultad.  Se  ha  dicho  por  al¬ 
gunos  que  Pasteur  no  fué  católico,  sino  es¬ 
piritualista  en  el  sentido  de  los  siglos  XIII 
y  XIX,  y  para  demostrarlo,  aducen  el  hecho 
de  qu©  no  fué  practicante  sino  al  fin  de  su 
vida. 

No  vamos  a  contestar  con  aquella  salida, 
de  un  eminente  religioso  que,  a  propósito  de 
Oarrel,  preguntaba:  “¿Acaso  San  Pablo  er¬ 
mitaño  practicaba?  ¿Acaso  Santa  María 
Egipcíaca  lo  hacía?  ¿No  eran  por  eso  cató¬ 
licos...  y  sin  embargo  son  santos?’’. 

Sí,  es  cierto  que  la  práctica  del  gran  -sabio 
(misa  dominical),  comunión  pascual)  fué 
deficiente  durante  una  parte  notable  de  su 
vida.  Su  caso  es  el  mism0  de  Carrel  des¬ 
pués  de  su  conversión.  Y  la  explicación  pa¬ 
rece  ser  la  misma:  exceso  del  trabajo  del 
sabio  que  literalmente  se  mata  en  su  labor; 
sobre  todo,  error  especulativo  y  defecto  de 
formación.  Solamente  al  término  de  su  vida, 
cuando  la  enfermedad  lo  obligó  a  interrum¬ 
pir  sus  trabajos  y  le  permitió  interrogar  su 
conciencia,  consultar  a  quienes  tienen  gracia 
para  ilustrarla,  el  sabio  comprendió  lo  que 
le  faltaba  todavía.  Y-  entonces,  como  Ca¬ 
rrel,  con.  la  sencillez  de  un  niño  y  la  humil¬ 
dad  de  los  grandes  espíritus,  se  puso  en 
facha.. 

Que  Pasteur  haya  sido  mucho  más  que  un 
deísta,  aun  cuando  era  un  católico  parcial¬ 
mente  ilógico,  lo  demuestran  sus  declaracio¬ 
nes  eñ  circunstancias  solemnes  y  sobre  todo 
la  fe  que  impregna  su  conducta.  “El  justo 
vive  de  la  fe”,  dice  San  Pablo  (Hebr.,  10, 
38).  Pasteur  vivió  de  la  fe,  aun  ‘cuando 
olvidaba  tales  exigencias  suyas.  Y  se  le 
pueden  aplicar  aquellas  palabras  de  Dom 
Alejo  Presse  sobre  Carrel:  “Rara  vez  he  en¬ 
contrado  un  alma  más  penetrada  práctica¬ 
mente  del  pensamiento  y  de  la  presencia  de 
Dios,  del  respeto,  de  la  reverencia,  de  la  ado¬ 
ración  divina.  Si  ser  un  verdadero  cristiano 
es  adorar  a  Dios  en  espíritu  yjen.  verdad,  so¬ 
meter  su  inteligencia,  su  voluntad  y  sus  ac¬ 
tos  al  querer  divino  conocido,  preferir  a 
Dios  a  todo  lo  demás,  el  Dr.  Carrel  era  un 
cristiano  en  toda  la  fuerza  de  la  palabra”. 

Recordemos  la  profesión  de  fe  de  Pasteur, 
el  día  de  su  recepción*  en  la  Academia  Fran¬ 
cesa.  (28  de  Abril  de  1882).  Renán  fué  quien 
lo  recibió  y  le  contestó.  De  un  lado,  un  di¬ 
letante,  de  otro  un  hombre  a  quien  treinta 
y  cinco^  años  de  pacientes  investigaciones  han 


Por  el  P.  Alberto  Bessiéres,  S.J. 

I 

inmortalizado.  A  las  ironías  fáciles  del  pri¬ 
mero,  Pasteur  responde  con  ese  himno  al  in¬ 
finito,  a  Dios,  que  está  en  el  recuerdo  de 
todos:  Por  la  noción  del  infinito,  lo  sobre¬ 
natural  está  en  el  fondo  de  los  corazones - 
Mientras  el  misterio  del  infinito  pése  sobre 
el  pensamiento  humano,  se  levantarán  tem¬ 
plos  a  su  culto  y,  en  las  losas  de  esos  tem¬ 
plos  veréis  hombres  arrodillados.  La  más 
importante  de  las  nociones  positivas  es  la 
del  infinito,  de  Dios,  prosigue.  “Lá  fe,  para 
Pasteur,  era  una.  antorcha”,  proclamará  José 
Bertrand,  secretario  de  la  Academia  de  Cien¬ 
cias.  El  2  de  Marzo  de  1875,  ante  la  Fa¬ 
cultad  de  Medicina,  Pasteur  declaraba;  “Fren¬ 
te  a  los  grandes  problemas  no  hay  más  que 
dos  estados  posibles  para  la  mente;  o  la  fe 
en  una  solución  dada  por  la  revelación  di¬ 
recta,  o  el  tormento  del  alma,  que  se  expresa, 
ya  por  un  silencio  absoluto,  ya  por  la  con¬ 
fesión  de  la  importancia  de  no  penetrar  na¬ 
da”.  Y  en  su  recepción  en  la  Academia  de 
Ciencias:  “En  cada  uno  de  nosotros  hay  dos 
hombres  (  él  sabio)  y  el  bombre  que  llora  a 
sus  hijos  que  ya  no  existen,  que  no  quiere 
morir  como  muere  un  vibrión”. 

Pasteur  no  fué  un  Padre  de  la.  Iglesia  — se 
ha  prodigado  demasiado  ese  título  en  los  úl¬ 
timos  tiempos  a  cristianoss  harto  singulares — -, 
pero  la  fe  católica  y  no  solamente  un  vago 
esplritualismo.  se  mezcló  a  toda  su  vida  co¬ 
mo  una  luz  y  una  fuerza. 

Mezclada  a  sus  duelos.  En  Septiembre  de 
1859,  su  hija  mayor  fué  arrebatada  por  la 
fiebre  tifoidea.  Quedó  anonadado,  luego  se 
repuso  y  escribió  a  su  padre:  “Ella  es  feliz 
y  esto  debe  bastarnos”.  Y  en  otra  carta: 
“Que  se  haga  la  voluntad  de  Dios.  Resig¬ 
némonos  y  trabajemos”. 

Los  mismos  acentos  en  la  muerte  de  otras 
dos  hijas  y  en  la  de  su  padre.  En  la, cá¬ 
mara  mortuoria  de  Arbois,  escribe  a  su  pe¬ 
queña  Cecilia.:  “Murió  el  día  del  día  de  tu 
Primera  Comunión,  mi  querida  Cecilia.  Yo 
tenía  el  presentimiento,  cuando  la  misma  ma¬ 
ñana,  a  la  hora  en  que  estaba  herido  para 
no  levantarse  más,  yo  te  pedía  rogar  a  Dios 
por  el  abuelo  de  Arbois.  Tus  oraciones  ha¬ 
brán  sido  bien  agradables  a  Dios”. 

Atacado  él  mismo,  si  los  4  6  años,  en  me¬ 
dio  de  sus  trabajos,  por  una  congestión  que 
lo  dejará  parcialmente  paralizado,  guarda  la 
paz.  Condenado  por  un  tiempo  al  reposo, 
medita  los  “Pensamientos  de  Pascal”,  el  li¬ 
bro  de  Bossuet,  “Del  conocimiento  de  Dios 
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y  de  sí  mismo”.  Un  pensamiento  le  hiere: 
“El  mayor  trastorno  del  espíritu  es  creer  las 
cosas  porque  se  quiere  que  sean”.  Fué  el 
hombre  que  se  deja  hacer  por  la  verdad,  que 
la  busca  sin  prejuicios  y  la  confiesa  tal  como 
la  ve.  Y  eso,  sin  tener  cuenta  de  los  sar¬ 
casmos,  de  las  calumnias  que  le  prodigaron 
en  el  campo  positivista  cuyas  posiciones  com¬ 
batió.  Porque  se  trata  de  saber,  dice,  en 
toda  ocasión,  y,  por  ejemplo,  al  inaugurar 
el  7  de  Abril  de  18  64,  una  serie  de  confe¬ 
rencias  en  la  Sorbona,  si  la  verdad  científica 
está  en  esto:  ‘La  materia  eterna,  y  fuera  de 
ella,  la  nada;  la  idea  de  Dios  inútil”.  A  todo 
esto,  contesta:  “No”. 

Las  batallas  que  libra  contra  las  epidemias 
que  asuelan  a  la  humanidad  están  inspira¬ 
das  en  un  alto  sentimiento  del  deber,  por  esa 
caridad  que  es  el  nombre  de  Dios.  “Tú  ex¬ 
pones  tu  vida”,  le  dicen  sus  amigos,  cuando 
lleva  su  lucha  contra  el  cólera.;  “detente”. 
“¿Y  el  deber?”,  les  responde. 

Su  combate  está  alentado  por  un  ideal  más 
elevado  todavía  que  se  confunde  por  otra 
parte  con  el  precedente.  El  duelo  sostenido 
durante  años  contra  la  generación  espontánea 
y  consecuentemente  en  pro  de  la  antisepsia, 
se  inspira  en'  un  alto  sentimiento  de  huma¬ 
nidad.  El  sectarismo  estúpido  que,  en  1870, 
rehusará  aplicar  sus  conclusiones,  costará  a 
Francia  millares  de  vidas.  Pero  al  pensar  en 
los  cuerpos,  Pasteur  no  olvida  a.  las  almas: 
“Dios  quiera  que,  por  los  más  perseveran¬ 
tes  trabajos,  yo  aporte  una  piececita  al  edi¬ 
ficio  de  nuestros  conocimientos  sobre  esos 
profundos'  misterios  de  la  vida  y  de  la  muer¬ 
te”,  repite. 

Helo,  en  fin,  en  1883,  envejecido  y  gas¬ 
tado,  empeñándose  en  la  experiencia  que  va 
a  contribuir  más  a  inmortalizarlo:  la  vacuna 
contra  la  rabia. 

Piensa  en  hacer  sobre  sí  mismo  una  expe¬ 
riencia  que  no  se  atreve  a  intentar  sobre 
otro  hombre,  cuando  se  le  trae  al  pequeño 
alsaeiano  José  Meister,  que  ha  recibido  ca¬ 
torce  mordeduras  de  un  perro  rabioso.  ¿Va 
a  intenta?  la  experiencia  casi  desesperada? 
Si  se  niega,  el  niño  morirá  atrozmente.  Pero, 
si  fracasa,  vedlo  deshonrado,  lapidado  por  sus 
adversarios.  Después  de  una  larga  estación 
en  una  iglesia  vecina  a  su  Instituto  adopta 
la  solución  de  la  pura  caridad.  El  trata¬ 
miento  se  prosigue  por  diez  días.  Pasteur 
no  duerme.  No  encuentra  aliento  sino  en  sus 
frecuentes  visitas  a  la  iglesia.  Finalmente 


es  la  victoria  adquirida  por  el  martirio  moral 
del  sabio.  ¿No  había  tomado  él  por  divisa 
la  palabra  del  Evangelio:  “Amaos  los  unos 
a  los  otros  como  yo  os  h©  amado”?  Ahora 
bien,  la  plenitud  de  la  ley  es  la  caridad. 
(Rom.,  13,  10). 

El  28  de  Septiembre  de  1895  expiraba  en 
Villeneuve-l’Etang,  a  los  73  años,  aquél  de 
quien  Máximo  de  Camp  escribía:  “Cuando 
encuentro  a  Pasteur,  tengo  envidia  de  pos¬ 
trarme  y  me  sorprendo  de  que  no  esté  ro¬ 
deado  por  una  aureola”.  Ata.cado  de  ure¬ 
mia  desde  hacía  un  año,  el  gran  anciano  veía 
venir  en  paz  la  muerte.  El  día  primero  de 
año,  sus  colaboradores  Roux,  Nicolle,  etc.,  vie¬ 
nen  a  visitarlo.  De  pronto  entra  la  esposa 
de  Pasteur,  con  un  despacho  en  la  mano: 
“'El  Santo  Padre  León  XIII,  te  envía  su  ben¬ 
dición  para  el  año  que  comienza”. 

Pasteur  interrumpió  las  conversaciones,  ,to- 
mó  el  telegrama,  y  dos  lágrimas  de  alegría 
corrieron  de  sus  ojos.  León  XIII,  que  era  un 
espíritu  informado,  había  querido  con  este 
gesto,  y  Pasteur  lo  sabía  bien,  rendir  un  so¬ 
lemne  homenaje  al  sabio  católico. 

En  ausencia  del  R.P.  Boulangin,  Bene¬ 
dictino,  que  era  su  confesor  (escribe  Mons. 
Baunard),  Pasteur  fué  asistido  por  M.  Ri¬ 
chard,  párroco  de  Garches.  Había  comulga¬ 
do  poco  antes.  A  las  oraciones  de  la  Extre¬ 
maunción,  no  pudiendo  ya  hablar  se  unía 
por  señas.  Murió  besando  el  pequeño  cru¬ 
cifijo  de  marfil  que  no  lo  dejaba,  y  que  s»u 
esposa  le  presentaba.  Lo  llevó  en  su  ataúd 
y  en  su  tumba,  primero  en  Notre-Dame  y 
luego  en  su  Instituto  Pasteur. 

La  ciencia,  para  un  Taine,  un  Berthelot,  un 
Renán,  teóricos  del  positivismo,  había  sido 
ante  todo  un  pretexto  para,  despachar  a  Dios. 
“El  mayor  trastorno  del  espíritu  es  creer 
de  antemano  las  cosas  porque  se  quieren  que 
ellas  sean”,  g’ustaba  de  repetir  Pasteur  con 
Bossuet,  lo  que  es  un  medio  que  falsea  la 
ciencia. 

Pouchet  y  sus  amigos  afirmaron  la  gene¬ 
ración  espontánea  para  “liquidar  a  Dios”. 
Pasteur  comenzaba  no  por  afirmar,  sino  por 
probar:  “Grandes  y  pequeños  (los  seres  or¬ 
ganizados)  no  nacen  sin  tener  antecesores... 
La  vida  no  nace  sino  de  la  vid^”.  De  donde 
el  sabio  concluía  inmediatamente:  el  origen 
primero  de  la  vida  exige  a  Dios,  un  Dios  per¬ 
sonal  y  todopoderoso. 

(Tomado  de  ‘El  Mensajero  del  Corazón  de 
Jesús”,  de  Colombia.  Febrero  de  1954.) 
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Trágica  muerte  de  los  acusadores  del  Cardenal  Mindszenty 


Cuatro  años  hace,  el  2  6  de*  Diciembre  de 
19  4  8,  el  Cardenal  Mindszenty  saludó  a  su 
madre,  que  lloraba,  y  emprendió  el  camino 
de  la  prisión'. 

— No  llores,  madre  — dijo — ;  tal  vez  el 
Cardenal  muerto  servirá  a  su  país  y  al  mun¬ 
do  mejor  que  el  Cardenal  vivo. 

El  Ministro  de  Justicia  que  había  expedido 
el  mandamiento  de  prisión,  Gyula  De’csi  ha 
sido  depuesto  e  inmediatamente  fué  arres¬ 
tado  bajo  acusación  de  espionaje  en  favor 
de  los  Estados  Unidos.  La  misma  acusación 
que  había  lanzado  contra  el  Cardenal.  El 
Ministro  en  persona  había  hecho  los  interro¬ 
gatorios  a  la  víctima.  Uno  de  éstos  había 
durado  ochenta  y  dos  horas;  el  Cardenal  ha¬ 
bía  sido  obligado  a  permanecer  siempre  en 
pie  hasta  que  se  desplomó. 

De  los  16  agentes  de  la  Policía  secreta  que 
detuvieron  al  Cardenal  sólo  uno,  Paul  Figia, 
se  ha  salvado  huyendo  de  Hungría.  Su  jefe, 
Gyula  Osko,  fué  muerto  cuando  intentaba 
atravesar  la  frontera  austríaca.  Los  otros 
fueron  asesinados  o  se  les  encontró  muer¬ 
tos. 


László  S'ulner,  el  grafólogo  que  confeccio¬ 
nó  falsas  scartas  del  Cardenal,  huyó  a  París, 
donde  confesó  su  actividad  de  falsificador  de 
documentos. 

László  Rajk,  como  Ministro  del  Interior, 
había  fomentado  la  campaña  contra  el  Car¬ 
denal,  presentándolo  como  un  espía  ameri¬ 
cano.  Como  se  sabe,  también  este  Ministro 
ha  terminado  ahorcado,  bajo  la  acusación  de 
espionaje  en  favor  de  los  Estados  Unidos. 

Su  sucesor,  János  Kádár,  ideó  el  método 
de  interrogación  más  diabólico  para  el  Car¬ 
denal.  Ha  terminado  ahorcado  sin  público 
proceso. 

Sándor  Zold  fué  el  propagandista  más  ac¬ 
tivo  durante  el  proceso,  hasta  merecer  su¬ 
ceder  a  los  dos  Ministros  mencionados  ante- 
i  nórmente.  Se  ha  visto  obligado  a  suicidar¬ 
se  después  cíe  dar  muerte  a  su  mujer  e  hi¬ 
jos.  _  I 

Otros  muchos  que  tuvieron  participación  en: 
el  infame  proceso  han  desaparecido.  Quien 
a  'hierro  mata,  a  hierro  muere. 

(Tomado  de  “Ecclesia”,  de  Santiago  de 
Chile.) 

**  .  i 
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La  Parroquia  de  Chiilán  Viejo  y  su  titular 


El  26  de  Junio  de  1580,  el  Mariscal  y  Go¬ 
bernador  del  Reino  de  Chile  extendió  el  de¬ 
creto  de  fundación  de  la  ciudad  de  San  Bar¬ 
tolomé  a  orilla  del  río  Chiilán  y  junto  a.l 
fuerte  del  mismo  nombre,  a  llamarse  ciudad 
de  San  Bartolomé  de  Gamboa  del  río  Chi- 
llán. 

Gobernaba  la  Iglesia  el  Papa  Gregorio  XIII, 
la  Diócesis  el  primer  Obispo  de  Concepción, 
Fr.  Antonio  de  San  Miguel,  franciscano,  el 
reino  dicho  Ruiz  de  Gamboa  y  era  rey  de 
España  Felipe  II. 

“El  mismo  fundador  puso  parroquia  en  la 
ciudad  de  su"  fundación,  dice  un  cronista  y 
otro  Marino  de  Lovera,  asegura  que  constru¬ 
yó  la  Iglesia.  Parroquial  y  luego  pidió  al  Obis¬ 
po  de  Concepción  el  mismo  Don  Antonio  de 
San  Miguel  que  favoreciera  a  los  moradores 
de  su  ciudad  facilitándoles  el  cumplimiento 
de  sus  deberes  cristianos  y  que  para  el  efec¬ 
to  instituyera  canónicamente  la  Parroquia  y 
nombrara  Cura. 

Se  da  por  averiguado  que  el  señor  Obispo 
nombró  párroco  de  Chiilán  al  mercedario  Fr. 
Francisco  Ruiz,  que ' con  los  primeros  veci¬ 
nos  salidos  de  Concepción  se  hallaba  e-n  el 
lugar  y  a  mayor  abundamiento  agregan  los 
historiadores,  que  no  había  otro  sacerdote  e.n 
la  .ciudad. 

La  Parroquia  tuvo  cómo  Patrono  y  titular 
al  glorioso  Apóstol  San  Bartolomé  tal  vez 

>  J 


por  ser  el  24  de  Agosto  el  día  en  que  se 
levantara  el  fuerte  e  inaugurara  la  fundación 
de  la  ciudad.  La  feligresía  honró  con  par¬ 
ticular  veneración  al  Santo  Patrono  y  io  cons-  < 
tituyó  en  su  especial  protector  y  abogado  ante 
el  trono  de  las  divinas*  misericordias. 

Pueblo  y  parroquia,  com0  madre  e  hijo,  o 
discípulo  Juan  y  María,  cruzan  abrazados 
los  siglos  y  llegan  al  año  1751,  en  que  otro 
Gobernador  y  otro  decreto  establecen  la  tras¬ 
lación  de  la  ciudad  en  paraje  más  seguro  y 
taxativamente  se  establece:  (decreto  de  Don 
Domingo  Ortíz,  (25  de  Septiembre  de  1751) 
que  en  un  extremo  de  la  cuadra  del  lado  del 
este  o  oriente  que  forma  la  plaza  mayor  se  mi¬ 
dan  50  varas  para  la  Iglesia  Matriz  con  fren¬ 
te  a  la  plaza  y  todo  el  fondo  de  la  cuadra, 
para  el  mismo  oriente,  destinando  la  esquina 
de  dicho  rumbo  para  caridad  y  el  espacio 
que  hubiere  entre  este  aposento  o  pieza  y  la 
Iglesia,  para  campo  santo.” 

De  la  antigua  población  no  quedó  rastro  y 
la  Parroquia  de  San  Bartolomé  con  su  pue¬ 
blo  quedaron  en  el  paraje  de  la  Viña  Mos¬ 
catel  que  hoy  llaman  Chiilán  Viejo. 

En  1855  se  decreta  otra,  traslación  y  otra 
fundación,  pero  la  población  la  resiste,  y 
desde  esta  fecha  Se  bifurca  Chiilán  en  Nue¬ 
vo  y  Viejo.  Con  éste  queda  en  pie  la  Igle¬ 
sia  de  San  Bartolomé,  hasta  el  presente;  pero* 
aquí  el  problema  insoluto.  La  iglesia  pos- 


904 


teriormente  fundada  e11  Chillán  Nuevo  toma 
el  titular  de  la  de  Chillán  Viejo,  que  fun¬ 
ciona  como  vice-parroquia  de  ésta  hasta  190  8, 
en  que  Mons.  Luiz  Izquierdo  de  nuevo  la 
restablece  Parroquia  y  le  da  por  titular  San 
Bernardo . 

Ahora  leamos  la  doctrina  de  la  Iglesia 
acerca  del  Titular  o  Patrono  y  el  origen  que 
■tiene  esta  práctica  para  ver  de  aclarar  el 
punto  que  buscamos  aclarar. 

El  origen  de  titulus  viene  de  dos  fuentes: 
fiscal,  da.do  al  objeto  o  posesión  como  un  re¬ 
conocimiento  de  la  propiedad  y  en  nuestro' 
caso  de  que  tal  edificio  pertenece  al  Rey  d'ú 
los  Reyes;  eclesiástico,  de  las  tumbas  lla¬ 
madas  títulos  por  el  santo  o  mártir  donde 
se  celebraban  en  las  catacumbas  los  sagra¬ 
dos  misterios,  cuyas  reliquias  se  estableció 
posteriormente  de  colocar  en  los  altares,  sin 
cuyo  requisito  no  tenemos  altar  para  la  ce¬ 
lebración  de  los  divinos  misterios  en  ningu¬ 
na  iglesia:  así,-  Iglesia,  Reliquias  y  título 
son  un  “totum  indivisum”,  como  cuerpo,  al¬ 
ma  y  nombre  en  una  persona. 

Por  eso  el  derecho  establece:  “que  toda 
iglesia  pública  tenga  su  propio  titular  que 
NO  PUEDE  CAMBIARSE  y  del  cual  debe 
celebrarse  la  fiesta  anualmente,  según  pres¬ 
criben  las  rúbricas.  “Unaqua.eque  Ecclesia 
colisa Grata  vel  benedicta  suum  habeat  titulus, 
qui  peracta  Ecclesiae  dedícatione  mutari  ne- 
quit...  Étiam  festum  titularás  quotannis  ce- 
lebretur  a  el  norman  legum  liturgica.rum  (Can. 
1168).  El  título  primario  del  altar  mayor 
debe  ser  el  mismo  de  la  Iglesia,  y  se  acon¬ 
seja  poner  la  Imagen  del  Misterio  o  del  San¬ 
to  titular  en  el  mismo  altar  principal.  (Can. 
1201). 

La  Sagrada  Congregación  de  los  Ritos  (Res¬ 
cripto  18  de  Septiembre  1843)  establece:  “Sin 


indulto  apostólico  no  se  puede  cambiar  el 
titular  o  patrono  de  una  iglesia.  El  2  de 
Marzo  de  18  79  (Rescripto  5777)  declara: 
“Si  se  traslada  una  parroquia  a  otra,  iglesia 
el  titular  será  el  de  ésta”.  El  20  Dic.  1878 
enseña:  “Y  aún  que  se  traslade  la  imagen 
del  titular  de  aquélla  y  se  coloque  en  el  altar 
mayor  de  ésta.  (Decreto  5757). 

Estando  entonces  a  la  letra  y  al  espíritu 
de  la  Iglesia  universal  la  Parroquia  de  Chi¬ 
llan  Viejo  no  podía  aun  cuando  se  funda.ra 
otra  iglesia  y  otra  población  con  el  mismo 
nombre,  perder  ;su  titular  ni  su  carácter  de 
tal. 

Añádase  la  imposibilidad  de  la  celebra¬ 
ción  en  el  lugar  de  la  fiesta  del  nuevo  Pa¬ 
trono  San  Bernardo,  por  haber  sido  sustitui¬ 
do  por  su  omónimo  *el  Padre  de  la  .Patria 
Bernardo  O’Higgins,  por  ser  ésta  su  ciudad 
natal  y  por  concentrarse  toda  celebración  en 
los  actos  cívicos  que  se  desarrollan  en  su 
día  por  el  pueblo  de  las  dos  ciudades. 

Nadie  conoce,,  ni  piensa,  que  hay  un  San 
>  mardo  de  Claraval,  y  que  ese  día  la  Parro¬ 
quia  tiene  un  Santo  Titular  que  recordar  y 
hasta  los  días  de  la  novena  se  los  “llaman 
semana  oginiana”. 

Mis  antecesores  omitían  todo  acto  religioso 
por  la  razón  dicha.  Yo  pretendí  infiltrarme 
en  la  serie  de  demostraciones  públicas  y  ren¬ 
dir  culto  al  Santo  Patrono,  pero  la  profana¬ 
ción  aconsejó  a  mis  superiores  ordenarme 
cesar  del  inútil  esfuerzo. 

Así  que  la  Iglesia  Parroquial  de  Chillán 
Viejo  ha  perdido  su  verdadero  Titular  y  bo¬ 
rrada  la  celebración  del  nuevo. 

He  aquí  el  problema  de  un  párroco.  ¡Y 
por  cierto  complicado!  .  .  . 

Lorenzo  Mondanelli  M . 
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Se  previene  con  respecto  a  una  estafa 


Director  de  la  “Revista  Católica”.  -  Santiago. 

Estimado  Sr.  Director: 

Con  el  objeto  de  prevenir  a  los  Párrocos 
y  Rectores  de  Iglesia,  de  ser  sorprendidos 
por  un  individuo  que  dice  llamarse  en  oca¬ 
siones:  Ricardo  Arredondo  o  Ricardo  Be- 
launde,  que  se  hace  pasar  por  afinador  y  maes¬ 
tro  en  arreglar  pianos  y  armonios,  trabajos 
que  cuando  son  fáciles  y  se  ve  urgido  cum¬ 
ple,  y  que  más  de  las  veces  por  ser  difícil 
y  no  convenirle  los  abandona,  no  sin  antes 
haberse  llevado  dinero  a  cuenta  de  dichos  tra¬ 
bajos,  procediendo  a  su  habitual  estafa,  esta 
Parroquia  fué  una  de  sus  tantas  víctimas 
(se  fué  con  $  6.000)  :  en  Chimbarongo  hizo 
otro  tanto,  y  así  en.  varias  parroquias  e  igle¬ 
sias. 

Le  ruego,  Sr.  Director,  'dé  cabida  en  su 
prestigiosa  Revista  de  amplia  circulación  en 


el  clero,  de  este  aviso,  para  que  los  señores 
Sacerdotes  estén  prevenidos  y  no  sean  sor¬ 
prendidos  por  este  estafador. 

El  aviso  colóquelo  como  Ud.  crea  más  con¬ 
veniente. 

Queda  agradecido  y  con  attos.  saludos, 
S.S.S.  y  Cap.,  . 

Párroco. 

N.  B. —  La.  estafa  se  consumó  en  esta  Pa¬ 
rroquia  en  Octubre  del  año  recién:  pasado; 
estuvo  cinco  días  en  ésta,  desarmó  un  ar¬ 
monio  en  mal  estado,  por  cierto,  y  que  él 
traía  y  se  comprometía,  con  mil  juramentos, 
a  dejarlo  nuevo.  .  . ,  se  fué,  no  ha  vuelto  más 
y  escribió,  siempre  engañando,  que  no  había 
elementos  en  Santiago  para  hacer  estos  arre¬ 
glos  ... 

Para  los  filies  que  haya  lugar. 
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CASO 


DEL  ABATE  PIERRE 


GUSTAVO  J,  FRANCESCHI 


(Tomado  de  “Criterio”  de  Buenos  Aires.  —  Marzo  1954,  N.o  1208). 


“¡Mis  amigos,  os  pido  socorro!  Son  más  de 
dos  mil  los  que  duermen  en  la  calle.  Ayer 
por  la  noch©  una  mujer  murió  helada  en  la 
vereda  del  bulevard  Sebastopol;  necesito  que 
me  ayuden'  a  recoger  durante  la  noche  a  los 
faltos  de  techo.  ¡Os  cito  en  la  plaza  del  Pan¬ 
teón!”.  Tai  fué  el  dramático  llamado  que 
oyó  París  «n  la.  mañana  del  primero  de 
febrero  próximo  pasado,  transmitido  por  la 
radio.  Quien  lo  lanzaba  era  un  sacerdote  ape¬ 
llidado  el  abate  Pierre,  Sacudió  a  1a.  urbe. 
Esa  noche  hizo  15  grados  bajo  cero;  pero  la 
municipalidad  había  abierto  refugios,  la  po¬ 
licía  recorrió  con  sus  vehículos  la  ciudad,  y 
en  la  plaza  del  Panteón  dos  mil  personas  y 
500  coches  se  hallaban  a  la  disposición  del 
abate  Pierre .  La  movilización  contra  el  frío 
y  la  miseria  no  terminó  en  veinticuatro  ho¬ 
ras,  continuó  mientras  duró  lo  crudo  del  in¬ 
vierno,  y  además  de  una  tarea,  transitoria  se 
realizó  una  permanente,  que  luego  expondré. 
Pero  el  asunto  merece  una  explicación  y  co- 
/  mentario  porque  tiene  proyecciones  que  van 
mucho  más  allá  de  una  ciudad  o  de  un  país: 
se  trata  del  verdadero  sentido  de  la  caridad 
cristiana  y  de  la.  solidaridad  humana.  Seré 
breve  pero  procuraré  decir  lo  indispensable. 

Ante  todo,  ¿quién  es  el  abate  Pierre? 

Su  verdadero  nombre  es  Enrique  G.  Groués, 
pertenece  a  la  familia,  de  uno  de  los  más 
acaudalados  fabricantes  de  seda  de  Lyon .  En 
el  colegio  de  los  jesuítas  de  la  ciudad,  donde 
se  educó,  se  lo  consideró  como  un  alumno  de 
extraordinaria  capacidad.  La  herencia  que  lo 
aguarda  lo  hace  mirar  por  los  padres  de  fa¬ 
milia  como  un  envidiable  “partido”  para  sus 
hijas.  Pero  en  1930,  al  cumplir  dieciocho 
años,  declara  a  sus  progenitores  que  quiere 
ser  “el  más  pobre  entre  los  pobres”,  e  in¬ 
gresa  en  un  convento  de  capuchinos.  Su  sa¬ 
lud,  entonces  delicada,  le  imposibilita  obser¬ 
var  la  austeridad  de  la  regla.  Sale  de  la 
orden  para  ser  sacerdote  secular;  pero  cierto 
día  exclama:  “en  el  convento  creía  haber  he¬ 
cho  la  experiencia  del  frío  y  del  hambre  ¡qué 
error!,  para  conocerlos  de  verdad  hacíame  fal¬ 
tar  ir  al  mundo”. 

La  guerra  estalla  mientras  era  teniente- 
cura.  de  San  José,  en  Grenoble.  Entra  en  re¬ 
laciones  con  el  maquis,  sn  casa  sirve  de  re¬ 
fugio  para  los  fugitivos,  y  de  oficina  para  la 
fabricación  de  falsos  documentos.  Cierto  día 
se  le  presenta  un  hombre  herido  y  semipa- 
ralítico,  perseguido  por  la,  Gestapo.  Lo  reco¬ 
ge  y  lo  lleva  sobre  sus  hombros  hasta  más 
allá  de  la  frontera:  ignoraba  la  personalidad  ' 
de  quien  había  acudido  a  él;  era  Jacques  de 
Gaulle,  hermano  del  general. 


Los  alemanes  10'  aprisionan:  se  escapa;  los 
italianos  lo  capturan:  se  les  va  de  entre 
las  manos.  Conocedor  de  la  montaña,  se  une 
a  los  MAQUIS  del  Vercors,  y  como  posee  co¬ 
razón  de  apóstol  funda  un  periódico.  Huye 
a  Argel,  y  vuelve  a  Francia  como  capellán  de 
la  marina.  Llega  a  París,  y  el  cardenal  Su- 
hard,  que  conoce  su  carácter  e  inteligencia., 
le  aconseja  sea  diputado.  Acepta  la  candida¬ 
tura,  y  representa  en  la  Asamblea  Nacional 
el  departamento  de  Meurthe-et-Moselle . 

Pero  ese  diputado  se  mostraba  infiel  a  la 
especie  de  solemnidad  que  parece  implicar  el 
,cargo:  solía  desaparecer  a  las  once  de  la  no¬ 
che  y  costó  averiguar  a  dónde  iba.  Y  ahí  co¬ 
mienza  su  maravillosa  historia,  actual,  que 
ha  sido  contada  por  él  mismo  a  un  amigo, 
quien  la  publicó  sintéticamente  en  el  número 
de  TEMOIGNAGE  CHRETIEN  del  5  de  fe¬ 
brero  próximo  pasado.  De  esa  narración  to¬ 
mamos  algunos  datos. 

El  abate  Pierre  juzgó  que  el  departamen¬ 
to  que  había  alquilado  en  París  era  dema¬ 
siado  caro,  y  halló  por  fin,  en  un  suburbio, 
cierta  casa  medio  en  ruinas  que  le  pareció 
co)n veniente;  poseía  espacio  suficiente  para 
albergar  a  algunos  compañeros  transitorios. 
El  abate  arregló  un  poco  las  habitaciones;  el 
barrio  era  pobre  y  los  miserables  circulaban 
por  él,  desamparados  ,y  viendo  en  el  abate 
Pierre  a  alguien  que  podía  comprenderlos. 
En  1952 ’  individuos  pertenecientes  a.  45  paí¬ 
ses  distintos  habían  encontrado  albergue  pro¬ 
visorio  en  la  casa  del  sacerdote,  y  las  noches 
pasadas  allí  por  extraños  sumaban  más  de 
7.000  . 

Entonces,  narra  el  sacerdote,  sobrevino  el 
acontecimiento.  Un  joven  fué  a  verlo,  dicién- 
dolé  “en  una  casa  al  lado  de  la  mía  un  hom¬ 
bre  intentó  suicidarse,  no  ha  muerto,  hay  que 
hacer  algo”.  El  abate  marchó:  se  trataba 
de  un  antiguo  presidiario  de  Cayena,  que 
después  de  veinte  años  de  encarcelamiento 
había  regresado  a  su  país  y  hallado  una  si¬ 
tuación!  familiar  imposible  para  readaptarse 
a  la  vida  común.  “Podía  yo  — explicaba  el 
sacerdote —  decirle:  “mi  pobre  amigo,  tenga 
valor.  Piense  en  Dios  que  lo  ama,  tome  estos 
cien  francos”;  en  una  novela  de  Bruce  Mars- 
hall  un  clérigo  hace  exactamente  ese  gesto 
con  una  pobre  muchacha,  y  muy  sin  querer¬ 
lo  causa  de  este  modo  sh  perdición.  El  aba¬ 
te  Pierre  pensó  que  era  mejor  traerlo  a  su 
propia  casa,  y  así  lo  hizo.  De  esta  manera, 
se  inició  la  comunidad  llamada  Emaús,  que 
no  es  sociedad  laica  ni  congregación  religio¬ 
sa,  sino  sencillamente  un  grupo  de  personas 
que,  sufriendo  miseria  en  su  propia  carne, 
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pensaban  sin  embargo  en  aliviar  la  miseria 
de  los  demás.  No  se  trata  de  ex-penados,  ni 
de  vagabundos,  ni  de  hombres  sin  oficio,  sino 
de  individuos  que  sienten  compasión  por  otros 
más  miserables  que  ellos,  y  que  desean  acu¬ 
dir  en  su  auxilio. 

Esos  hombres  comenzaron  a.  trabajar,  a 
construir  casas  provisorias,  con  'tablas  y  tro¬ 
zos  de  cartón,  para  albergar  en  ellas  a  los 
SIN  TECHO.  Y  llegó  una  hora  en  que  les 
faltó  .  todo  recurso,  y  ni  siquiera  tuvieron 
qué  comer. 

Entonces  el  abate  Pierre  realizó  el  acto  que 
conceptúo  más  heroico  de  su  vida:  salió  a 
mendigar  por  las  calles,  y  por  la  noche  tra¬ 
jo  pan  y  unas  sardinas  para  sus  “compañe¬ 
ros  de  Emaús”.  Sé  lo  que  cuesta  tender  la. 
mano,  he  tenido  que  solicitar  la  caridad  ajena 
para  obras  cristianas;  he  experimentado  la 
vergüenza,  la  humillación  durísima,  que  ello 
representa.  Pero  nunca  hube  de  practicarla 
en  la  calle,  como  lo  hizo  ese  sacerdote  con  el 
objeto  de  conseguir  un  poco  de  alimento  para 
sí  y  sus  colegas  de  miseria.  Y  cuando  se  vió 
obligado  .a  explicar  su  acto  a  estos  hombres, 
ellos  protestaron.  “No  padre,  dijeron,  hay  un 
oficio  que  todos  podemos  desempeñar,  y  que 
no  abochorna  a  nadie:  el  de  traperos’’,  lo  que 
en  jerga  porteña  se  llama  CIRUJAS.  Y  du¬ 
rante  dos  años,  entiéndase  bien,  DOS  AÑOS, 
el  abate  Pierre,  que  ya  no  era  diputado,  salía 
todas  las  mañanas  a  las  tres  para  recorrer 
los  cajones  de  desperdicios  domésticos  y  reu¬ 
nir  botellas,  trozos  de  ropa,  clavos  torcidos 
y  otros  tesoros  que  allí  se  encuentran.  Con 
esto,  y  algunos  desempeñando  un  cargo  en 
un  taller,  no  sólo  vivía  esa  comunidad  de  la 
miseria  sino  que  además  iba  construyendo  al¬ 
bergues  en  que  hospedaban  a  la  gente  sin  te¬ 
cho  . 

Un  día,  en  enero  de  este  año,  ocurrió  algo 
dolorosísimo .  Había  recogido  a  una  familia 
en  la  que  acababa  la  esposa  de  tener  un  ne¬ 
ne.  Pero  habían  padecido  demasiado  del  frío 
durante  el  invierno  crudísimo  a  que  ha  es¬ 
tado  sometida  Europa,  pues  la  temperatura 
de  París  bajó  hasta,  diez  y  siete  grados  bajo 
cero:  el  pobre  chico  murió.  Entonces  la  in¬ 
dignación  penetró  en  el  alma  del  abate,  quien 
escribió  una  carta  al  Ministro  de  las  Recons¬ 
trucciones  invitándolo  al  entierro.  El  'funcio¬ 
nario  aceptó,  y  caminó  dos  kilómetros  entre 
el  barro  y  la  nieve  en  pos  del  ataúd  cons¬ 
truido  por  los  compañeros  de  Emaús.  Este 
acto  constituyó  un  toque  de  alarma.  El  tiem¬ 
po  fué  empeorando:  pero  ya  la  atención  pú¬ 
blica  se  había  fijado  en  el  sacerdote.  De  gol¬ 
pe,  cabría  decir  que  milagrosamente,  ese  her¬ 
mano  de  los  miserables  se  convirtió  en  el 
número  uno  de  la  radio,  la  televisión  y  la 
prensa.  Su  voz  domina  todas  las  otras  vo¬ 
ces  de  París,  los  diarios  publican  su  fotogra¬ 
fía,  repiten  los  hechos  que  él  narra.  “Me  ha¬ 
bían  hablado  de  una  familia.  Fui  a  verla: 
vivía  bajo  una  carpa,  bien  cerrada  para  que 
no  penetrara  tanto  el  frío.  La  mujer  estaba 
tendida  en  uu  colchón  puesto  sobre  la  tierra 


húmeda,  esperaba  un  nene.  Había  al  lado 
de  ella  un  chico.  Los  dos  otros  habían  muer¬ 
to.  ¿Y  el  marido?  Cuando  por  la  noche  lle¬ 
gó,  con  sus  ocho  horas  de  trabajo  y  su  sa¬ 
lario  en  el  bolsillo,  para  entrar  en  su  MO¬ 
RADA  le  fué  necesario  ponerse  en  cuatro 
patas  y  arrastrarse  bajo  la  tela  de  la  carpa, 
como  un  perro”.  El  abate  no  recrimina;  no 
menciona  las  semanas  que  pierde  la  Asam¬ 
blea  Nacional,  de  la  que  fué  miembro,  discu¬ 
tiendo  minucias  de  la  ley  sobre  construc¬ 
ciones  de  urgencia,  no  ataca:  expone.  Esa 
noche  habla,  en  el  cine  Gaumont,  el  mayor  y 
más  lujoso  de  París,  donde  seis  mil  personas 
ansiosamente  lo  escuchan.  En  el  escenario 
duramente  iluminado  por  dos  focos  que  pro¬ 
yectan  su  sombra  sobre  el  fondo,  el  abate 
Pierre  está  de  pie:  se  ha  sacado  la' boina,  el 
sobretodo  gris  raído  y  la  capa  con  que  suele 
cubrirse,  conserva  su  bastón,  su  sotana  vie¬ 
ja;  ahí  está,  flaco,  con  un  rostro  sombreado 
por  la  barba  negra  y  rala,  parece  un  cruci¬ 
fijo  del  Greco.  Pasa  luego  por  las  butacas, 
tiende  la  mano,  en  ella  cae  un  millón  seiscien¬ 
tos  mil  francos.  Esto  es  un  detalle.  En  siete 
días  el  abate  Pierre  ha  recogido  más  de  cien¬ 
to  veinte  millones  de  francos,  veinte  mil  fra¬ 
zadas,  doce  mil  tricotas,  diez  mil  pantalones, 
ocho  mil  sobretodos,  siete  mil  pares  de  cal¬ 
zado,  dos  mil  camisas,  se  la  ha  cedido  un 
enorme  depósito  donde  almacena  los  variadí¬ 
simos  donativos  que  se  le  entregan,  y  que 
son  inmediatamente  distribuidos  a  los  menes¬ 
terosos.  Mantiene  sus  casas  provisorias  de 
refugio  transitorio,  pero  edifica  centenares  de 
moradas  sólidas,  definitivas,  que  son  cedidas 
en  condiciones  inmejorables  a  los  SIN  TE¬ 
CHO.  Estos,  lo  repito,  no  son  vagabundos 
sino  obreros  con  familia  numerosa,  que  han 
sido  expulsados  de  sus  casas  por  desalmados 
patrones,  o  no  pueden  abonar  el  “derecho  de 
llave”  que  se  les  exige  para  alquilarles  una 
nueva  habitación.  Alrededor  de  París  viven 
más  de  diez  mil  familias  trabajadoras  bajo 
los  puentes,  en  excavaciones  cubiertas  con 
trozos  de  arpillera  o  chapas  de  zinc:  no  pue¬ 
den  resistir  al  frío;  en  una.  sola  noche  ,de  este 
invierno  murieron  diecisiete.  Sobre  ellas  de¬ 
rrama  el  fuego  de  su  corazón  ese  sacerdote 
que  verdaderamente  ha  oído  el  llamado  de 
la  caridad. 

El  abate  Pierre  ha  escogido,  como  dice  la 
popular  revista  PARIS-MATCH,  la  miseria. 
Viene  instintivamente  a  la  memoria  el  ma¬ 
trimonio  de  San  Francisco  de  Asís  con  Dama 
Pobreza .  Ese  -sacerdote  no  posee  más  que 
la  ropa  que  lleva,  y  una  muda  de  repuesto: 
ni  dos  sotanas,  ni  dos  sobretodos,  ni  un  se¬ 
gundo  par  de  zapatos.  Ni  siquiera  domicilio, 
duerme  de  día  en  el  automóvil  de  uno  de  sus 
amigos,  y  come  con  los  miserables  en  uno  de 
los  refectorios  hechos  para  ellos.  Guarda  sus 
papeles -en  un  chiribitil,  y  acumula  en  un  de¬ 
pósito  que  le  prestaron  los  objetos  que  le  son 
ofrecidos.  Dice  misa  diariamente  en  una  ca¬ 
pilla  de  ta.blucas,  consagrada  a  Nuestra  Se¬ 
ñora  de  los  sin  techo  y  construida  en  un  cam- 
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pamento  de  refugio  por  él  y  sus  compañeros 
de  desamparo.  Envueltos  en  un  papel  con¬ 
serva  como  recuerdo  siete  cuchillos  arranca¬ 
dos  a  infelices  que  estaban  a  punto  de  suici¬ 
darse.  Su  esfuerzo  es  tal  que  un  diario  pa¬ 
risiense  no  católico  acaba  de  escribir:  “el 
abate  Pierre  no  podría  soportar  la  vida  que 
lleva  si  no  lo  sostuviera  su  fe”. 

En  efecto,  ante  la  conducta  de  este  sacer¬ 
dote  se  plantea,  una  cuestión  que  debe  .ser  re¬ 
suelta  bajo  pena  de  no  entender  cosa  alguna 
en  el  asunto:  ¿POR  QUE  EL  ABATE  PIE¬ 
RRE  SE  HA  CONSAGRADO  DE  ESTE  MO¬ 
DO  Y  TAN  ABSOLUTAMENTE  A  LOS  SIN 
TECHO?  Descartamos  los  motivos  que  evi¬ 
dentemente  no  existen.  No  lo  hizo  por  dine¬ 
ro:  es  clarísimo  que  con  reclamar  su  heren¬ 
cia,  de  la  que  nadie  lo  privaba,  era  más  rico 
de  cuanto  pudiera  esperar  revolviendo  cajo¬ 
nes  de  basura.  No  aspiraba  a  un  puesto  pú¬ 
blico  %  ya  que  había  renunciado  a  continuar 
siendo  diputado.  No  buscaba  la  gloria  huma¬ 
na  ya.  que  sabe  muy  bien  que  si  es  fruto  de 
un  entusiasmo  colectivo  muere  tan  pronto 
como  surge.  No  creía  en  una  compasión  ex¬ 
plosiva  y  puramente  nerviosa  porque  años  ha¬ 
cía  se  consagraba  oscuramente  a  la  misión 
que  se  asignó.  En  cierta  oportunidad  se  le 
preguntó  cómo  se  las  arreglaba  para  perma¬ 
necer  despierto  noche  tras  noche,  y  respondió: 
“si  amáis  no  dormiréis”.  Es  verdad:  no  duer¬ 
me  la  madre  que  ¡tiene  un  hijo  gravemente 
enfermo,  ni  la  esposa  sobre  cuyo  marido  se 
cierne  un  peligro  de  muerte.  La  fuente  de 
la  resistencia,  que  caracteriza  al  abate  Pie¬ 
rre  tanto  frente  al  cansancio  físico  cuanto 
frente  a  la  depresión  moral  que  inevitable¬ 
mente  sobreviene  ante  cirtas  incomprensiones, 
el  manantial  de  donde  brota  esa  energía 
positivamente  sobrehumana,  es  el  amor. 

Pero  no  el  amor  habitual,  cotidiano,  ¡que  se 
observa  en  los  seres  mediocres,  amor  arma¬ 
do  de  cartabóp  y  podaderas,  de  metro  y  com¬ 
pás,  que  mide  lo  estrictamente  obligatorio  se¬ 
parándolo  de  lo  que  no  lo  es,  que  alterna  una 
mirada  a  los  sufrimientos  ajenos  con  otra  a 
las  propias  conveniencias,  que  admite  el  es¬ 
fuerzo  en  beneficio  del  prójimo  siempre  que 
no  implique  renunciamientos  dolorosos  y  des¬ 
conocidos.  El  amor  a.,  que  se  refiere  el  aba¬ 
te  Pierre  es  total,  sin  límites,  amor  en  que 
el  elemento  sobrenatural  tonifica  las  fuerzas 
naturales  hasta,  llevarlas  al  heroísmo,  amor, 
en  síntesis,  que  realiza  en  su  plenitud  el  le¬ 
ma  de  la  orden  cartusiana  ‘ignis  numquam 
dicit  suficit”,  el  fuego  nunca  dice  ¡basta! 

Se  ha  divulgado  con  exceso  entre  cristianos 
un  falso  concepto  acerca  de  lo  que  pertene¬ 
ce  a.l  orden  de  la  justicia  y  lo  que  es  abar¬ 
cado  por  el  de  la  caridad.  Según  aquél,  ios 
deberes  de  justicia  son  estrictamente  obliga¬ 
torios,  mientras  no  revisten  tai  carácter  los 
preceptos  que  se  refieren  a  la  caridad.  Pagar 
una  deuda,  no  tomar  Un  objeto  sino  con  el 
consentimiento  del  dueño  y  abonando  su  pre¬ 
cio,  son  deberes  de  justicia,  y  quien  no  los 
cumple  merece  el  desprecio  en  este  mundo  y 


el  infierno  en  el  otro.  Pero  otorgar  un  soco¬ 
rro  a  quien  está  en  la  miseria,  asistirlo  en 
un  desamparo,  son  cuestiones  de  caridad,  y 
nadie  puede  ser  reprobado  por  no  realizar 
tales  gestos  ya.  que  la  caridad  es  libre.  Has¬ 
ta  se  llega  a  reservar  el  nombre  de  DEBER 
a  lo  de  estricta  justicia,  no  aplicándolo  a 
cuanto  va  más  allá  de  tal  límite.  Por  esto 
no  faltan  quienes,  observando  las  prácticas 
religiosas  exteriores  con  toda  puntualidad, 
llegan  sin  embargo  al  endurecimiento  más  in¬ 
creíble  sin  desmerecer  en  el  concepto  propio 
porque  no  han  violado  la  justicia.  Hay  sin 
embargo  una  página  —entre  otras, —  del 
Evangelio,  que  debería  perturbar  su  sereni¬ 
dad.  Es  aquella  en  que  Cristo  Nuestro  Se¬ 
ñor  describe  el  Juicio  Final,  la  retribución 
definitiva  dada  por  el  Omnipotente  a  buenos 
y  malos.  Lo  que  en  concepto  de  Jesús  salva 
a  los  primeros  y  condena,  a  los  segundos  es 
el  haber  cumplido  o  no  los  preceptos  de  la 
Caridad:-  “tuve  -hambre  y  me  disteis  de  co¬ 
mer,  sed  y  me  disteis  de  beber,  estuve  des¬ 
nudo  y  me  vestísteis,  enfermo  y  me  visitás- 
teis”.  Nada  de  esto  entra  dentro  de  la  ór¬ 
bita  de  la  estricta  justicia:  no  se  observan 
estas  normas  porque  en  el  sentido  jurídico  de 
la.  palabra  SE  DEBE,  sino  porque  en  el  sen¬ 
tido  cristiano  SE  AMA. 

El  Corán  prescribe  a  sus  fieles  el  dar  el 
diez  por  ciento  de  lo  que  sobra  a  los  pobres, 
de  donde  se  deduce  que  no  pocos  cristianos 
se  mantienen  a  un  nivel  inferior  al  de  los  ma¬ 
hometanos  observantes.  Un  San  Francisco  de 
Asís,  un  San  Vicente  de  Paul  no  deberían 
constituir  una.  excepción  acreedora  a  infini¬ 
tas  alabanzas,  sino  un  ejemplo  vulgar,  coti¬ 
diano,  de  cristianismo  vivido.  Mas  porque  son- 
ellos  tan  raros,  cuando  se  levanta  Una  voz 
como  la  del  aba.te  Pierre  y  recuerda  a  la  so¬ 
ciedad  sus  deberes,  ella  resuena  a  la  mane¬ 
ra  de  un  trueno  que  sacude  la  modorra  de 
los  que  duermen  durante  una  noche  apacible. 
Y,  después  de  un  primer  impulso  de  caridad, 
luego  de  un  entusiasmo  en  que  existe  mucho 
de  snobismo,  se  vuelve  a  la  ignorancia  prác¬ 
tica  del  sufrimiento  ajeno,  se  desconoce  — o 
se  procura  desconocer —  lo  que  pasa  a  la  ve¬ 
ra  de  nuestra  casa.  Así,  según  leemos  en  el 
Evangelio,  no  sabía,  el  rico  Epulón  que  en  la 
puerta  de  su  morada  padecía  hambre  el  mise¬ 
rable  Lázaro . 

Ocurre  en  orden  al  amor  de  nuestro  her¬ 
mano  lo  que  acontece  en  relación  con  el  amor 
a  nuestro  Dios.  Hay  que  lanzarse  en  él  co¬ 
mo  lo  -hace  en  el  mar  el  valiente  nadador. 
Quien  teme  el  agua  es  vencido  por  ella;  pero 
quien  se  arroja  tranquilamente  se  siente  soste¬ 
nido  por  aquella  misma  a  ¡quien  otros  consi¬ 
deran  enemiga.  Desdichadamente  los  teme¬ 
rosos  abundan  más  de  lo  que  fuera  menes¬ 
ter,  reina  el  horror  al  olvido  de  la  propia  co¬ 
modidad,  y  todo  el  ordenamiento  social  cris¬ 
tiano  se  resiente  por  ello. 

El  abate  Pierre  ha  realizado  la  obra,  que 
hemos  visto,  y  cuyas  proyecciones  revisten  a 
la  hora  actual  una  importancia  que  él  mismo 
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lio  sospechaba,  simplemente  porque  amó  sin 
medida,  porque  no  calculó  cuánto  había  de 
costarle  y  reportarle  su  abnegación,  porque 
verdaderamente  y  en  el  sentido  más  material 
de  la  palabra  sufrió  hambre  con  los  ham¬ 
brientos  y  frío  con  los  sin  techo,  porque  no 
dió  algo  o  mucho  de  lo  <?ue  le  sobraba  sino 
que  SE  DIO  TODO  ENTERO,  con  todas  las 
fuerzas  d©  su  cuerpo  y  de  su  espíritu .  No  ne¬ 
cesitó  buscar  pretextos  ni  justificativos  para 
realizar  una  acción  cuyos  efectos  se  están 
extendiendo  a  toda  Francia  y  que,  muy  le¬ 
jos  de  ser  temporaria,  se  prolongará  por  mu¬ 
chos  años  e  independientemente  de  la  tempe¬ 
ratura  invernal.  Simplemente  AMO,  y  mírese 
lo  que  este  amor  está  manando. 

El  abate  Pierre  comenzó  por  ocuparse  de 
los  hombres  accidentalmente  sin  techo.  Pero 
examinando  con  amor  durante  dos  años  y  más 
esa  masa  de  infelices,  comprobó  que  la  in¬ 
mensa  mayoría  no  era  gente  pervertida  ni 
perezosa,  que  muchísimos  sabían  un  oficio, 
que  las  circunstancias  adversas:  la  dureza  de 
los  dueños  de  casa,  la  mezquindad  de  los  sa¬ 
larios  unida  a.  la  cantidad  de  hijos,  la  deso¬ 
cupación  involuntaria,  había  reducido  a  sus 
clientes  a  la  miseria  y  el  dasaliento;  que  me¬ 
diante  un  auxilio  máterial  y  una  ayuda  ver¬ 
daderamente  fraternal  -  era  posible  levantar 
estos  espíritus  abatidos  y  reactivar,  para  bien 
de  ellos  mismos  y  de  la  sociedad,  a  esos  obre¬ 
ros  desconectados  de  la  producción  por  cul¬ 
pa  de  una  deficiente  organización  celectiva. 
Para  satisfacer  a  las  primeras  necesidades  ha 
creado  los  centros  de  urgencia”,  en  que  ca¬ 
sas  hechas  con  toda  suerte  de  materiales  abri¬ 
gan  provisoriamente  a  los  sin  techo .  Pero 
eso  no  es  en  su  concepto  más  que  lo  inmedia¬ 
to  y  transitorio,  y  ahora  está  multiplicando, 
en  París  y  fuera  de  la  ciudad,  los  grupos  cris¬ 
tianos  de  DEPANNAGE.  El  verbo  francés 
DEPANNER  significa  hoy  día  la  acción  de 
arrancar  un  vehículo  al  barro  en  que  está 
metido  y  ponerlo  en  situación  de  emprender 
otra  vez  la  ruta.  Y  eso  es  lo  que  ha  visto 
con  toda  claridad  el  abate  Pierre:  en  su  casi 
totalidad  los  SIN  TECHO  no  son  residuos  so¬ 
ciales  que  tienen  por  destino  un  asilo  de 
mendigos,  sino  hombres  caídos  temporaria¬ 
mente  en  desgracia,  automóviles  hundidos  en 
un  fango  pegajoso  del  que  hay  que  arran¬ 
carlos,  lo  que  implica  una  doble  acción,  so¬ 
bre  su  voluntad  quebrantada  y  sobre  sus  con¬ 
diciones  materiales  de  existencia.  Y  no  se 


trata  de  contados  individuos,  ya  que  cálculos 
objetivamente  fundados  permiten  columbrar 
que,  sólo  en  Francia,  existen  máis  de  tres¬ 
cientas  mil  familias  cuyas  condiciones  de  vi¬ 
vienda  son  inadecuadas.  Y  por  otra  parte 
la  tarea  estatal  no  es  suficiente,  en  primer 
lugar  porque  el  presupuesto  oficial  no  da 
para  tanto;  en  segundo  lugar  porque  una 
dilatada  experiencia  muestra  que  esa  labor 
burocrática,  fría  y  cuyos  recursos  son  absor¬ 
bidos  én  buena  parte  por  las  oficinas,  los 
planes,  los  concursos  arquitectónicos,  las  fies¬ 
tas  inaugurativas .  .  .  y  las  filtraciones,  rin¬ 
de  prácticamente  mucho  menos  que  la  acción 
privada;  y  finalmente  porque  la  tarea  de  ofi¬ 
cinas  es  normalmente  dura  por  un  lado,  y 
partidista  por  otra.  No  queda  más  que  la 
cooperación  de  los  ciudadanos  de  buena  vo¬ 
luntad.  La  está  obteniendo  en  términos  que 
superan  todas  las  esperanzas. 

Nunca  podrán  el  odio  ni  el  egoísmo  rea¬ 
lizar  obras  semejantes  en  grandeza  a  las  que 
lleva  a  cabo  el  amor.  Y  como  el  abate  Pierre 
sabe  que  en  su  alma  el  amor  no  Se  extin¬ 
guirá,  mira  hacia  el  porvenir,  hacia  la  enor¬ 
me  tarea  futura.,  con  una  tranquilidad  inven¬ 
cible.  “No  soy  un  romántico,  ni  un  soñador, 
lia  dicho  en  un  discurso;  cuento  sólo  con  la 
cooperación  del  público  que,  cuando  se  lo  po¬ 
ne  en  verdadero  contacto  con  la  miseria,  po¬ 
see  una  bondad  inagotable;  no  me  dejo  lle¬ 
var  por  una  sentimentalidad  nerviosa,  o  ima¬ 
ginativa,  sino  por  la  consideración  cotidiana, 
de  la  realidad.  Esta  e:s  tremenda,  y  si  to¬ 
dos  juntos,  los  ciudadanos,  no  trabajamos  pa¬ 
ra  remediarla,  sin  entregar  la  totalidad  de 
l»a  tarea  al  gobierno  porque  él  solo  no  puede 
llevarla  a  cabo,  o  si  unos  gozan  sin  límites 
mientras  otros  agonizan  de  frío  por  las  calles, 
ni  elfos  ni  nosotros  nos  salvaremos,  porque 
el  pueblo  se  convertirá  en  instrumento  de  la 
ira  divina”.  Todo  esto  es  verdad,  no  sólo  en 
Francia .  .  . 

“Cada  vez  que  levantáis,  señoras,  vuestras 
manos  al  Padre  de  la  Misericordia  implorán¬ 
dola  para  vuestros  hijos,  recordad  que  en  las 
joyas  que  engalanan  esas  manos  lleváis  el 
sustento  de  veinte  familias”,  decía  Bossuet  a 
las  damas  de  la  corte  de  Luis  XIV.  Ello  era 
verdad  hace  tres  siglos,  y  hoy  lo  es  más  to¬ 
davía  . 

Y  si  el  mal  no  es  remediado  Con  el  amor, 
el  odio  se  encargará  de  aniquilar  la  socie¬ 
dad  en  que  continuamente  se  lo  practica. 
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SAN  PIO 


(Por  Luis  Scliiavetto  B.  Pbro.) 

4  de  Agosto  de  1903:  Las  campanas  del 
vetusto  campanil  de  Riesi  suenan  a  vuelo . 
Parecían  difundir  un  nuevo  tono  de  alegría 
en  todas  las  aldeas  vénetas,  y  la  cosa  rio  era 
para  menos:  .  .es  que  en  Roma  .se  lian  jun¬ 

tados  todos  los  Cardenales  del  mundo  y  lian 
elegido  Papa  a  Don  Beppi...”,  fué  la  gran 
nueva  que  como  un  relámpago  corrió  por  to¬ 
do  el  Valle.  Fueron  esos  momentos  de  ale¬ 
gría  incontenible  y  los  Riesanos  en  el  comien¬ 
zo  quedaron  poco  menos  aturdidos  de  júbi¬ 
lo.  El  Párroco,  revestido  de  roquete,  quiere 
juntar  ¡a  sus  feligreses-  en  la  vieja  Iglesia  de 
Riesi,  en  la  cual  Don  Beppi  68  años  antes, 
(3  de  Junio  de  1835),  había  nacido  a  la  vida 
de  la  Gracia,  para  dirigirles  un  sermón,  pe¬ 
ro  Un  sollozo  le  estalló  en  la  garganta  y  no 
pudo  hablar,  lo  único  que  se  oyó  fué  un  solo 
grito,  que  brotaba,  de  miles  de  corazones: 
“Viva  il  Papa”,  acompañado  de  intermina¬ 
bles  aplausos. 

Los  de  Riesi  vieron  un  día  nacer  y  crecer 
al  pequeño  Beppi:  niño  recorrer  todos  los 
días  el  camino  de  Castelfranco  para  frecuen¬ 
tar  sus  estudios  primarios,  lo  vieron  llegar 
durante  sus  vacaciones  del  Seminario,  con  so¬ 
tana,  siempre  sonriente  y  amigo  de  todos,  lo 
acompañaron  en  su  Primera  Misa,  festeja¬ 
ron  su  Consagración  Episcopal,  manosearon 
su  púrpura  de  Cardenal  Patriarca  de  Vene- 
cia.  cuando  vino  a  ver  su  anciana  madre  en¬ 
ferma.  y  no  querían  estar  ausentes  en  Su  Co¬ 
ronación  dp  Pontífice,  sino  que  salió  hacia 
Roma  una  delegación  de  su  pueblo  natal,  tal 
vez  con  la.  no  oculta  curiosidad  de  ver  qué 
tai  le  caía  la  sotana.,  blanca . 

E],  Don  Beppi  de  Riesi,  había  sido  hasta  ese 
día  el  Eminentísimo  Cardenal  Patriarca  de 
Venecia.  que  conocida  la.  muerte  del  Papa 
León  XIII,  en  una  Pastoral  a.  sus  feligreses, 
exaltaba  la  figura  del  Gran  Pontífice,  or¬ 
denaba  plegarias  y  honras  fúnebres,  que  de¬ 
bían  celebrarse  en  la  Basílica  de  San  Mar¬ 
cos  . 

En  la  misma  Pastoral  decía:  .  .La.  Barca 

de  Pedro  ha  quedado  sin  piloto;  la  Iglesia 
■sin  Padre  y  Pastor,  rezad  para  que  Dios  di¬ 
rija  la.  elección  reuniendo  los  votos  sobre 
aquel  que,  por  su  virtud,  su  inteligencia  y  su 
fervor  aDostólico,  sea  digno  sucesor  de 
León  XIII” .  Lejos  estaba  el  de  sospechar  que 
había  escrito  su  propia  definición;  que  a  su 
virtud,  su  inteligencia  y  su  fervor  apostólico 
•atenderían  los  electores  cuando  ante  Dios  re¬ 
pasaran  la  lista  de  los  elegibles.  Que  su  in¬ 
tención  era  bien  ajena  lo  prueban  las  mis¬ 
mas  palabras  que  dirigió  a  su  Secretario  en 
el  momento  de  partir  para  Roma:  “Dese  pri¬ 
sa,  Don  Juan,  no  tiene  por  qué  echar  tantas 
cosas  en  las  maletas,  en  fin,  ir  a  Roma  por 
unos  cuantos  días,  no  es  marcharse  a  Amé¬ 
rica”.  Y  a  una  de  sus  hermanas,  un  poco 
angustiada  por  su  viaje  le  dijo:  “...No  te 
preocupes,  ,  ,  tú,  mientras  tanto,  yete  a  Pos- 
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sagno  con  Don  Battista  (sobrino  del  Carde¬ 
nal,  párroco  dé  aquél  lugar) ,  a  tomar  aire 
fresco,  yo  llegaré  para  allá  cuando  menos 
esperes. .  .  ”  . 

Sube  el  Cardenal  a  la  “góndola”  y  la.s  cam¬ 
panas  del  campanil  de  San  Marcos  rompen 
en  un  bullicio  de  despedida.  Llega,  a  la  Es¬ 
tación  y  la  halla  tupida  de  gente.  Todos  quie¬ 
ren  besarle  el  anillo’ y  solicitar  su  bendición. 
Ya  se  corre  la  voz:  “.  .  .dicen.  .  .  que  nos  lo 
quitan  para  Pap^.  .  .”,  pero  el  Cardenal  San¬ 
to.  a  todos  asegura  su  retorno:  “...Volveré, 
volveré,  no  os  preocupéis,  vivo  o  muerto  vol¬ 
veré...”,  fueron  sus  últimas  palabras,  que 
con  las  lágrimas  en  los  ojos  pronunció  en  la. 
Estación  de  Venecia,  segundos  antes  que  el 
tren  se  pusiera  en  marcha .  promesa  que  el' 
Cardenal  no  cumpliría  contra  su  voluntad. 

La  Providencia  Divina,  tenía,  establecido  que 
un  “Ignis  Ardens”,  gobernara  por  once  años 
la  Iglesia  de.  Cristo  para,  fomentar  el  amor 
hacia  la  Eucaristía  —  y  Pío  X  fué  el  Papa 
de  la  Eucaristía.  Necesitaba  la  Iglesia  de  una 
mano  firme  y  decisiva  para,  afrontar  y  aca¬ 
bar  con  el  Modernismo,  síntesis  de  todas  las 
herejías,  y  la  halló  en  Pío  X.  Los  tiempos 
requerían  un  hombre  que  supiera  restaurar 
todas  las  cosas  según  el  espíritu  de  Cristo, 
con  visión  clara  y  segura.,  Pío  X  Reformador 
y  Restaurador  de  la  Iglesia:  (Código  del  De¬ 
recho  Canónigo,  fué  el  Breviario  Romano, 
Música  Sagrada,  Disciplina  de  los  S’eminarios, 
Congregaciones  Romanas,  Estudios  Bíblicos, 
etc...),  pues  su  programa  era  “Instaurare 
ominia  in  Christo”. 

2  9  de  Mayo  de  19  54:  Las  campanas  de 
Riesi  nuevamente  lanzan  al  vuelo  sus  notas  de 
alegría,  junto  con  las  del  campanario  de  San 
Pedro,  para  anunciar  al  mundo  que  en  Ro¬ 
ma  otro  Pío  (XII),  ha  proclamado  a  Don 
Beppi,  (Pío  X),  “Santo”.  Así  se  cumplieron 
los  deseos  de  muchos  que  lo  conocieron  en 
vida  y  de  los  que  sin  tener  la  dicha  de  ha¬ 
berlo  conocido,  lo  contemplamos  admirando 
en  él  sus  virtudes  y  lo  invocamos  con  acen¬ 
to  de  sincera  devoción . 

Pío  X.  el  Don  Beppi  de  Riesi.  por  su  virtud 
y  santidad  fué  subiendo  escalón  a  escalón 
una  escala  aue  lo  condujo  a  los  Altares: 
Niño  pobrp.  Seminarista,  Coadjutor  y  Cura, 
Canónigo  y  Obispo,  Patriarca,  Cardenal,  Pa¬ 
pa.  y  Santo . 

A  su  lado  en  el  cielo  de  la  Iglesia  Triun¬ 
fante  brilla  también  otro  astro  “mamá  Mar¬ 
garita”,  que  la  amó  con  asimiento  filial  y 
lleno  de  ternura.  Le  compensó  pesares  y  qui¬ 
so  para,  ella  los  honores  de  su  más  solem'ne 
visita  cardenalicia.  A  su  muerte  escribía:  “Ha. 
trabajado  y  sufrido  tanto,  que  merece  un  re¬ 
cuerdo  de  los  que  saben  lo  que  significa  tra¬ 
bajar  y  sufrir”.  Hoy  mamá  Margarita  en.  el 
cielo  se  sentirá  gloriosa  por  el  fulgor  de  su 
hijo,  pues  a  ella  mucho  le  debe  de  su  voca¬ 
ción  que  le  abrió  camino  al  Pontificado  y 
de  su  santidad  que  lo  condujo  a  la  gloria  de 
los  Altares. 
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Su  Eminencia  el  Cardenal  recuerda  el  respeto  debido  al  Templo 


Su  Eminencia  el  Cardenal  Arzobispo  de 
Santiago,  y  Primado  de  Chile,  envió  una.  car¬ 
ta  circular  a.  todos  los  párrocos  y  rectores  de 
iglesias,  sobre  esta  materia  que  dice  así; 

“En  diversas  ocasiones,  hemos  insistido  en 
reprobar  que  las -mujeres  se  presenten  en  el 
templo  con  trajes  indecorosos,  impropios  de 
la  santidad  de  la  Casa  del  Señor. 

'  Los  Párrocos  y  Rectores  de  iglesias  han  si¬ 
do,  por  lo  general,  celosos  para  exigir  el  es¬ 
tricto  cumplimiento  de  nuestras  reiteradas 
normas  al  respecto. 

Desgraciadamente,  algunos,  por  excesiva 
benevolencia,  que  llega,  a  ser  perniciosa,  sue¬ 
len  tolerar  abusos  en  esta  materia,  que  juz¬ 
gamos  de  grande  importancia.  Y  esta  falta 
de  uniformidad  produce  desorientación  entre 
los  fieles,  y  no  pocos  tachan  de  exagerados 
a  los  sacerdotes  que  hacen  observar  nuestros 
repetidos  mandatos  sobre  este  particular.  Fre¬ 
cuentemente  nos  llegan  informaciones  de  que 
se  hace  infructuoso  el  empeño  de  quienes  de¬ 
sean  hacer  cumplir  nuestras  normas  porque 
se  a.lega  que  en  tal  o  cual  iglesia  no  se  les 
llama  la  atención  sobre  el  asunto . 

Por  lo  que  hacemos  saber  a  todós  los  Rec¬ 
tores  de  iglesias,  aun  de  Religiosos  exentos, 
que  están  en  plena  vigencia  nuestras  disposi¬ 
ciones  acerca  del  traje  que  deben  usar  las 
mujeres  en  el  templo,  basadas  en  la  moral 
cristiana,  en  el  respeto  por  el  culto  divino, 
en  la  antigua  disciplina  de  la  iglesia,  y  ex¬ 


presamente  contenidas,  como  ley  general  de 
la  iglesia,  en  el  canon  12  62,  N.9  2  del  Código 
Canónico:  “Las  mujeres  (en  la  iglesia)  han 
de  tener  la  cabeza  cubierta,  y  vestir  con  mo¬ 
destia,  sobre  todo  cuando  se  acercan  a  comul¬ 
gar”  . 

Creemos  oportuno  recordar  que,  según  ins¬ 
trucción  de  la  Sagrada  Congregación  del  Con¬ 
cilio,  dirigida  a  los  Ordinario, s\  sobre  modas 
femeninas  “a  las  niñas  y  a  las  mujeres  que 
lleven  vestidos  indecentes,  no  se  les  admitirá 
a.  la  Sagrada  Comunión  ¡ni  para  madrinas  del 
Bautismo  y  Confirmación;  y,  si  el  caso  lo  pi¬ 
de,  hasta  se  les  prohibirá  entrar  en  la  iglesia, 
(A.  A.  S'.  XXLI-26-28 )  . 

Piedad  sin  obediencia,  es,  sin  duda,  una 
falsa  piedad. 

Confiamos  en  que  los  señores  Rectores  de 
iglesia  ha.brán  de  secundar  nuestros  deseos, 
formando,  con  oportunas  y  reiteradas  instruc¬ 
ciones,  la  conciencia  cristiana  acerca  de  la 
modestia  .en  el  vestir;  y  que,  con  prudente 
energía,  habrán  de  impedir  los  abusos  que, 
en  esta  materia,  revisten  gravedad,  porque 
con  ellos  se  ofende  a  Dios,  se  produce  escán¬ 
dalo  de  las  almas  y  se  desobedece  a  las  ór¬ 
denes  de  la  Jerarquía. 

Dada  en  Santiago  de  Chile,  a  20  de  Fe¬ 
brero  de  1954. 

(Fdo.)  f  JOSE  MARIA  CARO  RODRI¬ 
GUEZ,  Arzobispo  de  Santiago”, 
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Templos  y  Santuarios  donde  se  pueden  ganar  indulgencias  con  motivo  del 

Año  Mariano,  en  Santiago 


La  Autoridad  Eclesiástica  de  Santiago,  con¬ 
forme  a  las  determinaciones  de  la  Encíclica 
Papal,  “Fulgens  Corona  Gloria”,  que  impo¬ 
ne  la  siguiente  condición,  para,  ganar  las  In¬ 
dulgencias  del  Año  Mariano,  y  que,  dice;  “Ga¬ 
narán  Indulgencias  Plenaria.  —  Toties  Quo- 
ties —  todos  los  fieles,  que  habiendo  confe¬ 
sado  y  comulgado,  VISITEN  UN  TEMPLO 
ERIGIDO  EN  HONOR  DE  LA  SANTISIMA 
VIRGEN”,  ha  designado  los  siguientes  Tem¬ 
plos  y  Santuarios  de  la  capital,  con  dicho  fin: 

1.  Iglesia  Catedral;  2.  Santuario  de  Lour¬ 
des.  3.  Basílica  de  La  Merced;  4.  PARRO¬ 
QUIAS:  de  Nuestra  Señora  del  Perpetuo  So¬ 
corro;  5 .  de  Nuestra  Señora  del  Buen  Con¬ 
sejo;  6.  del  Asilo  del  Carmen;  7.  de  María 
Auxiliadora-Gratitud  Nacional;  8.  de  Nues¬ 
tra  Señora  de  Andacollo;  9.  de  Nuestra  Se¬ 
ñora  del  Monte  Carmelo;  10.  del  Inmacula¬ 
do  Corazón  de  María.  11.  de  Nuestra  Seño¬ 
ra  del  Sagrado  Corazón-Lo  Negrete;  12.  de 
Nuestra  Señora  de  Fátima.,  Avda.  Indepen¬ 
dencia;  13.  de  Nuestra  Señora  de  La  Es¬ 


tampa;  14.  de  La  Asunción  de  Nuestra.  Se¬ 
ñora,  Pedro  de  Valdivia;  20.  de  Nuestra  Se¬ 
ñora  de  Los  Angeles;  21.  de  Nuestra  Señora 
de  Los  Dolores,  Carrascal;  22.  Nuestra  Se¬ 
ñora  de  Dolores  y  Santa  Gema  Galgani .  23. 
de  Nuestra  Señora  de  Guadalupe;  2  4*.  de 
Nuestra  Señora  de  El  Líbano;  25.  de  Nues¬ 
tra  Señora  de  Las  Mercedes,  El  Salto;  26.  de 
Nuestra  Señora  de  Las  Mercedes,  Los  Casta¬ 
ños;  27.  de  Nuestra  Señora  de  la  Medalla 
Milagrosa;  28.  de  La  Inmaculada  Concen- 
ción,  Vitacura;  29.  de  Nuestra  Señora  de  la. 
Cabeza,  Recoleta.  Franciscana  ,  y  30.  de  Nues¬ 
tra  Señora  del  Socorro,  San  Francisco. 

Ojalá  todos  los  fieles  y  devotos  de  la  Vir¬ 
gen  aprovechen  tan  grata  ocasión  para  ga¬ 
nar  gra.cias  y  bendiciones  especiales,  en  di¬ 
chos  Santuario  y  Templos  consagrados  a  la 
Virgen  María,  y  que  hoy  revisten  especialí- 
sima  veneración,  con  motivo  de  la  celebra¬ 
ción  universal  del  “Primer  Centenario”  de  la 
proclamación  del  Dogma  de  su  Inmaculada 
Concepción,  1854-1954. 
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CRITICA  LITERARIA 


Germán  Arciniegas.  —  “ENTRE  LA  LIBER¬ 
TAD  Y  EL  MIEDO”  —  Editorial  del  Pací¬ 
fico. 

Es  evidente  que  la  obra  de  Arciniegas  será 
un  documento  precioso  para  estudiar  el  mo¬ 
mento  actual  de  América;  pero  las  ideas,  que 
sostiene  el  autor,  son  discutibles  porque  con¬ 
funde,  lamentablemente,  la  libertad  con  «1  li¬ 
bertinaje;  y  es  penoso  que  un  escritor*  de  la 
calidad  del  Sr.  Arciniegas,  no  haya  estable¬ 
cido  la  diferencia  fundamental  que  existe  en¬ 
tre  ambos  conceptos. 

El  autor  comienza  refiriéndose  al  estado 
actual  de  Argentina  y  hace  una  comparación, 
no  sólo  entre  Rosas  y  Perón,  sino  también 
'entre  las  esposas  de  ambos  presidentes.  La 
historia  es  ahora  un  sueño.  Ño  se  la  puede 
invocar  para  hacer  comparaciones  de  épocas 
tan  distintas  como  la  de  Rosas  y  la  nuestra.; 
cada  día  tenemos  nuevas  sorpresas;  ya  ni  se 
puede  decir  que  ella  es  “magistre  vitae”. 

Él  odio,  la  antipatía  y  el  desdén  que  el  au¬ 
tor  tiene  por  la.  iglesia  exaspera;  ataca  a  ios 
jesuítas,  acción  imperdonable,  en  nuestro 
tiempo,  en  un  hombre  de  la  cultura  del  cole¬ 
ga  de  la  Academia  colombiana.  Aprueba  la 
persecución  religiosa  de  Méjico  y  simpatiza 
con  los  revolucionarios,  precisamente,  porque 
han  coartado  la  libertad  de  la  Iglesia.  Así 
son,  en  general,  los  hombres  que  proclaman 
el  libertinaje  en  política  y  en  moral;  desean 
libertad  para  su  ideología  y  no  tienen  amba- 
jes  para  oprimir  la  conciencia  ajena.. 

Escuché  muchas  veces,  en  Méjico,  las  ora¬ 
ciones  libertarias  de  Arciniegas,  pero  nunca 
pensé  que  este  escritor  docto  y  vigoroso  iba 
a  decir  un  día  que  en  la  colonia  sólo  había 
Universidades  “viejísimas”  para  formar  clé¬ 
rigos  (pág.  337)  .  Nosotros  preguntaríamos 
al  autor,  ¿a  quién,  si  no  a  la  iglesia,  debe 
América  su  cultura? 
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Ral  tazar  Castro.  —  “SEWELL”.  —  Edito¬ 
rial  del  Pacífico. 

Baltazar  Castro,  político  y  escritor  tan  o 
más  realista  que  Baldomero  Lillo,  nos  pre¬ 
senta  en  esta  novela,  sobre  la  vida  minera, 
todo  el  dolor  y  la  amargura  del  trabajador 
que  labora  bajo  la  tierra.  Los  personajes 
están  bien  logrados,  y  hablan  en  el  tono  me» 
lancólico  y  aventurero  del  minero  chileno. 

Fuera  de  algunos  defectos  de  construcción 
gramatical,  “recién”  por  “recientemente”  por 
ejemplo,  y  del  lenguaje  que  es  a  veces  dema¬ 
siado  grotesco,  en  general,  la  obra  tiene  va¬ 
lor  literario. 


AValdo  Urzúa.  —  “ESAS  NIÑAS  UGARTE”. 

—  Editorial  del  Pacífico. 

-  Es  una  de  las  tantas  novelas  de  costumbres 
de  1a,  clase  media  que  se  han  escrito  entre 
nosotros,  sin  ningún  valor  artístico  y  con 
abundancia  de  escenas  vulgares  y  deshones¬ 
tas,  sin  que  falten  tampoco  consideraciones  de 
sorprendente  cinismo  e  inmoralidad  como 
aquella  de  la  página  165,  en  la  cual,  se  dice 
que:  “como  la  vida  tiene  a  veces  innobles 
exigencias  y  hay  que  satisfacerlas  por  inno¬ 
bles,  sucias  y  nauseabundas  que  nos  pares- 
can”  . 

Los  defectos  gramaticales  tampoco  quedan 
excluidos  en  el  libro  de  un  ex-profesor  de 
Castellano  que  dice  “policlínico”  en  vez  de 
policlínica;  y  no  podemos  atribuir  esta  falta 
a  la  imprenta,  porque,  abundan  mucho  to¬ 
davía  las  personas,  medianamente  cultas,  que 
caen  en  este  error. 

- :  O: - 

Augusto  Orrego  Luco.  —  “RECUERDOS  DE 

LA  ESCUELA”.  —  Ed.  del  Pacífico. 

Con  nostalgia  volví  a  leer  este  libro  del 
Doctor  ,  Orrego  Luco,  nuestro  inolvidable 
maestro  y,  amigo,  a  quien  nos  parecía  escu¬ 
char,  a  la  distancia  de  los  veinte  años  que 
nos  separan  de  ,su  muerte.  Aun  cuando  no 
fué  un  libro  escrito  de  puño  y  letra  del  Doc¬ 
tor,  sino  conferencias,  que  después  dictó  al 
Dr.  Guillermo  Velasco,  la  obra  fuera  de  al¬ 
gunas  inevitables  ligerezas  de  redacción,  es 
de  una  maestría  literaria  genuinamente  clá¬ 
sica  . 

Ha  hecho  bien  la  Editorial  del  Pacífico  en 
poner  de  nuevo  de  actualidad  estos  “RE¬ 
CUERDOS  DE  LA  ESCUELA”,  porque  en  sus 
páginas,  el  fino  e  irónico  escritor,  estampa  el 
contraste  de  lo  que  fué  la  medicina  de 
su  época.,  romántica  y  caballeresca,  noble, 
elevada  y  humanitaria,  un  ministerio  de  sa¬ 
crificio  y  abnegación  y  Jo  que  es  hoy  para 
muchos  médicos,  una  mina  de  oro  y  nada 
más. 

- :  O: - 

Rodrigo  Amauro.  —  TIEMPO  DETENIDO.— 

Ed.  Marsa. 

.  i  J 

Poesía  limpia  y  serena,  manifestación  de 
Un  alma,  que  ama  hasta  los  obscuros  enig¬ 
mas  de  la  vida  con  rectitud  y  pureza.  El  poe¬ 
ta  Amauro  es  un  hombre  bien  equilibrado  y 
de  óptimo  criterio,  sabe  escribir  versos  mo¬ 
dernistas,  pero  con  claridad  y  hermosura.  El 
bardo  comprende  que  como  dijo  San  Agustín: 
“la  belleza  es  el  esplendor  del  orden”. 
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Alejandro  Vicuña  —  PABILO  BE!  TARSO.  — 

Ed.  Paulinas. 

“Pablo  ele  Tarso”  es,  como  casi  todos  los 
libros  del  Sr.  Vicuña,  una  divulgación  de  las 
Escrituras  y  de  la  .Historia  Eclesiástica,  en 
este  caso  de  los  Hechos  de  los  Apóstoles. 
Siempre  hemos  creído  que  un  literato  chile¬ 
no  de  la  categoría  intelectual  del  autor,  de¬ 
bía  aprovechar  sus  excelentes  dotes  en  re¬ 
tratar  a  las  grandes  figuras  de  la  Iglesia  chi¬ 
lena  o  americana,  porque  las  personalidades, 
a  las  cuales  se  refiere,  han  sido  ya.  estudia¬ 
das  por  escritores  europeos  y  americanos  de 
renombre;  y  un  chileno,  por  más  artista  que 
sea,  es  imposible  que  pueda  agregar  algo  nue¬ 
vo  a  lo  que  ya  se  ha  dicho  en  forma  exhaus¬ 
tiva..  Acerca  de  San  Pablo  tenemos  biogra¬ 
fías  geniales  como  las  de  José  Holzner,  Rie- 
cioti,  Baumann  y  muchas  otras  que  en  este 
momento  no  recordamos.  El  mismo  Renán 
con  ser  hereje  y  anticientífico,  ha  escrito  pá¬ 
ginas  de  indiscutible  valor  artístico  sobre  el 
Apóstol  de  las  gentes.  En  una  bibliografía 
paulina  universal  de  ninguna  manera  va  a  fi¬ 
gurar  PABLO  DE  TARSO. 

El  Sr.  Vicuña  ha  publicado  un  libro  a  ba¬ 
se  de  los  Hechos  Apostólicos  y  en  él,  fuera 
de  algunas  conjeturas  personales  acerca  de 
San  Pablo,  no  «agrega  nada  nuevo  a  todo  lo 
que  sabemos  del  Apóstol.  Mas,  la  obra  ma¬ 
nifiesta  la  cultura  clásica  y  religiosa  de  Don 
Alejandro  Vicuña  y  sería  muy  loable  que  Ia 
aprovechara  en  estudiar  algunas  personalida¬ 
des  chilenas.  Los  escritores  estamos  obligados 
a  difundir  nuestros  valores  y  ello  redundaría 
en  provecho  de  la  literatura  nacional;  y  ha¬ 
ríamos  obra  de  verdadero  patriotismo  por¬ 
que  nos  conocerían  más  y  mejor.  De  'San 
Pablo  estamos  ya  bien  informados  en  las  obras 
que  han  escrito  los  viejos  maestros.  Según 
nuestra  humilde  opinión  el  mejor  libro  del 
Pbro.  Vicuña  es  la  Vida  del  Arzobispo  Vi¬ 
cuña  que  escribió  antes  de  los  veinticinco  años 
y,  aunque  el  estilo  es  vacilante,  hay  origina¬ 
lidad,  sencillez  y  copiosa  documentación . 
¿No  habrá  en  el  país  otros  hombres  tanto  o 
más  notables  que  el  Arzobispo  Vicuña? 

L  - :0; - 

Francisco  de  Quevedo.  —  “VIDA  DE  SAN 

PABLO  APOSTOL”.  —  Ed.  Mundo  Mo¬ 
derno.. 

Es  una  de  las  obras  menos  conocidas  del 
jefe  de,  la  escuela  conceptista  española,  el  fa¬ 
moso  Francisco  de  Quevedo  (1580-1645)  . 
Escribió  esta  vida  de  San  Pablo,  un  año  an¬ 
tes  de  su  muerte  (1644)  .  Los  actos  más  sa¬ 
lientes  del  Apóstol  están  diseñados  en  len¬ 
guaje  elegante,  no  pocas  veces  exento  de  sen¬ 
cillez  y  claridad  que  son  las  características 
del  maestro  del  siglo  XVII. 

Rechaza  con  sólidos  argumentos  la.  creen¬ 
cia  de  que  hubo  correspondencia  entre  Séne¬ 
ca  y  San  Pablo.  El  estilo  contradice  las  fir¬ 


mas  Supuestas.  Ñi  se  lee  el  fuego  de  la  cari¬ 
dad  del  Apóstol  en  las  suyas,  ni  truena  en  la 
nota  aquella  animosa  elegancia  que  en  sus 
epístolas  por  el  Evangelio  milita  hazañosa 
con  ca.da  letra.  Ni  en  las  del  filósofo  resplan¬ 
dece  la  curiosa  felicidad  de  su  estilo,  ni  arde 
la  viveza  de  las  sentencias  en  la  brevedad _de 
las  cláusulas”.  (Pág.  114). 

Es  una  hagiografía  original  y  libre,  que  no- 
carece  de  esa  iropía  tan  sutil  de  Quevedo .  En 
el  libro  el  autor  prescinde  un  poco  de  las 
fuentes  escriturísticas  y  no  abundan,  como  en 
el  del  Pbro.  Don  Alejandro  Vicuña,  las  in¬ 
terminables  citas  de  los  Hechos  Apostólicos 
que  restan  interés  a  la  semblanza  del  Após¬ 
tol.  Quevedo  extrae  de  los  textos  sagrados  la 
personalidad  de  San  Pablo  y  nos  presenta  una 
figura  genuinamente  concebida  por  él.  Ten¬ 
drá  defecto  de  técnica,  pero  es  original . 

- :  O; - 


FLORECILLAS  DE  SAN  FRANCISCO  DE 

ASIS.  —  Ed.  Difusión. 

La  vida  y  los  hechos  del  fundador  de  los 
franciscanos  y  de  sus  compañeros,  como  asi¬ 
mismo  los  de  Santa  Clara  de  Asís,  se  relatan 
en  las  Florecidas  con  ingenuidad  y  candor. 

La  obra  apostólica  del  Serafín  de  Asís,  ima¬ 
gen  rediviva  de  Cristo  en  la  Edad  Media, 
asombra  todavía  al  mundo  por  la  abnegación 
y  caridad  sin  límites  de  su  labor,  que  logró 
transformar  aquella  época  e  imprimirle  un 
sello-  auténticamente  cristiano.  Las  Floreci¬ 
das  dan  una  visión  de  lo  mucho  que  San  Fran¬ 
cisco  de  Asís  realizó  en  su  siglo. 

- :  O: - 


María  Winowska.  —  “ES  LA  HORA.  DE  LOS 
SANTOS”.  —  Difusión  Chilena .  « 

La  autora,  con  acendrado  espíritu  de  fe  y 
en  un  estilo  amable,  presenta  en  este  libro 
la.  vida  de  algunos  de  los  últimos  santos  ca¬ 
nonizados  por  la  Iglesia,  entre  otras  la  de 
Vicente  Palloti,  Pío  X  y  María  Goretti.  Se¬ 
rá  una  lectura  espiritual  provechosa,  opor¬ 
tuna  y  de  mucha  actualidad. 

- :  O; - 

r 

s 

José  Manuel  Estrada,  —  “DISCURSOS”.  — 
Ed.  Mundo  Moderno. 

Los  discursos  del  orador  y  maestro  católico 
argentino  son  elocuentes  testimonios  del  gran¬ 
de  celo  apostólico  y  austero  civismo  de  un 
hombre  que  dedicó  su  vida  a  modelar  a  la 
juventud  rioplatense. 
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Gabriel  Feyles.  —  ALBERTO  JORGE  IRISA- 
RRI.  —  Editorial  Difusión  Chilena. 

La  biografía  amena,  sencilla,  educativa  y 
ejemplar  del  niño  Irisarri,  escrita  por  el  fer¬ 
voroso  salesiano  Gabriel  Feyles,  será  un  es¬ 
tímulo  para  que  no  pocos  muchachos  católi¬ 
cos  se  santifiquen  en  el  cumplimiento  de  sus 
deberes  de  estudiantes  y  en  el  noble  ejerci¬ 
cio  del  apostolado  de  la  A.  C. 

- :  O: - 

HOMENAJE  A  BELLO  EN  CARACAS.  — 
Ministerio  de  Educación.  —  Dirección  de 
Cultura  y  Bellas  Artes. 

'  El  Ministerio  de  Educación  de  Venezuela 
ha  rendido  homenaje  al  sin  par  humanista 
y  maestro  Don  Andrés  Bello,  durante  el  año 
19  52  y  él  ha  sido  consignado  en  un  elegan¬ 
te  volumen. 

Como  dice  Carlos  Felice  Cardóte:  “la  lec¬ 
ción  de  Bello  para  Venezuela  fué  ejemplar, 
pero,  la.rgo  tiempo  ha  tardado  para  recoger¬ 
se,  con  el  cariño  para  el  hijo  ilustre  y  con 
la  viva  urgencia  de  sedimentar  una  cultura 
nacional  y  propia  que  grande  falta  nos  ha¬ 
ce”.  (Pág.  175). 

Esperamos  que  auspiciado  por  la.  Academia 
Chilena  Correspondiente  de  la  Real  Españo¬ 


la,  nuestro  país  rínda.  Dios  mediante,  «1  próxi¬ 
mo  año  un. ejemplar  homenaje  al  sabio-  con¬ 
ductor  de  la  enseñanza  nacional,  con  motivo 
del  Centenario  del  Código  Civil  que  coinci¬ 
de  con  el  90  aniversario  de  la  muerte  de  Don 
Andrés  Bello. 

• - :  O: - ’ 

Hemos  recibido  las  ACTAS  DEL  CONGRESO 
DE  LOS  ESTADOS  DE  PERFECCION,  que 

se  efectuó  en  Santiago,  como  preliminar  del 
que  ,se  realizó  en  Buenos  Aires,  en  marzo  del 
presente  año.  Es  Un  tomo  en  el  cual  encon¬ 
tramos  trabajos  de  grande  interés. 

- :0: - - 

Asimismo  recibimos  también  los  tres  últimos 
volúmenes  de  la  REVISTA  NACIONAL  DE 
CULTURA,  venezolana,  que  se  edita  en  Ca¬ 
racas  y  en  ellas  encontramos  estudios  de  al- 
gunovs  intelectuales  chilenos:  uno  de  Eduardo 
Lira  lEspejo  sobre  “Un  músico  venezolano”: 
Antonio  Lauro;  otro  de  Alone  sobre  la  “He¬ 
rencia  del  talento  en  la  fa.milia  Bello  de  Chi¬ 
le”,  y  una  poesía  de  Angel  Cruchaga  Santa 
María  titulada  OTOÑO . 

Fidel  ARANEDA  BRAVO 


EL  EMMO.  SR.  CARDENAL  CARO  PROTESTA.  POR  LA  CAMPAÑA  DIRIGIDA  CON¬ 
TRA  LA  IGLESIA,  COMUNICACION  DIRIGIDA  A  LOS  PARROCOS  Y  FIELES  DE  LA 

ARQUIDIOCESIS  DE  SANTIAGO 


“H|ace  ya  algún  tiempo  que  se  está  inten¬ 
sificando  entre  nosotros  la  campaña  de  des¬ 
prestigio  del  Clero  y  ataque  a  la  Santa  Igle¬ 
sia,  muchas  veces  iniciada,  y  de  cuando  en 
cuando  interrumpida. 

Ultimamente  ha  llegado  a  extremos  increí¬ 
bles,  por  el  descaro  y  la  furia  con  que  se  ha 
calumniado  y  mentido  para  enlodar  o  ridi¬ 
culizar,  por  lo  menos,  a  sacerdotes  muy  me¬ 
ritorios  por  muchos  títulos. 

Como  las  leyes  -del  país  no  dan  facilidad 
para  detener  esos  ultrajes  a  la  verdad,  a  la 
honra  de  las  personas  y  a  la  moral  pública; 
creemos  que  lo  mejor  que  podemos  hacer 
como  pastores  de  almas  y  también  como  cris¬ 
tianos  en  estas  circunstancias,  es  implorar  el 
auxilio  divino  en  favor  de  los  que  padecen 
injustamente,  y  -también  la  misericordia  de 
Dios  para  aquellos  infortunados  que,  en  for¬ 
ma  tan  grave  y  notoria,  hacen  sufrir  a  su 


propia  Madre  la  Santa  Iglesia.  Así  cumpli¬ 
remos  con  el  precepto  dei  Divino  Maestro, 
que  dijo:  Orad  por  los  que  os  persiguen  y 
calumnian.  Y  también  evitaremos  que  sobre 
los  que  así  ultrajan  a  la  verdad  y  a  la  Re¬ 
ligión,  desciendan  los  castigos  de  ,1a  justicia, 
divina,  como  hemos  visto  que  por  motivos 
semejantes  en  otras  partes  ha  sucedido.  Así 
como  hemos  señalado  los  Sábados  Para  ro¬ 
gar  especialmente  por  los  que  persiguen  a 
la  Iglesia  en  Europa  y  Asia,  así  -deseamos 
que  esa  oración  que  ahora  recomendamos,  se 
realice  los  Domingos  por  los  que  promueven 
estas  persecuciones,  pidiendo  el  concurso  es¬ 
pecial  de  los  fieles  para  dicho  fin”. 

f  JOSE  MARIA  CARD.  CARO  RODRIGUEZ 
Arzobispo  de  Santiago  y  Primado  de  Chile. 

Santiago,  4  de  Febrero  de  1954. 


X-.íTdi*os  y 

“SIC”. — Revista  Venezolana  de  Orientación. 

Tenemos  ante  nuestra  vista  los  dos  últimos 
números,  hasta  ahora  (mayo  54),  de  esta  re¬ 
vista  de  Venezuela..  SIC  es  una  sigla;  si  no 
nos  equivocamos,  procede  de  la  frase:  Semi¬ 
nario  Internacional,  Caracas.  En  un  comien¬ 
zo  fué  órgano  del  mencionado  establecimien¬ 
to  .  pero  después,  viendo  la  acogida  que  el 
público  católico  de  dicho  País  le  dispensó, 
amplió  el  radio  de  su  publicación .  Contiene 
por  lo  general  artículos  de  actualidad  rela¬ 
cionados  con  la  religión  y  cultura.  Sin  duda 
que  no  van  tan  a  fondo  los  autores  como  en 
una  revista  que  fuera  órgano  de  una  Uni¬ 
versidad.  Los  números  162  y  163,  correspon¬ 
dientes  a  febrero  y  marzo  de  este  año,  traen 
consigo  un  buen  material  de  lectura.  A  Arín 
Ormazábal  comenta  la  consigna  “Dios  a  la. 
vista”,  en  la  literatura  moderna,  en  donde 
se  alegra  por  el  hecho  de  que  actualmente 
no  se  hace  profesión  de  ateísmo  al  escribir 
un  poema  o  novela,  sino  que:  “hoy,  en  cam¬ 
bio  son  muchos  los  escritores  queu  no  con¬ 
formes  en  tener  en  cuenta  la  moral  y  la  es¬ 
piritualidad  de  los  temas  que  tratan,  se  atre¬ 
ven  valientemente  con  problemas  abiertamente 
teológicos”.  Cita  después  a  una  serie  de  au¬ 
tores  modernos,  sobre  todo  franceses,  que  han 
seguido  en  sus  escritos  la  ruta  que  hemos 
señalado.  Víctor  Iriarte  enfoca  el  tema:  “El 
Catolicismo  en  los  Estados  Unidos”,  comen¬ 
tario  que  nos  pone  al  tanto  del  avance  pro¬ 
gresivo  de  nuestra  religión  en  el  gran  país 
del  Norte.  Conviene  dar  algunos  datos  con¬ 
cretos,  que  proceden  directamente  de  este  ar¬ 
tículo  y  que  son  muy  alentadores.  En  1953 
había  en  los  Estados  Unidos:  45.222  sacer¬ 
dotes  católicos;  15.802  iglesias;  368  semi¬ 
narios;  32.692  seminaristas;  5.436.959  niños 
en  las  escuelas  católicas  en  una  población  de 
30.425.015  de  católicos. 

De  esta  revista  diremos,  por  último,  que 
trae  en  cada  número  una  síntesis  de  las  úl¬ 
timas  películas  cinematográficas  aparecidas 
con  su  respectiva  censura  de  acuerdo  a  la 
moral  católica;  p£r  ello  la  consideramos  muy 
útil  para  los  colegios  y  parroquias  en  que 
con  frecuencia  se  dé  cine  en  sus  salas.  Su 
dirección  es:  Apartado  628,  Caracas.  Vene¬ 
zuela  . 

“EL  SIGLO  DE  LAS  MISIONES” 

He  aquí  una  interesante  revista,  española 
que  aborda  con  valentía  y  actualidad  el  pro¬ 
blema  misional;  cada  mes  comenta  en  for¬ 
ma  explícita  la  intención  que  tiene  S.  San¬ 
tidad  el  Papa  sobre  las  misiones .  y  el  arti¬ 
culista,  que  suele  ser  el  P.  León  Lopetegui, 
S .  J . ,  no  se  contenta  con  informarnos  acer¬ 
ca  del  problema  que  aborda  en  la  intención 
mensual,  sino  que  además  nos  proporciona 


datos  concretos  y  elocuentes  sobre  la  misma. 
Tenemos  en  nuestra  mesa  los  dos  últimos 
números  de  este  año,  correspondiente  a.  fe¬ 
brero  y  marzo.  La  intención  especial  para 
este  último  mes  era  la  de  rogar  por  las  vo¬ 
caciones  y  perseverancia  de  los  hermanos 
coadjutores  o  legos  en  los  países  de  avanzada 
del  catolicismo;  nos  habla  de  algunos  her¬ 
manos  que  bien  han  merecido  el  título  de 
insignes  por  los  ingentes  trabajos  que  han 
aportado  al  lugar  misional  en  que  vivían; 
de  las  congregaciones  de  hermanos;  de  los 
institutos  indígenas  dedicados  exclusivamen¬ 
te  a  cultivar  a  esta  clase  de  religiosos  y,  por 
último,  de  la  utilidad  de  los  mismos. 

Cada  número  trae,  además,  un  noticiario 
misionero  con  las  últimas  informaciones  acer¬ 
ca  de  las  actividades  en  lo  que  respecta  a  la 
propagación  de  la  fe.  Siempre  aparece  esta 
revista  con  muchas  ilustraciones,  lo  que  per¬ 
mite  darse  cuenta  más  exacta  del  tema  abor¬ 
dado.  En  varios  artículos  ha  hablado  de  las 
penurias  padecidas  por  los  misioneros  que 
fueron  un  tiempo  presos -en  China  comunis¬ 
ta;  penurias  que  casi  no  son  para  descritas. 
Una  pequeña  bibliografía  sobre  temas  mi¬ 
sionales  se  inserta  en  las  postreras  páginas 
al  mismo  tiempo  que  se  da  cuenta  de  los  li¬ 
bros  recibidos  por  la  Redacción.  No  hay  nú¬ 
mero  que  no  venga  trayendo  un  hermoso  y 
ameno  artículo  del  P.  Segundo  Llórente,  mi¬ 
sionero  en  Alaska,  en  que  narra  las  peripe¬ 
cias  y  aventuras  que  soporta  en.  el  país  de 
los  eternos  hielos  por  llevar  adelante  el  Evan¬ 
gelio  de  Jesucristo;  quien  lee  dichos  artícu¬ 
los  no  puede  menos  de  venerar  la  férrea 
contextura  corporal  y  espiritual  de  este  le¬ 
jano  apóstol  de  la  buena  nueva.  La.  direc¬ 
ción  de  la  revista  es:  Apartado  211,  Bilbao, 
España.  Tiene  ya  41  años  de  existencia. 

“EL  SACRIFICIO  DE  LA  MISA”,  por  J .  A . 

Jungmann,  S.  J.,  1259  págs  Biblioteca 

de  Autores  Cristianos,  Madrid,  1951 . 

Nos  encontramos  ante  un  libro  monumen¬ 
tal  en  lo  que  se  refiere  al  tema  que  desa¬ 
rrolla;  el  santo  sacrificio  de  la  misa.  Toda 
la  vida  la  ha  consagrado  el  autor  a  la  in¬ 
vestigación  de  todo  lo  que  Se  refiera  a  esta 
materia-  'no  habría  más  que  considerar  las 
ocho  páginas  de  autores  estudiados  Para  de¬ 
cir  que  la  obra  es  acabada  en  cuanto  al  asun¬ 
to  tratado .  En  la  primitiva  edición  alemana, 
hecha  en  Austria,  en  1948,  el  libro  se  pre¬ 
sentó  en  dos  volúmenes;  en  la  actual  cas¬ 
tellana  Se  ha  querido  editarlo  en  uno  solo 
para  sí  facilitar  la  lectura  y  consulta  del 
mismo.  Un  erudito  párroco  alemán  dijo,  al 
aparecer  esta  obra  por  primera  vez:  “Con  so¬ 
lo  este  libro  me  he  ahorrado  toda  una  biblio¬ 
teca  litúrgica”.  Es  una  verdadera  enciclope¬ 
dia  de  todo  lo  que  tiene  positivo*  valor  entre 
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lo  publicado  basta  la  fecba  sobre  este  inte¬ 
resante  punto. 

En  la  parte  primera  del  tratado  primero 
nos  habla  de  la  misa  a  través  dei  tiempo;  y 
así  nos  describe  la  celebración  del  santo  sa¬ 
crificio  en  la  Iglesia  primitiva;  la  misa  en 
Oriente  por  los  siglos  primeros  del  cristia-, 
nismo,  y  nos  da.  datos  acerca  de  los  libros 
más  antiguos  sobre  la  misa  romana)  para  ter¬ 
minar,  en  esta  sección,  con  la  misa  de  los 
tiempos  de  Pío  X.  Al  entrar  a  la  segunda 
parte  del  mismo  tratado  enfoca  la  misa  ya 
en  sus  aspectos  principales;  es  así  como  nos 
•detalla  su  celebración  desde  la  asamblea  li¬ 
túrgica  primitiva,  a  la  misa  cantada,  para  lue¬ 
go  decirnos  algo  relativo  a  las  diversas  for¬ 
mas  de  la  participación  del  pueblo  en  ella, 
del  día  y  hora  de  la  celebración  y  de  las 
condiciones  del  recinto  en  que  han  de  tener 
lugar  las  ceremonias. 

Cuando  ya  entra  a  hablar  del  desarrollo  ri¬ 
tual,  nos  da  una.  idea  panorámica  de  la  an¬ 
temisa  y  ritos  preparatorios;*  del  acto  de  re¬ 
vestirse  los  ornamentos;  de  las  oraciones  al 
pie  del  altar,  etc.,  en  esta  parte  estudia  his¬ 
tórica  y  litúrgicamente  cada  una  de  las  ce¬ 
remonias  y  oraciones  que  tienen  lugar  en  la 
celebración  del  santo  sacrificio . 

Quien  desee,  pues,  encontrarse  con  un  libro 
que  juntamente  con  explicarle  los  significa¬ 
dos  de  cada  una  de  las  partes  de  la  misa  ie 
infunda  devoción,  aprecio  y  respeto  por  ella., 
debe  tener  en  sus  manos  esta  enjundiosa  obra, 
la  más  acabada,  al  decir  de  los  comentaristas, 
acerca  de  tan  noble  y  santo  tema. 


“JESUITAS  EN  EL  MAR”,  por  Félix  Alfre¬ 
do  Plattner,  Editorial  Poblet,  Buenos  Ai¬ 
res,  322  páginas. 

/ 

En  lo  que  respecta  a  los  viajes  dé  que  se 
trata,  en  el  libro  se  ha  de  decir  que  ellos  se 


refieren  a  los  becbos  al  Asia,  sobre  todo  en 
los  dos  primeros  siglos  de  vida  de  la  Compa¬ 
ñía  de  Jesús .  Son  sin  cuento  las  penurias  y 
aventuras  pasadas  por  los  religiosos  de  esta 
Orden  -en  su  afán  de  llegar  hasta  el  lejano 
continente  asiático.  En  un  comienzo  partían 
desde  Lisboa,  el  puerto  más  occidental  de  Eu¬ 
ropa.  El  mismo  Papa  le  había  dado  al  rey 
de  Portugal  cierto  patronazgo  en  este  senti¬ 
do  para  así  poder  controlar  la  partida  de  los 
misioneros  a  lejanas  tierras.  Las  flotas  rea¬ 
les  partían,  en  un  comienzo,  por  el  día  de  la 
Anunciación  a  la  Virgen  por  considerar  ese 
tiempo  el  más  apto  para,  hacer  la  travesía. 
Debían  llegar  hasta  el  Cabo  de  Buena  Espe¬ 
ranza  y  después  de  cruzarlo,  tomar  por  el 
Océano  Indico.  Naturalmente  que  había  días 
en  que  no  corría  una  gota  de  viento;  no  di¬ 
gamos  sólo  días,  sino  semanas;  entonces  su¬ 
cedía  lo  peor  de  la  navegación:  esa  calma 
chicha  y  el  Calor  reinante  hacían  abundar  las 
enfermedades  dentro  del  barco.  Llega  a  ser 
escalofriante  el  relato  de  las  penalidades  su¬ 
fridas  por  los  misioneros  en  sus  viajes  al  ex¬ 
tremo  Oriente. 

Además  de  narrarnos  el  autor  los  viajes 
por  mar,  nos  informa  acerca  de  las  expedi¬ 
ciones  realizadas  por  tierra  hasta  el  lejano 
imperio  de  la  China.,  viajes  que  debían  ha¬ 
cerse  por  Moscú,  la  capital  de  la  Rusia  de  los 
zares. 

1  , 

Nos  proporciona  Alfredo  Plattner  intere¬ 
santes  datos  sobre  la  manera  de  vivir  de 
aquellos  entonces;  basándose  en  fuentes  fi¬ 
dedignas,  gracia,  a  su  espíritu  de  investiga¬ 
ción,  pone  en  frases  amenas  lo  que  encie¬ 
rran  añejos  libros  y  manuscritos.  De  ahí  que 
redunde  fácil  la  lectura. 

Alberto  ARRAÑO,  S.  J. 
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CRONICA 


INTERNACIONAL 


CIUDAD  VATICANA 

LA  “IGLESIA  DEL  SILENCIO’',  EN  ROMA. 

Sacerdotes  de  los  países  sometidos  al  yugo 
rojo  celebran  la  Santa  Misa  por  la.  “Iglesia 
del  Silencio”  todos  los  jueves  del  Año  Ma¬ 
riano  en  la  Basílica  de  Santa  María  la  Ma¬ 
yor,  de  Roma. 

Con  ,1a  frase  “La  Iglesia  del  Silencio”,  Su 
Santidad  el  Papa  Pío  XII  suele  referirse  en 
sus  discursos  a  la  Iglesia  que  sufre  la  per¬ 
secución  comunista  tras  el  telón  de  acero. 

En  el  programa  de  cultos  preparados  por 
el  Comité  del  Año  Mariano  figura  también 
una  Solemne  Misa  de  Réquiem  el  7  de  febre¬ 
ro  en  la  Basílica,  de  San  Lorenzo,  por  el  alma 
del  Papa  Pío  IX,  quien  en  1854  definió  el 
Dogma  de  la  Inmaculada  Concepción.  Según 
dispuso  el  mismo  Pío  IX,  sus  restos  descan¬ 
san  allí. 

Las  religiosas  de  las  600  casas  de  comu¬ 
nidades  femeninas  que  ha.y  en  Roma  pere¬ 
grinan  por  turno  todos  los  días  a  Santa  Ma¬ 
ría  la  Mayor,  excepto  domingos  y  días  fes¬ 
tivos.  El  24  de  marzo  fiesta¡  de  la.  Anuncia¬ 
ción  las  religiosas  de  las  casas  generalicias 
celebrarán  una  peregrinación  conjunta  a  di¬ 
cha  ^basílica . 

La  Misa  semanal  por  la  “Iglesia  del  Si¬ 
lencio”  se  celebra  en  la  capilla  de  los  Bor- 
gias  de  Santa  María  la  Mayor,  donde  se  ve¬ 
nera  la  advocación  de  la  Santísima  Virgen 
conocida  por  “Salus  Populi  Romani”  (Sa¬ 
lud  del  Pueblo  Romano)  . 

El  Comité  del  Año  Mariano  prepara  tam¬ 
bién  un  gran  acto  religioso  de  carácter  popu¬ 
lar  para  rogar  por  los  perseguidos,  así  comO' 
otros  actos  y  círculos  de  estudio  que  versarán 
/  sobre  el  tema  de  “ María, \  consuelo  de  los 
cristianos” . 

EL  VATICANO  NO  BUSCA  UNA  COMPO¬ 
NENDA  EN  PALESTINA 

“Diáfana  y  justa,  sin  malicia  P*ara  nadie, 
la  Iglesia  Católica  prosigue  su  cruzada  por 
la  integridad  de  los  Santos  Lugares  de  Pales¬ 
tina”,  declaró  Mons.,  Thomas  J.  MacMabon, 
presidente  de  la  Misión  Pontificia  en  Tierra 
Santa. 

Los  objetivos  de  esta  cruzada  son  bien  co¬ 
nocidos,  pues  no  se  trata  de  una.  campaña  sub¬ 
terránea,  añadió. 

“El  libre  acceso  a  los  Santos  Lugares,  la 
efectiva  internacionalización  de  Jerusalén,  la 
solución  justa  del  problema  de  los  refugiados 
y  los  derechos  de  las  minorías  árabes  y  ju¬ 
días”,  constituyen  su  meta. 

Mons.  McMahon,  que  es  también  secretario 
nacional  de  la  Asociación  Católica  America¬ 
na  pro  Oriente  Medio  desarrolló  en  el  Forum 


de  Santo  Tomás  aquí  el  tema:  “¿A  dónde  va 
Palestina?” . 

“Desde  los  acontecimientos  de  abril  y  ma¬ 
yo  de  19 48  resulta  interesante  vigilar  el  cur¬ 
so  de  una  propaganda  por  desgracia  no  muy 
limpia . 

“Sin  que  se  levantara  una  sola  voz  cristiana 
de  protesta,  se  ha  querido  ignorar  la  encíclica 
de  Su  Santidad  el  Papa  Pío  XII  sobre  Jeru¬ 
salén  y  Tierra  Santa  el  1.9  de  mayo  de  1948, 
así  como  la  petición  de  la  Asociación  Cató¬ 
lica  pro  Oriente  Medio  a  las  Naciones  Unidas 
en  junio  de  1947,  y  la  protesta  formal  ante 
la  misma  organización  el  20  de  agosto  de 
1948”. 

Mons.  McMahon  dijo  que  con  excepción  de 
la  persecución  comunista,  no  existe  otra  cues¬ 
tión  que  preocupe  tanto  a  Su  Santidad. 

En  tres  encíclicas  y  un  memorándum  Su 
Santidad  llamó  la  atención  sobre  el  problema 
y  pidió  una  solución  justa.  En  noviembre  úl¬ 
timo  L’OSSERVATORE  ROMANO  afirmaba 
que  el  Vaticano  no  había  cambiado  su  po¬ 
sición  respecto  a  Palestina. 

Está  claro,  pues,  que  la  Santa  Sede  no  bus¬ 
ca  ni  desea  una  componenda,  subrayó  Mons. 
McMahon . 

“Por  el  contrario,  las  demandas  de  la  San¬ 
ta  Sede  a  la  NU  han  defendido  siempre  el 
derecho  de  los  cristianos  y  católicos,  aunque 
el  Estado  de  Israel  por  medio  de  su  prensa, 
sus  panfletos  y  agentes  haya  querido  llevar 
la  confusión  a  las  mentes  pretendiendo  que 
el  Vaticano  buscaba  un  arreglo  que  implíci¬ 
tamente  significaría  el  reconocimiento  de  la 
actual  situación. 

“Ningún  enviado  de  la  Santa  Sede  hizo  ja¬ 
más  gestiones  de  este  tipo”,  afirma.  Mons. 
McMahon. 

- :0: - - 

ESPAÑA 

EL  AÑO  COMPOSTELANO 

Las  tierras  que  evangelizara  el  apóstQl  San¬ 
tiago  volvieron  a  poblarse  de  muchedumbres 
de  peregrinos  que  acudían  a  la  apertura  so¬ 
lemne  del  Año  Compostelano  y  entrar  por 
la  puerta  santa  de  su  célebre  Basílica.. 

Santiago  de  Compostela  conserva  desde  el 
siglo  XII  el  singular  privilegio  de  celebrar 
su  propio  Año  Santo,  con  similares  ceremo¬ 
nias  e  indulgencias  que  el  Año  Santo  Uni¬ 
versal  de  Roma.  Compostela,  celebró  su  úl¬ 
timo  Año  Santo  en  19  48,  durante  el  cual 
650.000  peregrinos  visitaron  el  Santuario  del 
Apóstol . 

Santiago  predicó  el  Evangelio  en  Galicia 
durante  siete  años;  y  el  Año  Jubilar  en  su 
honor  se  celebra  cada  vez  que  el  25  de  ju- 
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lío,  festividad  del  Apóstol,  coincide  con  nn 
domingo.  Durante  1954  probablemente  más  de 
un  millón  de  peregrinos  visitarán  la  Catedral 
de  Com póstela. 

Recibidos  por  el  Cardenal  Fernando  Quiro- 
ga  Palacios,  Arzobispo  de  Santiago  de  Gali¬ 
cia,  los  peregrinos  asistieron  a  la  apertura  de 
la  Puerta.  Santa  de  la  Catedral,  y  a  los  actos 
conmemorativos  de  la  traslación  del  cuerpo 
del  Apóstol  desde  Jerusalén  a  la  Ría  Flavia, 
en  Galicia. 

Entre  estos  peregrinos  se  encontraba  un 
grupo  de  estudiantes  iberoamericanos  de  la 
Facultad  de  Filosofía  y  Letras  de  Madrid,  los 
cuales  ofrecieron  un  gallardete  para  que  rin¬ 
da  guardia  al  Apóstol  durante  el  Año  Santo 
junto  con  las  banderas  de  América  Latina. 

Representó  en  la  ceremonia  al  Jefe  del  Es¬ 
tado  Español,  generalísimo  Francisco  Franco, 
su  ministro  de  Justicia,  Antonio  Iturmendi 
y  Banales  acompañado  por  el  director  gene¬ 
ral  de  Asuntos  Eclesiásticos  Mariano  Puig- 
-dollers.  Se  encontraba  también  doña.  Carmen 
Polo,  esposa  del  general  Franco  y  represen¬ 
taciones  civiles  y  militares. 

El  señor  Iturmendi  realizó  la  ofrenda  al 
Apóstol  agradeciéndole  la  protección  que  el 
Patrón  ha  concedido  a  España  en  todos  los 
tiempos,  para  culminar  ahora  con  la  firma 
del  reciente  concordato  entre  España  y  la 
Santa  Sede. 

“Extended  también  señor  Santiago,  vuestra 
protección  a  nuestros  hermanos  en  la  Fe  que 
sufren  la  más  cruel  persecución  por  su  in¬ 
mutable  lealtad  a  Dios  Nuestro  Señor”,  im¬ 
ploró  el  Ministro.  El  cardenal  Quiroga,  en  su 
réplica  dijo  que  Compostela  había  sido  du¬ 
rante  siglos  faro  de  las  grandezas  de  España. 

,La  apertura  de  la  Santa  Puerta  fué  anun¬ 
ciada  por  el  repique  de  las  campanas,  el  dis¬ 
paro  de  fuegos  de  artificio  y  una.  gran  pro¬ 
cesión  por  las  calles  de  esta  vieja  ciudad, 
en  otro  tiempo  capital  del  Reino  de  Gali¬ 
cia.  A  la  Par,  el  dulce  sonido  'de  las  gai¬ 
tas  avisó  a  los  ciudadanos  de  Compostela  y 
a  los  peregrinos  la  inminencia  del  aconteci¬ 
miento  . 

La  ceremonia  de  apertura  fué  realizada  por 
el  cardenal  Quiroga  después  de  entonar  el 
“Veni  Crea.tor”  ante  el  altar  mayor  de  la 
Catedral,  donde  las  reliquias  de  Santiago 
,  Apóstol  descansan  en  un  cofre  de  plata. 

Revestido  de  pontifical' y  al  frente  de  una 
procesión,  el  cardenal  Quiroga  se  dirigió  por 
el  interior  de  la  Catedral  a.  la  Puerta  del 
Obradoiro,  uniéndose  a  otra  que  salió  del  Pa¬ 
lacio  de  Fonseca.  En  la  procesión  figuraban 
las  autoridades  civiles,  los  hermanos  de  la 
Cofradía  del  Apóstol,  órdenes  y  congregacio¬ 
nes  religiosas,  el  clero  parroquial  y  los  ca¬ 
pellanes  de  la  Catedral. 

Dos  sacerdotes  realizaron  la  operación  de 
lavar  con  agua  bendita  las  jambas  d*?  la 
Puerta  Santa,  conocida  también  por  Puerta 
del  Perdón;  con  un  martillo  de  plata  que  le 
fué  llevado  en  bandeja  de  estilo  antiguo,  y 
después  de  tres  golpes,  acompañados  por  el 


rezo  de  invocaciones  que  eran  respondidas 
por  el  coro  de  la  Catedral,  el  cardenal  Qui¬ 
roga  rompió  el  ligero  tabique  que  obstruía 
la  Puerta  Santa.  El  momento  de  ,  la  apertu¬ 
ra  fué  a.compañado  por  las  exclamaciones  de 
júbilo  y  triunfo  de  todos  los  congregados. 

(El  desfile  de  los  peregrinos  duró  más  de 
cuatro  horas;  uno  de  ios  primeros  grupos 
estaba  formado  por  miembros  de  la  Ado¬ 
ración  Nocturna  que  rindieron  culto  al  San¬ 
tísimo  Sacramento  expuesto  en  el  Altar  Ma¬ 
yor. 

Lo  mismo  que  en  Roma,  los  peregrinos  de¬ 
ben  cruzar  aquí  la.  Puerta  Santa  y  rezar  las 
oraciones  prescritas  para  ganar  el  jubileo. 

Después  de  la  apertura  el  Cardenal  Quiro¬ 
ga  celebró  una  Misa  de  Pontifical.  Más  tarde 
el  ministro  Iturmendi  subió  al  altar  para 
abrazar-  la  imagen  de  mármol  del  Apóstol,  se_ 
gún  acostumbran  hacerlo  los  peregrinos. 

Las  principales  conmemoraciones  están 
previstas  para  el  23  de  mayo,  fiesta  de  la 
aparición  de  Santiago;  el  25  de  julio,  festivi¬ 
dad  del  santo,  el  30  de  diciembre,  fiesta,  de 
la  traslación  de  los  restos  desde  Palestina  a 
España. 

La  fiesta  del  23  de  mayo  conmemora  la 
creencia  de  que  el  Apóstol  se  apareció  al  Rey 
Ramiro  I  el  año  844  y  personalmente  se  pu¬ 
so  al  frente  de  sus  tropas  contra  10s  mo¬ 
ros  en  la  batalla  de  Clavijo. 

También  durante  el  Año  Santo  de  Compos- 
■tela  se  celebrarán  exposiciones  de  arte  reli¬ 
gioso  y  conferencias  sobre  historia  y  teología. 

El  hecho  de  que  coincida  con  el  Año  Ma¬ 
riano  hace  preveer  que  gran  número  de  fie¬ 
les  de  los  Estados  Unidos  y  otros  países, 
al  venir  a  Europa  para  visitar  los  Santuarios 
de  la  Santísima  Virgen,  visitarán  también 
Compostela  para  ganar  las  indulgencias  de  su 
Año  Jubilar. 

- ;  O; - 

/ 

CUBA 

CONGRESO  INTERAMERICANO  DE  EDU¬ 
CACION  CATOLICA 

A  principios  de  enero  tuvo  lugar  en  el  Co¬ 
legio  de  Belén  de  La  Habana  el  V  Congreso 
Interamericano  de  Educación  Católica.  Asis¬ 
tieron  unos  250  delegados  de  todo  el  Conti¬ 
nente.  Inició  sus  labores  con  la  Misa  del  Es¬ 
píritu  Santo  en  la  Catedral.  En  las  seis  se¬ 
siones  se  trató  de  la  formación  filosófica,  re¬ 
ligiosa  y  técnica  del  maestro  católico,  y  par¬ 
ticularmente  del  maestro  de  religión. 

La  nota  más  saliente  del  Congreso  fué  el 
mensaje  enviado  por  radio  por  el  Sumo  Pon¬ 
tífice,  haciendo  resaltar  la  importancia  de  esa 
formación  de  los  maestros  católicos.  “Tema 
de  importancia  primordial”,  —  dijo  el  Pa¬ 
pa;  —  porque,  para  repetir  las  palabras  de 
Nuestro  inolvidable  Predecesor,  “las  buenas 
escuelas  son  fruto,  no  tanto  de  las  buenas 
ordenaciones,  cuanto  principalmente  de  los 
buenos  maestros  que,  egregiamente  instruí- 


918 


dos  coda  uno  en  la  disciplina  que  debe  en¬ 
señar  y  adornados  de  las  cualidades  intelec¬ 
tuales  y  morales  que  de  su  importantísimo 
oficio  reclama,  ardan  en  puro  y  divino  a.mor 
de  los  jóvenes  a  ellos  confiados,  precisamen¬ 
te  porque  aman  a  Jesucristo  y  a  su  Iglesia”. 

“Buenos  maestros,  — añadió  por  su  parte, 
—  con  perfecta  formación  humana.,  intelec¬ 
tual  y  moral;  porque  el  , magisterio  es  una 
función  altísima  que  pide  tanta  discreción 
al  entendimiento,  como  bondad  al  corazón; 
tanta  capacidad  de  intuición,  como  delica¬ 
deza  de  espíritu;  tanta  adaptabilidad  y  aco¬ 
modación,  como  fondo  humano  capaz  de  so¬ 
portarlo  todo  por  amor  del  prójimo. 

“Buenos  maestros,  con  una  competencia 
profesional  por  lo  menos  superior  al  nivel 
medio  y,  mejor  aún,  eminente  en  todos  los 
grados  de  la  enseñanza  y  en  cada  una  de  las 
especialidades,  si  no  se  quiere  ser  indigno  de 
una  misión,  que  no  es.  solamente  para  servi¬ 
cio  del  pueblo  y  del  Estado,  sino  también  de 
Dios,  de  la  Iglesia  y  de  las  almas. 

“Buenos  maestros,  con  una  cara  concien¬ 
cia  profesional  católica,  con  un  alma  ardien¬ 
te  de  celo  apostólico,  con  una  idea,  exacta  de 
la  doctrina,  que  debe  penetrar  toda  su  en¬ 
señanza,  con  una  profunda  convicción  de  ser¬ 
vir  a  los  más  altos  intereses  espirituales  y 
culturales  y  en  un  campo  de  privilegio  y  de 
responsabilidad  especial. 

“Buenos  maestros,  en  fin,  cuidadosos  de 
educar  antes  que  enseñar;  capaces,  sobre  to¬ 
do,  de  formar  y  de  plasmar  almas  princi¬ 
palmente  al  contacto  con  la  suya  propia,  por¬ 
que,  como  dijo'  ya  un  gran  pedagogo,  no  com¬ 
pletamente  extraño  a  vuestro  mundo  de  len¬ 
gua  española,  aunque  iluminado  solamente 
por  la  luz  del  paganismo:  ELIGE  AQUEL/ 
MAESTRO  QUE  MAS  HAS  DE  ADMIRAR 
CUANDO  LO  VEAS  QUE  CUANDO  LO  OI¬ 
GAS,  (Séneca)”. 

Recordó  desde  luego  el  Sumo  Pontífice  la 
acción  desplegada  anteriormente  por  la  Igle¬ 
sia,  con  varones  apostólicos  como  Fray  Juan 
de  Zumárraga,  Fray  Alonso  de  la  Vera  Cruz 
y  el  gran  Obispo  Vasco  de  Quiroga  en  México; 
Fray  Jerónimo  de  Loaísa,  José  de  Acosta  y  el 
excelso  metropolitano  limeño  Sto.  Toribio  de 
Mogrovejo  en  el,  Perú;  y  los  jesuítas  Torres 
Bollo,  Manuel  de  Nóbrega  y  Sa.n  Pedro  Cía- 
ver  en  el  antiguo  Paraguay,  en  el  Brasil  y  en 
la  Nueva  Granada.  Fué  este  “un  esfuerzo  edu¬ 
cativo  y  escolar  que,  dada  la  escasez  de  los 
medios  de  aquella,  centuria  y  las  dificultades 
que  a  él  se  oponían,  Nos  complacemos  en  lla¬ 
mar  grandioso  *  y  profundamente  duradero. 
Basta  recordar  el  intento,  en  gran  parte  lo¬ 
grado,  de  aquellos  grandes  misioneros,  secun¬ 
dados  por  el  espíritu  universal  y  católico  de 
la  legislación  de  sus  monarcas,  de  fundir  en 
un  solo  pueblo,  mediante  la  catcquesis,  la 
escuela  y  los  colegios  de  Letras  Humanas,  el 
elemento  indígena  con  las  clases  cultas  veni¬ 
das  de  Europa,  o  nacidas  ya  en  tierra  ame¬ 
ricana  . 


“Ni  ese  esfuerzo  se  limitó  a  la  enseñanza 
elemental  y  humanística.  Porque  es  gloria 
imperecedera  de  Hispanoamérica,  que  en  e^ 
siglo  XVIII  florecieran  en  19  de  sus  ciuda¬ 
des  otros  tantos  'o  más  centros  universita¬ 
rios,  inspirados  y  dirigidos  por  la  Iglesia, 
que  fueron  objeto  de  la  admiración  y  los  elo¬ 
gios  de  un  Alejandro  de  Humboldt”. 

Cuanto  al  porvenir,  “No  podemos  dudar  de 
que  en  el  futuro,  insistiendo  cada  vez  más  en 
las  líneas  tan  sabiamente  trazadas  en  vues¬ 
tras  anteriores  reuniones  y  en  la.s  directivas, 
que  con  generosidad  maternal  constantemen¬ 
te  os  ha  procurado  la  Iglesia;  preocupán¬ 
doos  siempre  más  de  la  educación  que  de  la 
instrucción,  perfeccionando  vuestros  métodos, 
concediendo  un  margen  cada  vez  más  am¬ 
plio  a  la  enseñanza  de  la  religión,  afinando 
en  la  selección  de  los  libros  de  texto,  estimu¬ 
lando  la  colaboración  de  las  familias  de  vues¬ 
tros  alumnos,  no  reparando  en  sacrificios  pa¬ 
ra  la  formación  de  vuestros  profesores,  si¬ 
guiendo  a  vuestros  alumnos  a.  la  salida  de 
vuestras  aulas  con  oportunas  obras  de  asis¬ 
tencia  postescolar  y  dedicando  toda  la  aten¬ 
ción  que  se  merece  a  las  obras  sociales  de 
enseñanza.,  — tan  necesarias  en  nuestros  días, 

- —  vuestras  actividades  pedagógicas  merece¬ 
rán  por  lo  menos  el  respeto  de  todos,  espe¬ 
cialmente  de  los  buenos,  encontrando  incluso 
el  apoyo  y  la  protección  de  aquellas  públi¬ 
cas  autoridades,  que  verán  en  ellas  una  efi¬ 
caz  y  generosa  colaboración  para  el  bien  co¬ 
mún  de  la  sociedad  y  el  dique  más  seguro 
contra  aquellas  perniciosas  doctrinas  que,  co¬ 
mo  negra  inundación,  amenazan  por  todas 
partes .  .  . 

“Esta  vez,  vuestra  reunión  ha  encontrado 
acogida  señorial  en  esa  espléndida  ciudad  de 
San  Cristóbal  de  la  Habano^  donde  habéis 
podido  admirar  una  Universidad  fundada  por 
la  Iglesia  nada  menos  que  en  1728;. y  tan 
pujantes  instituciones  docentes  católicas,  co¬ 
mo  la  moderna  Universidad  de  Santo  Tomás 
de  Villanueva  y  ese  grandioso  Colegio  de 
Belén,  que  es  honor  de  la  Iglesia,  y  orgullo 
de  Cuba  católica. 

’  v  -A  T  .•  '  •.  ,  ’  !  ‘ 

«OLIVIA 

CURSO  DE  PROBLEMAS  SOCIALES  PARA 

EL  CLERO 

Según  una  comunicación  de  Cochabamba, 
10  de  febrero,  por  Armando  Gctiérrez  Gra- 
nier,  tres  obispos  y  cincuenta  y  tres  sacer¬ 
dotes  .siguieron  en  dicha  ciudad  un  curso  so¬ 
bre  higiene,  suelos,  cooperativas  agrarias,  edu¬ 
cación  rural,  riegos  y  otras  materias  afines, 
bajo  la  dirección  de  técnicos  nacionales  y 
extranjeros. 

Además  de  las  lecciones  didácticas,  hubo 
sesiones  de  mesa  redonda  exclusivas  para  los 
sacerdotes,  en  que  se  discutieron  los  temas 
afines  del  apostolado,  Los  estudios.  — pro¬ 
longados  durante  dos  semanas, —  siguieron 
en  general  las  líneas  del  Congreso  Interame- 
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ricano  de  Vida  Rural  efectuado  en  Maniza- 
les,  Colombia,  en  enero  de  1953. 

Una  de  las  principales  conclusiones  del  cur¬ 
so,  — en  que  participó  el  Ministro  del  trabajo 
Fernando  Antezana,  —  señala  las  consecuen¬ 
cias  de  la  escasez  del  clero  en  Bolivia.  Las 
inmensas  distancias  en  las  regiones  puestas 
al  cuidado  de  los  pocos  párrocos  imposibilitan 
la  visita  frecuente  a  muchos  caseríos;  con  lo 
cual  los  fieles  acaban  en  la  indiferencia,  reli¬ 
giosa,  el  paganismo  y  el  materialismo.  De  he¬ 
cho  una  de  las  razones  de  la  reunión,  que 
presidió  el  Obispo  de  Cochabamba  Mons.  Tar- 
sicio  Senner,  es  el  evidente  avance  del  mar¬ 
xismo  en  el  país. 

En  otras  dos  de  las  penosas  conclusiones 
se  hace  resaltar:  — Un  70  %  de  la  pobla¬ 
ción  no  sabe  leer. — La  salud  del  campesino 
está  desatendida  por  completo. — La  defi¬ 
ciente  explotación  del  suelo,  la  vivienda  in¬ 
salubre,  la  mala  alimentación  y  la  falta  de 
diversiones,  hacen  su  vida  más  difícil  toda¬ 
vía  . 

Contra  esta  situación,  los  sacerdotes  a.cor- 
daron  promover,  fomentar  y  organizar  escue¬ 
las  de  alfabetización  de  adultos,  el  cooperati¬ 
vismo  (de  consumo  y  de  producción),  cen¬ 
tros  de  orientación  de  higiene  y  salud,  me¬ 
jores  métodos  de  cultivo,  y  una  campaña  pa¬ 
ra  acondicionar  la  vivienda. 

Todas  estas  actividades  serán  coordinadas 
por  la  Acción  Católica  Agraria.,  afiliada  a  Ia 
Acción  Católica  Boliviana.  Saben  los  sacer¬ 
dotes  que  únicamente  con  la  ayuda  y  el  com¬ 
plemento  de  apóstoles  seglares  podrán  ini¬ 
ciar  la  recristianización  y  dignificación  del 
campo. 

Los  estudios  cobran  mayor  oportunidad  cuan¬ 
do  se  considera  que  la  nueva  reforma  del 
sistema  educacional  en  Bolivia  contempla  el 
inmediato  establecimiento  de  escuelas  campe¬ 
sinas;  es  probable  que  la  ACR  se  haga  car¬ 
go  de  la.  enseñanza  de  la  religión  en  dichos 
centros . 

El  Ministro  Antezana  es  uno  de  los  ex-mi- 
litantes  de  la  Juventud  Obrera  Católica.,  y 
trabajador  auténtico,  que  laboró  por  muchos 
años  en  la  Fábrica  Nacional  de  Sedas. 

En  las  conferencias  participaron  técnicos 
de  los  Ministerios  de  Agricultura,  Asuntos 
Campesinos,  Higiene  y  Salubridad;  del  Ser¬ 
vicio  Nacional  de  la  Reforma  Agraria  (aho¬ 
ra  en  progreso  en  todo  el  País),  y  de  los 
Servicios  Internamericanos  de  Salud  Pública., 
de  Educación,  y  de  Agricultura. 

Los  sacerdotes  iniciaron  gestiones  para  la 
fundación  de  un  Hogar  Sacerdotal,  y  diri¬ 
gieron  un  memorándum  al  Gobierno  en  que 
piden  amplias  garantías  para  esta  renovada 
labor  en  el  campo  económico-social. 
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COLOMBIA 

GRAN  MONUMENTO  DE  CRISTO  REY 

lEl  25  del  pasado  octubre,  fiesta  de  Cristo 
Rey,  se  inauguró  en  Calí  un  gigantesco  mo¬ 
numento  de  Cristo  Rey,  de  26  metros  de  al¬ 
tura;  el  costo  fué  de  170.000  pesos  colombia¬ 
nos.  Dícese  que  es  la  mayor  estatua,  de  Co¬ 
lombia  y  en  Sud  América  la  que  sigue  a  la 
de  Río  de  Janeiro,  en  el  Brasil.  La  cabeza  de 
la  imagen  mide  2.85  metros;  el  pecho  5  me¬ 
tros;  cada  brazo  8  metros;  cada  man0  2.45 
metros;  de  extremo  a  extremo  de  los  dedos 
mide  21  metros.  El  peso  total  de  la  estatua 
es  de  290  toneladas;  s©  gastaron  en  el  mo¬ 
numento  5,000  sacos  de  cemento  y  34  tone¬ 
ladas  de  hierro.  El  monumento  se  edificó  en 
tres  años,  y  colocado  en  una  de  la.s  alturas 
de  la  cordillera,  domina  el  majestuoso  pano¬ 
rama  del  Valle  del  Cauca. 

En  la  comunicación  de  la  agencia  católica 
de  Washington  se  decía:  Más  alto  que  el 
Cristo  del  Corcovado  en  Río  de  Janeiro  y  que 
la  estatua  de  la  Libertad  en  Nueva  York,  el 
monumento  a  Cristo  Rey  permite  divisar  tie¬ 
rras  de  cinco  departamentos  de  Colombia. 
Con  once  pisos  y  capacidad  para  cuatro  mil 
personas,  este  monumento,  que  costó  90.000 
dólares,  es  obra  del  celo  apostólico  del  Padre 
Antonio  José  Valencia  y  del  arquitecto  colom¬ 
biano  Librado  González. 

La  calle  que  conduce  a.l  monumento  osten¬ 
ta  un  Vía  Crucis  de  mármol.  En  la  base  de 
la  estatua  hay  una  amplia  capilla  a  cuyo 
alrededor  han  sido  plantados  imponentes  jar¬ 
dines. 

- :  O: - 

ARGENTINA 

En  adelante  muchos  obreros  podrán  Cons¬ 
truir  su  propia  vivienda  trabajando  los  do¬ 
mingos  con  dispensa  del  Arzobispo  de  Buenos 
Aires.  El  Cardenal  Santiago  Luis  Copello 
otorgó  el  permiso,  — que  se  extiende  a  otras 
fiestas  de  guardar, —  a  los  60.000  asociados 
de  la.  Federación  de  Círculos  Católicos  de 
Obreros.  La  Iglesia  exige  honrar  los  días  de 
precepto  pidiendo  a  los  fieles  que  se  absten¬ 
gan  de  los  llamados  trabajos  serviles;  empe¬ 
ro,  puede  otorgar  dispensa  en  casos  de  ne¬ 
cesidad  extrema.  Queda  desde  luego  la  obli¬ 
gación  de  oír  misa  entera  en  esos  días.  El 
Gobierno  viene  prestando  ayuda  a  quienes 
levantan  su  propia  casa. 

- :  O: - 

AUSTRALIA 

EL  PADRE  PEYTON  SE  DESPIDE  DE 

AUSTRALIA: 

“LA  ORACION  ARMA  DEL  PUEBLO” 

“Armados  con  una  sola  y  poderosa  arma, 
la  oración,  los  humildes  pueden  cambiar  la 
faz  do  la  tierra”. 
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Con  estas  palabras,  mensaje  de  despedida, 
terminó  el  Padre  Patrick  Peyton,  C.  S.  C., 
su  campaña  de  tres  meses  a  través  de  Aus¬ 
tralia  para  propagar  el  rezo  del  Santo  Ro¬ 
sario  . 

“Los  humildes  constituyen  el  auténtico 
pueblo”,  dijo  a  la  prensa  australiana.  “Si  to¬ 
dos  los  hombres  sencillos  que  trabajan  y  su¬ 
fren,  el  hombre  de  cada  calle  y  de  cada  es¬ 
quina,  del  campo  y  la  ciudad,  fueran  ami¬ 
gos  de  Dios  —  y  pueden  serlo  si  rezan,  — 
con  su  fuerza  podrían  cambiar  la  faz  de  la 
■tierra”,  añadió. 

El  Padre  Peyton  marcha  de  Australia  lle¬ 
vándose  la  visión  de  muchedumbres  congre¬ 
gadas  para  rezar  unidas.  Así  por  ejemplo 
en  el  Jardín  Botánico  de  Melburne  donde  se 
reunieron  de  200.000  a  250.000  personas. 
Un  testigo  de  excepción,  Mons .  Daniel  Man- 
nix,  obispo  de  Melburne  que  en  marzo  cum¬ 
plirá  90  años,  dijo  que  el  Padre  Peyton  era 
‘el  más  poderoso  cruzado  visto  en  Australia” 
y  lo  calificó  como  un  “Napoleón  en  estra¬ 
tegia”  . 

Previamente  el  Padre  Peyton  había  estado 
en  Sydney  donde  logró  reunir  una  asamblea 
de  110.000  personas. 

En  Melburne  dirigieron  el  rezo  del  Santo 
Rosario  personas  de  acusada  popularidad,  en¬ 
tre  ellos  los  deportistas  J.  Purtell  y  Phonse 
Kyne;  el  doctor  Leonardo  Johonston;  el  bri¬ 
gadier  T.  J.  Daly  que  fué  comandante  de  las 
fuerzas  australianas  en  Corea;  y  Andrés  Re- 
menyl,  un  emigrante  que  acaba  de  llegar 
a.  estas  tierras. 

Varias  emisoras  de  radio  incluyen  el  rezo 
del  rosario  en  sus  programas. 

El  Padre  Peyton  tuvo  especial  cuidado  en 
evitar  toda  prédica  enfadosa  o  forzada; 
775.000  hombres,  organizados  en  sus  respec¬ 
tivas  parroquias,  recorrieron  los  hogares  pa¬ 
ra  invitar  a  firmar  el  compromiso  de  rezar 
diariamente  el  Santo  Rosario  en  Familia. 
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ESPAÑA 

QUE  L4  ESPAÑA  REBOSANTE  ENVIE 

DIEZ  MIL  VOCACIONES  A  AMERICA 

Hay  en  España  por  cada  225  españoles, 
uno  consagrado  a.  la  vida  religiosa,  escribe 
el  director  de  la  revista  ECCLESIA. 

De  estas  vocaciones  plenamente  logradas, 
hay  25.000  sacerdotes  y  religiosos  en  tierras 
de  misiones  y  especialmente  en  la  América 
española. 

Ya  en  el  terreno  de  las  cifras,  que  el  Pa¬ 
dre  Iribarren  ha  barajado  últimamente  al 
preparar  la  nueva  Guía  de  la  Iglesia  en  Es¬ 
paña,  afirma,  que  se  cuentan  en  19  54  Unos 
22.087  sacerdotes  seculares  (en  1953  se  or¬ 
denaron  1.015),  y  7.493  sacerdotes  religio¬ 
sos.  La  población  total  de  España  es  de 
28.750,851  habitantes. 
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Hay  además  17.203  religiosos  profesos,  y 
63.267  religiosas  profesas.  Las  cifras  ante¬ 
riores  no  incluyen  los  misioneros  españoles  en 
tierras  lejanas. 

En  el  curso  de  sus  consideraciones  el  Pa¬ 
dre  Iribarren  propone  que  bien  podían  en¬ 
viarse  a  América  española  dos  mil  sacerdotes 
seculares,  dos  mil  religiosos  y  seis  mil  reli¬ 
giosas. 

De  hecho  los  obispos  españoles  acaban  de 
elevar  de  rango  a  la  Obra  de  Cooperación  Sa¬ 
cerdotal  Hispano  americana  (que  ya  ha  en¬ 
viado  a  las  diócesis  de  la  América  Latina  más 
de  un  centenar  de  sacerdotes),  llamándola 
ahora  Comisión  Episcopal  de  Cooperación 
Hispanoamericana . 

“Los  protestantes  acaban  de  volcar  de  una 
vez  sobre  la  América  española  diez  mil  pas¬ 
tores  que  han  quedado  desocupados  con  su 
expulsión  de  Asia”,  dice  el  artículo  de  EC- 
CLESIA . 


INDOCHINA 

■ 

GLORIA  Y  ESPERANZA  EN  INDOCHINA 

(Por  el  R.  P.  JOSE  PHAM-CHAU-DIEN 

Asistimos  al  período  más  crítico  y  signifi¬ 
cativo  de  la  Iglesia  Católica  en  Indochina. 

Como  una.  paradoja,  frente  a  la  sistemá¬ 
tica  persecución  desencadenada  en  las  regio¬ 
nes  controladas  por  los  comunistas,  el  cato¬ 
licismo  registra  grandes  progresos  en  las 
comarcas  densamente  pobladas  que  gobiernan 
•  las  fuerzas  nacionalistas  y  francesas. 

Tras  la  Cortina  de  Bambú  los  católicos  es¬ 
criben  un  capítulo  de  gloria  y  dolor,  pues  la 
misma  persecución  estimula  la  lealtad  y  de¬ 
voción  de  los  creyentes. 

Cuando  comenzó  el  movimiento  en  1945, 
bastantes  católicos  se  adhirieron  por  consi¬ 
derarlo  un  símbolo  de  la  independencia;  mas 
pronto  se  percataron  del  carácter  comunista 
y  antirreligioso  del  movimiento,  y  comenza¬ 
ron  a  abandonarlo. 

La  hostilidad  aumentó  al  adoptar  Ho-Chi- 
Minh  y  sus  secuaces,  medidas  draconianas 
contra  el  clero,  la  juventud  católica  y  las 
instituciones  de  la  Iglesia. 

Hoy  los  más  fieles  y  bravos  soldados  an¬ 
ticomunistas  son  los  católicos.  El  cambio  de 
actitud  obedece  a  motivos  patrióticos,  pero 
también  a  móviles  religiosos. 

Tres  obispos,  centenares  de  sacerdotes,  re¬ 
ligiosos  y  catequistas  sufren  cautiverio  a  ma¬ 
nos  del  Vietminh;  muchos  han  muerto  de  ina¬ 
nición,  disentería  o  fiebres.  En  diócesis  que 
cuentan  con  116  parroquias,  solamente  diez 
pueden  ejercer  con  relativa  libertad  su  labor 
apostólica . 

Muchos  católicos  recorren  durante  la  noche, 
largas  jornadas  para  asistir  clandestinamente 
a  la  santa  misa  los  domingos;  donde  care¬ 
cen  de  sacerdotes,  se  reúnen  para  rezar  uni¬ 
dos;  y  todos  hacen  grandes  esfuerzos  para 
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llevar  una  vida  cristiana,  ahora  que  la  muer¬ 
te  les  acecha  en  cada  momento  y  lugar. 

En  cambio  en  la.s  regiones  bajo  el  dominio 
del  gobierno  nacionalista,  la  antigua  hostili¬ 
dad  para  con  la  Iglesia  ha  desaparecido. 

En  el  ejército  y  en  la  administración  los 
católicos  ocupan  puestos  de  responsabilidad; 
de  los  15  ministros  del  gobierno,  cinco  son 
católicos:  el  vice-presidente,  el  de  obras  pú¬ 
blicas,  el  del  interior,  y  los  de  trabajo  y  ac¬ 
ción  social . 

También  han  sido  designados  muchos  ca¬ 
tólicos  para  los  gobiernos  provinciales  y  mu¬ 
nicipales,  por  su  integridad  y  lealtad. 

Entre  tanto  la  Iglesia  coopera  en  muchas 
'  obras  del  gobierno  del  campo  cultural  y  so¬ 
cial;  funcionan  debidamente  autorizadas  las 
escuelas  privadas  católicas,  y  la  asistencia  so¬ 
cial  cristiana  cuenta  con  el  apoyo  oficial. 

Después  de  360  años  de  evangelización  (ini¬ 
ciada  desde  las  Filipinas),  hay  en  el  Viet- 
nam  1.589.200  católicos,  en  una  población 
total  de  20  millones.  Por  otra  parte,  quie¬ 
nes  conocen  la  valentía  y  perseverancia  de 
los  católicos  que  viven  tras  la  Cortina  de 
Bambú  no  dudan  que  los  sufrimientos  ac¬ 
tuales  constituyen  el  preludio  de  días  de  glo¬ 
ria  y  florecimiento  para  la  Iglesia  en  todo 
el  país.  De  hecho  ya  apunta  un  vigoroso 
crecimento  en  las  tierras  libres. 

- :  O: - 

CIUDAD  VATICANA 

EL  PAPA  OFRECE  SU  ENFERMEDAD  POR 

LOS  HIJOS  DE  FRANCIA 


“Por  los  queridos  hijos  de  Francia,  tan 
presentes  en  su  corazón*  .  en  los  actuales  mo¬ 
mentos  y  dificultades”,  Su  Santidad  el  Papa 
Pío  XII  ofrece  los  sufrimientos  que  le  oca¬ 
siona  su  enfermedad. 

Así  reza  un  telegrama  recibido  por  el  Car¬ 
denal  Pierre  Gerlier,  arzobispo  de  LyOn,  de 
Mons.  Giovannj  B.  Montini,  Pro-Secretario 
de  Estado  de  la  Santa  Sede,  para  agradecer  las 
•oraciones  de  los  franceses  por  la  salud  del 
Papa . 

Su  Santidad  Pío  XII  “con  completa  con¬ 
fianza  en  la  lealtad  y  fidelidad  de  los  fran¬ 
ceses  a  la  Sede  de  Pedro,  envía  a  todos  el 
especial  aliento  de  su  bendición  apostólica”, 
agrega  el  mensaje. 

El  diario  vaticano  afirma  que  pese  a  su  en¬ 
fermedad,  el  Padre  Santo  se  dedica  al  trabajo 
y  a  la.  oración  cuando  no  está  sometido  al 
tratamiento  médico.  Con  una  fuerza  de  vo¬ 
luntad  admirable,  personalmente  lee  y  co¬ 
rrige  los  más  importantes  docnmentos  cuan¬ 
do  conferencia  con  sus  dos  secretarios  de  Es¬ 
tado. 

“Asiste  a  la  santa  misa  desde  su  cama... 
hace  una  visita  al  Santísimo  Sacramento  en 
la  capilla  en  la  mañana  y  en  la.  tarde,  cuan¬ 
do  se  siente  con  fuerzas  suficientes...  me¬ 
dita,  lee  el  breviario.  .  .  y  reza  el  rosario,  ade¬ 
más  de  pasar  varias  horas  ponderando  y  re¬ 
solviendo  los  problemas  de  la  administración 
de  la  Iglesia”,  escribe  el  diario. 

Un  informe  decía  que  el  Papa  preparó  de 
su  puño  y  letra,  aun  a  riesgo  de  una  posi¬ 
ble  recaída,  el  vibrante  mensaje  que  envió 
a  los  predicadores  de  Cuaresma  y  a.  los  párro¬ 
cos  de  Roma. 


Al  cumplir  Su  Santidad  el  Papa  Pío  XII 
los  7  8  años  de  su  fecunda  vida  y  los  quin¬ 
ce  de  su  pontificado,  ha  caído  sobre  el  Vati¬ 
cano  una  verdadera  lluvia  de  mensajes  des¬ 
de  los  más  apartados  lugares  del  mundo. 

En  Roma  las  embajadas  y  legaciones,  así 
como  los  edificios  pontificios,  izarqn  la  ban¬ 
dera  papal  blanco  y  gualda.’  Con  los  men¬ 
sajes  venían  los  deseos  del  pronto  y  definiti¬ 
vo  restablecimiento  del  anciano  Pontífice. 

Un  acto  académico  en  la  Pontificia  Univer¬ 
sidad  Lateranense  honró  los  esfuerzos  que 
Su  Santidad  ha  hecho  por  los  refugiados,  des¬ 
terrados  e  inmigrantes  eh  todo  el  mundo. 

Entre  los  católicos  de  la  diócesis  ofrecie¬ 
ron  en  las  quinientas  parroquias  sendos  tri¬ 
duos  por  el  feliz  restablecimiento  de  su  au¬ 
gusto  Obispo.  Hubo  otras  rogativas  también 
en  la  Basílica  de  Santa  María  la  Mayor  y  en 
la  iglesia  dei  Divino  Amor. 

Fuentes  vaticanas  indican  que  Su  Santidad 
continúa  su  mejoría  aunque  con  “marcada 
lentitud”,  debido  en  parte  al  debilitamiento 
general  de  la  enfermedad,  sumado  a  las  preo¬ 
cupaciones  y  al  trabajo  excesivo  en  los  últi¬ 
mos  meses. 

L’OSSÉRVATORE  ROMANO  indica  que 
los  mensajes  de  cariño  que  recibe  de  todo  el 
mundo  son  fuente  de  gran  consuelo  para  él. 


(Noticias  tomadas  de  la  “Revista  Católica’’ 
de  El  Paso,  Texa-s  y  ‘de  “Noticias  Católicas”). 


- :  O: - 

NXXVI  CONGRESO  EUCARISTICO 
INTERNACIONAL 

Río  de  Janeiro,  (Brasil),  17-24-7-1955. 

BOLETIN  INFORMATIVO 

Secretaría  General 
Palacio  de  San  Joaquín 
Río  de  Janeiro,  Brasil. 


Dirección  Telegráfica 
EUCARINTER 

•  .  I 

Fue  escogida  la  letra  ‘del  Himno  del  XXXVI 

C.  E.  I. 


En  reñido  concurso,  en  el  que  participaron 
175  candidatos,  fué  escogida,  la  letra  del  Him¬ 
no  del  XXXVI  C.E.I. 

Después  de  cuidadoso  estudio,  los  miembros 
de  la  comisión  concordaron  en  conceder  el 
primer  premio  al  texto  registrado  con  el  pseu¬ 
dónimo  de  “Tibagi”,  que  corresponde  a  Don 
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Marcos  Barbosa,  monje  del  Monasterio  de 
San  Benito  de  Río  de  Janeiro. 

A  primera  vista,  acostumbrados  como  es¬ 
tamos  a  un  cierto  género  de  Poesía  solem¬ 
ne  y  retórica  nos  causa  extrañeza  la  sencillez 
de  la  letra  vencedora.  i 

Cuando  el  3  de  Mayo  se  elija  la  música, 
Dios  permitirá  que  dé  al  Himno  de  D.  Mar¬ 
cos  todo  el  relieve,  que  los  temperamentos 
artísticos  y  las  almas  sensibles  ya  descubrie¬ 
ron  en  él. 

La  letra  oficial  del  Himno  del  XXXVI  C. 
E.I.  es  como  sigue:  . 

ESTRIBILHO 

< 

De  todo  canto 
Vinde,  correi: 

Foí  posta  a  mesa 
De  inosso  Rei. 

I 

Do  céu  desceu  a  cbuva, 

A  gota  entrou  no  chao; 

A  vinha  deu  a  uva 
A  espiga,  deu  o  grao. 

II 

O  homem  com  carinho 
Curvou  a  rude  mao; 

Da  uva  fa  zo  vinho, 

Do  trigo  faz  o  pao. 

III 

-  i.  *  •  • 

Do  céu  desceu  a  graca 
María  a  recebeu; 

Qual  procissao  que  passa 
No  seio  traz  um  Deus. 

IV 

A  mesa  dos  mortais 
O  Cristo  se  assentou, 

Os  mais  doces  sinais 
Na  sua  mao  tomou; 

V 

“E  sangue  o  que  era  vinho 
,  E  corpo  o  que  era  pao ; 

A  mim  a  cruz,  o  espinhb, 

A  ti  a  refeicao. 

VI 

Por  tal  comida  forte, 

Meu  povo  caminhai 
Vencei  a  vida,  o  a  morte 
De  volta  para  o  Pai”. 

ESTRIBILLO 

De  todos  los  confines 
Venid,  corred, 


Que  está  puesta  la  mesa 
De  nuestro  Rey. 

I 

•  >  / 

Del  cielo  desciende  la  lluvia, 

La  gota  fecunda  la  tierra; 

La  viña  ofrece  la  uva., 

La  espiga  el  grano  encierra. 

II 

El  hombre  con  cariño 
Dobló  la  ruda  mano; 

De  la  uva  hizo  el  vino 
Del  trigo  hizo  el  pan. 

III 

Del  cielo  desciende  la  gracia 
María  se  llena,  del  don; 

Procesión  que  pasa, 

En  su  seno  lleva  a  Dios! 

IV 

A  la  mesa  de  los  mortales 
El  Cristo  se  sentó, 

Sustento  de  comensales 
En  su  mano  tomó: 

V 

Es  sangre  lo  que  era  vino 
Es  cuerpo  lo  que  era  pan; 

A  mi  la  cruz  y  el  espino, 

A  ti,  el  dulce  manjar. 

VI 

Con  tal  manjar  sed  fuerte, 

Pueblo  mío,  y  caminad 
Venciendo  vida  y  muerte 
En  la  marcha  hacia  el  Padre”. 

NORMAS  DEL  SANTO  PADRE 
A  LAS  MAESTRAS  CATOLICAS 

CIUDAD  DEL  VATICANO,  30  de  Diciem¬ 
bre,  (UP). — El  Papa  recibió  hoy  en  audien¬ 
cia  a  un  grupo  de  maestras  de  la  Acción  Ca¬ 
tólica,  que  acaban  de  realizar  un  Congreso 
en  Roma.  Les  habló  en  italiano  y  entre  otras 
cosas  les  dijo: 

“Habrá  santos  entre  los  niños  confiados  a 
vuestro  cuidado.  Os  pedimos  que  los  con¬ 
duzcáis  adecuadamente  en  este  momento  tan 
grave  para  Italia  y  el  mundo. 

“Vosotras,  las  maestras,  debéis  estar  listas 
para  realizar  todos  los  esfuerzos  y  aceptar 
cualquier  sacrificio  con  'tal  de  alcanzar  vues¬ 
tra  meta.  Asimismo  exhortamos  nuevamente 
a  los  niños  para  que  ayuden  a.l  Papa  en  es¬ 
te  momento,  con  sus  oraciones  y  su  inocen¬ 
cia”. 
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Seguidamente  indicó  cinco  puntos  impor¬ 
tantes  que  las  maestras  deben  observar  en  su 
labor . 

1)  Se  requiere  considerable  esfuerzo  y  au- 
tosacrificio  porque  la  labor  de  v  las  maestras 
“es  una  de  las  más  grandes  de  todas  las  for¬ 
mas  de  labor  de  apostolado  para  la  suerte  de 
la  Iglesia  y  de  la  na.ción  de  uno”. 

2)  Las  maestras  deben  amar  a  los  niños, 
que  son  la  esperanza  de  la  familia,  de  la  na¬ 
ción  y  de  la  Iglesia  misma,  pues  entre  ellos 
están  las  futuras  madres,  modelos  vivientes 
de  todos  los  que  deseen  entrar  en  el  Reino 
de  los  Cielos”. 

3)  Las  maestras  deben  estudiar  a  los  niños 
y  jamás  ignorar  “sus  ansiedades,  sus  deseos 
y  ísus  preferencias.  .  .  todo  esto  puede  ayu¬ 
darse  con  vuestros  poderes  de  penetración  psi¬ 
cológica”  . 

4)  Los  niños  deben  crecer  como  “seres  hu¬ 
manos,  sin  olvidar  jamás  que  son  almas  re¬ 
dimidas  por  la  sangre  de  Jesús”. 

5)  Debéis  dar  a  los  niños  “equilibrio,  re¬ 
glas,  y  enseñarles  obediencia  a  las  leyes  del 
Todopoderoso...  deben  tener  verdadero  con¬ 
tacto  con  Dios  y  e'Se  contacto  debe  ser  más 
frecuente  y  continuo”. 

Finalmente  el  Papa  impartió  la  bendición 
apostólica  a  las  maestras,  a  sus  alumnos,  a 
sus  familias  y  a  todos  los  seres  queridos. 

- :  O: - 

MENSAJE  DEL  SANTO  PADRE 
A  LOS  EDUCADORES  DE  AMERICA 

LATINA 

CIUDAD  DEL  VATICANO,  4  de  Enero, 
(U.P.). — En  un  mensaje  a  los  maestros  de’ 
la  América  Latina,  el  Papa  Pío  Doce  decla¬ 
ró:  “Vuestras  actividades  pedagógicas  mere¬ 
cen  el  respeto  de  todos”. 

El  Santo  Padre,  en  español,  Se  dirigió  al 
Quinto  Congreso  Interamericano  de  Educación 
Católica,  reunido  en  La  Habana. 

“La  paz  y  el  optimismo,  sin  duda  alguna, 
están  presentes  en  el  espíritu  de  vuestra  reu- 
inión”,  observó  el  Padre  Santo. 

“No  os  olvidéis  — añadió —  de  que  más  allá 
está  él  oleaje  de  las  pasiones  desencadena¬ 
das  y  corren  por  el  cielo  en  galopadas  tene¬ 
brosas  nubes  negras  ansiosas  de  descargar  en 
vuestros  campos  el  granizo  mortal  y  de  arra¬ 
sar  vuestros  sembrados  con  todo  el  ímpetu 
iracundo  del  huracán.  Pero  está  escrito,  no 
prevalecerán” . 

A  continuación,  un  resumen  del  mensaje 
papal: 

“En  no  pocas  zonas  del  mundo  nuevo,  los 
movimientos  sociales  y  políticos  que  siguie¬ 
ron  a  su  independencia  vieron  penetrar  en 
el  campo,  de  la  enseñanza  ideas  y  principios 
que,  partiendo  de  un  liberalismo  y  de  un  lai¬ 
cismo  que  audazmente  pretendían  dominarlo 
todo,  desembocan  en  un  monopolio  escolar, 
con  daño  evidente  de  la  integral  formación 
cristiana  y  con  evidente  perjuicio  de  la  mi¬ 


noría,  y  muchas  veces,  de  la  inmensa  mayo¬ 
ría  católica. 

“Y  eso  en  un  mundo  como  el  vuestro  ibe¬ 
roamericano,  en  el  que  la  Iglesia,  plenamente 
consciente  de  la  misión  cultural  que  acom¬ 
paña  a  su  mensaje  religioso  desplegó  con 
Fray  Juan  de  Zumarraga,  Fray  Alonso  dé  la  ^ 
Vera  Cruz  y  el  gran  obispo  Vasco  de  Quiro- 
ga  en  Méjico:  con  Fray  Jerónimo  de  Loaiza, 
José  de  Acosta  y  el  excelso  metropolitano  li¬ 
meño  Toribio  de  Mogrovejo,  en  el  Perú;  y  con 
los  jesuítas  Torres  Bollo,  Manuel  de  Nobre- 
ga  y  Pedro  Claver  en  el  antiguo  Paraguay, 
en  el  Brasil  y  en  la  Nueva.  Granada,  un  es¬ 
fuerzo  educativo  y  escolar  que,  dada  la  es¬ 
casez  de  medios  de  aquella  centuria  y  las  di¬ 
ficultades  que  a  él  se  oponían,  nos  compla¬ 
cemos  en  llamar  grandioso  y  profundamente 
duradero.  Ba'sta  recordar  el  intento,  en  gran 
parte  logrado,  de  aquellos  grandes  misione¬ 
ros,  secundados  por  el  espíritu  universal  y 
católico  de  la  legislación  de  sus  monarcas,  de 
fundir  en  un  solo  pueblo,  mediante  la  catc¬ 
quesis,  la  escuela  y  los  colegios  de  letras  hu¬ 
manas,-  el  elemento  indígena  con  las  clases 
cultas  venidas  de  Europa  o  nacidas  ya  en 
tierra  americana.  Ni  ese  esfuerzo  se  limitó 
a  la.  enseñanza  elemental  y  humanística.  Por¬ 
que  es  gloria  imperecedera  de  Hispanoamé¬ 
rica  que  en  el  siglo  XVIII  florecieran  en  19 
de  sus  ciudades  otros  tantos  o  más  centros 
universitarios,  inspirados  y  dirigidos  por  la 
Iglesia,  que  fueron  objeto  de  la  admiración 
y  los  elogios  de  un  Alejandro  de  Humboldt. 

“Y  no  podemos  dudar  de  que  en  el  futu¬ 
ro.  .  .  vuestras  actividades  pedagógicas  me¬ 
recerán  por  lo  menos  el  respeto  de  todos, 
especialmente  de  los  buenos,  encontrando  in¬ 
cluso  el  apoyo  y  la  protección  de  aquellas 
públicas  autoridades,  que  verán  en  ellas  una 
eficaz  y  generosa  colaboración  para  el  bien 
común  de  la  sociedad  y  el  dique  más  segu¬ 
ro  contra  aquellas  perniciosas  doctrinas,  pues  . 
para  conseguirlo  — os  repetiremos:  “sed  pa¬ 
dres  de  las  almas  más  que  propagadores  de 
conocimientos  estériles”,  formad  &  vuestros 
alumnos  sobre  todo  con  el  ejemplo  de  la  vi-  . 
da.”.  (Disc.  y  Rad.  Vol.  XI  páginas  19  8, 
199)  . 

“Paz  y  optimismo  han  sido  sin  duda  nin¬ 
guna,  el  espíritu  de  vuestra  asamblea,  un  guía 
con  la  caridad  de  Cristo,  a  la  sombra  pro¬ 
tectora  de  su  doctrina  y  de  su  cruz,  bajo  el 
manto  maternal  de  la  Iglesia  que  os  mira  co¬ 
mo  su  porción  predilecta.  Pero  no  os  olvidéis 
de  que  más  allá  brama  el  oleaje  de  las  pa¬ 
siones  desencadenadas  y  corren  por  el  cielo 
en  galopadas  tenebrosas  nubes  negras,  an¬ 
siosas  de  descargar  en  vuestros  campos  el 
granizo  mortal  y  de  arrasar  vuestros  sem¬ 
brados  con  todo  el  ímpetu  iracundo  del  hu¬ 
racán.  Pero  está  escrito;  ¡no  prevalecerán! 

Y  pasarán,  como  pasan  esos  turbiones  de 
vuestro  cielo,  que  dejan  el  _aire  luego  más 
limpio,  el  sol  más  luminoso  y  la.  tierra  más 
fecunda” . 
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MENSAJE  DE  SU  SANTIDAD 
A  LOS  ENFERMOS,  DESDE  SU  LECHO  DE 

DOLOR 

CIUDAD  DEL  VATICANO,  Feb ,  14.  (UP)  . 
—  Por  la  radioemisora  del  Vaticano,  el  Pa¬ 
pa.  hizo  llegar  esta  noche  a  los  enfermos  del 
mundo  sai  mensaje  de  esperanza.  Se  le  notó 
una  voz  débil  y  trémula,  a  consecuencia  de 
su  dolencia,  pero  sorprendió  a  quienes  están 
acostumbrados  a  escucharle  por  La  intensi¬ 
dad  con  que  se  expresó .  Es  evidente  la  voz 
de  un  hombre  que  ha  estado  enfermo,  seña¬ 
laron,  pero  el  'tono  deliberado  eh  que  habló, 
hizo  más  eficaz  el  mensaje. 

Las  primeras  500  palabras  del  mensaje, 
qu©  consta  de  2.0  00,  fueron  dichas  por  el 
propio  Pío  XÍI.  Ayer  por  la  tarde,  estando 
en  cama  se  procedió  a  la  grabación  de  las 
mismas.  Eran  las  7.15  P.  M.,  cuando  em¬ 
pezó  la  transmisión  del  mensaje  y  a  las  7.30 
una  vez  finalizada,  el  Sumo  Pontífice  impar¬ 
tió  la  Bendición  .  Papal . 

Las  1.500  palabras  restantes  del  mensaje 
fueron  leídas  por  el  Padre  Francisco  Pelle- 
grino,  locutor  italiano  de  la  Radioemisora  del 
Vaticano.  En  síntesis,  el  mensaje  del  Santo 
Padre  constituyó  una  explicación  de  la  acti¬ 
tud  cristiana  hacia  el  sufrimiento  y  el  dolor. 
Nada  dijo  de  su  propia  enfermedad,  que  no 
fué  óbice  para  qne  cumpliera  con  su  costum¬ 
bre  de  dirigirse  a  los  enfermos  del  mundo 
entero  en  esta  época,  del  año. 

Expresó  que  cuando  convocó  a  la  celebra¬ 
ción  del  Año  Mariano,  en  Septiembre  pasado, 
“pensábamos  particularmente  en  vosotros, 
queridos  hijos  e  hijas  inválidos,  por  ser  los 
que  estáis  más  cerca  de  nuestra  alma  y  de 
nuestro  corazón.  Sobre  vosotros,  en  realidad, 
la  Madre  de  Dios  se  inclina  con  amante  ter¬ 
nura,  ansiosa  de  enjugar  las  lágrimas  de  los 
afligidos,  que  Se  dirigen  a  su  pecho  mater¬ 
nal  como  a  puerto  seguro  en  una  tempes¬ 
tad  .  .  . 

“Gracias  a  la  técnica  moderna  — continuó 
diciendo —  podemos  hablar  directamente  a, 
muchos  de  los  enfermos,  y  alentamos  la  es¬ 
peranza  de  hacer  llegar  nuestro  mensaje  por 
otros  medios  a  quienes  no  pueden  escucharlo. 

“No  agradaría  ciertamente  tener  la  omni- 
presencia  de  Dios:  nos  agradaría  visitar  a  ca¬ 
da  uno  de  vosotros,  queridos  hijos  e  hi¬ 
jas,  que  languidecéis  en  los  hospitales,  gran¬ 
des  y  pequeños,  en  l°s  sanatorios,  en  las  clí¬ 
nicas,  en  las  prisiones,  en  los  cuarteles,  en  las 
desoladas  chozas  de  los  más  pobres  o  en  las 
distintas  piezas  de  vuestras  casas. 

“Niños  con  rostros  pálidos  como  las  flores 
que  se  han  desarrollado  sin  el  calor  del  sol : 
jóvenes  cuya  rara  sonrisa  expresa  más  bien 
su  fuerza  de  espíritu  que  la  frescura  de  su 
edad;  hombres  maduros,  dolorosamente  pri¬ 
vados  del  dinamismo  que  les  pertenece;  an¬ 
cianos  a  cuya  natural  fatiga  agrega  la.  enfer¬ 
medad  sus  penurias  y  sufrimientos. 

“Hemos  implorado  siempre  a  Jesús  que  ha¬ 


ga  nuestro  corazón  en  alguna,  forma  como  el 
suyo:  un  buen  corazón,  un  corazón  humilde, 
un  corazón  abierto  a  todos  los  sufrimientos, 
a  'todas  las  aflicciones.  Cómo  nos  gustaría 
recoger  algún  reflejo  de  su  omnipotencia; 
cómo  nos  agradaría  pasar  en  medio  de  vo¬ 
sotros,  enjugando  lágrimas,  llevando  aliento, 
cicatrizando  heridas,  devolviendo  el  vigor  y 
la  salud”. 

'  En  este  punto  del  mensaje,  el  Padre  Pe- 
llegrino  tomó  el  micrófono  para  leer  el  res¬ 
to.  En  esta  parte  se  subrayaron  estos  pun¬ 
tos  principales: 

1)  Los  enfermos  deben  resistir  a  la  tenta¬ 
ción  de  maldecir  s.u  infortunio  y  recordar,  en 
cambio,  que  Cristo  y  su  Madre  sufrieron  tam¬ 
bién  “y  no,  ciertamente,  por  culpa  d©  ellos”. 

2)  Si  un  sufriente  ha  pecado,  no  debe  pen¬ 
sar  de  su  aflicción  como  castigo  de  un  Dios 
vengativo.  “No  sois  un  esclavo  al  que  cas¬ 
tiga  un  amo  cruel,  sino  el  hijo  de  Dios,  nues¬ 
tro  Señor,  que  no  quiere  venga4\  sino  corre- 

7  jj  7 

gir” . 

3)  Aun  cuando  no  haya  habido  pecado, 
no  hay  necesidad  de  recriminación,  porque: 
Nuestro  Divino  Padre  sigue  siendo  amante  y 
benevolente,  aún  cuando  juzgue  necesario1 
emplear  la  amarga  copa  del  dolor”. 

¿Cuántos  de  vosotros  hijos  e  hijas  —  con¬ 
tinuó  el  mensaje  del  Santo  Padre  —  cuán¬ 
tos  de  vosotros  tiritáis  de  indignación  en. 
vuestro  corazón  y  una  maldición  escapa  de 
vuestros  labios?  A  vosotros,  de  modo  espe¬ 
cial,  nos  agradaría  acercarnos  y  posar  tier¬ 
namente  nuestra  mano  sobre  vuestra  frente 
ardiente  de  fiebre.  Nos  agradaría  susurrar 
a  cada  uno  de  vosotros,  oh  alma  angustiada., 
¿por  qué  os  rebeláis?...  Escuchad,  Jesús  y 
su  Madre  sufrieron  y  no  ciertamente  por  su 
culpa,  sino  voluntariamente  y  en  plena  con¬ 
formidad  con  el  divino  designio.  Os  habéis 
preguntado  alguna  vez,  ¿por  qué? 

“Ta.l  vez  habéis  pecado.  Pensadlo  de  nue¬ 
vo.  Tal  vez  ofendisteis  a  Dios  tantas  veces 
y  de  tantas  maneras.  Sabéis  que  un  pecado 
grave  hace  posible  al  alma  la  condenación 
eterna.  Pero  vosotros  estáis  todavía,  vivos, 
bajo  los  misericordiosos  ojos  de  Dios”. 

- :  O: - - 

NOTICIAS  SOBRE  LA  MUERTE  DEL  MUY 

RVDO.  PADRE  SILVERIO,  GENERAL  DE 

LA  ORDEN  CARMELITANA. 

El  día  10  de  Febrero  llegó  de  Colombia,  a 
la  capital  de  México.  Como  venía  cansado  y 
con  gripe,  se  hospedó  en  la  Casa  Central  de 
las  Carmelitas  Terciarias.  Al  día  siguiente, 
con  objeto  de  que  la  altura  de  la  Capital  no 
le  afectase,  los  Padres  Carmelitas  le  llevaron 
a  Cuernavaca.  y  al  día  siguiente  a  Acapulco, 
donde  pasó  ocho  días  contentísimo.  Ya  al¬ 
gún  tanto  restablecido,  empezó  a.  visitar  los 
conventos  de  la.  Orden  en  Querétaro,  More- 
lia,  etc.,  hasta  Guadala.jara,  donde  sintiéndo- 


Se  muy  fatigado  y  con  gripe,  pidió  el  día  3 
ser  trasladado  a  Mazatlán;  clima  de  costa  y 
más  caluroso;  aquí  pasó  con  alternativas  el 
5,  6  y  7.  El  4  y  5  pudo  celebrar  misa  ;  los 
otros  días  comulgó  en  casa.  El  8  tuvo  a  las 
11  un  colapso,  pero  se  repuso  pronto.  El  9 
comulgó  en  cama.  El  día  10,  aprovechando 
una  pequeña  mejoría,  pensaban  trasladarlo  a 
la  capital,  pero  en  medio  de  los  preparati¬ 
vos,  como  presintiendo  su  muerte,  el  Padre 
sacando  una  cartera  con  dinero  y  entregán¬ 
dosela  a  la  Madre  Superiora,  le  dijo:  “Mire, 
si  muero,  este  dinero  es  dei  Vaticano,  y  este 
otro  del  Colegio  Internacional .  Guarde  y 
cuide  con  las  llaves” . 

Momentos  después  sintiéndose  empeorado 
dijo:  “Me  siento  muy  mal,  vuélvanme  de  cste 
lado,  del  otro;  no  encuentro  postura” 


Los  auxilios  médicos  fueron  incapaces  para 
reaccionarle . 

En  la  misma,  mañana,  rodeado  de  Religio¬ 
sas  Terciarias  Carmelitas  y  en  manos  de  su 
segundo  Secretario,  Fr.  José,  quien  le  ad¬ 
ministró  los  últimos  Sacramentos,  falleció  en 
Mazatlán,  (México),  el  gran  general.  Era  el 
día,  10  de  Marzo. 

Sus  últimas  palabras  fueron:  “Virgen  San¬ 
tísima,  Ma*dre  mía  del  Carmen,  ayúdame”. 

El  día  11  sus  restos  fueron  trasladados  en 
avión  a  1a.  capital,  y  por  disposición  de  la 
Casa  Generalicia  de  Roma,  fueron  sepulta¬ 
dos  en  una  cripta  en  el  Panteón  Español. 

El  Rvdo.  Padre  Silverio  fué  sin  competen¬ 
cia  el  mayor  escritor  teresianista  del  siglo . 
por  esto  se  está  gestionando  el  traslado  de 
su  cuerpo  a  España,  para  ser  colocado  junto 
al  sepulcro  de  Santa  Teresa  de  Jesús. 
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DISPENSA  DE  ABSTINENCIA  EN  CIERTOS 

DIAS 

SAGRADA  CONGREGACION  DEL  CONCILIO 
N.o  3009|53.. 

Beatísimo  Padre: 

El  Cardenal  Arzobispo  de  Santiago  de  Chi7 
le,  postrado  a  los  pies  de  Vuestra  Santidad, 
humildemente  expone: 

En  la  reunión  de  los  Obispos  y  Ordinarios 
de  la.  República  de  Chile,  en  la  sesión  efectua¬ 
da  el  17  de  Octubre  de  1951,  se  juzgó  Opor¬ 
tuno  pedir  a  la  Santa  Sede  la  dispensa  de 
la  ley  de  la  abstinencia  en  los  Viernes  del  año, 
cuando  ocurran  las  siguientes  festividades: 
1)  de  la  Santísima.  Virgen  del  Carmen,  (16 
de  Julio),  Patrona  principal  de  toda  la  Na¬ 
ción;  2)  del  Sacratísima  Corazón  de  Jesús; 
3)  cuando  en  dichos  días  ocurran  los  aniver¬ 


sarios  civiles,  a  saber:  el  l.°  y  21  de  Mayo; 
18  y  19  de  Septiembre  y  el  12  de  Octubre. 

Por  lo  tanto,  el  infrascrito  Cardenal.  Arzo¬ 
bispo,  en  nombre  de  todos  los  Ordinarios  de 
la  República  de  Chile  y  en  el  propio,  solicita 
encarecidamente  de  Vuestra  Santidad  la  ante¬ 
dicha  gracia . 

*  * 

La  Sagrada  Congregación  del  Concilio,  aten¬ 
diendo  lo  expuesto,  ha  concedido  benigna¬ 
mente  al  Emmo .  Señor  Cardenal  Arzobispo, 
la  gracia  conforme  a'  lo  solicitado,  durante 
tres  años. 

Dado  en  Roma,  el  día  4  de  Agosto  de  1953. 

(Fdo.) ,  JOSE,  CARDENAL  BRUNO, 
Prefecto. 

D.  Galletti,,  Subsecret. 


*  .. 

•  *  • 
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CRONICA  NACIONAL 


CONGRESO  DE  LOS  ESTADOS  DE  PER¬ 
FECCION 

Desde  el  26  de  Diciembre  al  9  de  Enero 
pasado  se  desarrolló  en  Santiago  el  Congre¬ 
so  de  Religiosos  y  Religiosas  en  preparación 
al  Congreso,  que  por  disposición  de  la  Santa 
Sede,  se  verificó  en  Buenos  Aires,  en  el  mes 
de  Marzo  para  Argentina,  Bolivia,  Chile,  Pa¬ 
raguay  y  Uruguay.  Tomaron  parte  en  el  de 
Santiago,  representantes  de  todas  las  Ordenes 
y  Congregaciones  existentes  en  Chile,  bajo  la 
presidencia  de  Su  Eminencia.  Reverendísima 
el  Sr.  Cardenal  Dr.  José  María  Caro,  de  S. 
E.  R.  Monseñor  Sebastián  Baggio,  Nuncio 
Apostólico  de  Su  Santidad  y  de  otros  Prela¬ 
dos  de  las  Provincias  Eclesiásticas  del  país. 
Se  discutieron  interesantísimos  temas,  den¬ 
tro  de  la  idea,  general  del  Congreso  que  fué 
la  de  la  renovación  de  los  Estados  de  Per¬ 
fección,  adaptada  a  los  tiempos  y  circunstan¬ 
cias  actuales  y  se  aportaron  d  estacad  a, 's  con¬ 
clusiones  que  fueron  impresas  y  presentadas 
al  Congreso  de  Buenos  Aires. 

- :  O : - 

BODAS  DE  PLATA  DE  VIDA  RELIGIOSA 
DE  LA  R.  M.  CLEMENCIA  DEL  SANTI¬ 
SIMO  SACRAMENTO,  SUPERIORA  GENE¬ 
RAL  DE  LA  CONGREGACION  DE  MISIO¬ 
NERAS  CATEQUISTAS  DE  LA,  SAGRADA 
FAMILIA. 

A  principios  de  Enero  pasado  celebró  sus 
bodas  de  plata  de  profesión  religiosa,  la  Su- 
periora.  General  de  la  Congregación  de  Misio-  * 
ñeras  Catequistas  de  la  Sagrada  Familia,  Re¬ 
verenda  M.  Clemencia  del  Santísimo  Sacra¬ 
mento,  rodeada  del  afecto  y  adhesión  de  sus 
hermanas  de  religión  y  de  las  personas  que 
conocen  y  aprecian  la  labor  que  desarrolla 
esta  benemérita  Congregación  diocesana,  fun¬ 
dada  en  esta  Arquidiócesis  de  Santiago. 

- :0: - 

VISITA  DE  S.  E.  R.  MONSEÑOR  SEBAS¬ 
TIAN  BAGGIO,  NUNCIO  APOSTOLICO  DE 
SU  SANTIDAD,  A  LA  CIUDAD  DE  AN- 
CUD,  CON  MOTIVO  DE  LAS  BODAS  DE 
PLATA  SACERDOTALES  DEL  OBISPO 
DIOCESANO,  S.  E.  R.  MONSEÑOR  AU¬ 
GUSTO  SALINAS. 

.  El  Sábado  9  de  Enero  llegó  a  la  ciudad  de 
Ancud  en  un  avión  especial,  el  Excmo .  se¬ 
ñor  Sebastián  Baggio,  Nuncio  Apostólico, 
acompañado  de  los  Excmos.  señores  Obispos 
de  Tem'uco,  Valdivia  y  Puerto  Montt  y  dei 
Excmo.  señor  Teodoro  Eugenín,  Vicario  Ge¬ 
neral  Castrense.  Fué  tributado  un  gran  reci¬ 
bimiento  a  los  ilustres  Prelados.  En  nombre 
de  la  ciudad  habló  el  Alcalde,  don  Edelber- 
to  Bustama.nte,  quien  los  declaró  huéspedes 


de  honor.  A  la  llegada  del  Excmo.  señor  Nun¬ 
cio  a  la  Catedral,  Mons..  Salinas  pronunció 
un  brillante  discurso  de  bienvenida. 

El  Excmo.  señor  Augusto  Salinas,  Obis¬ 
po  diocesano,  celebró  solemne  pontifical,  con 
motivo  d©  sus  Bodas  de  Plata,  sacerdotales. 

El  Intendente  de  la  provincia,  don  Ramón 
Fernández,  ofreció  un  cóctail  en  honor  del 
señor  Nuncio  y  demás  Obispos,  en  el  salón 
de  la  Intendencia.  Además  se  efectuó  en  el 
salón  de  actos  del  Seminario,  una  gran  ve¬ 
lada  en  honor  del  Excmo.  señor  Baggio  y  del 
Obispo  Diocesano,  Mons.  Augusto  Salinas. 

Hablaron  en  este  acto  el  Intendente  señor 
Fernández,  el  Cura  Párroco,  Mons.  Braulio 
Guerrero,  S.  E.  Monseñor  Salinas  y  S.  E. 
Mons.  Sebastián  Baggio. 

El  Lunes  11  a  las  13  horas  fué  ofrecido 
un  curanto  en  el  fundo  Santa  Lucrecia  en 
honor  de  los  ilustres  visitantes. 

- :  O: - 

INAUGURACION  DE  RADIO  CHILENA  CO¬ 
MO  EMISORA  CATOLICA 

Desde  el  11  de  Enero,  Chile  tiene  una  ra¬ 
dio  católica.  Su  Eminencia  el  Cardenal  Arzo¬ 
bispo  de  Santiago  bendijo,  en  presencia  de 
autoridades  y  diplomáticos,  los  estudios  y 
principales  instalaciones  de  C.  B.  66  Radio 
Chilena.,  que  ahora  funcionará  en  el  tercer 
piso  de  Rosas  12  6  9.  El  principal  acto  fué, 
¡sin  lugar  a  dudas,  el  radiomensaje  que  Su 
Santidad  el  Papa  Pío  XII  grabó  en  Radio 
Vaticana  y  que  dirigió  especialmente  a  los 
católicos  chilenos. 

La  inauguración  se  efectuó  en  una  sencilla 
ceremonia  realizada  '  en  la)s  oficinas  de  la 
emisora.,  que  es  conocida  por  el  alto  prestigio 
que  a  ella  dió  su  anterior  propietaria,  la  fir¬ 
ma  Grace  y  Cía.  (Chile)  S.  A.,  y  que  la 
calificó  como  la  broadcasting  de  mejor  dis¬ 
coteca  y  de  mejores  programas.  El  acto  de 
ayer  comenzó  cuando  Su  Eminencia  el  Car¬ 
denal,  asistido  por  Monseñor  Joaquín  Fuen- 
zalida,  rezó  las  preces  rituales  y  bendijo  la 
radio. 

Estaban  presentes  la  esposa  del  Presidente 
de  la  República,  el  Ministro  Plenipotenciario 
de  Holanda,  la  alcaldesa  de  Santiago,  el  ede¬ 
cán  aéreo'  de  S  .  E  . ,  el  presidente  de  la 
Fundación  Cardenal  Caro,  sacerdotes  y  los 
directores  de  las  principales  estaciones  san- 
tiaguinas,  contándose  los  de  la  Agricultura, 
Minería  y  Cofpora.ción,  entre  otros. 

Pronunciaron  discursos  el  señor  Domingo 
Arteaga,  presidente  de  la  Fundación  Carde¬ 
nal  Caro;  el  señor  Jorge  Quinteros  Tricot, 
vicepresidente  de  la  Asociación  de  Radiodifu¬ 
soras  de  Chile;  y,  finalmente,  Su  Eminen¬ 
cia  el  Cardenal . 

- :  o : - 
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LA  delega  cion  chilena  se  destaco 

EN  EL  v  CONGRESO  IN TER  AMERICA N O 

DE  EDUCACION  CATOLICA  EN  LA  HA¬ 
BANA,  A  MEDIADOS  DE  ENERO  PASA¬ 
DO 

Cuba  fué  sede  de  una,  importante  reunión 
internacional  de  los  educadores  católicos,  con¬ 
virtiéndose  por  unos  días,  La  Habana  en 
centro  de  incesante  preocupación  docente  y 
pedagógica.  Hubo  trescientas  personas  que 
representaron  a  los  22  países  de  que  consta 
nuestro  .  continente,  destacándose  los  extre¬ 
mos,  es  decir  Canadá  y  Chile,  aunque  es  de 
opinión  unánime  el  hecho  de  haber  sido  la 
representación  chilena  la  más  preparada,  la 
mejor  dirigida,  y  la  dotada,  de  mejor  y  ma¬ 
yor  visión,  para  discutir  las  altas  líneas  de 
la  educación  católica  del  mundo  contempo¬ 
ráneo. 

Los  chilenos  fueron  presididos  por  el  pa¬ 
dre  Francisco  Lyon  Suberc-aseaux  S.  J.,  y 
agrupó  a.l  Padre  Eugenio  León  Bourgeois, 
de  los  Sagrados  Corazones;  al  Padre  Pedro 
Mour.e  Salcedo,  de  los  Dominicos;  al  Pbro. 
don,  Jorge  Gómez  Ugarte,  Rector  del  Insti¬ 
tuto  “Luis  Campino”;  al  Hermano  Eliodoro 
Sánchez,  de  los  Maristas .  y  a  los  señores 
Jorge  Arévalo,  Hugo  Montes,  Juan  y  Fernan¬ 
do  Fronta.ura. 

Planteadas  las  discusiones  y  abiertos  los 
debates  fué  el  Rector  del  Instituto  de  Huma¬ 
nidades  quien  se  destacó  en  casi  todos  ellos, 
siguiéndole  de  muy  cerca  el  abogado  y  pro¬ 
fesor  universitario  don  Hugo  Montes  Brunét. 
Sus  actividades  llamaron  la.  atención  de  los 
conferesales  y  por  esta  razón  fué  que  la  de¬ 
legación  ¡norteamericana  los  invitó  a  recorrer 
los  principales  centros  católicos  de  aquella 
nación . 

- :  O: - 


SOLEMNE  TE  DEUM  CON  OCASION  DEL 

4.9  CENTENARIO  DE  LA  CIUDAD  DE  CA¬ 
ÑETE. 

El  Domingo  31  de  Enero,  con  ocasión  del 
4.9  Centenario  de  la  ciudad  de  Cañete,  Su 
E.  Revdma .  Monseñor  Alfredo  Silva  Santia¬ 
go,  Arzobispo  de  Concepción,  ofició  un  so¬ 
lemne  Te  Deum,  en  la  iglesia  parroquial  al 
cual  asistió  S.  E.  el  Presidente  de  la  Re¬ 
pública,  Ministros  de  Estado,  autoridades  ecle¬ 
siásticas,  civiles  y  militares,  miembros  de  la 
Comitiva  Oficial  y  numeroso  público.  S'.  E.  R. 
el  Arzobispo  de  Concepción  en  sentida  y  pa¬ 
triótica  alocución  recordó  las  gestas  de  Valt 
divia  y  Lautaro  y  en  general  la.  obra  de  la 
conquista,  agradeciendo  la  presencia  de  S. 
E,  el  Presidente  de  la  República  en  este  acto. 


- :0: 


LA  VIRGEN  SANTISIMA  EN  SU  IMAGEN 
DEL  ROSARIO  DE  POMPEYA.,  RECIBIO 
FERVOROSO  HOMENAJE  EN  LAS  PA¬ 
RROQUIAS  DE  SANTA  SOFIA  J  DE  LO 
NEGRETE 

La  Virgen  María  en  su  imagen  del  Rosa¬ 
rio  de  Pompeya,  recibió  en  Febrero  pasado, 
un  caluroso  testimonio  de  afecto  de  sus  hi¬ 
jos  los  feligreses  de  las  parroquias  de  Santa 
Sofía  y  de  Lo  Negrete  donde  se  le  rindió  es¬ 
pecial  culto  con  diversos  actos  religiosos  y  es¬ 
pecialmente  con  la  recitación  continua  del 
Santo  Rosario,  como  especial  homenaje  en 
este  Año  Mariano . 

- :  O: - 
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LA  REVDA.  MADRE  MARIA  DEL  PILAR 
FRANCO,  GENERALA  DE  LAS  RELIGIO¬ 
SAS  TERCIARIAS,  FRANCISCANAS  MI¬ 
SIONERAS 

A  principios  de  Mgrzo  llegó  a  Chile,  la  Re¬ 
verenda  M .  María  del  Pilar  Franco,  Gene¬ 
rala  de  las  Religiosas  Terciarias  Francisca¬ 
nas  Misioneras,  a  visitar  las  casas  ‘de  su  be¬ 
nemérita  Congregación  que  en  forma  esme¬ 
rada  y  con  especial  preparación  se  dedica  a 
la  atención  de  los  ciegos  y  a  obras  de  ins¬ 
trucción.  L>a  actual  Superiora  General  du¬ 
rante  más  de  20  años  ejerció  anteriormente 
su  abnegada  misión  en  nuestro  país. 

- :  O: - 

VISITA  DE  LOS  RR  PP..  VICENTE  MIN- 
CIACCHI  Y  VITTÓRIO  GUGLIARDI,  DE 
LA  PIA.  SOCIEDAD  DE  SAN  JOSE  DE 
MURIALDO  A  CHILE 

¡En  Marzo  pasado  estuvieron  de  visita  en 
Chile  los  religiosos  nombrados  que  desempe¬ 
ñan  los  altos  cargos  de  Vicario  General  y 
Consultor  respectivamente  de  su  Congrega¬ 
ción.  Se  impusieron  de  las.  distintas  obras 
que  realiza  la  benemérita  institución  en  este 
país,  en  el  Patronato  de  Santa  Filomena,  en 
la  parroquia  de  La  Reina,  en  RequínOa,  en 
Codegua  y  en  el,  alto  del  Cerro  Barón  en  Val¬ 
paraíso,  donde  tienen  los  religiosos  a  su  car¬ 
go  una  nueva  parroquia. 


LA  OCTAVA  FLOTILLA  ANTARTICA 

La  Octava  Flotilla  Antártica,  después  de 
cumplir  exitosamente  su  misión  en  el  terri¬ 
torio  nacional  del  continente  Antártico,  arri¬ 
bó  a  Punta,  Arenas  con  toda  felicidad,  el  Do¬ 
mingo  7  de  Marzo.  En  su  viaje  de  ida  y  de 
regreso'  los  barcos  de  la  flotilla  recalaron 
en  Puerto  Luisa,  nueva  población  que  está 
surgiendo  en  la  isla  Navarino,  y  que  se  -ha¬ 
lla  en  pleno  trabajo  de  desarrollo  y  progre¬ 
so  . 
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El  señor  Capellán  de  la  Expedición,  el  pres¬ 
bítero  Barros  Matte,  nos  informó  que  tuvo 
oportunidad  de  oficiar  la  santa  Misa  en  las 
respectivas  Cruces  monumentales,  en  las  tres 
bases:  Arturo  Prat,  O’Higgins,  y  Presidente 
González.  También  nos  manifestó  que  en  ca¬ 
da  una  de  las  citadas  bases  Se  halla  en  lugar 
de  honor  la  imagen  de  la  Virgen  del  Carmen, 
Patrona  de  las  Fuerzas  Armadas  y  Reina  de 
Chile . 


BENDICION  DE  LA  PROPIEDAD  DE  LA 

COOPERATIVA  DE  LA  POBLACION  CAR¬ 
MELO 

Su  Eminencia  el  Cardenal  Primado,  doctor 
José  María  Caro  bendijo  en  solemne  cere¬ 
monia  el  21  de  Marzo,  la  propiedad  de  la 
Cooperativa  de  Ahorro  de  la.  Población  Car¬ 
melo  .  A  este  acto  asistieron  personeros  de 
la  Federación  y  dirigentes  de  las  demás  coo¬ 
perativas  federadas . 

Después  de  la  bendición  del  local,  hizo  uso 
de  la  palabra  el  presidente  de  la.  Cooperati¬ 
va  Pbro.  señor  Sergio  Venegas  Harbin,  quien 
también  fué  su  fundador  y  primer  gerente . 
Varios  números  artísticos  dieron  animación 
al  acto  celebrado  en  Trasla.viña  19  40. 

El  presidente  de  la  Cooperativa,  Pbro.  se¬ 
ñor  Sergio  Venegas  H.,  pronunció  el  siguien¬ 
te  discurso: 

“Hay  en  la  vida  de  las  sociedades  coope¬ 
rativas  rasgos  muy  semejantes  a  los  de  la 
persona  humana,  puesto  que  sobre  ella  se 
fundan:  nacen  por  obra  del  amor,  se  desa¬ 
rrollan  mediante  el  sacrificio  y  se  perpetúan 
por  sus  obras. 

Nuestra  Cooperativa  se  inició  por  obra  del 
amor:  una  realización  práctica  de  caridad 
fraterna  que  inició  la  parroquia  con  su  dis¬ 
ciplinada.  Acción  Católica  para  ayudar  efec¬ 
tivamente  a  tantas  y  tan  necesitadas  familias 
de  esta  población.  Su  desarrollo  admirable 
se  ha  debido,  después  de  Dios,  al  infatigable 
tesón  de  sus  abnegados  dirigentes  y  al  eco 
generoso  que  siempre  se  ha  encontrado  en¬ 
tre  sus  socios.  Y  se  perpetúa  por  sus  obras 
que  todos  hemos  palpado  en  sus  mil  diver¬ 
sas  actividades  y  sobre  todo  porque  ha  ser¬ 
vido  como  modelo  para  la,  iniciación  de  mu¬ 
chas  otras  sociedades  del  mismo  género  a 
través  de  nuestra  patria. 

Dentro  de  esta  vida  pletórica  de  activida¬ 
des  hemos  llegado  hoy  día  a  un  acto  que  la 
naturaleza  humana  impone  como  legítima 
exigencia:  el  hogar  propio.  El  hombre  rebo¬ 
za  de  felicidad  cuando  ya  ti.ene  un  hogar  es¬ 
table  para,  su  familia.  Nuestra  Sociedad  Coo¬ 
perativa  sfe  siente  legítimamente  orgullotsa, 
porque,  aunque  modesta,  ya  tiene  su  propia 
sede  social . 

Cuando  en  1948  iniciábamos  estos  traba¬ 
jos  anhelábamos  el  éxito,  pero  a.  la  vez  nos 
limitaba  el  temor  de  lo  desconocido:  nos  sen¬ 


tíamos  como  unos  aventureros,  en  Un  mar 
inexplorado  y  rodeados  de  aves  agoreras.  A 
través  de  tan  cortos  años,  la.  situación  lia 
cambiado  fundamentalmente:  somos  los  de¬ 
cididos  pilotos  de  una  nave  segura,  donde 
tripulantes  y  pasajeros  miran  confiados  al 
horizonte  pro-miso  r  y  enchidas  las  velas  por 
los  mejores  vientos  de  travesía. 

Los  números  y  datos  de  nuestras  estadís¬ 
ticas  y  balance,  nos  hablan  con  elocuencia 
de  nuestro  progreso  financiero:  nos  inicia¬ 
mos  con  69  socios  y  ya  tenemos  1,200,  nos 
constituimos  con  25  mil  pqsos  de  capital  y 
hoy  bordeamos  los  dos  millones  de  pesos  y 
si  calculamos  los  préstamos  concedidos,  nos 
abisma  constatar  que  hemos  sobrepasado  los 
5  millones,  sin  pérdida  alguna .  Pero  no  es 
esto  lo  que  más  nos  ha  dado  aliento:  hemos 
/  siempre  preferido  los  adelantos  morales  y 
culturales  que  parpamos  entre  los  socios.  Se 
ha  logrado  una  fraternal  unidad  dentro  de 
una  población  tradicionalmente  dividida,  se 
han  suavizado  asperezas,  se  vive  mejor  y  ca¬ 
da  'uno  se  capacita  para  un  mañana  sin  te¬ 
mores  . 

Para  celebrar  este  nuevo  paso  de  la  Coo¬ 
perativa,  nos  hemos  reunido  esta,  mañana,  jun¬ 
to  al  altar,  para  reconocer,  con  un  sincero 
acto  de  humildad,  que  todo  bien  procede  de 
Dios,  y  ahora  acabamos  de  solicitar  su  ben¬ 
dición  para  ta.nto  que  nos  queda  por  reali¬ 
zar.  Junto  con  orar,  nos  alegraremos  con 
marciales  sones,  vibraremos  al  compás  d© 
las  sentidas  canciones  de  nuestros  campos  y 
brindaremos  por  nuestra  inquebrantable  her¬ 
mandad  . 

*  *  * 


Nos  honra  con  su  presencia  la  venerada 
persona  de  Su  Eminencia  el  Cardenal  Prima¬ 
do.  Todos  conocemos  la  viva  preocupación 
que  siempre  ha  tenido  por  bien  del  pueblo, 
no  sólo  en  lo  espiritual,  sino  también  para  lo¬ 
grar  su  mejoramiento1  económico .  pero  sepa 
Vuestra  Eminencia  Reverendísima  que  los 
cooperativistas  le  estamos  particularpiente 
agradecidos  porque  nos  consta  la  valiosa  ayu¬ 
da  que  ha  dado  a  nuestro  movimiento,  joven 
aún,  pero  fuerte  y  de  sanas  ambiciones. 

La  Sociedad  Cooperativa  de  Ahorro  Pobla¬ 
ción  Carmelo,  Ltda.,  se  gloria  de  contar  en¬ 
tre  sus  socios  a  un  hombre  batallador;  co¬ 
nocido  y  estimado  vecino  de  este  barrio,  el 
que  siempre  está  dispuesto  para  ayudar  al 
necesitado,  el  primero  también  que  ha  cola- 
rado  para  amoblar  nuestras  oficinas:  bien 
calcularéis  que  me  refiero  al  honorable  di¬ 
putado  don  Mario  Pa.lestro. 

Nuestra  gratitud  para  los  distinguidos  per¬ 
soneros  de  la  Federación  Chilena  de  Coope¬ 
rativas  de  Ahorro,  que  nos  alientan  con  su 
presencia  y  pueden  estar  seguros  que  en  sus 
delicadas  iniciativas  nacionales  encontrarán 
siempre  la  decidida  colaboración  de  esta  Coo¬ 
perativa  . 
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Como  hermanos  y  paladines  de  la  misma 
causa,  tenemos  aquí  a  prestigiosos  dirigen¬ 
tes  de  varias  Cooperativas  Similares.  Re¬ 
conocemos  virilmente  que  el  intercambio  de 
experiencias  que  nos  han  proporcionado  ha 
constituido  un  factor  de  importancia  para 
esta  Cooperativa . 

Todos  los  organismos  vitales  de  nuestro  sec¬ 
tor:  Carabineros,  Junta  de  Vecinos,  los  ami¬ 
gos  de  Cooperativa  Famae,  Sindicatos  y  Clu¬ 
bes  Deportivos,  con  su  asistencia,  comprome¬ 
ten  nuestra  gratitud. 

Especial  mención  quiero  hacer  de  los  miem¬ 
bros  de  la  prensa  y  radio,  que  hacen  más 
extensiva  y  apreciada  nuestra  modesta  labor. 

Finalmente,  a  nombre  del  Consejo  de  Ad¬ 
ministración  que  me  honro  en  presidir  ofi¬ 
cialmente  entrego  a  todos  los  socios  esta  pro¬ 
piedad  que  debe  ser  siempre  considerada 
como  la  casa  de  todos.  Con  la  ayuda  tam¬ 
bién  de  todos  habrá  que  defenderla  y  cui¬ 
darla,  y  que  pronto  pueda  ser  'una  hermosa 
realidad  el  bello  sueño  diseñado  en  los  pla¬ 
nos  por  nuestro  ex-socio  Fernando  Ley  ton; 
que  tengamos  aquí  nuestro  propio  teatro,  ofi¬ 
cinas,  biblioteca  y  sala  de  reuniones . 

La  bendición  de  Dios  nos  ha  acompaña¬ 
do  brindándonos  Ira  oportunidad  de  sabo¬ 
rear  tantos  éxitos  en  nuestros  propios  esfuer¬ 
zos.  Con  nuestra  colaboración  en  los  traba¬ 
jos,  con  el  exacto  cumplimiento  de  nuestras 
obligaciones  sociales,  continuaremos  segu¬ 
ros  por  la  ruta  de  la  cooperación  qne  nos/ 
hemos  trazado . 

He  dicho”. 

- :  O: - 

SOLEMNE  FUNDACION  DEL  NUEVO  CO¬ 
LEGIO  DE  LA  SALLE  EN  TOBALABA 

El  23  de  Marzo,  en  una  emotiva  ceremo¬ 
nia  tuvo  lugar  la  fundación  del  nuevo  gran 
colegio  ‘‘De  La  Salle”.  A  las  9  de  la  maña¬ 
na  el  Excmo.  señor  Nuncio  celebró  la  misa 
del  Espíritu  Santo  ante  el  Ministro  de  Edu¬ 
cación,  don  Eduardo  Barrios  y  los  Excmos. 
señores  Embajadores  de  Estados  Unidos, 
Frajncia,  Colombia,  Canadá  y  Cuba.  Los 
alumnos  fundadores,  con  sus  vistosos  unifor¬ 
mes,  asistieron  a  la  ceremonia  religiosa,  en 
compañía  de  sus  familiares.  Durante  la  mi¬ 
sa  cantó  la.  schola  del  noviciado  menor,  ma¬ 
gistralmente  . 

Después  de  la  misa  en  el  patio  de  honor, 
embanderado,  ocuparon  el  palco  de  honor, 
además  de  las  personalidades  arriba  nom¬ 
bradas  el  Rvdo.  Hno.  Juan  de  la  Cruz,  Su¬ 
perior  de  los  Hermanos  lasalianos  de  Chile 
y  el  Rvdo.  Hno.  Bernabé  Gustavo,  prefecto 
del  nuevo  colegio. 

Hizo  uso  de  la  palabra,  en  Primer  lugar, 
el  señor  Santiago  Brurón,  en  nombre  de  los 
padres  de  familia  quien  aseguró  que,  como 
ex  alumno  que  era  de  los  Hermanos,  él  an¬ 
hela  igual  educación  para  su  hijo.  A  con- 
ti ir; ación  habló  el  Rvdo.  Hno.  Juan  de  la 


Cruz,  quien  ofreció  el  Colegio  como  un  re¬ 
galo  a  Chile,  con  motivo  de  las  Bodas  de  Dia¬ 
mante  de  la  llegad-a  de  los  Hermanos  de  las 
Escuelas  Cristianas  a  nuestro  país.  El  Ex¬ 
celentísimo  señor  Nuncio,  proclamó  a  ios 
Hermanos  como  beneméritos  educadores  den¬ 
tro  de  la  Iglesia.  Católica  y  el  Ministro  de 
Educación  dió  las  gracias  a  la  Congrega¬ 
ción  lasaliana  por  el  nuevo  aporte  brinda¬ 
do  por  los  Hermanos  en  el  campo  educacio¬ 
nal  de  Chile.  Recordó  cómo  los  Hermanos 
educan  a  los  hijos  del  pueblo  de  manera  com¬ 
pletamente  gratuita  en  los  Tallleres  de  San 
Vicente,  Granja  “Subercaseaux”,  Escuela 
‘‘Irarrázaval”  y  Fundación  ‘‘Matte  Mesías”; 
eficientemente  cómo  los  Hermanois  educan 
en  el  Instituto  ‘‘San  José”  hoy  Colegio  ‘‘De 
La  Salle”  de  Temuco;  en  el  Liceo  ‘‘Blanco 
Encalada”  de  Talca  y  el  Colegio  ‘‘Agustín 
Edwiards”  de  Valparaíso.  Aceptó  el  Ministro, 
el  Colegio  ‘‘De  La  Salle”  de  Ñuñoa,  en  nom¬ 
bre  del  Gobierno. 

Para  finalizar,  el  coro  de  los  novicios  me¬ 
nores  entonó  los  himnos  Pontificio  y  chileno 
mientras  se  izaban  las  respectivas  banderas. 
A  continuación  cantaron  el  bello  himno  del 
Colegio  ‘‘De  La  Salle”,  que  agradó  a  la  con¬ 
currencia  . 

En  el  último  acto  del  programa  el  Herma¬ 
no  Prefecto  del  Colegio  llamó  uno  por  uno  a 
los  alumnos  fundadores. 

- :  O: - 

BENDICION  DE  LA  ESCUELA  PARRO¬ 
QUIAL  “DARIO  OVALLE  CASTILLO”, 
EN  LA  PARROQUIA  DE  NUESTRA  SE¬ 
ÑORA  DEL  BUEN  CONSEJO 

i 

■En  solemne  ceremonia,  el  24  de  Marzo  pa¬ 
sado,  Su  Eminencia  Reverendísima  el  Sr.  Car¬ 
dinal  Dr.  José  María  Caro  Rodríguez,  ben¬ 
dijo  la  nueva  escuela  parroquial  “Darío  Ova¬ 
lle  Castillo”,  ubicada  en  la  parroquia  del 
Buen  Consejo,  en  el  barrio  de  Quinta  Nor¬ 
mal.  Asistieron  a  Su  Eminencia  en  la  cere¬ 
monia  los  beneméritos  religiosos  de  la  Con¬ 
gregación  de  la  Sagrada  Familia  que  con 
tanta  abnegación  regentan  desde  hace  años  la 
mencionada  parroquia.  Numerosos  fieles  to¬ 
maron  parte  en  este  acto . 

- :  O: - 

•n 

LA  NUEVA  PARROQUIA  DE  STA.  MARTA 

El  4  de  Abril  pasado,  con  especial  solem¬ 
nidad  Se  desarrollaron  las  ceremonias  de  la 
creación  de  la  nueva  Parroquia  de  Santa 
Marta,  ubicada  en  el  barrio  de  Tobalaba  y  cu¬ 
yo  primer  Párroco  es  el  R.  P.  Jaime  Postu¬ 
ma,  de  la  Congregación  de  Sacerdotes  del 
Sagrado  Corazón.  f 

Actuó  como  delegado  del  Arzobispado,  el 
Revmo.  Monseñor  Joaquín  Fuenzalida  Mo- 
randé,  quien  dió  lectura  al  Edicto  de  crea¬ 
ción  de  la  Parroquia  y  habló  a  los  fieles.  Se 


refirió  Monseñor  Fuenzalida  a  lo  que  es  la 
Parroquia,  centro  de  vida  espiritual  y  apos¬ 
tolado  en  bien  de  los  feligreses;  especialmen¬ 
te  hizo  un  llamado  a  todos  los  feligreses  pa¬ 
ra  que  colaboren  con  su  Párroco  y  acudan  a 
la  parroquia  a.  aprender  la  doctrina  cristia¬ 
na,  al  mismo  tiempo  que  trabajen  en  las  di¬ 
versas  actividades  de  la  Acción  Católica  y  en 
el  auxilio  religioso  de  los  enfermos. 

El  nuevo  Párroco  habló  a  continuación  y 
en  seguida  fué  cantado  el  Te-Deum  por  el 
coro  del  Noviciado  de  los  RR.  PP.  de  San 
Agustín,  Finalmente  el  R.  P.  Postuma  ofi¬ 
ció  la  misa  ante  la  presencia  de  centenares 
de  feligreses. 

- :  O: - 

LA  NUEVA.  PARROQUIA  TERRITORIAL 
DE  MARIA  AUXILIADOR^,  DE  LA  GRA¬ 
TITUD  NACIONAL 

El  Domingo  de  Ramos,  11  de  Abtil  pasa¬ 
do,  fué  erigida  canónicamente  la  nueva  pa¬ 
rroquia  territorial  de  María  Auxiliadora  de 
la  Gratitud  Nacional.  Actuó  en  este  solemne 
acto  Su  Eminencia  Reverendísima  el  Sr.  Car¬ 
denal,  Dr.  José  María  Caro  R.,  con  asisten¬ 
cia  del  nuevo  párroco,  ©1  R.  P.  Gustavo  Fe- 
rraris,  miembros  de  la  Congregación  S'a.lesia- 
na  y  de  numerosos  fieles.  Lo  que  antes  ha¬ 
bía  sido  parroquia  gentilicia  de  la  colonia 
italiana,  es  ahora  parroquia  territorial  de  un 
poblado  barrio,  donde  se  hará  sentir  su  be¬ 
néfica  influencia  espiritual. 

- ;0: - 

EL  PERO.  DON  JAN  ,  SKOWRONEK  FOK, 
HA  SIDO  CONFIRMADO  POR  UN  TER¬ 
CER  PERIODO  VICE-RRECTOR  DE  LO 
UNIVERSIDAD  CATOLICA  Y  HA  SIDO 
DESIGNADO  TAMBIEN  VICE-RRECTOR 
EL  SR..  PERO.  DON  RAUL  PEREZ  OL¬ 
MEDO. 

Su  Eminencia  el  Cardenal  Primado  Arzo¬ 
bispo  de  Santiago,  Dr.  José  María  Caro,  ha 
firmado  en  su  carácter  de  Gran  Canciller  de 
la  Universidad  Católica,  los  decretos  de  nom¬ 
bramientos  del  nuevo  Vice-rrector  de  la  Uni¬ 
versidad,  Pbro  don  Raúl  Pérez  Olmedo,  y 
el  que  confirma  por  un  tercer  período  para, 
el  cargo  de  Vice-rrector  del  mismo  plantel  de 
enseñanza  superior  al  Pbro.  Don  Juan  Skow- 
ronek  Fox,  a  propuesta  del  Rector,  Excmo. 
señor  Alfredo  Silva  Santiago. 

EL  PBRO.  DON  RAUL. PEREZ  O  . ,  el  año 
1935  fué  ordenado  Sacerdote  el  nuevo  Vice¬ 
rrector  de  1a.  Universidad  Católica,  Pbro.  don 
Raúl  Pérez  Olmedo.  Este  joven  sacerdote  fué 
durante  cinco  años  'Ecónomo  del  Seminario 
Pontificio  y  Profesor  de  varias  asignaturas . 
en  ese  Seminario,  desde  1934  a  1952.  Fué 
Vice-rrector  del  Seminario  durante  1938-1939. 
Ocupó  durante  catorce  años  numerosos  car¬ 
gos  de  responsabilidad  en  la  Acción  Católica 
Chilena,  siendo  Asesor  Nacional  de  la  Juven¬ 


tud,  Asesor  Nacional  de  la  Asociación  de  Hom¬ 
bres,  Secretario  General  y  Vice-asesor  Gene¬ 
ral  de  la  A.  C.,  con  general  beneplácito  y 
éxito  notorios. 

En  cuatro  ocasiones,  en  La  Habana,  Río 
de  Janeiro,  París  y  Roma,  fué  Delegado  de 
la  Acción  Católica  de  Chile  en  Congresos  in¬ 
ternacionales.  Desde  hace  cuatro  años  es 
Profesor  de  la  Universidad  Católica  y  el  año 
pasado  había  sido  designado  Secretario  del 
Rector . 

EL  PBRO.  DON  JUAN  SKOWRONEX  FOX, 
fué  ordenado  sacerdote  en  1936,  en  Polonia, 
,  (Alta  Silesia),  hizo  estudios  en  la  Universi¬ 
dad  de  Cracovia  (Krakow),  donde  obtuvo  el 
título  de  Licenciado  en  Teología,  en  la  Uni¬ 
versidad  Gregoriana  de  Roma  y  en  la  Uni¬ 
versidad  de  Comillas,  (España);  donde  se 
tituló  Doctor  en  Teología. 

Fué  traído  a  Concepción  para  hacer  clases 
de  Teología  Moral,  en  1941,  por  el  actual 
Rector  Excmo.  y  Revmo .  señor  Arzobispo 
de  Concepción,  Monseñor  Alfredo  Silva.  San¬ 
tiago. 

En  19  45  lo  llamó  a  la  Universidad  Monse¬ 
ñor  Carlos  Casa.nueva,  para  hacer  clases  de 
Sagrada  Escritura  en  la  Facultad  de  Teolo¬ 
gía,  y  moral  en  la  Facultad  de  Medicina  y  el 
Politécnico . 

Fué  nombrado  Vice-rrector  de  la  Univer- 
sida  Católica  de  Chil©  en  194  8  y  ahora  ha 
sido  confirmado  por  un  tercer  período. 

- :  O: - 

EL  M.  R.  P.  IGNACIO  DEL  SANTISIMO 

SACRAMENTO,  SUPERIOR  GENERAL 

DE  LOS  TRINITARIOS,  VISITA  A  CHI¬ 
LE. 

*' 

Procedente  de  Buenos  Aires,  el  11  de  Abril 
llegó  a  nuestra  capital,  ©1  Rvdo.  Padre  Ig¬ 
nacio  del  Santísimo  Sacramento,  Superior  Ge¬ 
neral  de  la  Orden  de  la  Santísima  Trinidad, 
con  el  fin  de  visita.r  los  conventos  que  dicha 
Orden  posee  en  nuestra  patria. 

Nacido  en  el  pueblo  de  Avezzano,  Italia, 
el  17  de  Diciembre  de  1900,  hizo  sus  votos 
religiosos  en  Livorno,  el  18  de  Noviembre  de 
1919,  ratificándolos  en  Roma  en  el  Colegio 
de  Santa  María,  ei  18  d©  Febrero  de  19  24. 

Después  de  una  carrera  brillantísima  en  la 
Pontificia  Universidad  Gregoriana,  en  la  que 
alcanzó  las  notas  más  distinguidas  en  Filo¬ 
sofía  y  Sagrada  Teología,  se  ordenó  de  sa¬ 
cerdote  el  9  de  Agosto  de  1925.  A  sus  pre¬ 
claras  dotes  intelectuales,  se  unió  también 
su  amor  a  las  bellas  artes,  siendo  en  la  ac¬ 
tualidad  considerado  en  Roma,  como  uno  de 
los  poetas  clásicos  latinos. 

Habiendo  ocupado  en  su  Orden  los  cargos 
de:  Maestro  de  Estudiantes;  Maestro  de  No¬ 
vicios  .  Procurador.  General  ante  la  Santa  Se¬ 
de;  Primer  Definidor  General  y  Vicario  Ge¬ 
neral,  el  3  de  Mayo  de  1947  y  reelegido  en 
el  año  1953 . 


CINCUENTENARIO  DE  LA  FUNDACION 

DE  LAS  RELIGIOSAS  FRANCISCANAS 

MISIONERAS  DE  MARIA,  EN  CURIMON 

A  fines  de  Abril  pasado  se  cumplieron  los 
cincuenta  años  de  la  fundación  de  las  Reli¬ 
giosas  Franciscanas  Misioneras  de  María,  en 
Chile,  en  el  pueblo  de  Curimón  de  la  provin¬ 
cia  de  Aconcagua.  Fué  a  la  vez,  la  primera 
fundación  en  Sud  América  del  mismo  Ins¬ 
tituto  Religioso,  en  vida  aún  de  la  fundado¬ 
ra.  En  77  años  de  fundación  ha  desarrolla¬ 
do  una  labor  admirable  de  apostolado  en  to¬ 
do  el  mundo,  especialmente  en  las  misiones 
del  Asia,  en  la.  formación  de  la  juventud,  en 
sus  talleres  y  escuelas,  y  al  cuidado  de  en¬ 
fermos  en  las  leproserías  y  hospitales.  En 
Chile  cuenta  ya  la  benemérita  Congregación 
con  5  casas,  con  más  de  70  religiosas  y  nu¬ 
merosas  postulantes. 

- - :  Ó: - 

UN  SIGLO  EN  CHILE  CELEBRARON  LOS 

RR.  PP.  LAZARISTAS  Y  LAS  HIJAS  DE 

LA  CARIDAD 

El  10  de  Abril  se  iniciaron  en  Santiago  los 
actos  programados  con  motivo  de  cumplierse 
cien  años  de  la  llegada  a  Chile  de  los  religio¬ 
sos  y  religiosas  de  la  Congregación  de  la  Mi¬ 
sión  (Lazaristas),  y  de  las  Hijas  de  la  Ca¬ 
ridad,  respectivamente,  quienes  en  ese  lapso 
han  realizado  en  nuestro  país  una  abnegada 
labor  de  misiones  y  ayuda  a  enfermos  y  po¬ 
bres. 

El  instituto  de  la.  misión  fué  fundado  por 
San  Vicente  de  Paul  en  1633  con  el  objeto 
de  que  sus  .sacerdotes  se  dedicaran  a  la  pre¬ 
dicación  en  los  campos;  dirección  de  los  se¬ 
minarios  diocesanos  y  dirección  espiritual  de 
las  Hijas  de  la  Caridad.  Por  otta.  Parte,  se 
les  encomendó  labor  de  misiones  en  los  más 
apartados  confines  de  la  tierra.  El  total  de 
los  religiosos  que  sirven  en  el  mundo  es  de 
4.000  existiendo  el  mayor  número  de  ellos 
en  Africa,  China,  Centroamérica  y  algunos 
países  hispanoamericanos.  Entre  sus  misio¬ 
neros  se  han  contado  varios  mártires,  tales 
como  el  beato  Juan  Gabriel  Perboire,  que 
fué  muerto  en  1840  en  un  pueblo  del  inte¬ 
rior  sde  China.  Cabe  señalar  que  ese  santo 
fué  vendido  por  uno  de  sus  discípulos  após¬ 
tatas;  enviado  a  prisión  y  crucificado  des¬ 
pués  de  sufrir  toda  clase  de  torturas.  Años 
antes  había  encontrado  muerte,  también  en 
China,  el  beato  Juan  Regis  Clet  y  el  obispo 
Justino  de  Illacobis,  en  Abisinia. 

'En  cuanto  a  la  misión  realizada  en  Chile, 
ella  ha  sido  fructífera,  especialmente  duran¬ 
te  la  pacificación  de  la  araucanía  y  en  la 
epidemia  de  cólera  que  azotó  a  nuestro  país 
en  1888.  En  ese  año  estaba  recién  llegado 
a  Chile  el  R.  P.  Justino  Delaunay,  quien 
encargó  a  París  y  basándose  en  -una  receta 
alemana,  un  anticolérico  que  salvó  muchas 
vidas  y  alivió  el  dolor  de  las  personas  ataca¬ 
das  por  ese  mal.  Ese  medicamento  que  dis¬ 
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minuyó  en  un  50  por  ciento  las  muertes  can¬ 
sadas  por  esa  enfermedad,  es  conocido  has¬ 
ta  nuestros  días  con  el  nombre  de  “Licor 
Delaunay’’,  que  se  usa  para  mitigar  dolores 
causados  por  afecciones  estomacales.  Otros 
de  los  religiosos  que  se  distinguió  por  las 
actividades  que  efectuó  en  nuestra  patria,  fué 
el  R.  P.  Fernando  Olivier,  que  recorrió  en 
el  año  1920  lodo  el  territorio  nacional,  pue¬ 
blo  por  pueblo,  ciudad  por  ciudad,  con  el 
objeto  de  allegar  fondos  para  las  misiones 
en  China . 

Actualmente  dirigen  los  destinos  de  la  Con¬ 
gregación  de  la  Misión,  los  Reverendos  Padres 
Enrique  Padros  Claret,  Superior,  y  Emilio  Ca- 
racuel  Ossa,  Vicesuperior.  Ese  instituto  re¬ 
ligioso  cuenta  con  30  sacerdotes  en  Chile, 
la  mayoría  de  ellos  en  Calidad  de  predicado¬ 
res  en  los  campos  y  de  capellanes  de  hospi¬ 
tales  . 


HIJAS  Dfc  LA  CARIDAD 

La  Congregación  de  las  Hijas  de  la  Cari¬ 
dad,  que  también  fuera  fundada  por  San  Vi¬ 
cente  de  Paul,  fué  llamada  por  el  Gobierno 
de  Chile,  en  1844,  a  fin  de  que  ayudaran  en 
la  labor  hospitalaria,  especialidad  a  la.  que 
se  dedican .  Las  mencionadas  religiosas  visi¬ 
taron  por  primera  vez  nuestro  país  en  1847, 
cuando  un  grupo  de  ellas,  que  viajaba  hacia. 
China,  permaneció  15  días  en  Valparaíso,  es¬ 
perando  el  zarpé.  Posteriormente,  en  1854, 
se  radicaron  definitivamente  en  Santiago  y 
algunas  ciudades'  del  sur.  El  total  de  religio¬ 
sas  de  esa  Congregación  asciende  en  el  mun¬ 
do  a  50  mil  y  en  Chile  a  300,  que  atienden 
de  preferencia  enfermos  y  niños.  En  sus  fi¬ 
las  hay  innumerables  mártires,  especialmen¬ 
te  durante  la  Revolución  Francesa,  donde 
murieron  centenares  de  ellas.  Su  patrona  es 
Santa  Catalina  Labouré,  que  es  la  vidente  de 
la.  Medalla  Milagrosa  y  que  tuvo  la  visión  de 
la  Santísima  Virgen  en  la  Casa  Central  de 
las  Hijas  de  la  Caridad  de  París,  en  1830. 

VISITA  DE  S.  E.  REVDMA.  MONSEÑOR 

SEBASTIAN  BAGGIO  A  AYSEN 

Invitado  por  S.  E.  Revdma.  Monseñor  Mi- 
chelato,  S.  E.  R.  Monseñor  Sebastián  Bag- 
gio,  Nuncio  Apostólico  en  Chile  se  dirigió  a 
principios  de  Abril  pasado,  en  avión  a  Aysén, 
donde  se  impuso  personalmente  de  la  meri¬ 
toria  labor  que  realizan  en  esa  Prefectura 
Apostólica,  los  religiosos  de  la  Orden  de  los 
Siervos  de  María,  de  la  provincia  del  Véneto, 
dirigidos,  con  santo  celo  por  el  Prefecto  Apos¬ 
tólico  Monseñor  Michelato.  En  esta  oportu¬ 
nidad  Su  Excelencia  Reverendísima  Monseñor 
Baggio,  recibió  el  homenaje  de  las  Autorida¬ 
des  Eclesiásticas,  Civiles  y  Militares  y  la  ad¬ 
hesión  afectuosa  de  los  fieles  al  digno  repre¬ 
sentante  del  Santo  Padre,  en  Chile,  que  P°r 
vez  primera  ha  llegado  a  esa  austral  región. 
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SOLEMNE  INAUGURACION  DEL,  NUEVO 
TEMPLO  PARROQUIAL  DE  SANTA  SO¬ 
FIA. 

El  Domingo  25  de  Abril  fué  solemnemente 
bendecido  el  nuevo  templo  parroquial  de  San¬ 
ta  Sofía  por  Su  Eminencia  Revdma.  el  Sr. 
Cardenal  Dr.  José  María  Caro  R.,  en  medio 
de  gran  concurso  de  fieles.  Por  la  tarde  ofi¬ 
ció  la  Santa  Misa,  y  pronunció  la  homilía  so¬ 
bre  el  Evangelio  del  día,  S.  E.  R.  Monse¬ 
ñor  Sebastián  Baggio,  Nuncio  Apostólico  de 
Su  Santidad. 

La  construcción  del  nuevo  templo  se  debe 
a  los  abnegados  esfuerzos  de  los  religiosos 
Barnabitas  que  rigen  con  santo  celo  la  pa¬ 
rroquia,  y  de  un  modo  especial  del  digno  pá¬ 
rroco  P.  Félix  Sala,  y  al  concurso  generoso 
de  toda  la  feligresía  y  de  algunos  bienhecho¬ 
res. 

- :  O: - 

SOLEMNE.  HOMENAJE  A  DON  DOMINGO 
EYZAGUIRRE  ARECHAVALA,  AUSPICIA¬ 
DO  POR  LA  SOCIEDAD  NACIONAL  DE 
AGRICULTURA  CON  OCASION  DEL  CEN¬ 
TENARIO  DE  SU  MUERTE 

En  ocasión  del  centenario  de  la  muerte  del 
insigne  ciudadano,  ejemplar  cristiano  y  após¬ 
tol  del  bien  Don  Domingo  Eyzaguirre  Arecha- 
vala,  la  Sociedad  Nacional  de  Agricultura  de 
quien  fué  su  primer  Presidente,  rindió  en 
solemne  sesión  un  justo  y  merecido  homena¬ 
je  a  su  memoria,  el  jueves  22  de  abril. 

Primeramente  S.  E.  R.  Monseñor  Rafael 
Lira.  Infante,  ofició  una  Misa  en  la  Igl4sia 
Catedral,  con  asistencia  del  Cabildo  Metropo¬ 
litano,  descendientes  de  la  familia,  y  miem¬ 
bros  de  la  Sociedad  Nacional  de  Agricultura. 

Al  mediodía  Se  realizó  una  sesión  extraor¬ 
dinaria  del  Consejo  de  la  Sociedad  Nacional 
de  Agricultura,  en  cuya  reunión  ocuparon  la 
Mesa  Directiva  el  presidente  de  la  Institucióin, 
don  Recaredo  Ossa;  el  Emmo .  Cardenal  Pri¬ 
mado  Dr.  José  María  Caro;  presidente  del 
Senado  don  Fernando  Alessandri;  presiden¬ 
te  de  la.  Sociedad  del  Canal  de  Maipo,  don 
Carlos  Iñiguez  .  Obispo  de  Valparaíso  Mon¬ 
señor  Rafael  Lira  Infante;  Alcalde  de  San 
Bernardo,  don  José  Lértora;  vicepresidente 
de  la  Sociedad  Nacional  de  Agricultura,  don 
Luis  Alberto  Fernández;  vicerrector  de  la 
Universidad  Católica,  Pbro.  Raúl  Pérez  Ol¬ 
medo;  secretario  general  de  la  Universidad 
de  Chile  don  Guillermo  Feliú;  decanos  de  la 
Facultad  de  Agronomía  de  ambas  Universi¬ 
dades,  señores  Carlos  Correa  y  René  Enríquez. 
Concurrió  también  el  señor  Ministro  de  Sa¬ 
lud  Pública,  don  Carlos  Vasallo,  quien  de¬ 
bió  retirarse  para  asistir  a  una  reunión  en  1& 
Presidencia  de  la  República.  Entre  la  nume„ 
rosa  concurrencia  se  encontraban,  además  de 
ilos  Consejeros  de  la.  Sociedad  Nacional  de 
Agricultura,  Directores  de  la  Sociedad  del  Ca¬ 
nal  de  Maipo,  Canónigo  Monseñor  Luis  Ar¬ 
turo  Pérez,  Ministro  de  la  Corte  Suprema  don 


José  M.  Eyzaguirre,  agricultores  y  miembros 
de  la  familia  Eyzaguirre. 

Usaron  de  la  palabra  en  esta  oportunidad 
el  presidente  de  la  Sociedad  Nacional  de  Agri¬ 
cultura,  señor  Ossa;  Alcalde  de  San  Bernar¬ 
do,  don  José  Lértora  y  Presidente  de  la  So¬ 
ciedad  del  Canal  de  Maipo  don  Carlos  Iñiguez. 

En  estos  discursos  se  destacó  la  magna  la¬ 
bor  realizada  por  el  Sr.  Eyzaguirre,  en  la  pro¬ 
secución  de  la  Obra  del  Canal  de  Maipo,  co¬ 
mo  primer  Presidente  de  la  Sociedad  Nacio¬ 
nal  de  Agricultura,  como  fundador  y  propul¬ 
sor  de  la  ciudad  de  San  Bernardo  y  como  cris¬ 
tiano  ejemplar  y  padre  de  los  pobres  en  la 
nueva  fundación  del  Hospicio  de  Santiago 

- :  O: - 

MANIFESTACION  DE  DESPEDIDA  EN  ARI¬ 
CA  EN  HONOR  DE  MONSEÑOR  MANUEL 

MELLA 

Especial  significación  alcanzó  la  manifes¬ 
tación  de  despedida  ofrecida  el  25  de  abril, 
en  los  salones  del  Club  de  la  Unión,  por  la 
Sociedad  y  la  Acción  Católica  de  Arica  a 
Monseñor  Manuel  Mella,  cura  párroco  de  la. 
ciudad. 

Asistieron  el  Gobernador  Departamental 
don  José  Muñoz  Monje,  el  Juez  de  Letras 
don  Luis  Espinoza  Apablaza,  el  capellán  Mon¬ 
señor  Luis  Urzúa,  el  coronel  comandante  del 
regimiento  “Rancagua”  don  Armando  Conlle- 
do,  el  coronel  de  Carabineros  don  Luis  Jas- 
par  da  Fonseca,  el  Cuerpo  Consular,  miem¬ 
bros  de  la  Acción  Católica,  jefes  de  la  ad¬ 
ministración  pública  y  numerosas  persona¬ 
lidades  y  amigos  de  Monseñor  Mella . 

Monseñor  Mella,  füé  nombrado  cura  párro¬ 
co  de  Arica,  hace  dos  años,  en  reemplazo  de 
los  padres  lazaristas  que  se  alejaron  de  esta 
región  después  de  veinte  años  de  fructífera 
labor  apostólica.  Durante  este  corto  tiempo 
Monseñor  Mella  supo  ganarse  la  estimación 
y  el  respeto  de  todos,  por  sus  cualidades  de 
sacerdote  y  pastor  de  almas. 

Reorganizó  las  ramas  de  la  Acción  Católi¬ 
ca,  donde  ha  dejado  imborrables  recuerdos. 

Ofreció  la  manifestación  el  R.  P.  Napoli¬ 
tano,  de  la  Orden  Capuchina  Italiana,  que  se 
hizo  cargo  de  la  parroquia.  En  brillantes  pa¬ 
labras  realzó  la  labor  realizada  por  Monse¬ 
ñor  Mella. 

El  Dr.  Abel  Garibaldi,  habló  en  nombre  de 
un  grupo  de  amigos  personales  y  contestó  el 
festejado,  emocionado,  agradeciendo  a  todos 
la  sincera  colaboración  que  le  prestaron  du¬ 
rante  su  permanencia  en  la  ciudad . 

— — - :  O : - 

INAUGURACION  DEL  DEPARTAMENTO  DE 

EXTENSION  CULTURAL  DE  LA.  UNIVER¬ 
SIDAD  CATOLICA 

Con  una  brillante  ceremonia,  efectuada  en 
el  Salón  de  Honor  de  la  Universidad  Católi¬ 
ca,  fué  inaugurado  el  26  de  abril  pasado,  so¬ 
lemnemente  el  Departamento  de  Extensión 
Cultural* 
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El  acto  fué  honrado  con  la  presencia  de 
Su  Emmcia.  el  Cardenal  Arzobispo  de  San¬ 
tiago,  doctor  José  María  Caro  y  de  otras  au¬ 
toridades.  Hicieron  uso  de  la  palabra  el  Rec¬ 
tor  de  l>a  Universidad  Católica  Excmo .  y  Re¬ 
verendísimo  doctor  don  Alfredo  Silva  Santia¬ 
go,  Arzobispo  de  Concepción,  quien,  en  un 
hermoso  discurso,  se  refirió  al  alcance  e  im¬ 
portancia  de  la  extensión  cultural  universi¬ 
taria,  y  don  Jaime  Eyzaguirre,  en  su  cali¬ 
dad  de  Director  del  mencionado  departamen¬ 
to  . 

Un  numeroso  público  aplaudió  las  actua¬ 
ciones  del  Coro  Universitario  y  la  grata  pre¬ 
sentación  que  hizo  el  Teatro  de  Ensayo  del 
estreno  de  la  obra  “El  Aniversario”,  de  An¬ 
tón  Chejov. 

• - :  O: - 

42  AÑOS  DE  CONSAGRACION  EPISCOPAL 

Celebró  Su  Eminencia  Reverendísima,  el 
Sr.  Cardenal  Dr.  José  María  Caro  el  28  de 
Abril  pasado.  Con  ocasión  de  este  aniversa¬ 
rio,  se  elevaron  especiales  ruegos  al  Señor, 
para  que  derrame  sus  mejores  gracias  sobre 
el  venerado  Pastor  y  lo  siga  conservando  pa¬ 
ra  bien  de  su  grey. 

HOMENAJES  A.  S.  E.  R.  MONSEÑOR  SE¬ 
BASTIAN  BAGGIO,  NUNCIO  APOSTOLI¬ 
CO,  EN  SU  VIAJE  A.  SERENA,  OVALLE 
Y  SOTAQUI 

A  mediodía  del  27  de  Abril  pasado  llegó  a. 
Ovalle  procedente  de  La  Serena,  el  Excmo. 
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señor  Nuncio  Apostólico,  Dr.  Sebastián  B*ag- 
gio,  acompañado  por  el  Arzobispo  de  La  Se¬ 
rena,  Excmo.  señor  Alfredo  Cifuentes  y  por 
Monseñor  Manuel  MenchaCa  Lira. 

El  Excmo.  señor  Baggio  fué  recibido  fren¬ 
te  a  la  iglesia  parroquial  por  las  autorida¬ 
des  eclesiásticas,  civiles  y  militares:  por  los 
colegios  y  gran  cantidad  de  público.  Tropas 
de  Carabineros  le  rindieron  honores  y  fué 
tocado  el  H,'imno  Nacional. 

Le  dió  la  bienvenida  el  Alcalde  de  la  co¬ 
muna  don.  Ernesto  Iglesias  Cortés  e  ínter-, 
pretó  un  coro  polifónico  un  conjunto  de  la 
Escuela  de  Niñas  N.o  2.  Contestó  Monseñor 
Baggio  en  una  hermosa  improvisación  y  pa¬ 
só  en  seguida  al  templo  parroquial  para  im¬ 
partir  la  bendición  a  los  fieles  presentes.  A 
continuación  le  fué  ofrecido  un  cóctel  por 
el  párroco,  Pbro.  señor  Luis  Vicente  Rodrí¬ 
guez  Rojas  y  la  Acción  Católica. 

A  las  13  horas  en  el  Club  Social  le  fué  ofre¬ 
cido  un  banquete  con  asistencia  de  autori¬ 
dades  y  numerosos  vecinos.  Usaron  de  la  pa¬ 
labra  el  Gobernador  departamental,  señor  Ed¬ 
mundo  Molineaux;  el  presidente  de  la  Jun¬ 
ta  Parroquial,  abogado  don  Abdón  Jiménez 
y  el  Excmo.  señor  Baggio.  Todos  los  actos 
fueron  transmitidos  por  G.  A.  64,  Radio 
Norte  Verde. 

Terminado  el  almuerzo  el  Excelentísimo  se¬ 
ñor  Baggio  y  comitiva  se  dirigieron  a  Sota- 
quí:  regresó  y  visitó  diversos  establecimien¬ 
tos  religiosos  y  fué  festejado  con  unas  on¬ 
ce,  s  en  el  Colegio  “Amelia  Errázuriz”.  Regre¬ 
só  en  las  últimas  horas  a  La  Serena,  lleván¬ 
dose  una  gratísima  impresión  de  su  visita  a 
Oval  le  y  Sotaquí. 


Nuestras  Consultas 


1)  Para  confirmar  válida  y  lícitamente,  en 
la  ciudad  episcopal,  a  los  no -confirmados  “in 
artículo  mortis”,  ¿necesita  el  párroco  la  li¬ 
cencia  del  Ordinario?  y  ¿bastaría  la  presun¬ 
ta? 

2)  ¿Tiene  el  párroco,  en  el  caso,  obliga¬ 
ción  grave  de  administrar  este  Sacramento? 

RESPUESTA 

A  LO  1.9:  No  necesita  licencia  del  Ordina¬ 
rio;  porque  se  la  dá  la  Santa  Sede  según  el 
decreto  de  la  Congregación  de  Sacra.mentos 
de  14  de  Diciembre  de  1946,  publicado  en  la 
Revista  “Católica”  en  el  número  931,  de 
Marzo  y  Abril  de  1947,  donde  se  puede  ver 
también  el  comentario  al  mismo  decreto  d« 
S.  E.  R.  Monseñor  Pío  Alberto  Fariña.  Eso 
sí  que  le  debe  constar  al  párroco  que  el  Obis¬ 
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po  Diocesano  está  impedido  para  hacer  esa 
confirmación  y  que  no  hay  otro  Obispo  titu¬ 
lar,  en  la  localidad  que  sin  grave  incómodo 
pueda  hacerla . 

A  LO  2.q:  Probablemente,  la  obligación 
no  es  grave  por  el  incómodo  de  ir  al  propio 
domicilio,  tratándose  además  de  un  sacramen¬ 
to  que  no  es  de  necesidad  de  medio. 

Así  se  expresa  Ferreres  t.  II  ed.  13,  año 
1925,  pág.  213,  n.  355,  quaesitum  4.,  don¬ 
de  cita  en  el  mismo  sentido  la  opinión  de 
San  Alfonso  n.  175  y  de  Lacroix  n.  360.  Es¬ 
tos  autores  Se  refieren  a  la  obligación  que 
tiene  el  Obispo  de  administrar  La  Confirma¬ 
ción  a  un  moribundo  que  pide  este  sacramen¬ 
to,  lo  cual,  se  aplica  también  al  ministro  ex¬ 
traordinario,  que  estaría  facultado  para  ese 
caso,  según  la  nueva  Constitución  de  la  San¬ 
ta.  Sede,  por  impedimento  del  Obispo. 


i 


Necrologh  Sacerdotal  y  Religiosa 

EL  SR.  PARROCO  DON  GUILLERMO  RUIZ  sionando  de  Norte  a  Sur  de  la  República,  du- 
SANTANDER  rante  casi  cincuenta  años.  ' 


Falleció  piadosamente  en  Santiago  este  dig¬ 
no  párroco  de  la  Matriz  de  Valparaíso,  el  9 
de  Enero  pasado,  confortado  con  los  auxilios 
religiosos.  Entregó  su  alma,  a  Dios,  después 
de  una  vida  sacerdotal  llena,  de  méritos,  en 
el  desempeño  del  ministerio  pastoral  durante 
más  de  60  años. 

S’.  E.  R.  Monseñor  Rafael  Lira  I.,  Obispo 
de  Valparaíso,  pontificó  en  las  honras  fúne¬ 
bres  celebradas  en  la.  parroquia  de  San  Sa¬ 
turnino  de  Santiago,  a  las  cuales  asistieron 
sacerdotes  de  Valparaíso,  de  Santiago,  fami¬ 
liares  y  amigos  del  difunto . 

- :0: - 

EL  R.  P.  JO  VITO  MORERE  LAPE  ARGÜE, 
RELIGIOSO  ASUN CIONIST A. 

A  mediados  de  Enero  pasado  falleció  des¬ 
pués  de  una  prolongada  dolencia  el  R.  Pa¬ 
dre  Jovito  Morére  '  La  ff  argüe,  asuncionista,  a 
la  edad  de  85  años,  luego  de  haber  servido 
en  forma  sobresaliente  y  con  gran  espíritu 
apostólico  en  la  parroquia  de  Rengo,  por  más 
de  47  años  consecutivos.  Nació  este  sacer¬ 
dote  en  Francia,  el  15  de  Febrero  de  1869, 
donde  hizo  sus  primeros  estudios  religiosos. 
Posteriormente,  desde  el  año  1889  hasta  1907 
estudió  teología  en  Jerusalém  y  Constan  tino- 
pla  y  vino  después  a  ejercer  su  ministerio 
sacerdotal  en  Chile. 

- ;0: - 

EL  REVERENDO  HERMANO  DONATO,  DE 
LOS  HERMANOS  MARISTAS 


- :  O: - 

EL  R.  P.  LAUREANO  ARRESE,  DE  LAS 

ESCUELAS  PIAS. 

Falleció  en  la  paz  del  Señor  el  20  de  Ene¬ 
ro  pasado  este  benemérito  religioso  de  la  Or¬ 
den  Religiosa  dje  los  Escolapios,  a  la  edad  de 
78  años.  Nacido  en  España,  en  la  provincia 
de  Navarra,  desde  joven  se,  consagró  a  Dios, 
desempeñando  importante  cargo  de  respon¬ 
sabilidad  en  -su  Instituto,  en  su  país  natal  y 
en  Chile,  donde  durante  largos  años  ejerció 
un  fecundo  apostolado  en  la  enseñanza  y  en 
la  dirección  espiritual  de  las  almas. 

- :0: - 

EL  SR.  PERO.  DON  ALEJANDRO  ROLLAN 

Falleció  santamente  en  la'  diócesis  de  Tal¬ 
ca,  a  mediados  de  Enero  pasado,  este  piado¬ 
so  sacerdote  que  sirvió  abnegadamente  a  la 
iglesia,  durante  largos  años  en  la  cura  de  al¬ 
mas  . 

- :0: - 


EL  SR.  PBRO.  DON  PEDRO  PINTO 

i 

Descansó  en  el  Señor  el  31  de  Enero  pa¬ 
sado  en  el  Hospital  de  Limache,  después  de 
haber  tra.bajado  celosamente  en  bien  de  las 

almas,  en  la  diócesis  de  Valparaíso . 

/  _ 

- :0: - 


Falleció  piadosamente  en  Lima.che,  a  me¬ 
diados  de  Enero  pasado,  después  de  haber 
ejercido  abnegadamente  el  magisterio  en  su 
benemérito  instituto  en  Chile  cerca  de  40 
años;  desempeñó  los  cargos  de  Director  de 
los  colegios  de  Rancagua,  Curicó,  Los  Andes 
y  Quillota. 

— :0: - 


EL  SR.  PBRO.  DON  ERNESTO  BARROS 

Falleció  en  Victoria  el  4  de  Febrero  pasa¬ 
do  este  benemérito  sacerdote  de  la  Arquidió- 
cesis  de  Concepción,  donde  sirvió  abnegada¬ 
mente  largos  años  como  profesor  del  Semi¬ 
nario.  / 

- :0: - 


EL  R.  P.  ALEJO  ALVAREZ,  DEL  CORA¬ 
ZON  DE  MARIA 

Se  durmió  en  el  Señor  con  la.  placidez  de 


una  alma  santa  este  celoso  misionero  del  Co¬ 
razón  de  María,  el  18  de  Enero  pasa.do.  Ha¬ 
bía.  nacido  en  Nazar  de  Navarra,  en  España, 
el  15  de  Julio  de  1875,  profesó  en  la  Con¬ 
gregación  el  20  de  Agosto  de  189  3,  celebró 
su  Primera  Misa  el  23  de  Diciembre  de  1905 
y  poco  después  fue  destinado  a  Chile,  donde 
ha  trabajado  como  infatiga.ble  apóstol,  mi- 


EL  R..  P.  ADALBERTO  SEIPELT,  S.V.D. 

Falleció  piadosamente  en  Santiago  a  prin¬ 
cipios  de  Febrero  este  observante  religioso  de 
la  Congregación  del  Verbo  Divino.  Fué  du¬ 
rante  largos  años  esclarecido  profesor  de  Cien¬ 
cias  Naturales  del  Liceo  Alemán  de  nuestra 
capital. 

- :0: — — 
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EL  HERMANO  LEOPOLDO  JAVIER  Y  LOS 
NOVICIOS,  GUIDO  RUZ  CORTES,  RAMON 
SEISDEDOS  MONASTERIO  Y  MARIO 
MONTENEGRO  NAVARRO. 

Perecieron  trágicamente  en  un  accidente  el 
Jueves  25  de  Febrero,  estos  miembros  del  be¬ 
nemérito  instituto  de  los  Hermanos  de  las 
Escuelas  Cristianas. 

- :0: - 

EL  R..  P.  HILARIO  ALVAREZ  Z.,  PASIO- 
NISTA. 

El  primero  de  Marzo  falleció  santamente 
en  la  diócesis  de  Valparaíso  este  ejemplar  re¬ 
ligioso  de  la  Congregación  Pasionista.  Traba¬ 
jó  abnegadamente  como  redactor  de  la  revis¬ 
ta  de  la  “Gruta  de  Lourdes”,  que  edita  su 
Congregación  y  en  las  demás  funciones  del 
ministerio  sacerdotal. 


- :0: - 

EL  R.  P.  SALVADOR  PEYTAVI  DE  FAU- 
GERE,  ASUNCIONISTA. 

Descansó  piadosamente  en  el  Señor  este  ob¬ 
servante  religioso  asuncionista  en  Santiago, 
el  19  de  Marzo  pasado. 

- :0: - 

>  i  « 

EL  REVDO .  HERMANO  ELOY,  DE  LAS 
ESCUELAS  CRISTIANAS 

Falleció  en  Santiago  piadosamente  el  24  de 
Marzo  pasado. 

- :  O: - 

EL  SR.  PERO,  DON  PASCAL  DEFOSSEZ 

El  2  7  de  Abril  falleció  piadosamente  en 
Santiago  este  meritorio  sacerdote  oriundo  de 
Bélgica  y  que  durante  largos  años  fué  dis¬ 
tinguido  profesor  de  nuestra.  Universidad  Ca¬ 
tólica  de  Santiago.  Sus  alumnos  de  Filoso¬ 
fía  y  Teología,  recuerdan  con  afecto,  sus  en¬ 
señanzas  llenas  de  sólida  doctrina. 

- :0: - 

SOR  TERESA  DE  SAN  ELIAS,  CARMELITA. 

A  mediados  de  Enero  pasado  falleció  san¬ 
tamente  en  el  Monasterio  de  las  Carmelitas 


de  Los  Andes,  Sor  Teresa  de  San  Elias,  en 
el  mundo  Teresa  Bascuñán  Eastman . 


LA  R.  M.  MARIA.  ESTELA  CARVALLO, 
RELIGIOSA  DEL  SAGRADO  CORAZON 

Falleció  piadosamente  en  Santiago  la  Re¬ 
verenda  M.  María  Estela  Carvallo,  religiosa 
del  Sagrado  Corazón,  a  fines  del  pasado  Di¬ 
ciembre  . 

- :0: - 

SOR  MARIA  ADRIANA  MARTINI,  RELIGIO¬ 
SA  HOSPITALARIA  DE  SAN  JOSE 


El  4  de  Febrero  descansó  en  el  Señor  Sor 
María  Adriana  Martini,  religiosa  Hospitala¬ 
ria  de  San  José. 


LA  R.  MADRE  MARIA  DE  SAN  JOAQUIN 
SILVA  Z  AMOR  ANO,  DE  LA  CONGREGA¬ 
CION  DE  LA  PROVIDENCIA  DE  CHILE 

Falleció  santamente  en  Santiago  el  ?  de 
Abril,  a  la  edad  de  81  años  y  a  los  cincuenta 
de  profesión  religiosa. 

Por  más  de  40  años  fué  a.bnegada  Sacris¬ 
tana  en  la  Ca'Sa  Nacional  del  Niño,  contri¬ 
buyendo  con  su  piedad  y  fervoroso  entusias¬ 
mo  a  solemnizar  las  fiestas  religiosas.  Cn  gran 
caridad  cuidó  de  los  niños  de  esa  Casa,  es¬ 
pecialmente  de  los  monaguillos. 


LA  R .  MADRE  MARIE  VICTOIRE  CORDON 
RELIGIOSA  DE  LOS  SAGRADOS  CORA¬ 
ZONES 

Falleció  piadosamente  en  Santiago,  a  prin¬ 
cipios  de  Abril  pasado. 

- :0: -  ' 


LA  R.  MADRE  CHANTAD  LAVALLART, 
RELIGIOSA  DEL  SAGRADO  CORAZON 

Confortada  con  los  auxilios  religiosos  en¬ 
tregó  sn  alma  a  Dios  el  11  de  Abril  a  los 
79  años  de  edad  y  55  de  vida  religiosa. 


¡Requiescant  in  pace! 


Decretos  de  Arzobispados  y  Obispados 

N.<?  8 7 1 4 1 5 3  .  Santiago,  23  de  Septiembre  de  1953. 

Vistos,  y  por  lo  que  a  Nós  toca,  nada  obsta  para,  que  el  noviciado  que  la 
Congregación  de  las  Hermanas  de  la  Misericordia  tiene  en  Maipo,  sea  trasladado 
a.  la  Casa  que  la  misma  Congregación  posee  en  esta  ciudad  de  Santiago,  ubicada 
en  la  calle  de  San  Diego  1164;  debiendo  cumplirse  lo  dispuesto  en  el  canon  564 
párrrafo  1  del  Código  Canónico.  Asimismo  deberá  obtenerse  el  consentimiento  del 
Excmo .  y  Rvdmo.  Sr.  Obispo  de  la  Santa  Cruz  de  Rancagua. 

Tómese  razón  y  comuniqúese. 

Alejandro  Huiieeus  Cox  f  JOSE  MARIA  CARD.  CAItQ  R.  1 

Secretario  Arzobispo  de  Santiago  y  Primado  de  Chile. 

Fs.  84  —  L.  34  Dec. 


N.o  S 8 4 5 J 5 4  .  Santiago,  a  31  de  Marzo  de  1954. 

A  'tenor  de  los  cánones  1427  y  1428  venimos  en  erigir  y  erigimos  la  parro¬ 
quia  de  Santa  Marta,  en  la  Comuna  de  Ñuñoa,  que  tendrá  los  siguientes  límites: 

NORTE:  Avda .  Bilbao. 

SUR:  Avda..  Emilia  Tellez,  las  dos  aceras  de  la  calle  sur  de  la  parcelación 
de  los  Padres  Agustinos  y  su  continuación  hasta  el  canal  San  Carlos. 

ORIENTE:  Desde  la  Avda.  Bilbao,  el  Oriente  y  Sur  del  Country  Club,  el 
límite  poniente  de  la  propiedad  del  Banco  Central  hasta  la  Avda..  Príncipe  de  Ga¬ 
les  y  por  el  centro  de  esta  Avda.  hasta  el  canal  San  Carlos. 

PONIENTE:  El  centro  de  Jorge  Matte  Gormaz  y  el  centro  de  Emilia  Tellez 
hasta  Coventry. 

Tómese  razón  y  comuniqúese.  * 

Alejandro  Huiieeus  Cox.  f  JOSE  MARIA  CARD.  CARO  R. 

Secretario  Arzobispo  de  Santiago  y  Primado  de  Chile. 

Reg.  a  pág.  130.  —  Lib.  34  de  Dec. 


N.o  8893)54 .  Santiago,  7  de  Enero  de  1954. 

Nómbrase  la  siguiente  comisión;  que  será  presidida,  por  S.  E.  R.  Monse¬ 
ñor  Teodoro  Eugenín,  para  la  celebración  del  AÑO  MARIANO,  en  nuestra  Ar- 
quidiócesis,  según  los  deseos  del  Santo  Padre. 

Iltmo.  y  Revdmo .  Mons.  Luis  Arturo  Pérez  L.,  Canónigo  del  Cabildo  Metro¬ 

politano  . 

Iltmo.  y  Revdmo.  Mons.  Aníbal  Aguayo  B.,  Presidente  del  Colegio  de  Párro¬ 

cos. 

Iltmo.  y  Revdmo.  Mons.  Emilio  Tagle  C.  Rector  del  Seminario. 

Iltmo.  y  Revdmo.  Mons.  Manuel  Mencha.Ca  L.,  Presidente  Nacional  de  la  Pro¬ 
paganda  de  la  Fe  .  ' 

Iltmo.  y  Revdmo.  Mons.  José  de  la  Cerda  P.,  Director  del  Oficio  Catequístico 

de  la  Acción  Católica.  " 


Sr. 

.  Pbro. 

Don  Rafael  Larraín 

E.  Asesor  de  la  JOC. 

El 

Rvdo . 

P. 

Provincial 

de 

la 

Orden 

de 

Santo  Domingo. 

El 

Rvdo . 

P. 

Provincial 

de 

la. 

Orden 

de 

San 

Francisco . 

El 

Rvdo . 

P. 

Provincial 

de 

la 

Orden 

de 

Lá 

Merced . 

El 

Rvdo . 

P. 

Provincial 

de 

la 

Orden 

de 

los 

SS.  Corazones. 

El 

Rvdo . 

P. 

Provincial 

de 

la. 

Orden 

de 

los 

Capuchinos. 

El 

Rvdo . 

P. 

Provincial 

de 

la. 

Orden 

de 

los 

Jesuítas.  , 

El 

Rvdo . 

P. 

Provincial 

de 

la. 

Orden 

de 

los 

Misioneros  del  Corazón  de  María.  .. 

El 

Rvdo . 

P. 

Provincial 

de 

la. 

Orden 

de 

los 

Redentoristas . 

El 

Rvdo . 

P. 

Provincial 

de 

la. 

Orden 

de 

los 

SalesianOíS . 

El 

Rvdo . 

P. 

Provincial 

de 

la 

Orden 

de 

los 

Agustinos'  de  la  Asunción. 

El 

Rvdo . 

P. 

Provincial 

de 

la 

Orden 

de 

los 

Carmelitas  Descalzos. 

El  R.  P.  Párroco  de  la  Inmaculada  Concepción  de  Vitacura. 
El  Rvdo.  Hermano  Lucino,  Provincial  de  los  Maristas. 
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El  Sr.  Don  Santiago  Br uron,  Presidente  de  la  Junta  Arquidiocesana  de  la.  A.  C. 
Un  delegado  de  la  Universidad  Católica. 

El  Sr.  Max  Silva,  de  los  Jóvenes  de  la  A,  C. 

La  Sra.  Teresa  Walker  de  Pérez,  de  la  Asociación  de  Mujeres  de  1a.  A.  C. 

La  Srta.  Pax  Covarrubias,  de  la  Asociación  de  las  Jóvenes  de  la  A.  C. 

Tómese  razón  y  comuniqúese. 

Alejandro  Huneeus  Cox  f  JOSE  MARIA  CARD.  CARO  R. 

Secretario  Arzobispo  de  Santiago  y  Primado  de  Chile. 

Reg.  a  pág.  181.  —  Libr.  XI  de  Tit. 


N.9  8 90 7 [5 4.  Santiago,  19  de  Enero  de  1954. 

Para  el  presente  año  venimos  en  determinar  las  colectas  generales  que  se 
harán  e-n  todas  las  iglesias  y  oratorios  de  la  Arquidiócesis. 

1.9.  — Las  colectas  Pontificias:  Por  las  Misiones  en  Africa.  (2.9  Domingo  de 
Enero);  por  la  obra  Misional  de  la  Santa  Infancia,  (3.er  Domingo  de  Enero);  por 
el  Santo  Padre,  (29  de  Junio);  por  el  Día  Universal  de  Misiones,  (3.er  Domingo 
de  Octubre)  .  por  el  día  del  Erqigr&nte,  (l.er  Domingo  de  Adviento)  y  las  Colee- 
tas  indicadas*  en  el  Edicto  sobre  la  ley  de  ayuno  y  abstinencia,  los  días  de  Pascua, 
de  Resurrección,  Corpus  Christi,  Asunción  de  María  e  Inmaculada  Concepción. 

2.9.  — Todos  los  Domingos  primeros  de  Cada  mes  la  colecta  del  Auxilio  So¬ 
cial  Cristiano. 

3.9.  — El  4.9  Domingo  de  "Abril,  colecta  para  el  Seminario  Pontificio. 

4.9.  — El  2.9  Domingo  de  Mayo,  colecta  para  la  Pontificia  Universidad  Cató¬ 
lica.. 

5.9. — El  3  .er  Domingo  de  Junio,  colecta  para  la  Acción  Católica,  en  la  cual 
tendrán  participación  todas  las  ramas  de  la  A.  C. 

6.9.  — El  3.er  Domingo  de  Julio-.  para  las  Nuevas  Parroquias. 

7.9.  — El  3.er  Domingo  de  Agosto  por  el  “Día  Catequístico”. 

8.9.  — El  4.9  Domingo  de  Agosto  para  la  Sociedad  de  San  Juan  de  Dios  de 
los  Hospitales. 

9.9.  — El  2.9  Domingo  de  Septiembre,  para  la  Escuela  Normal  Santa.  Teresa. 

10.9.  — El  4.9  Domingo  de  Septiembre  para  el  Secretariado  de  Prensa  y  Pro¬ 
paganda  de  la  A.  C. 

11.9.  — El  5.9  Domingo  de  Octubre  para  el  Seminario  Pontificio. 

12.9.  — El  3.er  Domingo  de  Noviembre  para  el  Santuario  de  la  Virgen  del 
Carmen  de  Maipú . 

13.9. — El  3.er  Domingo  de  Diciembre  para  el  Apostolado  de  Instrucción. 

Se  previene  a  los  Sres.  Párrocos  y  Rectores  de  Iglesias  que  basta  anunciar 
y  recomendar  brevemente,  en  general,  estas  colectas,  sin  omitir  la  predicación  del 
Evangelio  y  pueden  retener  para  cada  iglesia,  lo  que  ordinariamente  entra,  con 
excepción  de  las  colectas  en  favor  del  Santo  Padre  y  del  Día  Universal  de  Misio¬ 
nes  . 

Tómese  razón  y  comuniqúese. 

Alejandro  Huneeus  Cox  f  JOSE  MARIA  CARD.  CARO  R. 

Secretario  Arzobispo  de  Santiago  y  Primado  de  Chile. 

•  •r’*>cy»e»*w  •  •  • 

Reg.  a  pág.  114.  —  Libro  34  Secc. 

/ 

Lo  que  comunico  a  Ud .  para  su  conocimiento  y  demás  fines. 

Alejandro  Huneeus  Cox 

Secretario 

N .9  8 9 0 8 1 5 4.  Santiago,  19  de  Enero  de  1954. 

Nómbrase  Vicario  Ecónomo  de  la  Parroquia  de  Lo  Negrete  al  Sr.  Pbro.  Don 
Jorge  Delpiamo  con  todas  las  facultades  que  por  derecho  le  corresponden. 

Tómese  razón  y  comuniqúese. 

Alejandro  Huneeus  Cox  f  JOSE  MARIA  CARD.  CARO  R. 

Secretario  .  Arzobispo  de  Santiago  y  Primado  de  Chile. 

Reg.  a  pág.  181.  —  Libr.  XI  de  Tít. 
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Santiago ,  20  de  Enero  de  19É)4t 


N.9  89l2|k4. 

Oído  el  Párroco  y  Superior  de  la  Parroquia  del  Santísimo  Sacramento,  nóm¬ 
brase  Vicario  Cooperador,  con  todas  ia;s  facultades  que  por  derecho  le  correspon¬ 
de,  inclusas  las  generales  de  practicar  informaciones  y  bendecir  matrimonios,  al 
Rvdo.  Padre  Joaquín  Coma,  S.S.S. 

Tómese  razón  y  comuniqúese . 

*  _ .  > 

Alejandro  Huneeus  Cox 

V.  G.  S. 


Reg.  a  pág,  181.  —  Libr.  XI  de  Tít. 


N.9  8914)54 .  Santiago,  21  de  Enero  de  1954. 

Oído  el  R-  P.  Superior  y  el  .R.  P.  Párroco  de  la  parroquia  de  Nuestra  Se¬ 
ñora  del  Perpetuo  Socorro,  nómbrense,  Vicarios  Cooperadores  de  la  mencionada 
parroquia,  con  todas  las  facultades-  que  por  derecho  les  Corresponden,  inclusas  las 
generales  de  practicar  informaciones  matrimoniales  y  bendecir  matrimonios  a  los 
RR.  PP.  Eliodoro  Rodríguez,  Alfonso  Charles,  Ludovico  Billand,  José  Montes, 
Fernando  Ortega  y  el  R.  P.  Pedro  Arregui. 

Tómese  razón  y  comuniqúese. 

H.  Troncoso  G.  Alejandro  Huneeus  Cox 

Pro-Secretario  V.  G.  S. 

Reg.  a  pág.  181.  —  Libr.  XI  de  Tít. 


N.<?  8915)54 .  Santiago,  23  de  Enero  de  1954. 

A  propuesta  del  R.  P.  Provincial  de  los  Asuncionistas,  Nómbrase  Párroco 
de  la  parroquia  de  Lourdes,  con  todas  las  facultades  que  por  derecho  y  costum¬ 
bres  le  corresponden,  al  R.  P.  Ignacio  Le  Brazidec.  Extiéndase  al  nombrado  el 
título  correspondiente  con  inserción  de  las  facultades  parroquiales  extraordina¬ 
rias  . 

Tómese  razón  y  comuniqúese. 

H.  Troncoso  G.  Alejandro  Huneeus  Cox 

Pro-Secretario  V.  G.  S. 

Reg.  a  pág.  182.  - —  Libr.  XI  de  Tít. 


N.9  8916)54 .  ,  Santiago,  23  de  Enero  de  1954. 

A  propuesta  del  R.  P.  Provincial  de  los  Asuncionistas  y  oído  el  R.  P.  Pá¬ 
rroco  de  la  parroquia  de  Ntra.  Sra.  de  Lourdes,  nómbranse  Vicarios  Cooperado¬ 
res  de  la,  mencionada  parroquia,  con  todas  las  facultades  que  por  derecho  les  co¬ 
rresponden,  inclusas  las  generales  de.  practicar  informaciones  matrimoniales  y  ben¬ 
decir  matrimonios,  a  los  RR .  PP.  Aurelio  Martínez  y  Olivier  d’Ardouges. 

Tómese  razón  y  comuniqúese . 

H .  Troncoso  G . 

Pro-Secretario 


—  Libr.  XI  de  Tít. 


Alejandro  Huneeus  Cox 
V.  G.  S. 


H.  Troncoso  G. 
Pro-Secretario 


\ 


Reg.  a  pág.  182 . 


k.0  S 9 1  á ¡lá 4 .  Santiago,  ¿3  de  Énero  de  19&4* 

A  propuesta  'del  Rector  de  la  Universidad  Católica  de  Santiago  S.  E.  R* 
Monseñor  Alfredo  Silva  Santiago,  venimos  en  designar  y  designamos  Decano  de  la. 
Facultad  de  Tecnología  de  dicha  Universidad  al  Sr.  Don  Vicente  Monge  M. 
Tómese  razón  y  comuniqúese . 

Alejandro  Huneeus  Cox  f  JOSE  MARIA  CARD.  CARO  R. 

Secretario  Arzobispo  de  Santiago  y  Primado  de  Chile. 

Reg.  a  pág.  182.  —  Libr.  XI  de  Tit. 


N.9  8920|54.  Santiago,  27  de  Enero  de  1954. 

A  propuesta  del  R.  P.  Superior  y  oído  el  Párroco  de  la  parroquia  de  Lam¬ 
pa,  nómbrase  Vicario  .cooperador  de  lo  mencionada  parroquia  al  R.  P.  Paul  Lan- 
nie#  con  todas  las  facultades  que  por  derecho  le  corresponden,  inclusas  las  genera¬ 
les  de  practicar  informaciones  matrimoniales  y  bendecir  matrimonios. 

Tómese  razón  y  comuniques». 

E.  Lazcano,  Alejandro  Huneeus  Cox 

Pro-Secretario  V.  G.  S. 


N.o  8922{54 . 


Reg.  a  pág.  182.  —  Libr.  XI  de  Tít, 
Santiago,  2  de  Febrero  d©  1954. 


A  propuesta  del  R.  P.  Superior  y  oído  el  R.  P.  Párroco  de  la  parroquia 
de  Ntra.  Sra.  de  Los  Angeles,  nómbrase  Vicario  Cooperador  de  la  mencionada 
parroquia,  con  todas  las  facultades  que  por  derecho  le  corresponde,  inclusas  las 
generales  de  practicar  informaciones  matrimoniales  y  bendecir  matrimonios  al  Re¬ 
verendo  P.  Raúl  Esparza  Mendoza,  Asuncionista. 

Tómese  razón  y  comuniqúese. 


Ernesto  Lazcano 
Pro-Secretario 


N.9  8941)54. 


Pío  Alberto  Fariña 
V.  G. 

Reg.  a  pág.  183.  —  Libr.  XI  de  Tít. 
Santiago,  29  de  Enero  de  1954. 


A  propuesta  del  R.  P.  Superior  y  oído  el  R.  P.  Párroco  de  la  parroquia 
de  Ntra.  Sra.  de  Dolores  de  Carrascal,  nómbrase  Vicario  Cooperador  de  la  men¬ 
cionada  parroquia  con  todas  las  facultades  qu©  por  derecho  le  corresponde,  in¬ 
clusos  las  generales  de  practicar  informaciones  matrimoniales  y  bendecir  matri¬ 
monios  al  R.  P.  Francisco  Javier  Hentges. 

Tómese  razón  y  comuniqúese. 


E .  Lazcano, 
Pro-Secretario 


Alejandro  Huneeus  Cox 
V.  G.  S. 

Reg.  a  pág.  182.  —  Libr.  XI  de  Tít. 


N.w  8944)54. 


Santiago,  27  de  Febrero  de  1964.’ 


A  propuesta  del  R.  P.  Superior  y  oído  el  R.  P.  Párroco  de  la  parroquia 
de  Santa  Sofía,  nómbranse  Vicarios  Cooperadores  de  la  mencionada  parroquia  con 
todas  las  facultades  que  por  derecho  les  corresponden,  inclusas  las  generales  de 
practicar  informaciones  matrimoniales  y  bendecir  matrimonios  a  ios  RR.  PP. 
Bautista  Pocetti  y  Mario  Frigó,  Barnabitas. 

Tómese  razón  Y  comuniqúese. 


E .  Lazcano, 
Pro-Secretario. 


R.  Mesa 
V.  G „ 

Reg.  a  pág.  184. — Libr.  XI  de  Tít. 


H0 


K.o  8  9  4  8 1 5  4  . 


Santiago,  1.9  de  Marzo  de  1954, 


A  propuesta  -del  R.  P.  Superior  y  oído  el  R.  P,  Párroco  de  la  parroquia 
de  San  José  de  la  Plaza  Garin,  inómbrase  Vicario  Cooperador  de  la  mencionada 
parroquia  con  todas  las  facultades  qu©  por  derecho  le  corresponde,  inclusas  las 
generales  de  practicar  ínformac¡idineg  matrimoniales  y  bendecir  matrimonios  al 
R,  P.  Francisco  Jornk. 

Tómese  razón  y  comuniqúese, 

/  '  , 

E.  Lazcano,  Ricardo  Mesa, 

Pro-Secretario  V  G 


Reg.  a  pág,  185.  —  Libr,  XI  de  Tít, 


N.o  8949j54 . 


Santiago,  1.9  de  Marzp  de  1954* 


A  propuesta  del  R.  P.  Superior  y  oído  el  R  f  P.  Párroco  de  la  parroquia 
de  San  José  d©  la  Plaza  Garín,  nómbrase  Vicario  Cooperador  de  la  mencionada 
parroquia,  con  todas  las  facultades  que  por  derecho  le  corresponde,  inclusas  las 
habituales  de  practicar  informaciones  matrimoniales  y  bendecir  matrimonios  ál 
R.  P.  Eugenio  Stiker. 

Tómese  razón  7  comuniqúese. 

B.  Lazcano,  Ricardo  Mesa, 

Pro-Secretario  V  G 


Reg.x  a  pág.  185.  —  Libr.  XI  de  Tít, 


N.o  8951)54. 


Santiago,  2  de  Marzo  de  1954. 


A  propuesta  del  R.  P.  Provincial  de  la  Compañía  de  Jesús  y  oído  el  R.  Pa¬ 
dre  Párroco  de  la  parroquia  de  San  Ignacio  de  Loyola,  de  Marruecos,  nómbrase 
Vicario  Cooperador  d©  la  mencionada  parroquia  con  todas  las  facultades  que  por 
derecho  le  corresponde,  inclusas  ¡las  generales  de  practicar  informaciones  matri¬ 
moniales  y  bendecir  matrimonios  al  R.  P.  León  Za.remba,  S’.  J. 

Tómese  razón  y  comuniqúese. 

E.  Lazcano,  Ricardo  Mesa, 

Pro-Secretario  V  G 


Reg.  a  pág.  .  —  Libr.  XI  de  Tít. 


N.o  8954)54. 


Santiago,  4  de  Marzo  de  1954. 


Oido  el  Párroco  de  la  Natividad  del  Señor,  (  nómbrase  Vicario  Cooperador 
de  la  mencionada  parroquia,  con  todas  las  facultades  que  por  Derecho  y  costum¬ 
bres  le  corresponden,  inclusas  las  generales  de  practicar  informaciones  matrimo¬ 
niales  y  d©  bendecir  matrimonios,  al  Pbro.  Don  Gastón  Salas. 

Tómese  razón  y  comuniqúese. 

*  •  i  * 

Alejandro  Huneeus  Cox  Ricardo  Mesa 


V.  G. 


Secretario 


Reg.  a  pág.  .  —  Libr.,  XI  de  Tít. 


N.9  8956)54. 


S'antiago,  4  de  Marzow  de  1954. 


Oído  el  Párroco  del  Sagrado  Corazón,  nómbrase  Vicario  Cooperador  de  la 
mencionada  parroquia,  con  todas  las  facultades  que  por  Derecho  y  costumbres 
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le  correspondan,  inclusas  las  generales  de  practicar  informaciones  matrimonia, 
les  y  de  bendecir  matrimonios,  al  Pbro.  Don  Carlos  Gorostiza. 

Tómese  razón  y  comuniqúese . 


Alejandro  Hnneens  Cox 

Secretario 


Reg.  a  pág. 


Ricardo  Mesa  ¡ 
V.  G. 

—  Libr.  XI  de  Tít. 


N.o  8 9 5 7 1 5 4  .  Santiago,  5  de  Marzo  de  195  4. 

Se  autoriza  por  el  presente  año  al  Párroco  de  Santa  Rosa  de  Chocalán,  Pbro. 
Don  Fernando  Palacios,  para  percibir  el  20  %  de  la  cuota  parroquial  del  Dinero 
del  Culto. 

Tómese  razón  y  comuniqúese. 


Alejandro  Huneeus  Cox 

Secretario 


Ricardo  Mesa 
V.  G. 


Regs.  a  fs.  121  del  Libro  3  4  de  Doctos. 


N.<?  89  65j54 .  Santiago,  8  de  Marzo  de  1954. 

A  propuesta  del  Rvdo.  Padre  Provincial  de  la  Preciosa  Sangre  y  oído  el 
Párroco  de  San  José,  (Plaza  Garín),  'nómbrase  Vicario  Cooperador  de  la  men¬ 
cionada  Parroquia  con  todas  lág  facultades  qu6  por  Derecho  y  costumbres  le  co¬ 
rresponden,  inclusas  las  generales  de  practicar  informaciones  matrimoniales  y  de 
bendecir  matrimonios,  al  Rvdo.  Padre  Guillermo  Higgins . 

Tómese  razón  y  comuniqúese. 


Alejandro  Huneeus  Cox 
Secretario 


Reg.  a  pág. 


Ricardo  Mesa 
V.  G. 

—  Libr.  XI  de  Tít. 


N.p  8966154. 


Santiago,  10  de  Marzo*  de  1954 


A  propuesta  del  Rvdo .  Padre  Provincial  de  la  Preciosa  Sangre  y  oído  el 
Párroco  de  San  Crescente,  nómbrase  Vicario  Cooperador  de  la  mencionada  Pa¬ 
rroquia.  cnn  todas  las  facultades  que  por  Derecho  y  costumbres  le  corresponden, 
inclusas  las  generales  de  practicar  informaciones  matrimoniales  y  de  bendecir  ma¬ 
trimonios,  al  Rvdo.  Padre  Raymond  Zupkie. 

Tómese  razón  y  comuniqúese . 


Alejandro  Huneeus  Cox 
Secretario 


Ricardo  Mesa 
V.  G. 


Regs.  a  fs.  186  del  Libro  XI  de  Títulos. 


N.o  8970154 


Santiago,  11  de  Marzo  de  1954- 

Nómbrase  Profesor  de  Religión  dél  Segundo  Ciclo  de  Humanidades  del  Co¬ 
legio  de  Nuestra  Señora  del  Carmen,  (Irarrázaval  5310),  a.l  señor  Pbro.  Don  Vi¬ 
dal  Elguea. 

Tómese  razón  y  comuniqúese. 


Alejandro  Huneeus  Cox 

Secretario 


Reg.  a  pág. 


Ricardo  Mesa 
V.  G. 

—  Libr.  XI  de  Tít. 
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N.o  8975J54. 


Santiago,  15  de  Marzo  de  1954. 


Oído  el  Rvdo .  Padre  Provincial  de  la  Preciosa  Sangre  y  Párroco  de  Santo 
Domingo  de  Guzmán,  nómbrase  Vicario  Cooperador  de  la  mencionada  parroquia, 
con  todas  las  facultades  que  por  Derecho  y  costumbres  le  corresponden,  inclusas 
las  generales  de  practicar  informaciones  matrimoniales  y  de  bendecir  matrimonios, 
al  Rvdo.  Padre  Guillermo  Higgins, 

Tómese  razón  y  comuniqúese. 

Alejandro  Huneeus  Cox  Ricardo  Mesa 

Secretario  V.  G. 

Reg.  a  pág.  .  —  Libr.  XI  de  Tít. 


N.q  8995154  Santiago,  25  de  Marzo  de  1954. 

Nómbrase  Profesor  de  Religión  del  Segundo  Ciclo  de  Humanidades  del  Co¬ 
legio  de  la  Divina  Pastora  al  Rvdo .  Padre  Antonio  Ramón,  Benedictino  de  Mon- 
serrat. 

Tómese  razón  y  comuniqúese. 

Alejandro  Huneeus  Cox  Ricardo  Mesa 

Secretario  V.  G. 

Reg.  a  pág.  .  —  Libr.  XI  de  Tít. 


N.9  9000(54.  Santiago,  27  de  Marzo  de  1954. 

*  ’  . 

Oído  el  Rvdo.  Padre  Párroco  de  San  Carlos  Borromeo,  nómbrase  Vicario 
Cooperador  de  la.  mencionada  parroquia,  con,  todas  las  facultades  que  por  Derecho 
y  costumbres  le  corresponden,  inclusas  las  generales  de  practicar  informaciones 

matrimoniales  y  de  bendecir;  matrimonios  al  Rvdo.  Padre  Silvano  Onor,  Scalabri- 

niano . 

Tómese  razón  y  comuniquesje . 

Alejandro  Huneeus  Cox 
Secretario 

Reg.  a  pág.  .  —  Libr.  XI  de  Tít. 


Ricardo  Mesa 
V.  G. 


N.o  9005(54.  Santiago,  29  de  Marzo  de  19  54. 

Oídos  el  Sr.  Cura  Párroco  >de  Chocalán  y  el  Rvdo,,  Padre  Provincial  de  la 
Congregación  del  Santísimo  Redentor,  en.  conformidad  con  lo  dispuesto  en  el  ca¬ 
non  476,  pf.  3  y  4  del  C.  C.,  nómbranse  Vicarios  Cooperadores  de  la  mencionada, 
parroquia  a  los  Rvdos.  Padres  Santiago  y  Antonio  Zamora,  C.SS.  R.,  co.n.  todas 
las  facultades  que  por  Derecho  y  costumbres  les  corresponden,  inclusas  las  habi¬ 
tuales  de  practicar  informaciones  matrimoniales  y'  bendecir  matrimonios. 

Tómese  razón  y  comuniqúese . 

Alejandro  Huneeus  Cox  ,  f  Fariña, 

Secretario  V.  G. 


N.o  9010(54.  Santiago,  2  de  Abril  de  1954  . 

Oído  el  R.  P.  Superior  Provincial  de  la  Congregación  de  los  Sacerdotes 
del  Sagrado  Corazón,  nómbrase  Vicario  Ecónomo  de  la  parroquia  de  Santa  Marta 
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ai  R.  P.  Jaime  Posthuma,  con  todas  las  facultades  que  por  derecho  le  corres¬ 
ponden.  ) 

Tómese  razón  y  comuniqúese. 

Alejandro  Huneeus  Cox  f  JOSE  MARIA  CARD.  CARO  R- 

Secretario  Arzobispo  de  Santiago  y  Primado  de  Chile. 

Reg.  a  pág.  188.  —  Libro  XI  de  Tít. 


N.9  9011  ¡5% .  Santiago,  2  de  Abril  de  1954. 

Oído  el  Párroco  de  la  parroquia  .del  Buen  Consejo  y  el  R.  P.  Superior  de 
los  Misioneros  de  la  Sagrada  Familia,  nómbrase  Vicario  Cooperador  de  dicha  pa¬ 
rroquia,  con  todas  las  facultades  que  por  derecho  le  corresponden,  incluidas  las 
generales  de  practicar  informaciones  matrimoniales  y  bendecir  matrimonios  al  Re¬ 
verendo  P-  Adriano  M.  de  Meyer  Fens. 

Tómese  razón  y  comuniqúese. 

Alejandro  Huneeus  Cox  Ricardo  Mesa 

Secretario  V.  G. 

Reg.  a.  pág.  18-7.  —  Lib.  XI  de  Tít. 


N.<?  9015)54 .  Santiago,  5  de  Abril  de  1954. 

A  propuesta,  del  Señor  Rector  del  Instituto  de  Humanidades  “Luis  Campi- 
no”,  Pbro.  Don  Jorge  Gómez,  nómbranse  profesores  de  Religión  del  mencionado 
establecimiento  a  los  Pbros.  Don  Rafael  Maroto  y  Don  Humberto  Montes. 
Tómese  razón  y  comuniqúese.  * 

Alejandro  Huneeus  Cox  Ricardo  Mesa 

Secretario  *  V.  G. 

Reg".  a  págjí  188.  —  Libro  XI  de  Tít. 


N.o  9022)54. 


Santiago,  7  de  Abril  de  1954. 


A  propuesta  de  S.  E.  R.  Monseñor  Alfredo  Silva  Santiago,  Rector  de  la 
Universidad  Católica  de  Santiago  de  Chile,  venimos  en  designar  y  designamos  Viee- 
Rector  de  dicha  Universidad  al  Sr.  Pbro.  Don  Raúl  Pérez  Olmedo. 

Tómese  razón  y  comuniqúese. 

Alejandro  Huneeus  Cox  +  JOSE  MARIA  CARD.  CARO  R. 

Secretario  Arzobispo  de  Santiago  y  Primado  de  Chile. 

» 

Reg.  a  pág.  188.  —  Libro  XI  de  Tít. 


N.o  9025)54.  Santiago,  7  de  Abril  de  1954. 

r  9 

A  tenor  de  los  cánones  1427  y  1428  venimos  en  erigir  y  erigimos  en  bien 
de  las  almas  la  parroquia  de  María  Auxiliadora  de  la  Gratitud  Nacional  que  ten¬ 
drá  los  siguientes  limites: 

POR  EL  NORTE:  el  centro  de  la  calle  Erasmo  Escala. 

POR  EL  SUR:  el  centro  de  la  calle  Toesca . 

POR  EL  ORIENTE:  el  centro  de  la.  Avda .  Brasil  y  de  la  Avda.  Latórre. 
POR  EL  PONIENTE:  Avda.  España  y  García  Reyes: 

Tómese  razón  y  comuniqúese . 


Alejandro  Huneeus  Cox 
Secretario 


4  JOSE  MARIA  CARD.  CARO  R. 

Arzobispo  de  Santiago  y  Primado  de  Chile. 

Reg.  a  fs.  132.  —  Lib.  34  de  Detos. 

%» 
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Ñ.í?  ÍH)27J54 1 


Santiago,  8  de  Abril  de  1954  . 

Con  el  consentimiento  del  ft.  P.  Superior,  nómbrase  Vicario  Ecónomo  de 
la  parroquia  de  María  Auxiliadora  de  la  Gratitud  Nacional  al  R.  P.  Gustavo  Fe¬ 
rrari»  con  todas  las  facultades  que  por  derecho  le  corresponden . 

Tómese  razón  y  ■comuniqúese . 

Alejandro  Huneeus  Cox  f  JOSE  MARIA  CARD.  CARO  R. 

Secretario  Arzobispo  de  Santiago  y  Primado  de  Chile. 

Reg.  a  pág.  188.  —  Libro  XI  de  Tít. 


N.o  9028J54.  Santiago,  8  de  Abril  de  1954. 

Con  el  consentimiento  del  R.  P.  Superior  y  oído  el  Párroco  de  la  parroquia 
de  la  Gratitud  Nacional,  nómbrase  Vicario  Cooperador  de  la  mencionada  parro¬ 
quia,  con  todas  las  facultades  que  por  derecho  le  corresponden,  inclusas  las  ge¬ 
nerales  de  practicar  informaciones  matrimoniales  y  bendecir  matrimonios  al  Re¬ 
verendo  P.  Guido  de  Mattia. 

Tómese  razón  y  comuniqúese. 

Alejandro  Huneeus  Cox  Ricardo  Mesa 

Secretario  V.  G. 

Reg.  a  pág.  189.  —  LiD.  XI  de  Tít. 


N.o  9  0  3  3 1 5  4  .  Santiago,  10  de  Abril  de  1954.' 

A  propuesta  del  R.  P.  Superior  y  del  R.  P.  Párroco  de  Santa  Bernardita, 
mómbranse  Vicarios  Cooperadores  de  la  mencionada  parroquia,  con  todas  las  fa¬ 
cultades  que  por  derecho  les  corresponden,  inclusas  las  generales  de  practicar  in¬ 
formaciones  matrimoniales  y  bendecir  matrimonios  a  los  RR.  PP.  Gabriel  María 
Cola,  Bernardo  Fochesato  y  Augusto  María  Incao. 

Tómese  razón  y  comuniqúese. 

Alejandro  Huneeus  Cox  Ricardo  Mesa  * 

Secretario  V.  G. 


Reg.  a  pág.  189.  —  Lib.  XI  de  Tít. 


N.o  9034J54 .  Santiago,  10  de  Abril  de  1954, 

Oído  el  Sr.  Párroco,  nómbrase  Vice-Rector  del  Liceo  de  Hombres  de  la  pa¬ 
rroquia  del  Buen  Pastor  y  Vicario  Cooperador  de  la  mencionada  parroquia,  con 
todas  las  facultades  que  por  derecha  le  corresponde,  al  Sr.  Pbro .  Don  Domingo 
Nunes,  inclusas  las  habituales  de  practicar  informaciones  matrimoniales  y  ben¬ 
decir  matrimonios. 

Tómese  razón  y  comuniqúese .  ¡ 

i, 

Alejandro  Huneeus  Cox  Ricardo  Mesa 

Secretario  V .  G  . 

Reg.  a  pág.  189.  —  Lib.  XI  de  Tít; 


N.o  9 0 3 5 1 5 4  .  '  ,  Santiago,  5  de  Abril  de  1954. 

Oído  el  Párroco  de  la  parroquia  de  Cristo  Crucificado,  nómbrase  Vicario 
Cooperador  de  dicha  parroquia,  con  todas  las  facultades  que  por  derecho  y  cos¬ 
tumbre  le  corresponden,  incluidas  las  generales  de  practicar  informaciones  ma- 


itrimoniales  y  bendecir  matrimonios,  al  Pbro.  Don  Germán  Bravo  Almeyda. 
Tómese  razón  y  comuniqúese. 


Alejandro  Huneeus  Cox 

Secretario 


Ricardo  Mesa 
V.  G. 


Reg .  a  pág.  18  8 


Libro  XI  de  Tít 


N.9  9  0  3  6  ¡  5  4  . 


Santiago,  12  de  Abril  de  195  4 


.  Nómbrase  Vicario  Sustituto  de  la  Parroquia  de  Santa  'Marta,  con  todas  la» 
facultades  que  por  Derecho  y  costumbres  le  corresponden,  mientras  dure  la  ausen¬ 
cia  del  Rvdo.  Padre  Jaime  Posthuma,  Vicario  Ecónomo  de  la  mencionada  parro¬ 
quia,  al  Rvdo.  Padre  Juan  Smeets,  S.C.J. 

Tómese  razón  y  comuniqúese. 


Alejandro  Huneeus  Cox 
Secretario 


Ricardo  Mesa 
V.  G. 


Reg.  a  pág.  189.  —  Lib.  XI  de  Tít. 


N.o  9  0  3  8  ¡  5  4 . 


Santiago,  13  de  Abril  de  1954, 


A  propuesta  del  R.  P.  Superior  y  oído  el  R.  P,  Párroco  de  la  parroquia 
-de  Nuestra  Señora  de  Guadalupe,  nómbrase  Vicario  Cooperador  de  l>a  mencionada 
parroquia,  con  todas  las  facultades  que  por  derecho  le  corresponde,  inclusas  las 
generales  de  practicar  informaciones  matrimoniales  y  (bendecir  matrimonios  al 
R.  P.  Vito  Mandolini  L. 

Tómese  razón  y  comuniqúese . 


Alejandro  Huneeus  Cox 

Secretario 


Ricardo  Mesa 
V.  G. 


Reg.  a  pág 


.  — 1  Libr.  30  de  Lie. 


N.o  9  0  4 1 1 5  4  . 


Santiago,  13  de  Abril  de  1954 


A  propuesta  del  Rvdo .  Padre  Superior  de  la  Preciosa  Sangre  y  oído  el  Pá¬ 
rroco  de  San  Crescente,  nómbrase  Vicario  Cooperador  de  la  mencionada  Parro- 
quia,  con  todas  las  facultad4s  que  por  Derecho  y  costumbres  le  corresponden,  in. 
clusas  las  generales  de  practicar  informaciones  matrimoniales  y  de  bendecir  ma. 
trimonios,  al  Rvdo.*  Padre  Ambrosio  Lengerich. 

Tómese  razón  y  comuniqúese. 


Alejandro  Huneeus  Cox 

Secretario 


Ricardo  Mesa 
V.  G. 


Reg.  a  pág.  190  del  Lib.  XI  de  Tít 


N.o  9  0  4  2  ]  5  4  . 


Santiago,  13  .de  Abril  de  1954. 


Nómbrase  Capellán  de  las  RR.  Hermanas  Carmelitas  de  Santa  Teresa,  Ca¬ 
sa  de  San  Gabriel,  al  Pbro.  Don  Mario  I/ópez. 

Tómese  razón  y  comuniqúese. 


Alejandro  Huneeus  Cox 

Secretario 


Ricardo  Mesa 
V.  G. 


Reg.  a  pág.  190  del  Lib.  XI  de  Tít. 


946 


V 


•  •  i 


N.<?  9043)54. 


Santiago,  14  de  Abril  ele  1954. 


Nómbrase  administrador  de  la  “Revista  Católica”  al  Sr.  Demetrio  Bravo  S. 
Tómese  razón  y  comuniqúese . 


Alejandro  Huneeug  Cox 
Secretario 


f  Fariñlí, 

V.  G. 

Reg.  a  pág.  190  del  Lib.  XI  de  Tít. 


N.o  9044154. 


Santiago,  14  de  Abril  de  1954  - 


Oída  la  Superiora  de  las  Misioneras  de  Jesús,  nómbrase  Director  de  la  men¬ 
cionada  institución  al  Sr.  Pbro.  P.  Sergio  Correa.  G. 

Tómese  razón,  y  comuniqúese. 


Alejandro  Huneeug  Cox 
Secretario 


*j-  Fariña, 

-V.  G. 

Reg.  a  pág.  190  del  Lib.  XI  de  Tít. 


N.o  9046154. 


Santiago,  19  de  Abril  de  1954 


Acéptase  la  renuncia  que  por  motivos  de  salud  nos  ha  presentado  el  Iltmo. 
y  Revdmo.  Monseñor  Emilio  Tagle  C.,  de  su  cargo  de  Rector  del  Seminario  Pon¬ 
tificio  y  se  le  agradecen  muy  sinceramente  los  servicios  prestados  con  abnegación 
y  celo  en  el  desempeño  de  dicho  cargo  y  de  un  modo  particular  en  la  campaña 
organizada  en  favor  del  nuevo  Seminario  y  de  las  vocaciones . 

Tómese  razón  y  comuniqúese . 


Alejandro  Htmeens  Cox 
Secretario 


f  JOSE  MARIA  CARO.  CARO  R. 

Arzobispo  de  Santiago  y  Primado  de  Chile. 


Reg.  a  pág. 


Libr.  XI  de  Tít. 


N.9  9047|54 . 


Santiago,  19  de  Abril  de  1954. 


Estando  vacante  el  cargo  de  Rector  del  Seminario  Pontificio  por  renuncia 
aceptada  del  que  lo  servía,  nómbrase  para. el  mismo  cargo  al  Pbro.  Don  Alberto 
Rencoret  Donoso . 

..Tómese  razón  y  comuniqúese. 


Alejandro  H aneen»  Cox 
Secretario 


f  JOSE  MARIA  CARP.  CARO  R 
Arzobispo  de  Santiago  y  Primado  de  Chale. 

Reg.  a  pág.  1.99  del  Lib.  XI  de  Tít. 


R.e  9  0  5 1 1 5  4  . 


Santiago,  21  de  Abril  de  1954 


Nómbrase  capellán  de  la»  R eligió»»*  de  San  Juan  Bautista  ai  Sr.  Pbr» . 
Dtm  Domingo  Nanee. 

Tómese  rezón  y  comunique** . 


Alejandro  Ranee»»  C*x 

Secretarte 


Rfcwrdo  Mee» 

V.  G. 

R«*<  *  9f*.  191.  —  Láb.  XI  <te  Tít, 
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N.9  9 O 5 4 1 5 4  .  Santiago,  23  de  Abril  de  1954.. 

A  propuesta  del  R.  P.  Vice-Provincial  de  los  RR.  PP.  Redentoristas,  y 
oído  el  R.  P.  Párroco  de  la  parroquia  de  Nuestra  Señora  del  Perpetuo  Socorro,, 
nómbrale  Vicario  Cooperador  de  la  mencionada  parroquia,  con  todas  las  facultades 
que  por  derecho  le  corresponde,  inclusas  las  generales  de  practicar  informaciones 
matrimoniales  y  bendecir  matrimonios  al  R.  P.  José  Santo  Opazo. 

Tómese  razón  y  comuniqúese. 

Alejandro  Huneeus  Cox  f  P.  Fariña, 

•  Secretario  V .  G . 

Reg.  a  pág.  190  del  Lib.  XI  de  Tít. 


N.<?  9055J54 .  Santiago,  23  de  Abril  de  1954. 

A  propuesta  del  Iltmo .  y'Revdmo.  Señor  Rector  del  Seminario  Pontificio- 
Mons.  Alberto  Rencoret,  nómbranse  para  los  cargos  que  se  indican  a.  los  siguien¬ 
tes  sacerdotes: 

Director  Espiritual  del  Seminario  Mayor  al  iPbro.  Don.  Enrique  Alvear; 

Director  Espiritual  del  Seminario  Menor  al  Pbro .  Don  Carlos  .  González; 

Prefecto  General  de  Teólogos  y  Filósofos  al  Pbro.  Don  L  i  Sandro  Urrutia; 

Prefecto  del  Segundo  Ciclo  de  Humanidades,  del  Seminario  Menor  al  Pbro. 

Don  Patricio  Infante;  y 

Confesores  Ordinarios  del  Seminario  Mayor  a  los  Pbros.  Carlos  González 
y  Gabriel  Larraín . 

Tómese  razón  y  comuniqúese. 

Alejandro  Huneeus  Cox 

Secretario 

Reg.  a  fs.  121  del  Libro  5  de  Seminarios.. 


Ricardo  Mesa 
V.  G. 


N.9  9059154.  Santiago,  26  de  Abril  de  1954. 

A  propuesta,  del  Presidente  de  la  Sociedad  de  Escuelas  Católicas  de  Santo 
Tomás  de  Aquino,  Iltmo.  y  Revdmo.  Monseñor  Luis  Arturo  Pérez  Labra,  en  con¬ 
formidad  a  los  Estatutos  de  dicha  Sociedad,  nómbrense  los  siguientes  miembros  del 
Consejo  Superior:  Vice-Presidente:  Don  Alejo  Lira  Infante.  Secretario  Abogado: 
Don  Enrique  Piedrabuena  R.;  Tesorero:  Pbro.  Don  Jorge  Salcedo  R.,  Visitadora. 
General,  Srta.  Elisa  Errázuriz  V.;  Secretaria  de  Actas:  Srta.  Filomena  Vergara 
de  Díaz;  Consejeros:  Pbro.  Elias  García  Huidobro,  Don  Sergio  Fernández  La¬ 
rraín.,  Don  Sergio  Correa  Gac,  R.  P.  Zenobio  Goffart,  Don  Carlos  Aldunate  E-, 
Don  José  M.  Cifúentes  G.,  Fernando  Aldunate  E.,  Eduardo  S'olís  V.,  Luis  A.  Fer¬ 
nández  L.,  Roberto  Donoso  B.  y  Alberto  Vargas  V.,  Sra.  Amelia  Errázuriz  de- 
Huidobro,  Srtas.:  Marta  Errázuriz  V.  y  María  Vial  I. 

Tómese  razón  y  comuniqúese. 

Alejandro  Huneeus  Cox  f  JOSE  MARIA  CARD.  CARO  R.  , 

Secretario  Arzobispo  de  Santiago  y  Primado  de  Chile. 

Reg.  a  pág1.  191.  —  Lib.  XI  de  Tito 


N.<?  9 0 6 0 1 5 4  . .  Santiago,  28  de  Abril  de  1954- 

Vistos;  acéptase  la  renuncia  de  Capellanes  de  las  Carmelitas  Descalzas  de 
San  Bernardo  que  han  presentado  los  RR.  Padres  Redentoristas,  y  se  nombra 
los  Sacerdotes  del  Sagrado  Corazón  de  la  Parroquia  de  Ntra.  Señora  de  Fátima  d» 
San  Bernardo  para  dicho  cargo. 

Tómese  razón  y  comuniqúese. 

E.  La  zea  no,  -j-  p.  Fariña^ 

Pro-Secretario  V.  G. 


948 


N.9  9  O  6  4 1 5  4  . 


Santiago,  29  de  Abril  de  1954  - 

A  propuesta  del  Rvdo.  Padre  Superior  y  Párroco  de  La  Granja,  nómbrase 
Vicario  Cooperador  de  la  mencionada  parroquia,  con  todas  las  facultades  que  por 
Derecho  y  costumbres  le  corresponden,  inclusas  las  generales  de  practicar  infor¬ 
maciones  matrimoniales  y  de  bendecir  matrimonios,  al  Rvdo.  Padre  Alfonso  Me¬ 
za,  F.  M.  * 

Tómese  razón  y  comuniqúese. 

Ricardo  Mesa 
V.  G. 

Reg.  a  pág.  191.  —  Lib.  XI  de  Tít. 


OBISPADO  DE  RANCAGUA 

4 

Obispado  de  Rancagua  '  Rancagua,  30  de  Abril  de  1954. 

”  '  *» 

VISTOS:  Teniendo  en  cuenta  la  solicitud  de  la  Muy  Reverenda  Madre  Su- 
periora  General  de  la  Congregación  de  las  Hermanas  de  la  Misericordia  de  Maipo, 
Sor  Paulina  de  Jesús,  la  autorización  del  Eminentísimo  Señor  Cardenal  Arzobispo 
de  Santiago  y  el  informe  correspondiente,  damos  nuestro  consentimiento  para  que 
el  Noviciado  de  la  Congregación  de  las  Hermanas  de  la  Misericordia  pueda  tras¬ 
ladarse  a  la  Cosa  que  la  misma  Congregación  posee  en  la  ciudad  de  Santiago,  ubi¬ 
cada  en  la  calle  San  Diego  1164. 

Tómese  razón  y  comuniqúese . 

Alejandro  Durán  M. 

Secretario 

Reg.  a  f.  348  del  Libro  1.9  de  Dic. 


f  Eduardo  Larraín  C  • 
Obispo  de  Rancagua 


Alejandro  Huneeus  Cox 

Secretario 


) 
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CONDOR 


7  8  7 


MARCOS  DE  ESTILO 

POSTA  RETRATOS 

MARCOS  CUBISTAS,  etc.  etc. 


TALLE 


DE  MARCOS 


66 


H  U  I  D  O  B  R  O 


99 


SE  HACEN  CUADROS  ESPECIALES  PARA  SANTOS, 
PINTURAS,  FOTOGRAFIAS,  Etc. 

SE  COLOCAD  VIDRIOS  A  DOMICILIO 

— -  CONDOR  787  - 


SANTIAGO 


HILARIO  LAFUENTE 

CALLE  ROSAS  2148.  —  TELEFONO  67120 

SANTIAGO  DE  CHILE 


IMPORTACION 

ARTICULOS  PARA  EL  CUL¬ 
TO,  CRUCES  PROCESIONA¬ 
LES  Y  C  ANDEL  Eli  OS  NI¬ 
QUELADOS,  FLECOS  Y  GA¬ 
LONES  PARA  CASTILLOS. 
TELAS  DE  HILO  PARA  OR¬ 
NAMENTOS.  CUSTODIAS, 
CAUCES  Y  COPONES.  VI¬ 
NAJERAS  Y  PALMATO¬ 
RIAS.  MISALES  Y  PIEDRAS 
ARAS  CONSAGRADAS  PA¬ 
RA  ALTARES. 


FABRICACION 

DE  TODA  CLASE  DE  CASU¬ 
LLAS,  CAPAS  DE  CORO, 
DALMATICAS,  ESTOLAS, 
ALBAS,  ROQUETES,  AMI¬ 
TOS,  CORPORALES  Y  CJN- 
GUI.OS.  CINTAS  REGIS¬ 
TROS  PARA  MISALES. 
MANTELES  DE  ALTAR  Y 
PALIOS,  INSTALACION  DE 
CAPILLAS  PARA  FUNDO. 


OFERTA  ESPECIAL  PARA  1953 


CALTZ  tipo  Francés  desarmable,  $  850.— CALIZ  fótico,  copa  ancha  con  gra¬ 
bados  al  margen,  $  1.'  CO. — Cáliz  tipo  español  alto,  0  980— -Copón  tamaño  chico, 
$  750.  —  Mediano,  8  890,  —  Tamaño  grande  par?  800  a  1000  Hostias,  8  1.' 00  — 
Borlas  de  colores  para  Birretes,  0  35  clu.  —  Califa  dorada  especial  para  ej  Vi¬ 
ril,  $’  ICO. — Incensario  nuevo  modelo  cincelado,  $  TOO.-'— Navetas  con  angelitos,  $  160. 
—Lámparas  para  eí  Sttuo.  con  Cadenas,  $  450 — Porta  Viáticos  dorados,  150  — 
Aspersorio  para  agua,  de  bolsillo,  0  120.— Crismeras  Cromadas  «le  tres  tubos,  $  ISO. 
—  Palmatorias  de  metal,  ¡J  80.  —  Bandeias  para  la  Comunión,  5»  100.  Caja  P’a— 
te? da  para  Hostias  «5  90. — Cruz  de  metal  Cromado,  de  50  cents,  para  Altar,  i?  500. 


.  ..  .  ......  0 

— Candeleras  Cromados  do  85  cents.  $  880. — Campanilla  metal  especial. 
Campanillas  de  3  timbres,  $  290  -De  4  timbres,  $  400.— Atriles  de  madera, 
— —  I' le** ** ' *,  .Aras  05  150  v  PPO.  —  •  tuecos  de  Sju1*-***,  l>  100. 

Tin  Ropa  de  Iglesia,  ofrecemos  también  rebajada  de  precios,  preciosas 
Ras,  bordadas  en  sedas  de  eideros.  Capas  Pluviales,  de  la  misma  calidad  y 
Humerales.  So  doran  finalmente  Copones  o  Cálices,  por  sólo  $  350. 


140.— 

$  100- 

Casa» 

paños 


GRAN  PLANTA  DE  TINTORERIA 

**LAS  NOVEDADES’* 

SAN  FRANCISCO  4  09  AL  435 
:  Frente  a  la  puerta  de  la  6.a  Comisaría 


TEÑIDOS  A  LA  MUESTRA 


Limpiezas  Perfectas  : - :  Lutos  en  8  horas. 


i* 


LAS  MAS  ALTAS  RECOMPENSAS  EN  TODAS 

Ay 

LAS  EXPOSICIONES  A  QUE  HA 
CONCURRIDO 


NOTA. — No  nos  confunda  con  casas  que  se  dicen  sucursales, 
ni  con  pinturas  de  fachadas  similares  a  las  nuestras. 

ESTA  CASA  NO  TIENE  SUCURSAL 


Talleces  'H'lareí’V^&vda.  40  tie  i.Mo, 


uv  a.  itd« 


